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mVAÑA  SAGRADA. 

TOMO  XXIV. 

ANTIGÜEDADES  TARRACONENSES. 

PRELIMINAR 

J  LAS  MEMORIAS  ECLESIÁSTICAS 
de  la  Santa  Iglesia  de  Tarragona. 

POR  EL  M.  R.  P.  Mro.  FR.  HENRIQÜE  FLOREZ, 
Ex-Asistente  General  de  las  Provincias  de  España, 
Orden  de  San  Agustín. 

SEGUNDA  IMPRESION. 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS, 


KN  MADRID  :  EN  I.A  IMPRENTA  DE  DON  JOSEF  COil-ADO. 
ASO  de  MDCCCIV. 


Stamos  ya  en  la  tíltima  provincia  ,  á 
que  empezando  por  Oriente  ,  y  si- 
guiendo el  Mediodía  y  Poniente  ,  nos 
condujo  el  método  proyectado  como 
Norte  del  curso  geográfico  prevenido 
en  el  Tomo  i.  de  la  España  Sagrada.  La 
provincia  Tarraconense  es  la  pri^íi- 
tiva  España  Citerior  ,  por  donde  em- 
pezó y  acabó  el  dominio  de  1  s  Ro- 
manos en  España.  La  Capital  del  vas- 
to espacio  que  abrazo  ,  fué  la  esclarecida  Ciudad  de  TAR- 
RAGONA» Esta  da  asunto  para  el  libro  presente  ,  y  mate- 
ria para  otro  ,  porque  son  tantas  las  memorias  perpetuadas, 
aun  después  de  muchos  y  graves  infortunios  ;  que  las  rui- 
nas pueden  servir  de  medida  á  sus  grandezas.  El  todo  es 
de  tan  grave  consideración  ,  que  no  permite  ser  reconocido 
á  una  vista  :  conviene  repartirle  ,  considerando  por  partes 
lo  Civil  en  una  clase  ,  y  después  lo  peneneciente  á  la  linea 
eclesiástica  ,  que  pende  de  la  primera  y  presen  e  ,  en  ma- 
terias de  la  mayor  importancia  ,  como  irea  os  declarando 
en  cada  sitio. 

Empezamos  por  lo  general  de  la  provincia  ,  pues  siendo 
este  el  primer  Tomo  de  la  Tarraconense  ,  le  corresponden 
los  conceptos  generales  á  toda  ella  ,  quales  sun  la  exicnsion, 
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divisiones ,  Gentes  ,  montes  y  rios ,  como  se  ha  practicado 
en  las  demás  provincias. 

Aun  lo  perteneciente  á  la  Ciudad  matriz  necesita  partirse 
en  diversas  formalidades  :  una  de"  Capital  ,  como  Corte  de 
las  muchas  Regiones  que  abrazaba  ;  y  otra  ,  como  de  tal 
Ciudad.  A  esta  Clase  pertenece  el  origen  de  la  población, 
progresos  ,  y  prerrogativas  que  la  fueron  engrandeciendo. 
A  la  de  Matriz  ,  las  comunes  de  la  provincia  ,  proprias  de  la 
Ciudad  como  Cabeza  ,  quales  son  los  Presidenies  ,  Concilios, 
ó  Juntas  de  Diputados  ,  fabricas  ,  ministros ,  y  obras  públi- 
cas de  toda  la  España  Citerior.  Otras  pueden  decirse  mixtas, 
ó  comunes  á  ambas  clases  ,  como  Dioses ,  Flamines  ,  Circo, 
y  Anfiteatro  de  diversiones  públicas. 

Acerca  de  las  noticias  propuestas  sobre  montes  ,  rios  ,  y 
particularidades  de  tales  y  tales  sitios ,  debes  tener  presente, 
que  no  todo  puede  reconocerlo  ocularmente  el  autor:  es  pre- 
ciso valerse  de  instrumentos  agencs .,  como  informes  ,  y  Ma- 
pas proyectados  por  otros  :  y  si  resultan  algunas  cosas  no 
puntuales ,  debes  suponer  firmemente  ,  que  no  h:iy  tenacidad 
en  el  yerro  ,  sino  un  proceder  de  buena  fe  con  los  demás  :  y 
que  siendo  cosa  de  algún  interés  para  el  piíblico  ,  se  emen- 
dará en  habiendo  seguridad  de  lo  contrario  :  y  digo  para  el 
ptlblko  ,  porque  algunos  concurren  con  tales  bagatelas  ,  que 
no  pagan  la  pena  de  leerlas. 

En  el  Mapa  puesto  aqui  Pag.  64.  hay  algunos  circuios  de 
situación  ,  que  el  Abridor  removió  del  verdadero  sitio  ,  al 
grabar  la  Plancha  :  pero  asi  aqui  ,  como  en  los  demás  ya 
dados  de  Ttoloaieo  ,  se  ha  de  estar  á  las  medidas  propues- 
tas en  las  Tablas  del  Apéndice  ,  especialme'ite  en  la  coluna 
latina  ,  donde  seguimos  la  edición  Ulmense  (por  mas  puntual) 
siempre  que  veas  diferenciarse  del  texto  griego  el  latino. 

En  orden  á  monumentos  de  la  Gentilidad  ,  y  memorias 
de  los  Romanos ,  es  Tarragona  la  mas  rica  de  España  ,  sin 
embargo  de  nuenra  incuria  ,  y  de  la  avaricia  de  otras  Na- 
ciones, que  cxtrageron  de  alli  hasta  las  piedras.  Pero  seles 
puede  condor  ar  ,  por  haber  salvíido  asi  ,1o  que  de  otra  suer- 
te hubiera  perecido  ,  según  el  general  abandono  que  reyna 
CQ  la  ignorancia  de  la  gente  vulgar  acerca  de  los  monu- 
Hientos  an  Jguos ,  Romanos ,  y  Gentílicos. 


Sobre  esto  hacemos  aquí  asunto  particular  en  Imea  de 
Inscripciones  de  todas  clases  ,  pero  conservadas  en  Tarrago- 
na :  y  acerca  de  ello  prevengo  que  quantas  van  en  las  planas 
con  separación  de  la  materia  y  lineas  de  todo  el  libro  ,  estas 
son  proprias  de  Tarragona  ,  erigidas  alli  ,  y  publicadas  en  los 
Autores  del  Cuerpo  de  Inscripciones  como  puestas  en  nues- 
tra Capital ,  aunque  yo  no  lo  declare  siempre  :  porque  para 
dis-incion  de  unas  y  de  otras  ,  van  las  forasteras  impresas  en 
el  texto  sin  separación  de  lineas  :  y  de  este  modo  conocerás  á 
la  primera  vista  las  proprias  y  las  estrañas  :  porque  quantas 
veas  separadas  del  renglón  precedente  ,  son  de  Tarragona: 
las  demás  tocan  á  otras  (  iudades  ,  pero  se  alegan  aqui  en 
prueba  6  confirmación  de  lo  que  alli  se  expone. 

Esto  se  ordena  á  ir  propagando  el  gusto  de  Anrigueda- 
des  é  inscripciones  ,  que  dan  luz  para  varios  estudios :  y  co- 
mo la  falta  de  libros  impide  los  progresos  de  m  chas  per- 
sonas hábiles ,  no  serán  peí  judiciales  los  deseos  de  contribuir 
con  lo  q'  e  permita  esie  libro  ,  para  que  adelanten  en  otros. 
De  este  modo  podrá  también  ocurrirse  al  daño  ce  ocul  ar  ó 
deshacer  las  piedras  que  freqüentemen  e  se  descubren  con 
letras  ,  si  cunde  por  varias  partes  el  gusto  ,  como  vemos 
sucede  ya  en  linea  de  Monedas  antiguas  ,  que  abandona- 
das antes  ,  sirven  de  cor;  ercio  para  algunos  desde  que  publi- 
camos los  libros  de  Medallas  de  las  Culonias  y  Municipios  de 
España.  Tarragona  f  ié  una  de  las  mas  sobresalien  es  en  ba- 
tir Monedas  desde  el  tiempo  de  A  gus  o  :  pero  como  trata- 
mos ya  de  ellas  en  el  Tomo  segundo  de  Medallas ;  solo  to- 
cair.os  aquí  las  de  oro  de  los  Godos ,  por  no  haber  hablado 
de  ellas  has  a  ahora  en  el  publico. 

Todo  lo  q  e  he  podido  recoger  de  mon'imenros  Roma- 
nos en  Tarragona  ,  va  ilus  rado  con  láminas,  no  solo  para 
avivar  lambien  el  gusto  en  es  a  clase  ,  y  porque  ninguna  ex- 
plicación íiene  tanta  energía  correóla  vis  a  ;  sino  para  con- 
servar en  algún  modo  lo  que  se  va  acabando  cada  dia. 

1  ambien  debo  adver  ir  5  q»  e  po  ó  há  publico  un  libro 
de  Inscripciones  an  iguas  del  Principado  de  Cataluila  el  T^oc- 
\ov  D.  Josef  Einestres  y  MonsaHo  ^  Catedrático  Jubihido  de 
la  Un  versidad  de  C  ervera  ,  á  quien  varías  veces  alegamos, 
deseando  que  siempre  fuera  con  elogio  de  su  grande  en:di- 
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don  y  laboriosidad  :  pero  ocupado  en  otra?  atenciones  de  su 
profesión  principal  de  Jurisprudencia  ,  y  fatigado  ya  de  mu- 
cha edad  y  estudio  ;  no  hay  que  estrañar  se  equivocase  al- 
guna vez  ,*  ni  quedado  esto ,  procuremos  ocurrir  á  la  equivo* 
cacion.  Este  es  el  único  fin  en  q  ianto  prevenimos  sobre  sus 
Inscripciones ,  sin  que  debas  imaginar  lamas  mínima  som- 
bra de  emulación  6  inten  o  de  desayre  ,  sino  precisamente 
un  ingenuo  conato  de  que  pues  la  obra  anda  ya  publicada 
(bajo  el  titulo  de  Sylloge  Inscripttonum  Romanarum  ,  qu.t  in 
principatii  CatalaunU  ^vel  extant  ,  ^el  aliquando  extiterunt') 
no  se  juzgue  que  no  hay  mas.  Esta  es  una  materia  en  que 
podemos  ir  adelantando  cada  dia  ,  especialmente  con  el  au- 
xilio é  inspección  de  muchos ,  que  contribuyan  y  com-iní- 
quen  sin  envidia  los  nuevos  descubrimientos  :  y  en  esta  li- 
nea me  debo  yo  confesar  y  publicar  agradecido  al  Señor 
Canónigo  de  nuestra  Santa  Iglesia  de  Tarragona  ,  el  Doctor 
D.  Ramón  Fopiet ,  cuyo  buen  gusto  de  antigüedades ,  labo- 
riosidad infatigable  y  fineza  en  honrarme  ,  ha  cooperado 
mucho  en  el  asunto  ,  reconociendo  monumentos  ,  exami- 
nando Inscripciones  ,  facilitando  dibujos ,  y  contribuyendo 
en  quanto  le  he  fatigado,  con  grande  humanidad  y  franqueza. 


Correcciones  de  los  Tomos  precedentes. 

En  el  Tomo  19.  pag/222.  y  en  el  20.  pag.  57,  salid  escri- 
to Auderico  de  Tuy :  y  debe  leerse  Alfonso  ,  según  lo  dicho  en 
el  Tomo  22.  pag.  71.  coluna  i.  El  nombre  del  Obispo  estaba 
escrito  en  la  Historia  Compostelana  por  la  A.  inicial  y  coman 
á  los  dos  nombres:  pero  la  Cronología  prueba  que  fué  Alfonso. 

En  la  Disertación  de  la  Cantabria  pag.  184.  linea  3.  debe 
leerse  ,  Cruzada ,  y  D.  Andrés  Zerezo. 
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TRATADO  LXII 


DE    LA  PROyiNCIA 

Tarraconense. 


CAPITULO  L 

IFISIONES    r  LIMITES 
de  esta  Provincia. 


ON  tantas  las 
excelencias  de 
la  esclarecida 
Ciudad  de 
Tarragona , 
que  ningún 
elogio  ,  por 
subido  que  sea  ,  excederá  su 
xnériio  ,  como  confiesa  el  ilus- 
tre Arzobispo  de  París  Pe- 
dro de  Marca:  Ea  est  Tarra^ 
conís  dignitas ,  ea  nobilitas  ,  ea 
gloria  ,  ut  nulla  oratio  ei 
describenda  futura  sit  su^e^ 
rior.  (i) 


2  Una  de  sus  prerrogati- 
vas fue  haber  dado  nombre  á  la 
mayor  parte  de  España ;  esto 
es  ,  á  la  Provincia,  que  por  es- 
ta Capital  se  dixo  Tarraconen-^ 
se :  pero  antes  de  hablar  de  la 
Ciudad  en  particular ,  convie- 
ne tocar  lo  perteneciente  á  la 
Provincia  en  común  ,  del  mo- 
do que  hemos  praaicado  en 
las  demás :  porque  del  conoci- 
miento de  estas  razones  gene- 
rales pende  el  no  errar  en  ma- 
terias particulares. 

3  Desde  el  Tomo  i.  em- 

pe- 

(0   Inferior  iíce  ta  adición: pero  </  contMo pide  süperior,  d  cosa  /r- 

meiante. 

Tomo  XXIV>  A 


2  España  Sagrada. 

pezamos  á  tratar  de  límites  de 
la  Tarraconense ,  como  una 
de  las  cinco  de  España.  Su  ex- 
tensión fue  la  mayor  ,  desde 
que  el  Emperador  Augusto 
hizo  de  las  dos  Españas  Cite- 
rior  y  Ulterior ,  nueva  subdi- 
visión ,  partiendo  el  continen- 
te en  tres  Provincias;  que  fue- 
ron Betica ,  Lusitania  y  la  Tar- 
raconense. En  esta  partición  se 
altero  la  parte  de  la  pspaña 
Ulterior  ^  que  siendo  antes  una 
sola  Provincia  ,  desde  enton- 
ces quedó  partida  en  dos,  Be- 
tica  y  Lusitania  :  pero  la  C/- 
terior  perseveró  con  todo  lo 
que  no  era  Lusitania  y  Beti- 
ca ,  denominándose  por  la  Ca- 
pital de  Tarragona  ,  Provin- 
cia Tarraconense ,  sin  perder 
el  nombre  antiguo  de  Citerior: 
pues  lo  mismo  denotaba  este 
nombre  que  el  de  Tarraco- 
nense ,  como  declara  Plinio: 
Citerior ,  eademqiie  Tarraconen-^ 
sis  (lib.  3.  c.  I.)  En  esta  par- 
tición salió  ventajosa  la  Espa- 
ña Tarraconense ,  porque  to- 
cando antiguamente  Galicia  á 
la  Ulterior  ;  desde  ahora  que- 
dó dentro  de  la  Citerior ,  co- 
mo vemos  en  Plinio  y  en  Pto- 
lomeo. 

4  La  división  de  España 
en  las  tres  Provincias  referi- 
das ,  se  hizo  en  el  Consula- 
do Vil.  de  Augusto,  y  de  Agri- 


Trat,  62.  Cap.  i. 
pa  III.  como  afirma  Dion  Ca- 
sio lib.  53.  pag.  503.  corriendo 
el  año  727.  de  la  fundación  de 
Roma,  y  27.  antes  de  Christo. 
Al  mismo  tiempo  repartió  el 
Imperio  ,  tomando    para  sí 
unas  Provincias, y  dando  otras 
al  Senado.  A  este  le  quiso  li- 
songear  aplicándole  las  menos 
turbulentas  ,  y  reservándose 
las  de  mayor  bullicio.  La  apa- 
riencia era  ventajosa  al  Sena- 
do ,  como  que  desfrutaría  sus 
Provincias  sin  fatiga  ,  y  en 
paz :  pero  la  realidad  era  ,  le- 
vantarse con  las  Armas  :  por- 
que estas  debían  acudir  á  las 
Provincias  del  mayor  peligro, 
donde  había  recelo  de  inquie- 
tudes: y  como  las  tomó  para 
sí  ,  quedaron  por  suyos  los 
Exércitos. 

5     Entre  las  Provincias 
aplicadas  á  Augusto ,  una  fue 
la  presente  de  Tarragona  :  otra  | 
la  Lusitania  ,  de  que  hablamos  | 
en  el  Tomo  XIII.  La  Betica 
fue  cedida  por  Augusto  al  Se- 
nado :  y  quando  escribió  Stra-  | 
bon ,  en  tiempo  de  Tiberio,  [ 
pertenecía  al  Pueblo.  El  Ce-  i 
sar  enviaba  sus  Legados  á  las  | 
Provincias.  A  Lusitania  uní 
Pretorio  :  á  la  Tarraconense 
un  Consular.   Este    mandaba  i 
un  Exército  considerable  de| 
tres  Cohortes,  y  tres  Lega-j 
dos.  El  primer  Legado  te-j 


Límites  de  la 
nía  dos  Cohortes  ,  y  era  su  ju- 
risdicion  desde  el  Duero  arri- 
ba ,  velando  sobre  Galicia  ,  As- 
turias y  Cantabria.  Desde  alli 
al  Pireaeo  tocaba  al  segundo 
Legado  con  una  Cohorte ,  en 
todo  lo  montuoso  de  Vizca- 
ya y  Navarra.  El  tercer  Le- 
gado ,  subalterno  del  principal 
Consular  de  la  Tarraconense, 
cuidaba  de  lo  restante  de  la 
Provincia,  que  era  lo  mas  paci- 
fico ,  de  gente  cibilizada  ,  y 
que  ya  ni  en  el  trage  se  distin- 
güia  de  la  Romana  ,  usando 
í9  de  la  Toga  ,  y  de  las  Leyes ,  ó 
Municipales  ,  ü  de  Italia. 

6  El  Legado  Consular, 
que  tenia  á  sus  ordenes  á  los 
tres  subalternos  ,  era  como 
alma  de  aquel  cuerpo.  Por 
verano  recorria  la  Provincia, 
observando  lo  que  pasaba  en 
ella  ,  y  remediando  quanto 
necesitaba  corrección.  En  in- 
vierno se  retiraba  á  la  Costa 
del  Mediterráneo  ,  residiendo 
en  Cartagena  ó  Tarragona  ,  y 
alli  despachaba  pleytos  ( por 
ser  Gefe  supremo  en  lo  mili- 
tar y  en  lo  Civil.)  Todo  esto 
es  de  Strabon  lib.  3.  pag.  166. 

7  El  ámbito  de  su  juris- 
dicion  era  dilatadísimo  :  pues 
abrazaba  toda  España  ,  excep- 
tuando la  Bcrtica  y  Lusitania, 
é  incluía  á  Galicia  con  lo  que 
hoy  pertenece  á  Portugal  por 
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la  parte  de  Braga  hasta  Duero. 
Siete  Chancillerías  gozaba  en- 
tonces la  Provincia  de  Tarra- 
gona, y  á  todas  ellas  se  exten- 
dia  la  Prefectura  del  Legado 
Consular  ,  alargándose  hasta 
dentro  del  Mar  Mediterráneo 
por  las  Islas  de  Mallorca  ,  Me- 
norca y  Ibiza. 

8  En  esta  gran  amplitud 
se  hallaba  la  Provincia ,  quan- 
do  los  Apestóles  empezaron 
á  promulgar  el  Evangelio.  Pe- 
ro no  es  esta  la  consideración 
en  que  debe  insistir  este  Tra- 
tado :  porque  después  se  alte- 
ró aquel  gobierno  de  los  Ro- 
manos ,  y  empezó  otra  divi- 
sión de  Provincias ,  haciendo 
cinco  de  las  tres  referidas  ,  en 
que  se  desmembró  de  la  Tar- 
raconense un  espacio  tan  con- 
siderable, que  formó  dos  Pro- 
vincias ,  conviene  á  saber  ,  la 
Galicia,  y  la  Cartaginense;  las 
quales  defraudaron  á  Tarra- 
gona la  mayor  parte  de  su  an- 
tigua jurisdicion  ,  como  ve- 
rás en  el  Mapa  del  Tomo  IV. 

9  Aquella  gran  novedad 
de  las  cinco  Provincias  ,  no 
contando  la  Tingitana  de  Afri- 
ca (  que  no  tuvo  unión  con 
España  en  lo  Eclesiástico  ,  y 
omitiendo  la  separación  de 
las  Islas  Baleares  )  se  hizo  en 
el  ano  de  331.  de  Christo  ,  ó 
muy  cerca  y  según  diximos  en 

h.z  el 
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el  cap.  14.  y  15.  del  Tomo  !• 
donde  tratamos  del  asunto  mas 
á  la  larga. 

10  Por  aquel  tiempo  em- 
pezaron á  formalizarse  con 
nuevo  orden  las  Metrópolis 
Eclesiásticas  >  arreglándose  á 
la  distribución  Civil  de  las 
Provincias  :  porque  como  á 
cada  una  la  correspondió  Pre* 
tor  en  lo  Político  ,  señalo 
también  la  Iglesia  un  Obispo 
Metropolitano.  Y  como  este 
fue  el  orden  mantenido  en 
tiempo  de  los  Godos;  según 
este  corresponde  señalar  los 
límites  de  la  Tarraconense. 

1 1  Pero  en  ninguna  hay- 
menos  que  trabajar  para  des- 
cubrir su  extensión  :  porque 
declarados  va  los  términos  de 
las  demás  Provincias  ,  deben 
empezar  los  de  esta  por  don- 
de acaben  aquellos  ,  en  qual- 
quier  estado  que  consideres 
á  la  Tarraconense  ,  ó  bien  en 
el  del  principio  de  la  Iglesia, 
quando  abrazaba  á  Braga  y 
á  Cartagena  ,  ó  después  de 
Constantino :  pues  en  el  primer 
estado  eran  de  su  jurisdicion 
los  Gallegos  desde  el  Duero 
arriba  ,  los  Asturianos  ,  los 
Cántabros  ,  con  quanto  hay 
por  el  Norte  de  España  hasta 
Tarragona,  y  de  alli  abaxo  por 
la  Costa  del  Mediterráneo  has- 
f   d  Cabo  de  Gatas  ,  y  desde 
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alli  por  la  linea  en  que  la  Car- 
taginense se  dividió  después 
de  la  Betica  ,  como  verás  en 
el  Mapa  del  Tomo  V.  y  en 
la  Inscripción  dada  alli  en  la  ' 
pag.  5.  que  conservada  en  el 
Puerto  de  la  Palomera  (  mas 
abaxo  del  de  Guadarrama)  cerca 
de  los  lugares  llamados  Cebre- 
ros  y  Guisando ,  decia  estar  alli 
el  límite  entre  Tarragona  y 
Lusitania  ,  grabadas  en  la  parte 
oriental  estas  letras ; 

HIC  EST  TARRAGO 
ET  NON  LUSITANIA 

y  en  la  opuesta  occidental: 

HIC  EST  LUSITANIA 
ET  NON  TARRAGO 

12  En  virtud  de  cuyos 
límites  quedaban  dentro  de 
la  Tarraconense  los  Obispa- 
dos de  Cartagena  ,  Acci, 
Meníesa  ,  Castulo  ,  Oreto, 
Toledo  ,  Palencia  y  Braga, 
con  todos  quantos  hubo  en- 
tre los  expresados  términos 
acia  la  parte  de  Tarragona 
hasta  llegar  al  Pireneo  :  y  en 
este  estado  hablaron  los  Geó- 
grafos Romanos  Strabon  ,  Pli- 
nio  y  Ptolomeo  ,  con  quan- 
tos escribieron  antes  del  año 
de  330.  pues  no  conocieron 
otra  partición   de  Provincia: 


Limites  de  h 
de  suerte,  que  en  sabiendo  lo 
que  abrazaron  la  Bética  y  Lu- 
sifanía  ,  todo  el  resto  de  Espa- 
ña era  Tarraconense ;  y  asi  ve- 
rás que  en  esta  dice  Plinio  na- 
cía el  Betis :  y  esta  es  la  que 
dividió  en  los  siete  Conven- 
tos ,  incluyendo  el  de  Cartage- 
na y  Braga. 

13    Desde  la  división  de 
Constantino  quedó  reducida 
Tarragona  á  la  linea  que  la  di- 
vidid de  la  Cartaginense  ,  para 
la  qual  sirvieron  los  términos 
que  la  naturaleza  puso  en  los 
montes,  haciendo  repartimien- 
to de  aguas  ,  conviene  á  saber, 
la  cordillera  del  monte  Idiibe-- 
da ,  desde  las  montañas  de  Bur- 
gos por  Aguilar  de  Campoo, 
Montes  de  Oca ,  Val vanera ,  So- 
ria y  Daroca,  por  donde  se  re- 
parten dos  ramas,  una  acia  Ter- 
rosa ,  otra  acia  el  Rey  no  de  Va- 
lencia ,  por  la  parte  de  Peña 
golosa  ácia  el  Rio  Mijares. 
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14.    Esta  fue  la  línea  que 
dividid  á  la  Provincia  Car- 
taginense de  la  de  Tarrago- 
na ,  como  explicamos  en  el 
Tomo  V.  cap.  i.  Otra  la  apar- 
td  de  Lusitania  por  los  térmi- 
nos con  Galicia ,  quedando  e^ra 
incluida  dentro  de  la  Tarra- 
conense ,  mientras  durd  la  par- 
tición de  Augusto,  hasta  Cons- 
tantino ,  en  cuyo  tiempo  fue 
segregada  Galicia  ,  quedando 
Braga  Provincia  diferente.  Esta 
es  la  consideración  propria  de 
nuestro  asunto.  Astorga,  y  to- 
das las  Iglesias  de  Galicia  y 
Asturias  ,  quedan  fuera  :  pero 
Calahorra,  y  Auca  con  todas 
sus  dependientes  ,  dentro  de 
la  Tarraconense.  Las  de  0s- 
ma  ,  Siguenza  y  Segorve  per- 
tenecieron á  la  de  Cartagena 
por  correr  entre  unos  y  otros 
las  cordilleras  de  montes  que 
dividen  las  vertientes  de  las 
aguas  referidas. 


CAPITULO  II. 

GENTES  jDE  ESTA  PROVINCIA 
j^or  la  costa  boreal.  \ 

1  Las   gentes  que  pobla-  to  ,  y  del  posterior  a  Cons- 

ban  la  Tarraconense  tienen  tantino*  Los  Geógrafos  prin- 

las  mismas  consideraciones  del  cipales  hablaron  de  ellas  en 

estado  en  tiempo  de  Augus-  el  primer  estado  í  y  para  era- 

lomo  XXIV.  Ají  ¿ü: 
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tar  de  I  mites  del  segundo,  ha 
sido  preciso  ir  separando  en 
la  Cartríginense  las  Gentes  que 
la  tocaron ;  y  en  Galicia  las 
que  fueron  suyas.  Esto  ha  sido 
algo  molesto  :  pero  debe  pre- 
venirse ,  á  fin  que  en  el  Mapa 
de  Ptolomeo ,  conforme  aqui 
le  damos  ,  no  esperes  lo  que 
toca  allí :  pues  aquel  dio  á 
Tarragona  todo  lo  correspon- 
diente á  la  división  de  Au- 
gusto :  aqui  solo  ponemos  lo 
que  tuvo  después  de  Cons- 
tantino ,  sin  la  Cartaginense, 
ni  Galicia. 

CANTABROS' 

de  las  Montañas  de  Burgos, 

2  Para  la  linea  que  divi- 
dió la  Tarraconense  de  Ga- 
licia ,  no  tenemos  Geógrafos 
que  la  expliquen  (o  que  yo 
Conozca)  después  de  Constan- 
tino. Por  esto  es  algo  difícil 
declarar  el  límite  entre  la  Pro- 
vincia de  Galicia ,  y  la  de  Tar- 
ragona, Orosio  en  el  lib.VL  21. 
pone  como  porción  de  aque- 
lla á  los  Asturianos  y  Cánta- 
bros :  CantabriíC  Astures 
GalUcíie  Fro^bícU  portlo  sunt. 

3  Lo  mifmo  resulta  por  el 
Xibro  de  la  Noticia  de  las  Dig- 
nidades del  Imperio  part.  2. 
cap.  90.  donde  hablando  de 
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los  Presidios  que  había  en  la 
Provincia  de  Galicia,  pone  a 
un  Tribuno  en  Juliobriga.qxxQ 
era  el  Pueblo  mas  memorable 
de  los  Cántabros  ,  cerca  de 
Reynosa,  como  expunmos  en 
la  Disertación  de  la  Canta- 
bria. San  Isidoro  aplica  tam- 
bién la  Cantabria  y  Asturias 
á  Galicia  como  Regi.  nes  su- 
yas: Regiones  partes  sunt  Pro-, 
'vinciarum.,,,  sicut  in  GalL^ch 
Cantabria  ,  Asturia.  lib.  14. 
Orig.  cap.  5.  Pertenecían  pues 
los  Cántabros  á  la  Provincia 
de  Galicia  en  lo  civil  por  los 
tiempos  d.  l  Emperador  Arca- 
dio  ,  y  de  los  Godos  :  acaso 
porque  desde  la  entrada  de  ios 
Suevos  quedaron  los  Roma- 
nos con  la  Tarraconense  in- 
cluyendo los  Cántabros.  Las 
Asturias  pertenecieron  á  los 
Suevos  de  Galicia ,  y  ya  tra- 
tamos de  ellas  en  aquella  Pro- 
vincia ,  por  quanto  los  Do- 
cumentos Civiles  y  Eclesiásti- 
cos las  expresan  alli:  pero  de 
los  Cántabros  no  conozco  do- 
cumento sagrado  que  ios  re- 
duzca á  Galicia  ,  pues  no  se 
mencionan  en  la  división  de 
los  Obispados  de  los  Suevos, 
que  expresan  las  Asturias ,  re- 
duciéndolas á  la  Sede  Brito- 
niense  de  Mondoñedo  :  Eccle- 
si¿e  quds  sunt  intra  Britofiesj 
tina  cum  Monasterio  Maximi, 
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quée  in  Asturiis  stmt :  y  de 
la  Cantabria  no  trataron.  La 
Escritura  mal  atribuida  á  Vam- 
ba  pone  el  territorio  de  los 
Cántabros  dentro  del  Obispa- 
do de  Lugo  de  Asturias  ,  á 
quien  dá  per  totim  litus  maris 
Oceani  usque  Biscajam  per 
Summum  rostrum.  Este  monte 
de  Somorrostro  es  hoy  de  las 
Encartaciones.  Pero  una  de  las 
partes  donde  se  conoce  mas  la 
falsedad  dg  la  Escritura  atri- 
buida a  V?mbp  ,  es  Ja  referida, 
se  un  vimos  en  el  Tomo  IV. 
num.  194.  de  aquella  división: 
y  asi  no  podemos  edificar  so- 
bre ella  :  y  excluida ,  no  en- 
cuentro entre  los  antiguos  fun- 
damento para  discernir  si  los 
Cántabros  pert^necian  á  la  Pto- 
vincia  de  Galicia  en  lo  sa- 
grado. 

4  Plinlo  no  los  aplico  á 
ningún  Convento  jurídico  de 
aquellos  ,  ni  al  de  Astorga, 
que  caía  mas  cerca  que  el  de 
Lugo  ,  sino  al  de  Clunia ,  cer- 
ca de  Osma  :  y  asi  parece  que 
en  lo  Civil  ,  y  en  tiempo  de 
Vespasiano  ,  y  acaso  hasta 
Ccrsiantino,  no  pertenecia  la 
Cantabria  al  territorio  que 
después  se  agregó  á  Galicia, 
sino  al  conservado  en  Tarra- 
gona, que  incluyo  los  de  Bur- 
gos y  Calahorra  ,  ios  quales 
Conservaron  hasta  nuestros  días 
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la  tierra  de  los  Ca  ntabros  ea 
toda  la  extensión  pretendida. 
Por  esto  ,  y  por  no  ver  do- 
cumento legítimo  que  en  lo 
sagrado  atribuya  la  Cantabria 
á  la  Provincia  de  Galicia,  per- 
tenece á  esta  Obra  empezar 
lo  Occidental  de  la  Tarraco- 
nense por  los  Cántabros ,  so- 
bre cuyos  límites  se  ha  escri- 
to con  empeño  ,  de  si  abraza- 
ban la  Vizcaya  ,  ó  la  dejaban 
fijera.  Pero  como  la  materia 
es  algo  larga ,  la  imprimimos 
ya  á  parte  ,  bastando  expresar 
aqui  lo  cierto ,  y  no  expuesta 
á  opiniones ,  de  que  la  Canta- 
bria legítima  ^  é  indubitable 
fue  el  territorio  de  las  Mon- 
tañas de  Burgos,  empezando 
desde  San  Vicente  ,  San  ti  lla- 
na ,  Santander  y  Laredo  ,  has- 
ta la  Ria  de  Bilbao.  En  lo  me- 
diterráneo bajaba  desde  la  Cos- 
ta hasta  las  Montañas  de  León, 
por  Aguilar  de  Campoo,  y  so- 
bre montes  de  Oca  ,  dejando 
dentro  los  nrr-mientos  de  los 
Ríos  Ebro  y  Carrion ,  como 
después  diremos. 

5  Esta  era  la  antigua ,  fa- 
mosa ,  6  indubitable  Canta- 
bria ,  reduciéndose  las  dispu- 
tas modernas  á  si  pasaba  mas 
acia  Oriente  ,  incluyendo  las 
tres  Provincias  de  Vizcaya^ 
Guipúzcoa  y  Alaba.  los  Viz- 
caínos dicen  que  sí:  y  hdO  sido 

A  4  ce* 
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recibidos  con  tal  liberalidad, 
que  el  pretendiente  de  la  par- 
te ,  se  ha  levantado  con  el 
todo  :  de  suerte ,  que  en  di- 
ciendo Cántabros ,  y  Canta- 
bria ,  entiende  el  común  sen- 
tir á  los  Vizcainos  y  su  tierra, 
sin  admitir  ni  aun  á  la  parte 
á'  los  Montañeses  de  Burgos. 
Esta  opinión  se  ha  propasado 
de  las  pretensiones  de  los  Es- 
critores Vizcainos;  pues  inten- 
tando estos,  que  las  tres  Pro- 
^viñetas  entren  a  la  parte ,  y 
muy  principal  (como  propo- 
ne el  docto  y  juicioso  Henao 
en  su  Tomo  i.  pag.  388.)  se 
ven  hoy  mas  allá  de  sus  in- 
tentos ,  hechos    dueños  del 
todo  los  que  pretendían  ser 
parte.  Pero  prescindiendo  por 
ahora ,  si  la  Cantabria  abrazó 
la  Vizcaya  ,  decimos  que  los 
Montañeses  de  Burgos  desde 
cerca  de  Santander  hasta  Bil- 
bao ,  deben   ser  publicados 
principales  Cántabros  ,  como 
ciertos,  y  no  ex:  uestos  á  pru- 
dente duda  :  los  demás  como 
probables  ,  en  un  grado  de 
probabilidad  qual  merezcan  las 
pruebas   Acerca  de  IS  situa- 
ción, costumbres,  y  demás  co- 
sas de  les  Cántabros,  véase  la 
Disertación  ya  publicada. 
,  6    1  linio  refiere  como  por- 
ción de  los  Cántabros  los  Or- 
¿enoínescos.  lib.  4.  cap.  20.  Or- 
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gefíomesct  é  Cantabris,  Portus 
eorum  Veré  asnee  a.  Antes  dio 
á  los  Cántabros  dos  Puertos, 
el  de  la  Victoria ,  que  era  de 
los  Juliobrigenses  (de  junto  á 
Reynosa)  y  el  que  llama  Bien- 
dio  :  de  suerte  ,  que  conoce- 
mos tres  Puertos  en  los  Cán- 
tabros ,  uno  de  la  Victoria^ 
otro  Blendio ,  y  el  tercero  Ve^ 
reasueca  de  los  Orgenomescos: 
y  esto  es  muy  de  notar,  por 
no  hallarse  mencionada  en  ios 
modernos  la  extensión  que  los 
Cántabros  tenian  en  la  Costa, 
surtida  de  tres  Puertos.  A  ellos 
se  seguía  la  Región  de  Astu- 
rias,  que  inmediatamente  nom- 
bra Plinio  después  de  Verea- 
sueca  :  por  lo  que  sabemos 
que  los  Orgenomescos  no  eran 
Asturianos  ,  sino  Cántabros  ,  e 
Cantabris  :  antes  se  leía  Or/- 
geni  tnisti  Cantabris:  pero  Har- 
duino  saco  bien  de  los  Mss. 
la  voz  de  Orgenomesci  :  y  á 
ella  alude  el  lugar  que  men- 
ciona Ptolomeo  Argenomes- 
cu7n  entre  los  mediterráneos 
de  los  Cántabros  ,  de  los  qua- 
les  era  el  Puerto  Vereasueca, 
que  expresa  Plinio  :  y  como 
le  refiere  arrimado  á  Asturias, 
puede  reducirse  junto  á  Santi- 
llana,  al  Puerto  de  S.  Martin 
de  la  Arena ,  y  aplicar  los  otros 
dos ,  que  Piinio  da  á  los  Cán- 
tabros ,  á  Santander  y  y  Santoñal 
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7    Adviértase  ,  que  aunque  ria  á  Santoña  ;  y  sobre  esto 

los  modernos  reducen  el  Fuer-  hay  una  buena  comprobwicion 

to  de  la  Vktoria  á  Santander,  por  medio  de  la  Inscripción 

no  es  cosa  cierta  :  porque  Pli-  publicada  en  el  Tomo  i.  del 

nio  pone  dos  Puertos  en  los  Martirologio  Hispano pag.31 5. 

Cántabros  después  de  aquellos,  puesta  por  los  que  coniercia- 

caminando  á  Galicia  :  y  des-  ban  en  Cantabria  en  el  Puerto 

pues  de  Santander  ,  no  los  hay.  Juliobrigense  ,  erigida  en  ho*- 

Según  esto ,  parece  mas  con-  ñor  de  el  Emperador  Marco 

forme  con  el  orden  de  Plinio,  Aurelio  Antonino,  la  qualdice 

reducir  el  Puerto  de  la  Victo-  asi : 

IMP.  Cíes.  l.  sert.  severi.  pit.  pertin. 

AVG.  ARABICI.  ADIASEN.  PARTH.  MAXM 
FIL.  DIV.  M.  ANTON. 
PII.GERM.SARM.NEP. 
DIV.  HADRIANI  ABNEP.  DIVI.  ANT. 
PRÜNEP  DIVÍ  TRAIANI  PARTHIC. 
ET  DIVI  NERV^  ADN. 
M.  AVRELIO.  ANT.  AVG. 
TRIB.  POT.  VIL  COSS.  I.  PROC.  PP. 
N A VIC.  QV I.  C ANT ABR .  NEGOT. 
AD.  PORT.  IVLIOBRIG. 
POSVER.  DEVOT. 
N.  M.  Q.  E. 

Esta  piedra  fue  hallada  entre   sertacíon  de  la  Cantabria  des- 
Santander Y  Laredo,  como  re-    de  la  pag  6i.  donde  hablamos  ' 
fiere  Henao  (lib.  _i.  cap.  40.    de  los  Puertos  de  la  Canta- 
pag.  209.)  y  este  sitio  corres-    bria ,  y  de  la  Inscripción  ale- 
ponde  á  Santoña.  Véase  la  Di-  gada. 
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AUTRK  ONES: 

Des^e  ¡a  tierra  de  Burgos 
a  Bilbao. 

^  8    AI  Oriente  de  los  Cán- 
tabros pone  Ptoloineo  á  los 
j^titrigones  ,  á  quienes  da  en  la 
Costa  la  boca  del  Rio  Nerua^ 
y  á  FUi'vwbrtga.  En  lo  de  tier- 
ra adentro  ,  previene  que  son 
Orientales  á  los  Caí  rabros  ,  y 
Afíir bagros ,  y  les  da  los  puc- 
blo<i  de  Ux  ama  barca  »  S-'gisíi- 
m  nculum  Bir'vesca ,  Aniecuiuy 
Veobr  ga  ,  Vendelia  y  Salionta, 
Lucio  Floro  cuenta  á  los  Au- 
trigones  como  vecinos  de  los 
Cántabros,  y  unos  délos  que 
eran  fatigados  por  ellos.  Lo 
mismo  expresa  Orosio.  Mela 
conviene  en  poner  después  de 
los  Cántabros  (caminando  ?1 
Pireneo)  á  los  Autrigoi  es,  á 
quienes  da  parre  de  la  cos^a, 
pues  dice  brja  f  or  alli  el  Rio 
JS  csua  ,  que  eS  el  JSerua  refc>» 
rido  en  ellos  por  Ptolomeo. 
Plinio  nombra  despuesvde  los 
Cántabros  á  los  Autrigones>  ci- 
tando diez  Ciudades,  y  expre- 
sando las  de  Tricio  y  Viroves- 
ca.  Esta  es  la  Bri*viesca  actual 
de  junto  á  Burgos ,  situada  bien 
por  Antonino  ^  mas  Cerca  de  Ca* 
la  horra  que  de  León  ,  y  á  doce 
leguas  escasas  de  Sasamn, 
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9    En  vista  de  lo  qual  cor- 
responden los  Autrigones  á  la 
parte  en  que  se  dividen  las 
aguas  sobre  Burgos  ,  corrien- 
do unas  acia  acá,  y  bajando 
otras  al  Ebro  por  Sedaño  ,  y 
Frías  ,  incluido  á  Briviesca, 
Pancorvo  ,  Miranda  ,  Mendo- 
za ,  Orduña  ,  y  Bilbao.  La  re- 
ferida parte  mediterránea  de 
los  Autrigones,  consta  en  Pto- 
lomeo al  hablar  de  los  Caris* 
tos ,  donde  dice  que  el  Ebro 
pasa  por  medio  de  los  Autri- 
gones :  Quos  medios  interluit: 
y  asi  es  en  el  sentido  expues- 
to í  pues  de  la  parte  de  acá 
del  Rio  cogian  desde  el  naci- 
miento de  las  aguas  que  bajan 
al  Ebro  por  Brivie5ca  >  y  des- 
de alli  hasta  el  Mar  en  la  bo- 
ca del  Nerua.  En  la  costa  te- 
nían poco  distrito  según  Pto- 
lomeo ,  rué  no  les  dá  mas 
in^e  t  i  Rio  Nerua  ,  y  á  Fh'vio^ 
trigCf  ,  la  qual  se  halla  redu- 
cida a  BiIn)ao  la  vieja  >  en  que 
insiste  Henao  :  pero  de  ello 
se  fcrma  instancia  contra  su 
intento  ,  como  vimos  al  tra- 
tar de  la  situación  de  Canta- 
bria ,  que  según  esto  acaba- 
ba cerca  de  Somorrostro  por 
su  falda  oriental  acia  Bilvao: 
y  tierra  adentro  en  el  sitio 
donde  empezaban  los  Autri- 
gones presentes  por  Brivies- 
ca ,  ócCt 
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Gentes  de  es 
I©  Tengase  muy  presen- 
te la  variedad  de  confines  en- 
tre los  Ctntabros  Coniscos, 
Berones  ,  Autrigones  ,  y  Tur  • 
mogos.  En  Strabon  verás  con- 
finar el  Coniscü  con  el  Beron 
de  la  RIoja.  En  Ptolomeo  ha- 
llarás al  Autrigon  por  dos 
margenes  del  Ebro  antes  de 
entrar  en  los  Berones :  y  por 
consiguiente  en  el  sitio  en  qué 
Strabon  coloca  sus  Coniscos. 
En  Plinio  no  encontrarás  Be- 
tones, y  te  dá  á  Tricio  y  Viro- 
vcsca  en  los  A  itrigones ,  don- 
de corresponden  los  Berones 
y  Coniscos  de  Strabon.  A  este 
modo  hay  otros  exemplares 
de  variar  los  Geógrafos  en 
la  reducción  de  pueblos  á  Re- 
giones :  pero  esto  es  en  lan- 
ces de  confines ,  por  no  estar 
bien  conocidos  los  límites ,  d 
per  alterarlos  el  gobierno  ,  co- 
mo sucede  hov  en  varias  par- 
tes ,  y  especialmente  es  del 
caso  las  Encartaciones  de  la 
Montaña ,  que  unas  veces  per- 
tenecen al  Señorío  de  Vizca- 
ya ,  y  otras  no  :  y  dos  Escri- 
tores de  Vizcaya  pueden  va- 
riar (sin  faltar  ninguno  á  'a 
verdad )  en  decir  uno  que  la 
pertenecen  las  Encartaciones, 
y  otro  que  no ,  por  escribir  en 
diferentes  tiempos  sobre  ma- 
teria de  terreno  confinante. 
Añádese  que  un  Geógrafo  te- 
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nia  por  mas  famoso  el  nom- 
bre de  unas  Gentes,  que  el 
de  otras ,  y  por  eso  incluía 
bajo  de  aquel  nombre  al  de 
sus  confinantes,  como  Mela  in- 
cluyó debajo  de  los  Vardulos 
á  los  Vascones  ,  y  Plinio  á  los 
Berones  entre  los  Autrigones, 
Item  ,  un  Autor  se  empeña  en 
mas  individualidades  que  los 
otros.  Este  referirá  mas  Re- 
giones particulares.  Y  de  todo 
resulta  ,  que  no  debes  reputar 
incertidumbres ,  y  puntos  in- 
apeables a  los  de  tal  naturale- 
za, sino  profundizar  sobre  ellos, 
y  hallarás  lo  cierto  en  quanto 
a  la  substancia  ,  y  los  motivos 
de  diferenciarse  los  Autores  en 
individualidades,  sin  que  por 
esto  sea  intítil  su  lección  ;  pues 
averiguarás  lo  que  uno  indi- 
vidualiza ,  y  la  correspondien- 
cia  de  uno  á  otro.  Con  e<to 
recibe  mayor  fiierza  el  argu- 
mento que  se  tome  de  aque- 
llo en  qi>e  concuerdan  los  an- 
tiguos, como  sucede  en  las  c  js- 
tas  de  los  Cántabros  ,  y  ve;  e- 
mos  comprobado  en  varios 
lances» 

CARISTOS,  ó  C ARIETE  >: 

de  parte  d  i  Señorío  ,7  de 
^  la  Pro'vificía. 

II  Al  Oriente  de  los  Au- 
trigones empiezan  (dice  Pto- 

lo- 
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lomeo)  los  Caristos  ,  que  tie- 
nen en  la  Costa  la  boca  del 
Rio  Denja  ,  escrito  Dl'va  en 
las  versiones  latinas,  pero  en 
el  Griego  A*;{^x,  como  en  Me- 
la  ,  De'va.  De  estos  eran  las 
tres  Ciudades  Suestasium^  Tu- 
Ilica,  y  Velia  ,  que  les  da  Pto- 
lomeo.  Hasta  hoy  persevera 
el  nombre  de  Den)a  en  la  Cos- 
ta de  Vizcaya  sobre  Placen'^ 
cía  y  junto  al  Rio  llamado  De^ 
*va,Y  uniendo  esto  con  el  lí^ 
mite  de  los  Autrigones,  correS'» 
jponden  los  Caristos  al  Orien- 
te de  Bilbao  ,  por  tierra  de 
Durango  ,  Placencia  ,  y  DéVa. 
Mela  no  expresa  ios  Caristos, 
incluyendo  su  territorio  de- 
bajo de  Vardulia  ,  por  ser  irías 
éstendida.  Refiere  la  Ciudad 
Cúr/stcs  en  la  I^la  Euboea.  Y 
acaso  algunos  de  los^Griego^ 
que  vinieron  á  España  para- 
rían áqui.Pero  es  sospecha  por 
la  voz  falible  ,  que  también  se 
halla  en  la  Liguria.  * 

12  En  Piinio  no  leemos  á 
los  Caristos  :  pero  nombra  á 
los  Carities  eíi  el  Convento  de 
Clunia  :  y  tengo  por  muy  fun- 
dado,  que  estas  dos  voces  de- 
notan una  misma  Gente  :  pues 
alli  expresa  á  los  Velienses,  cu- 
3^a  Ciudad  Velia  demarca  Pto- 
lomeo  en  los  Caristos.  Son  pues 
ios  Carieles  de  Piinio  los  Ca- 
ristos de  Ptolomeo  ,  y  la 
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poca  diferencia  de  18s  nom- 
bres pudo  introducir  en  la^ 
copias  Carietes   por  Caristl. 
El  mayor  mérito  de  Piinio 
(que  estuvo  en  España)  pide 
le  antepongamos  al  Griego, 
que  escribid    en  Egipto.  El 
nombre  de  Catistos  se  halla 
en  la  inscripción  de  Grute- 
ro  DXCIII.  8.  aplicado  á  unas 
Canteras  LAPIDICINIS  CA- 
RISTÍÍS :  y  aunque  las  hay 
en  los  Caristos  de  Ptolomeo, 
es  mejor  recurrir  á  las  de  Li- 
guria :  pues  sobre  Genova  es- 
tuvo el  Caristo  ,  lugar  nom- 
brado por  Livio  42.  7.  in  agro 
Statiellati  \  y  alli  hay  gran- 
des Canteras  ,  mas  commo- 
das  para  Roma  ,  que  las  nue- 
vamente conocidas  en  Vizca- 
ya ,  junto  á  Loyola  ,  y  Maz- 
naría. 

VARDULOSí 

de  Guipúzcoa  ,  7  Alaba^ 

13  Siguense  acia  el  orien* 
te  de  Caristos,  Autrigones,  y 
Cántabros ,  los  Vardulos,  que 
tenían  en  la  Costa  á  Menos ca^ 
y  tierra  adentro  las  poblacio- 
nes de  Gebala  ,  GabalUacay 
Tulonio  ,  Alba  ,  Se^ontia  para^- 
mica  ,  Tritium  tiiboricum  ,  y 
Thabuca ,  según  Ptolortieo,  Pii- 
nio en  el  lib.  3.  capc  3.  al 

ha-»- 
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hablar  del  Convento  CUinien- 
se  dice  que  tenían  los  Var- 
dulos  catorce  Pueblos  ,  y  so- 
lo nombra  uno.  En  el  lib.  4. 
cap.  20.  expresa  á  Moros- 
gi ,  Menosca ,  Vesperies  ,  y  el 
Puerto  Amano ,  donde  ahora 
(  dice  )  está  la  Colonia  Fia- 
njiobriga  ,  que  Ptolomeo  apli- 
co á  los  vecinos  Áutrigones: 
véase  el  num.  10  El  Puerto 
Amafio  corresponde  á  Vortu- 
galete  :  porque  Flaviobriga  se 
pone  junto  á  Bilvao  :  y  al 
punto  pone  Pl  nio  el  princi- 
pio de  la  Cantabria  ,  pasan- 
do de  alli  á  Asturias  ,  pues 
procede  de  Oriente  al  Occi- 
dente. 

14  Estos  Vardulos  y  los 
Cántabros  eran  los  mas  fa- 
mosos 5  pues  aunque  habia 
otras  gentes  en  este  territorio, 
decian  que  le  ocupaban  los 
Cántabros  y  Vardulos  ,  sin 
nombrar  mas  ,  por  ser  estos 
mas  conocidos.  Tractum  Can- 
iabri ,  Varduli  tenent.,.  Var- 
duli  ultima  (  al.  um)  gens, . 
claudtt  Hispanias  ,  como  ha- 
bla Mela  :  y  consta  que  ha- 
bía mas  gentes.  Flinio  con- 
cluye lo  Boreal  de  Clunia  con 
estas :  Ad  oceanum  rellqua  njer- 
gunt^  Vardiilujiíe  ex  pr^eaicti^, 

Cant-abri  :  y  entre  ellas  ha- 
bia otras.  En  el  lib.  4.  c.  20. 
r(*corre  dc^i^Je  Oriente  á  Po- 
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niente  ,  empezando  la  costa 
del  Océano  por  Olarso  de  los 
Vascones  ,  y  nombrados  pre- 
cisamente los  Vardulos  ,  pro- 
sigue con  los  Cántabros  ,  sin 
añadir  á  otros.  Lo  mismo 
practicó  Idacio  en  el  Siglo  V. 
pues  hablando  del  aiío  456. 
en  su  Chronicon  ,  refiere  que 
al  volverse  los  Erulos  (  gente 
del  Norte)  á  su  tierra  ,  tala- 
ron las  costas  de  las  Canta- 
brias y  las  Vardulias  :  Ad  se- 
des proprias  rcdenntes  Canta- 
briarum  ¿r»  Varduliarum  loca 
marítima  crudelisstme  depra- 
dati  sunt, 

ij  Entre  los  catorce  Pue- 
blos que  Plinio  dio  á  los  Var- 
dulos en  el  Convento  de  Clu- 
nia ,  no  expresó  mas  que  á 
los  Albanenses.  Estos  deno- 
tan pueblo  principal  de  esta 
Región  ,  y  como  en  ella  nos 
da  Ptolomeo  el  nombre  de 
^Iba  ,  y  Antonino  coloca  en 
el  mismo  territorio  el  Pueblo 
asi  llamado  ;  no  tenemos  fun- 
damento para  decir  que  Plinia 
se  entienda  de  otro  Pueblo, 
como  alguno  pretende  ,  ale- 
gando que  si  hablara  de  Al- 
ba ,  debia  escribir  Albenses* 
Pero  uno  y  otro  se  puede  de- 
ducir ,  y  añadir  Albanos.  El 
Señor  Marca  pone  esta  Alba 
á  media  leglia  de  Vitoria  en 
Armentegul^  donde  estuvo  el 

Obis- 
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Obispado  de  Alaba   hi.sta  el 
en  que  se   traslado  á 
Calahorra  ;  y  los  Canónigos 
á  Vitoria  ,   según  Oihenart 
pag.  152.  De  esta  Alba  es  inuy 
verosímil  descienda  el  nom- 
bre actual  de  Alaba ,  por  la 
corta  distancia   de  las  letras, 
y  hallarse  exemplar  de  escri- 
birse Alba  ,   como  propone 
Oihenart  en  el  I  rivilegio  de 
D.  Sancho  Garcia  á  la  Ciu- 
dad de  Estella  ,  donde  se  dice 
reynar  en  JiiUtla  y  en  AlbiU 
El  Chronicon  Albeidense  usa 
ya  el  término  de  Alaba  ,  y  el 
de  Sebastian  ^  que  en  D*  Al- 
fonso I.  nombra  entre  otras 
Ciudades  la  Alábense  ,  y  lue- 
go  repite  la  voz  de  Alaba 
como  nombre  de  Provincia: 
Alaba  namque  ^  atque  Vizca- 
ya 5  h^c.  14. 

16  S.  Eulogio  escribiendo 
ál  Obispo  de  Pamplona  dice 
que  el  Mártir  Sancho  era  dé 
opp?do  Albcnsi  :  y  San  do  val 
copiando  aquella  carta  (so- 
bre la  Iglesia  de  Pamplona 
fol.  15.  b.)  escribió  natural  de 
^laba  :  pero  se  equivocó  por 
la  semejanza  de  los  ncm,bres: 
pues  d  Santo  no  fué  Español, 
sino  de  la  Galia  Narbonense, 
donde  habia  otra  Alba  ,  y  de 
ésta  era  el  Santo  natural ,  crn  o 
expresa  S.  Eulogio  en  el  Me* 
morial  de  los  Santos  lib.  2. 
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c.  3  .  donde  dice  ,  que  vino 
prisionero,  y  recibió  libertad, 
en  que  se  hizo  discipulo  de 
San  Eulogio  ;  y  murió  por 
Christo  :  Ex  Albensi  oppido 
Gallid'  Comatie, 

17  Según  los  vestigios  Me- 
diterráneos y  litorales  de  los 
Vardulos  ,  y  ver  que  luego 
empiezan  (caminando  á  Fran- 
cia )  los  Vascones  (cuya  era 
Pamplona  y  Calahorra  )  pare- 
ce que  los  Vardulos  tenian  el 
mismo  limite  que  hoy  Alaba 
y  Guipúzcoa  con  Navarra  ,  ó 
poco  diferente  5  y  con  esto  se 
percibe  la  situación  de  los  an- 
tiguos Vardulos. 

18  Plinio  nombra  en  Eu- 
sitania  unos  Turdulos  con  so- 
brenombre de  Bardtdos,  l'ue- 
de  ser  que  denote  parentesco 
con  los  presentes  :  pues  el  es- 
cribirse aquellos  con  B.  y  es- 
tos con  V\  no  es  diferencia  no- 
table eíi  voz  de  una  misma 
naturaleza. 

19  Strabóñ  nombra  tam- 
bién á  los  Bar  dietas  que  aho- 
ra ( dice)  se  llaman  Bardyalos. 
(  p2g  162.)  Estos  parecen  los 
\  ardulos  presentes  :  pues  los 
í-tficre  ce  márcanos  de  los  Be- 
renes  i  tt  tilinantes  con  los  Can* 
talles  C  ( ñiscas  ,  los  quales  Be- 
ícr  es  ttnian  en,  el  Ebro  la 
Ciidad  de  Varia  :  y  confi- 
nando estos  con  los  Baru'ya- 
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los  ,  pueden  entenderse  por 
ellos  nuestros  Vardulos  que  vi- 
vían sobre  el  Ebro. 

20  En  la  Disertación  de  la 
Cantabria  ,  pag.  208.  diximos 
haberse  perdido  el  nombre 
de  Vardulos  en  la  Provincia 
de  Alaba ,  alargándose  allí  el 
de  los  Vascones  confinantes. 
Pero  si  la  Vardulia  perdió  por 
alli,  gano  por  otro  lado  ,  alar- 
gándose acia  los  Murbogos 
Y  Autrigones  ,  dando  nom- 
bre de  Vardulia  al  territorio 
que  se  llamó  Casiilla  ,  como 
veremos  sobre  eí  Obispado 
de  Auca» 

VASCONES: 

de  Na'varra,, 

21  Finalmente  ,  cerraban 
la  Costa  de  España  los  Vas- 
cones  ,  llegando  al  Pireneo  ,  y 
acabando  en  el  Promontorio, 
que  Ptolomeo  llama  OEaso, 
donde  había  Ciudad  sinono- 
ma  ,  después  de  la  boca  del 
Rio  Menlasco.  Plinio  (lib.  4. 
c.  20.)  nombra  alli  á  Olarso, 
Mela  pone  a  Easo  ,  y  la  Itu- 
risa  de  los  Vascones  con  Ma- 
grada.  Easo  ,  Olarso  y  OEaso 
denotan  un  mismo  lugar ,  de 
quien  parece  vestigio  el  nom- 
bre del  Rio  Vidaso  junto  á 
Fuenterrabia,  El  Menlasco  y 
Magrada ,  Rios ,  si  fueron  di- 
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ferentes ,  corresponden  al  Vi- 
daso ,  y  al  de  los  Pasages, 
que  forman  alli  Ria  entre 
San  Sebastim  y  Fuenterrabia, 
Costas  de  los  Vascones  legí- 
timos antiguos. 

22  Esto  es  lo  poco  que 
mencionaron  Mela  y  Plinio 
de  los  Vascones  por  Ja  Cos- 
ta ,  pues  los  incluyeron  baxo 
el  nombre  de  Vardulos  (co- 
mo alli  díximos )  pero  acer- 
ca de  lo  mediterráneo  andu- 
vieron mas  diminutos.  Infié- 
rese por  Plinio  que  tocaban 
á  la  Chancillería  de  Zarago- 
za ,  pues  en  ella  pone  á  Pam- 
plona. 

13  Ptolomeo  es  el  mas  co- 
pioso ,  pues  les  dá  á  Iturisa, 
Pumpelon ,  Bituris  ,  Andelus, 
Nemanturisa ,  Curnonium,  Jac» 
ca,  Gr acuris^  Calagorina,  CaS' 
cantim  ,  Erga'via  ,  Tarraga, 
Muscaria^  Set^a ,  Alavona.  Por 
cuyos  nombres  se  conoce  lo 
mucho  que  pasaban  tierra  aden- 
tro ,  traspasando  el  Ebro  ,  y 
asi  les  corresponde  aun  mas 
de  lo  que  tiene  Na'varra  ,  co- 
mo se  vé  en  Agreda  y  Cala- 
horra. En  tiempos  posterio- 
res se  alargó  mas  la  Vasconia, 
introduciendo  su  nombre  por 
la  Provincia  de  Alaba  ,  como 
vimos  en  la  Disertación  de 
la  Cantabria  ^.  30.  con  otras 
individualidades ,  que  acerca 
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de  cada  una  destas  Gentes  se    cepto  general  de  las  Regío- 
explicarán  mas  al  tratar  de  sus    nes  que  abrazábala  Provincia 
Obispados  respectivos  :   pues  Tarraconense, 
ahora  solo  conducen  al  con- 

CAPÍTULO  III. 

GENTES  DE  LA  COSTA  DEL 

Mediterráneo. 
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INDIGETES: 

emos  visto  las  gentes  ds  de  Ampurias. 

la  Tarraconense  por  las  Cos-  i     Las  primeras  eran  los 

tas  Septentrionales  hasta  lie-  Indigetes  ,  asi  escritos  en  los 

gar  al  Pireneo.  Desde  alii  ba-  textos  Latinos  de  Ptolomeo, 

xaba  la  linea  que  separaba  la  pero  en  los  Griegos  Endige- 

España  de  la  Galia  por  el  mis-  tes  ,  de  los  quales  eran  Ro^ 

mo  Pireneo  ,  hasta  la  punta  de  sas  ,  Ampurias  (litorales)  Dc- 

Rosas  ,  fin  de  Cataluña,  y  des-  ciana  y  Juncaria  (  mediterra- 

de  alli  abaxo  iremos  recor-  neas)  Strabon  ,  Plinio  y  Avie- 

riendo  las  Gentes  propias  de  la  no  los  nombran  Indigetes :  y 

Tarraconense  por  la  Costa  del  de  ellos  dice  el  último,  ver.  523, 
Mar  Mediterráneo. 

Post  Indigetes  asperi  se  proferunt. 
Gefis  ióta  dura  ,  gens  Jerox  y  venatibus 
Lustrisque  inharens. 

1    De  estos  dice  Strabon  mnchas  confusiones :  porque 

que  estaban  divididos  en  qua-  habiendo  variedad  de  nom- 

tro  partes  :  In  quatuor  distri-  bres  en  los  Escritores  antiguos, 

buti  partibus  :  lo  que  ningún  se  hallan  embarazados  los  mo- 

otro  Geógrafo  previene  :  y  es-  dernos ,  inciertos  en  la  duda 

tas  distribuciones  particulares  de  pueblos  6  Regiones  ,  co* 

baxo  un  nombre  mas  gene-  mo  veremos  en  este  y  en  los 

ral ,  creo  yo  ser  la  causa  d^  Tomoi  siguientes.  Ahora  per- 
te- 
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fenece  aquí  Strabon ,  que  en 
la  pag.  159.  dice  haber  mu- 
chos Puertos  en  los  Leeta- 
nos ,  Lartolxetas  y  otros  se- 
mejantes ,  hasta  Ampurias: 
Leetanorum  ,  tnm  Lartol£eta- 
rum  ,  aliorumque  hujuscemodi 
(  'Adi  cL)km  roii^Túúv  )  usqii^ 
ad  Emjporium.  Los  Leetanos 
son  los  Laletanos  de  Plinio: 
los  LartoUetas  no  se  hallan 
mencionados  en  otro  :  pero 
es  preciso  reconocerlos  como 
una  de  aquellas  quatro  par- 
tes en  que  distribuye  los  In- 
digeteS'  La  razón  es :  porque 
sobre  los  Leetanos  (ó  Lale- 
tcínos)  no  había  mas  Región 
que  los  Indigetes,  como  con- 
fiesa el  mismo  Strabon  pa- 
gin.  156.  donde  habla  de  la 
costa  desde  el  Ebro  al  Pire- 
neo  ,  y  dice  ser  habitada  á 
jpaucis  ^letanorum  ,  ac  dein- 
de  ab  Indigetlbus  ,  in  quatuor 
distributis  partibus,  Aqui  de- 
ben notarse  algunas  cosas: 
I.  que  desde  el  Ebro  al  Pi- 
reneo ,  solo  nombra  á  los  que 
Plinio  dice  Laletanos ,  é  In- 
digetes, y  por  esto  consta  ha- 
ber omitido  á  los  Ilergaones 
-y  Cosetanos  (de  Tortosa  y 
Tarragona)  resultando  lo  2. 
que  estos  los  dexd  incluidos 
baxo  el  nombre  de  Leetanos 
ó  Aeletanos  (que  son  lo  mis- 
mo ,  como  luego  veremos) 
Tomo  XXIV^ 


la  Costa.  if 
Lo  3.  que  estos  dice  eran  po^ 
eos ,  y  luego  afirma  de  los  In- 
digetes estar  distribuidos  en. 
quatro  partes  ( atribuyéndoles 
según  esto  ,  mas  costa  que  á 
los  que  dice  eran  pocos.)  Por 
tanto  corresponde  aplicar  á  la 
mayor  porción  de  los  Indige- 
tes los  Lartolseetas,  y  otros  se- 
mejantes ,  que  solo  pueden 
alargarse  á  dos  ó  tres  nom- 
bres ,  pues  á  todos  los  Indige- 
tes los  publica  quadripartitos. 
De  ellos  hablaremos  al  tratar 
del  Obispado  Emporitano. 

LALETANOS: 

de  Barcelona. 

3  Debajo  de  los  Indige- 
tes proseguían  en  la  Costa 
del  Mediterráneo  los  Laeeta- 
nos,  asi  nombrados  en  Ptolo- 
meo  :  pero  en  Strabon  (pa- 
gin.  159.)  LeetanoSyY  los  junta 
con  los  Lartolaeetas  ,  XtnrcLycÁv 
^  Aapro\cciv¡r¿y ,  en  cuya  se- 
gunda voz  vemos  el  diptongo 
de  Ptolomeo  en  AAiHTANaíC 
Pero  antes  en  la  pag.  i¡6. 
escribió  Strabon  j^leíanos, 
sobre  el  Ebro  hasta  los  Indi- 
getes de  Ampurias ,  por  la 
Costa ,  lo  que  corresponde  á 
los  LiEETANOS  de  Ptolo- 
meo ,  con  sola  la  prevención 
de  que  en  Strabon  antepon- 
gas la  L  :^  y  de  aqui  resulta, 
B  que 
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que  todos  hablan  de  una  mis- 
ma gente  (como  convence  la 
identidad  del  terreno)  pero 
con  diversos  nombres ;  ó  por 
los  varios  modos  con  que  los 
escribian  ,  6  por  descuido  de 
copiantes  ;  como  los  Aele- 
taños  Y  Leetanos  de  Strabon, 
que  es  una  misma  Gente,  pe- 
ro escrita  de  diverso  modo 
en  un  mismo  Autor :  y  es- 
tos son  los  Laetanos  de  Pto- 
lomeo,  si  traspones  la  L.  que- 
dando asi  una  misma  gente, 
sin  embargo  del  modo  dife- 
rente en  escribirla  L  acétanos, 
Aeletanos  y  Leetanos, 

4  Pero  no  debe  aprobar- 
se la  pretensión  de  Xilandro, 
empeñado  en  que  por  el  nom- 
bre de  Laetanos  en  Ptolomeo, 
se  corrijan  Strabon  y  Plinio. 
En  Strabon  ya  vimos  que 
poniendo  en  primer  lugar  la 
L.  del  tercero  ,  en  Aeletanos^ 
resultan  los  Laetanos  de  Pto- 
lomeo. Pero  aun  estando  uni- 
formes los  Griegos,  no  deben 
corregirse  por  ellos  los  Lati- 
nos sobre  nombres  de  su  ter- 
ritorio :  porque  los  Latinos 
miraban  estas  gentes  de  mas 
cerca  ,  oyendo  con  freqüen- 
cia  los  nombres  acostumbra- 
dos en  la  Patria  :  y  estos  nos 
dan  el  nombre  de  Laletanos. 
Plinio  en  la  descripción  de  la 
Tarraconense  ,  Laletani :  en 
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el  lib,  14.  cap.  6.  hablando  de 

los  vinos  ,  dice:  Laletana  co^ 
-pía  nobilitantur :  elegantia  've^ 
ro  Tarraconensia.  Marcial  L 
27.  y  50.  VIL  53.  repite  los 
Laletanos  y  Laletania.  Pero 
lo  mas  es  hallarse  el  mismo 
nombre  de  costa  Laletana  en 
la  Inscripción  que  vamos  á 
poner  ;  y  asi  no  debe  corre- 
girse á  los  Latinos  por  los 
Griegos  ,  sino  á  estos  por 
aquellos ,  y  mantener  el  nom- 
bre de  Laletanos. 

5  Estas  Gentes  son  las  de 
Barcelona, hasta  incluir  á  Blan- 
da (  que  es  hoy  Blanes ,  so- 
bre el  Rio  Tordera  )  pertene- 
ciendoles  los  pueblos  de  Blan- 
da 5  Eluro  ,  Betulon  y  Ru- 
bricara ,  de  mas  de  la  misma 
Capital  Barcelona.  Pero  guár- 
date de  no  caer  en  la  equi- 
vocación que  ofrece  el  tex- 
to griego  y  latino  de  Bercio, 
nombrando  entre  los  Indige- 
tes  y  Laletanos  á  los  Beíu- 
los  :  pues  no  hubo  tal  gente, 
sino  un  pueblo  de  aquel  nom- 
bre ,  proprio  de  los  Laletanos 
(  hoy  Badalona  ,  mas  allá  de 
Barcelona  ,  pasado  el  Rio  Be- 
sos )  pero  Bercio  le  puso  co- 
mo nombre  de  gente ,  ü  de 
Región  ,  del  mismo  modo 
que  á  los  Indigetes. 

6  El  término  de  los  Lale- 
tanos, viniendo  de  arriba  aba- 

xo, 
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xo,  era  el  Rio  Llobregat,  prin- 
cipio  de  esta  gente  para  el 
que  con  Plinio  recorra  la  cos- 
ta de  acá  allá  :  Flumen  Rubri- 
catim  ,  a  quo  Laktaniy  <^  In- 
digetes.  Esta  locución  ,  desde 
el  qual  los  Laletanos  y  Indi- 
getes  ,  necesita  explicación: 
pues  podrá  alguno  imaginar, 
que  estas  gentes  tenían  un 
mismo  límite ;  y  en  tal  caso 
no  fueran  diversas.  Harduino 
lo  entendió  asi :  Ab  hoc  amne 
ait  (Plinius)  jam  Laletanos 
appellari  íncolas  :  ¿r  próximos 
iís  delude  ,  ubi  nunc  Empori¿:e 
sunt,  Indigetes,  De  este  modo 
no  hay  equivocación  :  y  el 
sentido  es ,  que  desde  el  Llo- 
bregat empazaban  los  Laleta- 
nos ,  Y  acabados  estos  por  la 
parte  de  arriba  (cuyo  límite 
no  declaro  Plinio)  eran  los 
siguientes  Indigetes. 

7  Si  los  Laletanos  de  Bla- 
nes  y  Barcelona  no  llegaban 
mas  que  á  la  boca  del  Llo- 
bregat ,  resulta  que  la  celebra- 
da Malvasia  de  Sitges  perte- 
necía á  los  elegantes  vinos 
Tarraconenses ,  y  no  á  los 
abundantes  Laletanos  :  por- 
que Sitges  cae  cinco  leguas 
mas  abaxo  del  Llobregat  a  la 
parte  de  Tarragona. 

8  Del  nombre  de  Laleta- 
nos hay  mención  expresa  en 
la  Inscripción  siguiente: 


¡a  Costa.  19 
Q,  Lie  INI  O.  SIL 
VANO.  GRANIA 
NO.  FLAM.  cí>  AVG 
PROV.  HISP 

C  I  T  E  R 
PRAEFECTO.  ORAE 
MARITIMAE.  LALE 
TANAE.  PROCVRA 
TORL  AVGVSTI 
C.  TERENTIVS.  PHILE 
TVS.  DOMO.  ROMA 

9  Ponela  Grutero  p. 
CCCCXXX.  4.  como  existen- 
te en  Tarragona :  y  consta  la 
Prefectura  de  la  costa  Lah' 
tana  en  Quinto  Licinio  Sil- 
vano Graniano  ,  Flamen  Au- 
gustal  de  la  España  Citerior, 
y  Procurador  de  Augusto  :  á 
quien  puso  esta  memoria  Ca- 
yo Terencio  Phileto  ,  natural 
de  Roma.  El  mismo  Licinio 
Silvano  puso  otra  memoria  en 
Tarragona ,  á  Cornelio  Celso, 
Duumvir,  Prefecto  de  la  Cos- 
ta marítima ,  y  Cohorte  pri- 
mera y  segunda  ,  como  dice 
la  Inscripción  siguiente: 

L.  CORNELIO.  C.  F 

GAL.  CELSO 
ILVIRO.PRAEF.  ORAE 

MARITIM \E 
COHORT.   L  ET  IL 
POS 

Q.  LICINIVS.  SILVANyS 
GRANIANVS 
B2  Pp- 
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lo  Ponela  Grutero  p. 
CCCXV.  9.  y  nota  Grevio 
al  pie,  que  este  Licinio  Sil- 
vano Graniano  fué  Tribuno 
de  las  Cohortes  Pretorias  en 
el  año  de  66.  de  Christo ,  se- 
gún Tácito  lib.  15.  Annal.  Pe- 
ro no  tuvo  razón  en  confun- 
dir á  este  Licinio  Silvano  Gra- 
niano con  el  Tribuno  men- 
cionado por  Tácito  c.  50,  pues 
este  se  llamaba  Granio  Sil'vu- 
no,  y  el  nuestro  Graniano  en 
apellido  ,  Silvano  en  el  nom- 
bre :  todo  contrapuesto  ,  y 
por  tanto  muy  ageno  de  una 
misma  persona.  Los  diferen- 
tes caraos  prueban  también 
diferencia  :  pues  el  nuestro 
no  fué  Tribuno  de  Cohortes 
Pretorias  ,  sino  Procurador 
Augustal  ,  y  Prefecto  de  la 
Costa  marítima  Laletana ,  cu- 
yos límites  constan  por  lo 
expuesto.  El  Celso  á  quien 
Licinio  puso  la  otra  memo- 
ria ,  era  Prefecto  de  la  Costa; 
pero  no  expresa  la  Inscrip- 
ción de  qué  Costa.  Creíble  es 
fué  la  de  Tarragona  ,  de  que 
se  va  á  tratar.  La  muger  de 
este  Celso  consta  haberse  lla- 
mado Ponipeia  Donace :  pues 
ella  con  su  nombre  erigió  en 
Tarragona  otra  memoria  á 
su  marido  ,  como  la  referida 
de  Licinio  Silvano,  que  solo  se 
diferencia  en  poner  después  de 
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COH.  L  ET.  n.  POMPEIA. 
DONACE.  yXOR.  Grut. 
p  395.  10.  Existe  hoy  en  Tar- 
ragona en  el  Zaguán  del  Pala- 
cio del  Arzobispo. 

De  los  Laletanos  volvere- 
mos á  hablar  sobre  los  Lace-- 
ianos. 

COSETANOS: 

de  Tarragona. 

I T  Las  bocas  del  Ebro  y 
del  Rubricato  dice  Marca  que 
son  términos  de  \o^Coseta7ios. 
Harduino  los  fixa  ,  empezan- 
do por  Ebro  ,  y  acabando  en 
Tarragona.  Pero  empezando 
ambos  por  el  Ebro  ,  tienen 
contra  sí  á  Ptolomeo  ,  que 
pone  á  Dertosa  en  los  Iler- 
caones  ,  dándoles  también  la 
boca  del  Ebro :  y  lo  mismo 
hizo  Plinio ,  que  con  los  Iler- 
gaones  refirió  al  Ebro  ,  antes 
de  mencionar  laCosetania:il¿'- 
gio  líergaonum.  Iberus  amnis.,^ 
Regio  Cosdcwia^  Flumen  Subh 
Colonia  Tarraco...  Regio  Iler- 
gettm  ,  Oppidum  Subur :  flu- 
men P^bricatum  ,  a  quo  Lale- 
tani,  Aqui  ves  el  Ebro  en  los 
Ilergaones.  Ptolomeo  pone  en 
los  mismos  á  Dertosa  :  y  co- 
mo esta  cae  sobre  el  Ebro  á  la 
parte  de  Tarragona  ;  parece 
que  la  Cosetania  no  llegaba 
al  mismo  Ebro  ,  acabando 
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(  6  empezando)  algo  antes ;  de 
suerte  que  tocase  á  los  Iler- 
gaones  el  Ebro,  con  Dertosa, 
y  las  cuestas  que  hacen  caer 
al  Ebro  las  aguas^  que  hay  de 
la  parte  de  ailá  :  y  empezase 
la  Cosetania  por  las  vertien- 
tes que  tiran  al  campo  de  Tar- 
ragona, casi  en  el  modo  que 
hoy  se  dividen  las  Diócesis 
de  Tortosa,y  Tarragona,  to- 
cando á  los  Ilergaones  Fere- 
lió  y  que  pertenece  á  Tortosa, 
y  está  acia  su  Norte  ,  y  á  los 
Cosetanos  CambrilSy  que  es  hoy 
de  Tarragona. 

12    Esto  es  acerca  del  li- 
mite de  la  Cosetania  junto  al 
Ebro.   El  opuesto  era  según 
Marca  el  Rio  Llobregat ,  Har- 
duino  dice  que  acababa  en  Tar- 
ragona :  Ab  Ibero  incipit :  Tar- 
racom  clauditur.  Esta  diferen- 
cia consiste  en  que  Plinío  en 
las  palabras  alegadas  pone  en- 
tre Tarragona  y  Llobregat  á 
los  Ilergetes  con  el  lugar  Su- 
bar :  y  por  tanto  los  Cosetanos 
no  podían  llegar  al  Llobre- 
gat, entre  el  qual  y  Tarrago- 
na estaba  la  Costa  de  los  Iler- 
getes. A  esto  ocurrió  Marca, 
diciendo  (  cap.  9.  n,  3.  )  que 
en  Plinio  se  introdugeron  mal 
en  este  sitio  las  voces  Regio 
Itergetum  ,  que  deben  apartar- 
se mucho  de  alli. 

13  Pero  este  gran  Varón 
TomoXXlK 


la  Costa,  21 
debia  alegar  algún  Códice  de 
Plinio,  en  que  estas  voces  tu- 
viesen otro  sitio,  como  alego 
Códices  de  Ptolomeo  en  prue- 
ba de  que  Subur  tocaba  á  los 
Cosetanos  :  pues  si  convinien- 
do todos  los  Códices  en  es- 
ta distribución  de  la  Costa ,  le 
vale  á  uno  decir  que  la  dis- 
tribución asi  puesta,  tiene  yer- 
ro ;  querrá  otro  añadir  lo  mis- 
n>  en  lo  que  no  le  guste,  y 
quedará  sin  crédito  el  texto  de 
mayor  autoridad  en  la  mate- 
ria ,  y  esto  no  es  lícito,  prin- 
cipalmente quando  no  se  con- 
vence el  yerro,  como  sucede 
en  la  interposición  de  los  Iler- 
getes: pues  decir  con  Marca 
que  los  Ilergetes  son  medi- 
terráneos (  por  el  campo  de 
Lérida  )  no  convence  yerro 
en  Plinio  mientras  no  se  prue- 
be que  no  tenian  ningún  lu- 
gar en  la  Costa :  y  esto  no  lo 
prueba  Marca  contra  el  texto 
de  Plinio.  Solo  dice  que  va 
describiendo   únicamente  la 
Costa  de  Cosetania  :  pero  el 
texto  convence  lo  contrario, 
pues  añade  después  de  los  Co- 
setanos á  los  Ilergetes ,  y  La- 
letanos  :  y  asi  es  falso  que  des- 
criba á  sola  la  Cosetania.  Aña- 
de Marca  que  el  campo  de  los 
Ilergetes  dista  80.  millas  de 
la  boca  del  Llobregat.  Pero 
acaso  ¿impide  esto  que  tuvie- 
B  3  sen 
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sen  parte  en  la  Costa  junto 
á  donde  desagua  aquel  Rio? 
Bien  puede  Lérida  distar  diez, 
ó  mas  leguas  de  la  boca  de 
Llobregat,  y  tener  sus  gentes 
Herretes  algún  pueblo  deba- 
jo de  aquel  Pvio  (^como  les 
concedió  Olivarlo  el  Sitges^ 
que  dista  35.  Millas  de  aque- 
lla boca)  pues  Marca  no  prue- 
ba que  esto  no  les  pudiese  con- 
venir. 

14  En  esta  materia  pode- 
mos recelar  que  hubo  algu- 
na variedad  entre  los  antiguos: 
pues  en  los  Códices  de  Ptolo- 
meo  vemos  que  unos  aplican 
á  los  Cosetanos  el  Subur  men- 
cionado por  riinio  después  de 
nombrar  á  los  Ilergetes ,  y  an- 
tes del  Rubricato  ;  y  otros 
á  los  Laletanos  de  Barcelona. 
Plinio  le  aplica  á  los  Ilergetes. 
Puede  ser  que  en  un  tiem- 
po fuese  de  unos ,  en  otro  de 
otros  5  y  que  al  escribir  Pli- 
nio perteneciese  á  los  de  Lé- 
rida ,  deseosos  de  tener  algún 
lugar  en  la  costa  para  utilizar- 
se del  mar. 

15  Si  Ptolomeo  debiera 
prevalecer  contra  Plinio,  te- 
nia Marca  gran  prueba  con- 
tra los  Ilergetes  en  la  Costa 
de  Tarragona :  pues  entre  aque- 
llos y  esta,  mediaban  los  Jaece- 
taños,  ó  Lacetanos,  como  con- 
vence la  vista  del  Mapa  de  Pto- 
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lomeo:  y  asi  en  caso  de  entrar 
algunos  en  la  Costa  entre  Co- 
setanos de  Tarragona  y  Lale- 
tanos de  Barcelona,  hablan  de 
ser  los  Jaccetanos  immediatos, 
no  los  Ilergetes  mas  apartados. 
Pero  el  poco  esmero  de  Pto- 
lomeo no  es  capaz  de  preva- 
lecer contra  la  diligencia  y 
exactitud  de  Plinio:  y  el  mis- 
mo Marca  se  descarta  de  aquel 
para  seguir  á  éste.  Tampoco 
merece  la  materia  mucho  em- 
peño ,  reduciéndose  á  un  luga: 
(  que  es  Subur  )  y  ,  á  si  es  de 
tal  ó  tal  Región  en  gente  con- 
finante, que  por  lo  mismo  se 
expone  á  alternaciones,  y  ¿ 
que  unos  juzguen  ser  de  \dt 
gente  de  arriba,  otros  de  la  de 
abajo. 

16  Lo  cierto  es  ,  que  Su- 
bur estuvo  entre  Tarragona  y 
la  boca  de  Llobregat,  pues  allí 
le  colocan  Mela  ,  Plinio  ,  y 
Ptolomeo.  Los  Suburitanos  pu- 
sieron en  Tarragona  una  me- 
moria á  Lucio  Furio  Faven- 
tino  ,  hijo  de  Lucio ,  publi- 
cada enGrutero  414.  3.  en  esta 
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FAVENTINO 
S  VBVRITAN  I 
PVBLICE 

17  La  que  Reynesio ,  Cla- 
se VI.  84.  quiso  aplicar  á  es- 
te lugar,  interpretando  las  no- 
tas C.  I.  P.  S.  Colonia  Julia 
Paterna  Suburitana  ^  es  muy 
violenta:  pues  no  hubo  jun- 
to á  Tarragona  otra  Colonia^ 
ni  el  sitio  de  Baena  (en  que 
dice  se  halló  la  Piedra)  per- 
tenece á  esta  tierra.  Olivario 
dice  que  Subur  es  Sities.  Har- 
duino,  que  Villanue'va  (cerca 
de  Sitges)  Marca,  que  5.  Boy 
(  al  margen  del  Llobregat  ) 
y  que  el  Tolobis  mencionado 
por  Mela  junto  á  Subur  ,  es 
MartorelU  Todo  es  de  una  co- 
marca ,  á  pequeñas  distancias. 
El  resolver  por  un  pueblo  mas 
que  por  otro  ,  pide  que  se  des- 
cubra alguna  Inscripción ,  ó 
documento  que  determine  el 
sitio. 

18  El  Itinerario  de  An- 
tonino  nos  ofrece  en  el  terri- 
torio de  Tarragona  otro  lu- 
gar,  viniendo  desde  Arlés  á 
Cazlona,  el  qual  es  Palfu^ 
riana^  entre  Barcelona  y  Tar- 
ragona (  bajando  de  aquella  á 
esta  )  en  distancia  de  diez  y 
siete  Millas  antes  de  Tarrago- 


?  la  Costa.  2^ 
na,  lo  que  corresponde  hoy 
á  Vendrell^  donde  se  hace  me- 
diodía desde  Tarragona  á  Villa- 
franca.  Pero  si  traian  el  ca- 
mino por  la  costa ,  viniendo 
de  San  Boy  á  Sitges ,  corres- 
ponde Palfuriana  mas  acia  el 
mar  que  Vendrell.  Weseling 
adopto  la  especie  de  que  ei 
nombre  de  esta  mansión  provi- 
no de  Palfurio  Sura  ,  de  quien 
habla  Suetonio  en  Domitiano 
c.  13.  diciendo  le  pedían  res* 
tituyese  á  Palfurio  Sura,  que 
estaba  excluido  del  Senado. 
Pero  el  nombre  solo  de  un  Pal- 
furio no  parece  suficiente  para 
afirmar  el  origen  de  la  voz  de 
la  mansión  mientras  no  haya 
mas  prueba  de  que  Palfurio 
Sura  anduvo  por  aqui ,  ó  tu- 
vo influjo  en  ello.  El  Autor 
de  los  falsos  Chronicones  ju- 
go con  este  nombre  de  Palfu- 
riana tomándole  de  Palfurio 
Sura,  que  dice  era  amigo  de 
Marcial,  y  que  se  creia  ha- 
ber venido  en  la  vejez  Pre- 
tor de  la  Tarraconense  Stó 
Claudio,  y  fundó  junto  á  Tar- 
ragona el  lugar  llamado  por 
él  Palfuriana  ,  como  escribió 
bajo  el  nombre  de  Luitpran- 
do  en  el  Adversario  de  la 
verdad  nuni,  60.  ó  55.  aña- 
diendo que  los  Moros  muda- 
ron el  nombre  en  Bufagraña. 
Pero  omitiendo  que  el  Pal- 
B4  fu^ 
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furio  amigo  de  Marcial  en 
tiempo  de  Domitiano  no  pu- 
do ser  el  que  Sub  Claudio 
viniese  á  Tarragona  in  senectu- 
ie  (  porque  Claudio  gobernó 
treinta  años  antes  que  Domi- 
tiano )  tampoco  puede  redu- 
cirse Palfuriana  á  Bufagraña, 
ó  Brufagaña  ,  donde  padeció 
S.  Magin  (  por  cuyo  motivo 
habló  de  Palfuriana  )  pues  la 
mansión  expresada  con  este 
nombre  en  Antonino  ,  solo 
dista  de  Tarragona  17.  Millas: 
Brufagaña  ,  24.  muy  aparta- 
da del  camino  de  Barcelona 
á  Tarragona  que  el  Itinerario 
guia  por  mas  cerca  del  mar. 

19    Los  Cosetanos  se  ha- 
llan nombrados  Cositanos  en 
la  Inscripción  de  Grutero  499. 
10.  cuyas  letras  son  : 
TARRAC 
VRBS 
COSITANORVM 
y  como  no  tiene  mas,  no  se 


P. 


AED. 
MAE. 
PRAEF. 
RONVM. 


Trat.  62.  Cap,  3. 
percibe  el  tiempo  á  que  pue- 
de reducirse.  Sábese  que  en  U) 
dominación,  ü  después  de  la 
entrada  de  los  Romanos ,  per- 
severaba el  nombre  de  estas 
Gentes  por  la  voz  antigua  de 
Cositanos  :  que  en  los  demás 
se  escribe  Cosetanos  ,  con  una 
S.  ó  con  dos.  En  Livio  no 
los  veo  nombrados.  Marca  di- 
ce que  los  Suesetanos  del  Ub. 
34.  c*  20.  eran  parte  de  los  Co- 
setanos. Pero  el  nombre  de  la 
Gente  es  muy  diverso:  de  suer- 
te que  ni  alli  suenan  los  Co- 
setanos ,  ni  los  Suesetanos  en 
otra  parte.  Sin  embargo  el  ter- 
ritorio de  los  Suesetanos  cor- 
responde (como  advierte  Mar- 
ca con  Livio  )  á  la  Cosetania: 
y  agregados  á  esta ,  perdieron 
su  nombre  ,  como  veremos  al 
hablar  de  los  Bargusios. 

20  A  la  Costa  de  Tarra- 
gona aplicamos  la  Inscripción 
siguieiíiie : 

I  O 


L    I    C    I  N 
L.    F.  GAL 
L AE  V IN  O 
Q.     F  L  A  M  I  N  I.     R  O 
E  T.    A  V  G.  II.     V  I R 
COHOR.    NOVAE.  TI 
ORAE.  MARITVMAE 
I  U  L  I  A.    Q.  F 
INGENVA.  MATER 


Gentes  t 

Ponela  Grutero,  CCCCXXX. 
I.  como  existente  en  Tarra- 
gona ,  por  lo  que  correspon- 
den á  esta  Ciudad  los  cargos 
de  Edil,  de  Quinquennal,  y 
de  Flamen  de  Roma  y  de  Au- 
gusto ,  que  refiere  la  piedra: 
y  por  lo  mismo  decimos  que 
habla  de  la  costa  de  Tarra- 
gona ,  como  corresponde  á 
quien  no  la  excluye  por  ex- 
presión de  otra  costa. 

21  A  la  misma  alude  la 
memoria  puesta  en  Grute- 
ro  CCCLXXIX.  3.  que  dice 
asi  ; 

L.  CAECINA  E 
C.  F.  GAL.  SE  VERO 
II.  VIR.  Q.  FLAMINI 
PRAEF.  FABR.  PKAEF. 
CHORT.  I.  ET.  ORAE 

M  ARIT 
L.   VALER.  LATINVS 
BARCINONEN 


?  la  Cosía.  üf? 
Finestres,  pag.  94.  reparo  bien, 
en  si  el  quinto  renglón  debe 
decir  Cohortis  i.       u,  Orae^ 
del  modo   que  las  dos  refe- 
ridas en  la  Costa  de  los  Late- 
taños  sobre  Cornelio  Celso,  Pero 
sabiendo  que  habia  dos  Cohor- 
tes en  la  Costa,  puede  reco- 
nocerse Cecina  Prefecto  de  la 
primera  solamente  ,  sin  echar 
menos  la  expresión  del  cuer- 
po donde  pertenecía  esta  Co- 
horte ;  pues  lo  siguiente  de- 
clara ser  la  primera  de  las  des- 
tinadas á  guardar  la  Costa:  y 
como  los  monumentos  son  de 
Tarragona ,  debemos  entender- 
los del  mar  perteneciente  á 
ella,  pues  no  mencionan  otra. 
\  Aqui  se  lee  como  en  otras, 
CHOR.  en  lugar  de  COHOR 
tis.  ]   Marcial  hizo  expresa 
mención  de  estas  costas  de  Tar- 
ragona ,  lib.  I.  Epigr.  L. 


Africa  repetes  Tarraconis  litioraj, 
Tuamque  Laktaniam. 


ILERGAONES 
de  la  boca  del  Ebro. 

22  Después  de  nombrar 
Plinio  al  Rio  Uduba,  ó  Idu- 
beda,  pone  ía  Región  de  los 
llergaones  (  caminando  desde 
Valencia  á  Tortosa)  y  ellos 


expresa  la  boca  del  Rio  Ebro: 
según  lo  qual  eran  llergaones 
los  que  viven  entre  las  bo- 
cas del  Rio  Ebro,  y  Mijares 
( á  quien  dexamos  reducida 
el  Iduba  en  el  Tom.  V. )  es- 
to es,  donde  Castellón  de  la 
Plana,  Peniscola,  y  la  Galera, 

has. 
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hasta  pasar  el  Ebro,  incluyen- 
do á  Tortosa  ,  y  las  cuestas 
que  digimos  daban  por  paró- 
te de  esta  Ciudad  vertientes 
de  las  aguas  al  Ebro.  Ptolo- 
meo  dio  á  estas  gentes  el  mis- 
mo territorio  con  la  Ciudad 
de  Tortosa,  y  otros  seis  luga^ 
res,  todos  en  lo  mediterráneo: 
pero  con  el  yerro  de  poner 
á  Tortosa  en  lo  mas  bajo,  de- 
biendo colocarla  sobre  el  Ebro, 
como  es  indubitable ,  y  dire- 
mos al  hablar  de  su  Sede.  El 
Cesar  refiriendo  que  los  Ilur- 
gavonenses  pasaron  á  su  par- 
tido ,  dice  que  tocaban  al  Ebro 
I.  de  BelL  clv.  cap.  6o.  La 
vista  del  Mapa ,  que  damos, 
dá  luz  á  todo  esto  y  lo  siguien- 
te, 

GENTES  DE  LA  TIERRA 
Mediterránea. 
2¡  Hemos  visto  las  Gen- 
tes que  poblaban  la  Provin^- 
cia  Tarraconense  por  los  dos 
Mares  Océano ,  y  Mediterrá- 
neo :  y  que  algunas  de  ellas 
no  solo  tenian  poblaciones  por 
las  Costas,  sino  tierra  aden- 
tro. Restan  las  que  no  tenian 
Costa  :  y  como  en  las  litora- 
les atravesamos  desde  el  Ocea- 
Ho  al  Mediterráneo  por  las 
faldas  del  Pireneo ;  con  el  mis- 
mo orden  recorreremos  las  que 
faltan. 


Trat  62.  Cap.^. 

ILERGE  T  ES: 

de  Huesca,)'  Lérida. 

24  Los  primeros  que  ocur- 
ren en  el  expresado  orden  son 
los  Herretes,  que  confinaban 
con  los  Vascones  (  en  quie- 
nes acabamos  la  Costar  del  Océa- 
no. ) 

Estas  Gentes  son  muy  nom- 
bradas entre  los  Historiado- 
res antiguos ,  por  las  muchas 
guerras  que  sufrieron.  Ptolo- 
meo  les  dá  todo  el  territo- 
rio que  hay  desde  el  Pireneo 
acia  Huesca^  cuya  Ciudad  era 
suya  ,  y  bajando  hasta  Fraga, 
y  Lérida  ,  de  suerte  que  el 
Rio  Segre  era  su  límite  ,  que 
los  dividia  de  los  Lacetanos 
desde  Urgel  al  Campo  de  Ba- 
laguer,  como  explica  el  Señor 
Marca  ,  que  pone  por  Capi- 
tal á  Lérida ,  declarando  ser 
esta  la-  que  Lívio  llama  Ata'^ 
nagia  ,  y  dice  era  Cabeza  de 
los  Ilergetes  ( lib.  2.  cap.  26. 

61.) 

Basta  mencionarlo  ahora 
por  la  conexión  de  unas  gen- 
tes con  otras :  pues  el  princi- 
pal asunto  pertenece  al  tiem- 
po en  que  hablemos  de  estas 
Ciudades,  que  fueron  ilustra- 
das con  Sedes  Episcopales.  En 
estos  Ilergetes  reyntí  el  famoso 
Indibil  ^  de  quien  hizo  Livio 

va- 


Gentes  de 
varias  menciones,  como  re- 
feriremos en  su  sitio ;  junta- 
mente con  Mandonio  ,  y  Bi- 
listage. 

CERRETANOS: 

de  Ftiigcerda. 

25  Entre  los  precedentes 
y  los  Indigetes  de  Ampurias 
coloca  Ptolomeo  á  los  CVr- 
retanos ,  á  quienes  aplica  úni- 
camente la  población  de  Julia 
Líbica,  cuyas  ruinas  y  nombre 
persevera  hasta  hoy  junto  á 
Piiigcerdáy^.  las  faldas  de  acá 
del  Pireneo,  y  se  halla  men- 
cionada por  San  Julián  Ar- 
zobispo de  Toledo  en  la  His- 
toria del  Rey  Vamba  ,  que  d¡- 
inos  en  el  Tomo  VI.  num. 
10. del  Apéndice  ultimo,  don- 
de refiere  el  paso  que  hizo 
á  Francia  ,  dividiendo  en  tres 
partes  el  exercito,  después  que 
paso  á  Calahorra  ,  y  Hues- 
ca :  Una  pars  ad  Castrim  Li- 
by¿e  ,  quod  est  Cirritani¿e  Ca- 
jput  :  secunda  per  Ausonensem 
Ci'vitatem (^hoy  Vich )  Pyren^i 
media  peteret :  tertia  per  'viam 
publicam  juxta  ora  maritima 
graderetur  ¿rr.  Plinio  en  el 
cap.  3.  del  lib.  3.  dice  :  Per 
Vyren¿eum  Cerretani.  Después 
los  divide  en  Julianos  y  Au- 


la  Costa.  a  Y 

gústanos-,  pero  á  unos  y  á  otros 
los  reduce  á  España  ,  expre« 
sando  que  pertenecian  al  Con- 
vento de  Tarragona.  Strabon 
( pag.  161.  y  sig. )  pone  los 
Cerretanos  entre  la  parte  del 
Pireneo  que  se  opone  á  la  Ga- 
lla ,  notando  que  el  monte  es 
fértil  de  arboles,  y  Selvas  siem- 
pre verdes  ,  en  la  vanda  Es- 
paña; pero  despoblado  en  la 
de  Francia.  Hoy  se  mantie- 
ne asi  en  lo  que  yo  he  re- 
conocido :  pues  siendo  muy 
ameno ,  especialmente  de  Ha- 
yas, por  Roncesvalles ;  no  vi 
un  árbol  desde  la  cumbre  de 
España  hasta  San  Juan  de  Pie- 
depuerto  ,  que  es  ya  de  Fran- 
cia. En  medio  (dice  Strabon) 
hay  unos  valles  proprios  para 
habitar  :  y  su  mayor  parte 
la  ocupan  los  Españoles  Cer- 
retanos: Eas  (convalles)  ma'^ 
jori  ex  parte  tenent  Cerreta^ 
ni  Hispánica gens.  Añade,  que 
estos  Cerretanos  hacian  unos 
pemiles  no  inferiores  á  los 
Cantábricos  ,  de  que  les  re- 
sultaba mucho  provecho,  co- 
mo vimos  en  la  Disertación 
de  la  Cantabria  num.  225. 

26  Demás  de  los  pemiles, 
se  hicieron  afamados  los  Cer- 
retanos por  los  'Vinos  ^  de  los 
quales  habla  Marcial  en  el  lib. 
XIII.  124. 
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Cécretana  nepos  ponat ,  Se  tina  putabis^ 
Non ponit  tuba  ^  cum  tribus  illa  bibit. 

El  mismo  habló  en  aquel  libro  de  los  Pemiles  Ceretanos. 
Epig.  LIV.  Ferna. 

Car et ana  mihi  fiet  vel  missa  licebit 
De  Menap'S :  lauti  de  pet asoné  vorent. 


27  En  las  ediciones  anti- 
guas de  Plinio  ilb.  14.  c.  6. 
se  ieVan  aplaudidos  los  Cere- 
tanos por  el  vino  :  pero  es 
errata ,  aunque  Beroaldo  en  las 
correcciones  que  puso  al  fin 
de  la  edición  Parmensede  Pli- 
nio en  el  1480.  quiso  sostener 
á  los  Ceretanos  de  España 
(contra  la  expresión  de  Plinio 
que  dice  Ceretano  intra  Ga- 
llas^ por  no  conocer  el  nom- 
bre de  los  Ceretanos  en  las  Ga- 
llas, pero  el  yerro  está  en 
aquella  voz  empezada  ya  á 
corregir  en  las  ultimas  edicio- 
nes ,  donde  se  lee  Bliterariim^ 
y  Beterrarum ,  que  es  el  ter- 
ritorio de  Biterris,  en  el  nom- 
bre de  Frontiñan,  _^Pero  indi- 
ca bien  Beroaldo  que  no  se 
haga  recurso  ,  ni  en  esto  ni 
en  los  pemiles  Ceretanos  de 
Marcial  á  los  Cerites  de  Tos- 
cana  :  pues  como  vimos  en 
la  Disertación  de  la  Cantabria, 
Strabon  contrahe  la  fama  de 


los  pemiles  de  los  Ceretanos 
á  los  de  España.  Lo  mismo 
sucede  en  la  mención  de  Co- 
lumela  lib.  3.  c.  3.  ( ó  lib. 
4»  en  ediciones  antiguas)  don- 
de hablando  con  Publio  Sil- 
vino  le  trae  á  la  memoria 
la  maravillosa  abundancia  de 
las  viñas  que  tenian  en  los 
Ceretanos;  de  suerte  que  al- 
guna cepa  ó  vid  de  Silvino 
pasaba  de  dos  mil  racimos, 
y  en  las  de  Columela  ochen- 
ta cepas  daban  á  los  dos  años 
de  plantadas,  siete  cuUeos ,  ó 
medidas  de  veinte  cántaras: 
Illa  "videntur  prodigialiter  in 
nostrts  Ceretanis  accidisse,tít  ali* 
qua  'Vítis  apiid  te  exceder et  uva^ 
rum  num^rnm  duorum  mtllmm, 
apud  me  octogena  stirpesinsl" 
t<£  intra  biennium  septenos  cuU 
leos  percequarent ,  ut  primee  t/- 
ne£  centenas  amphoras  jugera^ 
tim  prceberent ,  cum  prata ,  iy^ 
pascua^  én  stlv¿e,  si  centenos  ses- 
tertios  in  singula  iugera  ejji- 

ctant, 


Gentes  de  la  Costa.  29 
ciant  ^  optime  domino  considere    taluña  ,  por  ser  sitio  afamado. 
i;/W¿'^w//<r.l¡b.3.c.3. Como  era       28    Sillo  Itálico  también 
EspañolColiimela,aunqueGa-    hizo  mención  de  los  Cereta- 
ditano,pudo  tener  viñas  en  Ca-    nos ,  lib.  3.  vers.  357. 

Nec  Cerretani  y  quondam  Tirynthia  castra. 
Aut  Vascoy  insuettis  galeas  aferré  arma  morati. 
NoUy  quae  Dar  darnos  fost  vidit^  llerda^  furor  es. 

Hasta  hoy  persevera  el  nom-  den  á  otra  parte.  Añade  Gru- 

bre  de  Ccretania  con  la  corta  tero  ,  non  longe  a  Lerda  His-^ 

variedad  vulgar  de  Cerdaña^  pan.  en  que  supongo  enten- 

ó  Cerda  con  título  de  Con-  dio  á  I lerda  ,  y  no  habló  con 

dado.  Véase  la  citada  Historia  propriedad  :  pues  Lérida  dista 

de  San  Julián  ,  donde  hay  va-  mucho  de  la  cumbre  de  los 

rias  menciones  de  cosas  de  es-  Ceretanos ,  como  convence  la 

te  territorio.  vista  del  Mapa.  El  Dios  á 

59    A  esta  Gente  pertene-  quien  atribuian  los  Rayos  era 

ce  la  Memoria  estampada  por  Júpiter  ,  y  para  tenerle  pro- 

Grutero  en  sus  Inscripciones  picio  ,  le  erigieron  esta  Ara. 

pag.  XXI.  5.  pues  dice  estaba  Hoy  no  conocemos  el  sitio 

In  jugo  Ceretanorum,  individual  del  Marmol. 

30    Tampoco  se  conoce  el 

DEOFVLGVRATO  de  otro ,  donde  hay  mención 

R  I.  A  R  A  de  los  Ceretanos  ,  en  esta  for- 

Y  los  Ceretanos  no  correspon-  ma ; 

CERETANI.  BELLO 
VICTL  ET.  VIRTVTE.  MAGNI 
POMP.  SER V ATI.  STATVAM 
EX.  AERE.  AVRATO,  EQVEST 
CVM.  SEMPITERNA.  PATRIAE 
OBSERVANTIA.  IN.  MEDIO 
FORO.  POSVERE 


Otra 
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32  Otra  se  dice  existente  en  que  hay  mención  de  los 
in  jugo  montium  P}ren¿eorum,    Ceretanos ,  y  dice  asi; 

AVG.  TERRA.  MARIQ,  VIC 
TORI.  ET.  ELIMINATIS.  SA 
CERDOTIB.  BONAE.  DEAE 
ET.  COLLEGI.  VII.  EPVLON 
COMMVN.  POP.  SENTE M 
EXIL.  CERETANI.  TEMPE VM 
VICT.  AVG.  DD4> 

Pondas  Griitero  entre  las  es-  rétanos  movieron  guerra  con- 
purias  pag.  XL  5  y  III  3.  tra  los  Romanos,  que  vencíe- 
Reynesio  en  su  Colección,  ron  al  Legado  del  Procónsul 
Clase  2.  n.  2.  estampo  la  se-  Domicio  Calvino,  sobrecogi- 
gunda  ,  con  Morales  y  Luis  do  por  los  Ceretanos ,  y  des- 
Nuñez,  Nicolás  Heinsio  sobre  amparado  de  los  Soldados. 
Silio  1.  3.  V.  357.  califica  el  El  Procónsul  para  vengar  la 
nombre  de  Ceretani  por  un  desgracia  ,  empezó  castigan- 
M-irmol  antiguo.  No  dice  do  á  su  tropa  con  la  pena 
quál,  ni  donde  está  ,  ó  repu*  de  decimacion,  y  aun  casti- 
to  alguno  destos  por  antiguo,  gando  á  los  Centuriones ,  en 
ó  aplico  á  los  Ceretanos  de  especial  al  Primipilo ,  que  co- 
España la  piedra  que  pone  en  mo  dice  Veleyo  1.  2.  Cr  78.  se 
Roma  Grutero ,  DCLÍI.  8.  Pe-  llamaba  Vibilio :  y  el  Primipi- 
da^o^o  pnerorum  CAERETA-  lo  era  el  primer  Centurión  de 
NORUM,  que  son  los  únicos  la  Legión  ,  que  mandaba  a 
Marmoles  conocidos  con  men»  quatrocientos  hombres,  co- 
cion  de  los  Ceretanos.  mo  dice  Vegecio  II.  8.  Coa 

33  De  ellos  tenemos  una  este  castigo  dio  sobre  los  Ce- 
ilustre  memoria  en  Dion  Ca-  rétanos,  y  los  sujetó,  logran- 
sio  lib.  48.  en  el  Consulado  de  do  por  esto  entrar  en  triunfa 
Marcio  y  Sabino  ,  año  715.  en  el  año  de  Roma  717.  an- 
de Roma,  39.  antes  de  Chris-  tes  de  Christo  37.  como  se 
to  ,  donde  dice ,  que  los  Ce-  vee  en  los  Triunfos: 

CN. 
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Túvose  por  cosa  muy  nota- 
ble,quando  se  celebró  el  triun- 
fo :  y  como  los  Cereta  nos  y  la 
Tarraconense  pertenecían  al 
Cesar,  cuyo  Legado  era  Calvi- 
no ;  podemos  añadir  este  Pre- 
tor entre  los  de  esta  Provincia, 
año  de  39.  -  antes  de  Christo. 

AUSETANOS, 
de  Vich  y  Gerona. 

34  Al  mediodía  de  los 
Ceretanos  pone  Ptolomeo  á 
los  Ausetanos  ,  dándoles  las 
Ciudades  de  Aquas  Calida, 
Ausa  ,  Becula  y  Gerunda :  y 
aunque  los  nombra  Authe- 
ranos  ;  sin  escrúpulo  corre- 
gimos la  voz  en  Ausetanos, 
por  la  Ciudad  de  Ausa ,  y  por- 
que Plinio  los  nombra  siem  - 
pre asi  :  Intiis  recedentes  radi- 
ce  Piren<ei  Ausetani  ,  Itanij 
Lucetani  ,  perqué  Pyrencettm 
Cerretaniy  dein  Vascones.  Y  des- 
pués en  el  Convento  de  Tar- 
ragona :  Lútinorum ,  Ausetani, 

35  En  las  primeras  pala- 
bras menciona  Plinio  á  ios 
Itanos  y  que  Harduino  exclu- 
yó del  texto ,  como  si  fuera 
repetición  de  final  de  voz 
precedente  ,  por  no  hallar 


mención  de  tal  gente ,  ni  re- 
producirla después  Plinio ,  que 
ofreció  volver  á  tratar  en  los 
Conventos  de  lo  prevenido. 
Pero  conviniendo  todos  los 
Códices  en  expresar  aquel 
nombre  ,  no  es  preciso  ex- 
cluirle, pues  se  admiten  otros 
sin  mas  que  una  mención. 
Ni  Plinio  repitió  en  los  Con- 
ventos lo  ya  escrito  ,  como 
convence  el  hecho  de  que 
aplicando  al  de  Tarragona  43. 
pueblos  ,  solo  nombra  do- 
ce Ni  verás  repita  á  los  In- 
digetes  ,  Vascones  ,  Laleta- 
nos ,  Barcino  &c.  Pudo  pues 
nombrar  los  Itanos  ,  y  no 
repetirlos ,  ó  bien  fuese  voz 
de  pueblo  ,  íi  de  pequeña  P^e- 
gion  :  porque  Barcino  e¿  pue- 
blo ,  y  no  le  repitió :  Gascones 
es  Región  ,  y  tampoco  suena 
después :  porque  se  contentó 
con  nombrar  algunos  lugares, 
y  estos  de  los  mas  not^  bles, 
y  que  no  quedasen  ya  expre- 
sados 5  Pr£ter  supradkta ,  co- 
mo veremos  en  el  cap.  13. 
n.  10  No  conocíendo^pues 
por  otro  medio  á  los  líanos^ 
corresponde  decir  que  era  al- 
guna pequeña  gente  agregada 
luego  á  los  Ausetanos  ó  La- 
ce- 
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cetarios  ,  entre  los  quales  sue- 
na en  Pllnio.  De  esto  tratare- 
mos después  en  la  Iglesia  de 

36  Otra  cosa  mas  nota- 
ble advierte  Marca  sobre  los 
Ausetanos ,  diciendo  que  los 
nombrados  por  Plinio  son 
diversos  de  los  de  Tiro  Livio: 
estos  junto  al  Ebro  :  aque- 
llos muy  arriba.  Pero  pare- 
ce difícil  de  persuadir:  porque 
la  Costa  del  Ebro  mas  cer- 
cana á  Cataluña  (  en  la  qual 
debemos  reconocer  á  los  Au- 
setanos )  corresponde  á  los 
Ilarcaones  de  Tortosa  ;  á  los 
laccctaiios  de  Ptolomeo  ;  y  á 
los  Ilergetes  de  Lérida  ,  entre 
cuyas  dos  gentes  coloca  el 
mismo  Ptolomeo  á  ios  Ause- 
tanos, pero  por  la  parte  de 
arriba  ,  separada  del  Ebro ,  de 
suelte  que  no  pertenezca  á 
los  Ausetanos  ninguna  orilla 
de  aquel  Rio  :  y  asi  es  mas 
suave  decir  que  Livio  escri- 
biendo en  Italia  pudo"  hablar 
de  los  Ausetanos  por  la  par- 
te en  que  se  acercaban  mas 
al  Ebro  ,  sin  necesitar  que  es- 
tos viviesen  á  su  orilla.  Yo  no 
veo  exemplar  de  territorios 
diversos  en  Gente  de  una 
misma  denominación  ,  por  lo 
que  si  los  Ausetanos  se  lla- 
maban asi  por  su  Capital 
Ansa,  es  dificii  reconocer  Au- 
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setanos  en  territorios  no  con- 
tinuados, ó  que  tuviesen  otras 
gentes  en  medio  :  á  lo  menos 
mientras  no  hay  texto  expreso 
que  nombre  dos  Ausetanos, 
que  se  diferencien  por  el  si- 
tio :  y  ni  Livio ,  ni  otro  que 
yo  conozca  ,  ofrece  dos.  En 
los  confinantes  vemos  varios 
exemplares  de  reputar  Edeta- 
no  al  que  otro  llama  Celti- 
bero ,  por  no  haber  conoci- 
miento del  límite.  Este  pue- 
de alargarse  en  un  Autor  mas 
que  en  otro;  pero  de  aqui  no 
se  prueban  dos  Gentes  de  un 
mismo  nombre  :  y  este  es  el 
caso  de  Livio;  que  pudo  alar- 
gar hasta  cerca  del  Ebro  los 
Ausetanos,  que  otros  limitan 
mas  arriba  ,  sin  que  por  es- 
to resulten  dos  Gentes  de 
aquel  nombre  ,  sino  dos  mo- 
dos de  explicar  sus  límites. 
Celario  siguió  á  Marca  en 
esto  ,  como  en  poner  dos  Ja- 
cetanos:  y  este  es  el  incon- 
veniente :  porque  no  quedará 
Región  segura  ,  si  han  de  mul- 
tiplicarse por  varios  modos 
de  explicarse  los  antiguos :  y 
mientras  no  expresen  haber 
dos  de  un  mismo  nombre, 
no  debemos  multiplicarlas. 

37  Las  particularidades  de 
estas  Gentes  pertenecen  á  los 
Tratados  de  las  Iglesias  Auso- 
Dense  y  Gerundense. 

Cas- 
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CASTELLANOS. 

38  Debajo  de  los  Ause- 
tanos  de  Gerunda  pone  Pto- 
lonxeq^  los  Castellanos  ,  con- 
finando por  Oriente  y  Me- 
diodía con  los  Leetanos  de 
Barcelona  ,  y  cayendo  al  Oc- 
cidente de  Blanda  ,  y  Dilu- 
rum ,  como  convence  el  Ma- 
pa. Según  esto  no  pueden  re- 
ducirse al  territorio  de  Solso^ 
na  Y  Cardona ,  (en  que  algu- 
pos  los  ponen)  porque  Solso- 
na ,  y  Cardona  son  Occiden- 
tales á  Gerunda  ,  y  Ausa :  y 
los  Castellanos  de  Ptolomeo 
tienen  posición  contrapuesta 
ácia  Oriente  y  Mediodia :  y 
asi  estos  no  pueden  reducir- 
se á  los  del  Occidente  ,  sino 
á  los  que  viven  sobre  el  Rio 
Tcrdera ,  desde  Hostalrich  por 
Oriente  ácia  el  Rio  Congosto 
que  nace  al  Mediodia  de  Au- 
sa ,  ó  Vique ,  y  se  mete  en 
el  Besos. 

Esto  es  según  la  posición 
de  Ptolomeo  ,  que  es  el  úni- 
co que  nombra  á  los  Castella- 
nos. Marca  los  llama  Caste^ 
llaunos  ,  y  acaso  es  voz  mas 
pura  :  pero  ni  dice  de  don- 
de la  tomo,  ni  en  los  libros 
de  Ptolomeo  hay  mas  voz  que 
la  de  Castellanu 

2,9    Discurre  Marca  Men 
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reputándolos  parte  de  ios 
Ausetanos  :  pero  la  reducción 
que  hace  á  Besalú^  y  O/oí,  no 
es  conforme  con  Ptolomeo: 
porque  estos  pueblos  son  mas 
altos  que  Vique  y  Gerona  :  y 
los  Castellanos  de  Ptolomeo 
caen  debajo.  Posible  es  que 
Ptolomeo  errase  la  situación: 
mas  para  afirmarlo  ,  se  nece- 
sitan pruebas ,  y  no  las  veQ 
en  Marca  :  antes  bien  por  la 
situación  que  les  da  Ptolomeo 
quiere  deducir  la  suya:  y  por 
esta  reduce  los  quatro  pue- 
blos expresados  por  aquel 
Geógrafo ,  Sebendunum ,  Basi^ 
Egosa  ,  y  Bezuda  \  á  Besalií, 
San  Esteban  de  Bas ,  ó  Olof, 
Campredon  ,  y  San  Juan  de 
las  Badesas.  Esto  lo  infiere  ex) 
sitH  Castellaunorum :  pero  si 
no  los  pone  donde  Ptolomeo 
(sino  mucho  mas  arriba)  no 
averiguaré  por  su  situación  la 
reducción  de  los  pueblos  que 
nombra.  Para  conocer  la  si- 
tuación Ptolemaica ,  basta  ver 
el  Mapa  que  formamos  por 
sus  Tablas :  pues  aquí  sentenr 
cia  la  vista ,  que  los  pueblos 
de  los  Castellanos  caian  deba- 
jo de  Gerunda ,  y  Ausa  ,  no 
encima ,  como  los  pone  Mar* 
ca. 


C  LA- 
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LACETANOS, 
b^Iacetanos  ,  ¿íe  Solsona  ,  y 
Manresa. 

40    Finalmente ,  entre  los 
meJiterraneos  de  esta  Provin- 
cia expresa  Ptolomeo  á  los 
que  nombra  Jaccetanos ,  y  de- 
be leerse  Lacetanos  ,  porque 
este  es  el  nombre  famoso  en 
los  Autores ,  Livio  ,  Plinio  y 
el  Cesar  en  las  ediciones  an- 
tiguas :  por  lo  que  no  debe 
aprobarse  la  novísima  que  im- 
primió Jacetanl  en  el  lib.  i. 
de  Bello  civ.  60.  La  situación 
de  Ptolomeo  es  en  medio  de 
los  Ilergetes  de  Lérida ,  y  Lee- 
tanos  de  Barcelona ,  estos  por 
Oriente ,  aquellos  por  Ponien- 
te :  y  según  esto  les  tocaba  el 
territorio  que  baja  de  Solsona 
entre  Manresa  y  Cervera  :  y 
no  pueden  colocarse  con  Har- 
duino  sobre  Gerona,  sino  con 
Marca  en  Solsona ,  Manresa, 
Sagarra  ,  &c.  y  por  tanto  ha- 
blaremos de  ellos  al  tratar  de 
Solsona. 

41  Ptolomeo  les  da  mas 
pueblos  que  á  otros  ,  porque 
era  Gente  de  bastante  exten- 
sión ,  y  por  eso  muy  nom- 
brada en  las  historias.  Lo$ 
pueblos  son  Lissa  ,  Udura, 
Ascenis ,  Setdsis  ,  Telobis ,  C¿' 
ressHSy  BacasiSylespuSyAna- 
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bis  y  Cinna ,  cuyas  situaciones 
eran  prueba  segura  del  terri- 
torio de  los  Lacetanos  segua 
este  Geógrafo  ,  como  estuvie- 
ra conocida  la  reducción  de 
cada  pueblo.  Pero  aun  sin  esto 
nadie  debe  dudar  que  Ptolo- 
meo dio  á  esta  gente  el  cen- 
tro de  Cataluña  ,  entre  Léri* 
da  y  Tarragona  ,  entre  los 
de  la  costa  de  Barcelona  por 
Oriente  ,  y  debajo  de  Vique, 
que  es  lo  interior  de  Catalu* 
ña, incluyendo  á  Solsona,Car^ 
dona^  Manresa^  Cervera^  Pons 
Y  Agramunt^ér^c,  como  prue- 
ba el  cotejo  del  Mapa  de  Pto- 
lomeo con  el  actual. 

42  El  Sr.  Marca,  que  tra- 
bajo con  esmero  estas  mate- 
rias ,  redujo  á  este  territorio 
los  pueblos  de  Ptolomeo.  A 
Lissa  ,  junto  á  M^znrcsa  ,  en 
donde  hoy  Campo  de  Lusa^ 
por  lugar  que  hubo  alli  de 
aquel  nombre. 

A  Racasis  en  Manresa^ 
cuyo  campo  se  dice  de  Bages^ 
vestigio  del  nombre  antiguo. 

Telobis  en  Martorel', 

Setelsis  en  Solsona ,  llama- 
da antes  Setelsona ,  y  hasta 
hoy  Celsona. 

Ceressus  en  S.  Columba 
de  Queralt,ó  Keralto  ,  que 
alude  á  Cereso. 

Ascerris  en  Sagarra ,  decli» 
nando  Ascerris  en  Sacerris ,  y 

Sa- 
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Sagarra  ,  cuya  Capital  es  hoy 
Ceruera» 

Cinna ,  que  dice  ser  el 
Sciso  de  Livio  ,  y  Cisa  de  Po- 
libio,  en  Guisona^  al  ponien- 
te de  Cervera.  Véase  el  cap.  8. 
Consta  la  población  antigua 
en  Güisona  por  Inscripciones 
halladas  alli  ,  en  que  se  nom- 
bran Serviros  Cornelio  Phsedí- 
mo,  y  Cornelio  Faventino,  á 
c^uienes  su  hermana  Corne- 
lia Faventina  erigió  las  me- 
morias. 

Anabis ,  lespus  y  Udura 
los  reparte  por  las  restantes 
principales  poblaciones  de 
aquel  territorio  ;  Tarrega^ 
Igualada ,  y  Cardona,  Sirva 
de  mención  general  ,  guar- 
dando para  otros  sitios  par- 
ticulares el  exSmen. 

43  Strabon  engrandece  á 
los  Lacetanos  ,  como  gente 
la  mas  noble,  usando  el  nom- 
bre de  Jacetanos  ,  como  Pto- 
lomeo  ;  de  suerte  ,  que  estos 
Griegos  decian  Jaccetanos  ,  á 
los  que  Lacetanos  los  Latinos 
(aunque  Dion  Casio  lib.  45. 
pag-  274.  escribió  Lacetania^ 
prevaleciendo  aquel  nombre 
en  su  tiempo)  y  lo  mismo 
Plutarco  en  Catón.  Celarlo 
en  su  Geografía  pone  dos  lac^ 
cetarios  :  unos  los  de  Ptolo- 
meo  ,  en  los  quales  reconoce 
ser  ios  Laceuaos  de  Livio 


:  Provincia.  'jg 
{lib.  2.  n.  CXIK)  Otros  los 
Laccetanos  de  Strabon  (que 
aplica  á  los  Campos  de  Jaccd) 
notándole  de  haber  alargado 
mucho  los  laccetanos  hasta 
Lérida  (n.  LXIL)  lo  que  ya 
dice  observo  Marca  ,  lib.  2. 
cap.  27. 

44    Yo  no  admito  dos  lac- 
cetanos y  por  no  ver  egem- 
plar  de  diversas  Regiones  de 
un  nombre  ,  ni  fundamenta 
para  ello :  pues  no  pueden  po* 
nerse  los  de  Strabon  en  tier^ 
ra  de  Jacca  ,  que  es  Ciudad 
de  los  Vascones ,  como  expre- 
sa Ptolomeo ,  y  Strabon  afir- 
ma (pag.  161.)  que  sus  Jacce- 
tanos tienen  encima  por  el 
Norte  á  los  Vascones ,  y  por 
tanto  á  Jacca  ,  de  cuyo  terri- 
torio superior  no  pueden  de- 
nominarse los  Jaccetanos  in- 
feriores. Por  tanto  los  Jacce- 
tanos de  Strabon  deben  tener 
su  territorio  en  los  de  Pto- 
lomeo :  pero  con  la  diferen- 
cia ,  que  éste  individualizo 
mas  gentes  ^  y  por  tanto  au- 
mentó límites :  aquel  confe- 
só haber  varias  gentes :  Re^ 
gionem  (inter  Pyrenasum  & 
Iberum)   complures  incolrnf 
gentes :  pero  solo  nombro  los 
llergetes  de  Lérida ,  y  los  Jac- 
cetanos como  sobresalientes. 
Por  esto  les  atribuyo  algo  de 
lo  que  otros  mas  individuales 
C  z  apli- 
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aplican  á  los  comarcanos.  Pe- 
ro no  resultan  mas  que  unos 
Jaccetanos,  que  son  los  Lacé- 
ranos de  otros  Escritores,  co- 
mo confiesa  y  prueba  Marca 
{h  2.  cap.  26.  n.  10.)  en  vis- 
ta de  que  la  guerra  de  Serto- 
rio  y  Pompeyo  aplicada  por 
Strabon  á  los  Jaccetanos,  el 
mismo  Pompeyo  en  la  Carta 
al  "jenaJo  ,  y  Dion  (I  45. 
p.  274.)  la  ponen  en  los  La- 
cetanos  :  y  asi  denotan  por 
aquellos  nombres  una  misma 
gente. 

45  Colócala  Strabon  des- 
de el  Pireneo  álos  confines  de 
Lérida  y  de  Huesca:  Kegionem 
eam  compliwes  incolimt  gentes ^ 
quarum  nobilisslma  Jaccetani; 
lia  a  Pyrenes  radicibus  inci- 
piens ,  in  campo  dilutatur  , 
contingit  propinqua  llerd¿e  iy> 
Ileos c a  loca  ,  qua  simt  regionís 
Ilergetum ,  non  procul  ab  Ibe* 
ra  remota,  In  his  urbibus  pos- 
tremam  belli  partem  Sertorius 
confecit.  pag.  161.  y  luego 
añade  :  In  Jaccetanis  Sertorius 
bellim  contra  Pompeimn  ges- 
sít.  Este  Pompeyo  en  la  Carta 
al  Senado  (impresa  entre  los 
fragmentos  de  Salustio  lib.3.) 
dice :  Recepi  Galliam  ,  Pyre- 
n^enm,  Lacetaniam ,  Ilerg¿tum. 
1.2  edición  de  Salustio  ddusum 
Delfini  en  Londres  con  no- 
tas de  Daniel  Crispino  i^pj. 
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estampó  Laletaniam :  pero  de- 
be entenderse  Lacetania ,  que 
es  la  Jaccetania  donde  Stra- 
bon pone  el  fin  de  la  guerra 
de  Pompeyo  contra  Sertorio 
(después  que  fue  excluido  de 
la  parte  de  abajo  del  Ebro) 
pues  esta  es  la  confinante  con 
los  Ilergetes  de  Lérida  ,  en  los 
quales  pone  también  á  Hues- 
ca Ptolomeo. 

46  Livio  hizo  mucha 
mención  de  la  Lacetania,  re- 
firiendo que  Annibal  después 
tie  pasar  el  Ebro ,  sujetó  en- 
tre otras  Regiones  la  Laceía^ 
nía  (pues  aunque  se  leía  AqtiU 
tanla  ,  es  preciso  reconocer 
Lacetania,  porque  esta,  y 
no  aquella  ,  es  Región  de  Es- 
paña ,  dentro  de  la  qual  po- 
ne Livio  á  Annibal)  y  aña- 
de ,  que  esta  Lacetania  siib-- 
jecta  Firenceis  montibiis  est. 
21.  23.  en  lo  que  da  á  en- 
tender tomó  la  Lacetania  la- 
tamente con  extensión  de  in- 
cluir bajo  este  nombre  lo 
comarcano  mas  arrimado  al 
Pireneo  ,  como  era  la  tierra 
que  Ptolomeo  da  á  los  Cas- 
tellanos :  y  aun  parece  que 
alargó  la  Lacetania  á  los  La- 
tétanos  de  Barcelona  :  por- 
que no  menciona  á  parte  la 
Laletania :  y  quando  introdu- 
ce en  España  á  Scipion  por 
Ampuria^ ,  dice  que  empezó 

por 
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por  los  Lacetanos,  y  atrajo  al 
partido  de  los  Romanos  to- 
da la  tierra  hasta  el  Ebro. 

c  6o.  Orsus  a  Lacetanis^ 
omnem  oram  usque  ad  Ihentm 
C^r.  Según  la  partición  de 
Ptolomeo  debió  decir  que 
empezó  por  los  Laietanos, 
Castellanos ,  y  Ausetanos  mas 
contiguos  á  los  Indigetes  de 
Ampurias  que  los  Lacetanos: 
pero  en  la  expresión  referida 
dio  á  entender  ,  haber  toma- 
do aquel  nombre  con  exten- 
sión á  las  comarcas  ,  al  mo- 
do que  en  el  Tomo  V.  digi- 
mos  nombraban  á  los  Celti" 
beros.  Esto  va  en  suposición 
de  que  Livio  escribiese  La- 
cetanos :  pero  si  nombró  á 
los  Laietanos  (  como  de  algu- 
nos Códices  antiguos  afirma 
el  Señor  Marca  2.  13.  n.  4.) 
pertenecerá  á  ellos  esta  men- 
ción ,  entendiendo  en  rigor 
de  costa  la  voz  oram,  y  apli- 
cando á  los  Lacetanos  la  otra 
mención  que  pondremos  de 
Livio  34.  20.  donde  dicede 
los  LzcQtanos  dé'viam  gentem^ 
por  estar  apartada  del  cami- 
no principal  entre  montanas. 

47  La  mas  individual  no- 
ticia de  esta  gente  consta  en 
Livio  34.  20.  donde  hablan- 
do de  M.Porcio  Catón,  di- 
ce ,  que  después  de  quitar 
las  armas  á  muchos,  y  der- 
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ribar  muros,  perseveraban  en 
guerra  los  Lacetanos  ,  que 
mientras  el  Cónsul  se  ausen- 
tó ,  habian  hecho  muchas 
hostilidades  contra  los  alia- 
dos con  los  Romanos,  unos 
de  los  quales  eran  los  Suese- 
tanas.  Mandó  el  Cónsul  ba- 
tir los  muros  de  su  Capital, 
que  era  mas  larga  que  ancha. 
Los  Suesetanos  como  eneini- 
gos  de  los  Lacetanos,  procu- 
raron esforzarse:  pero  acor- 
dándose los  sitiados  de  las 
rñuchas  veces  que  habian  ta- 
lado impunemente  sus  campos 
y  vencido;  salieron  impetuo- 
samente contra  la  juventud 
Suesetana,  y  la  rebatieron. 
Mientras  los  seguian ,  el  Cón- 
sul que  previno  el  lance,  intro- 
dujo en  la  Ciudad  las  Cohor- 
tes apostadas  para  el  fin  idea- 
do, y  los  obligó  á  todos  á 
rendirse.  Plutarco  en  la  Vi- 
da de  Catón  escribió  por  es- 
to, que  rindió  á  los  Laceta- 
nos ,  y  no  dudo  que  Srrabon 
intituló  nobilísima  á  esta  gen- 
te en  virtud  de  haberse  he- 
cho memorable  por  la  guer- 
ra de  Catón  ,  de  Pompeyo 
conSertorio,  y  de  su  hijo, 

48  El  Señor  Marca  2. 
23.  7.  dice  que  esta  capital 
de  los  Lacetanos  era  Sol  son  a: 
y  por  tanto  el  nombre  par- 
ticular del  pueblo  fue  Setel- 
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sis  y  que  en  el  n.  12,  reduce 
á  la  misma  Ciudad.  En  esta 
suposición  debe  entenderse 
Solsona  y  Setelsis  capital  de 
los  Lace'tanos  ,  quando  Pli- 
nio  en  el  Convento  de  Za- 
ragoza dice  concurrían  á  él 
los  Lacetanos ,  entendiendo  la 
voz  no  como  Región,  sino 
como  pueblo ,  al  modo  que 
nombra  alli  á  los  Compluten- 
ses y  Pompenolenses  érc,  nom- 
bres de  Ciudades ,  no  Regio- 
nes, 

49  Rendida  la  Capital  pa- 
só Catón  á  Vergio^  Fortaleza 
de  donde  salían  á  talar  los 
campos  de  los  comarcanos. 
El  Principe  de  Vergio  pasó  al 
Cónsul :  disculpándose  de  que 
ni  él  ni  ',1  pueblo  eran  arbi- 
tros, por  tener  toda  la  fuer- 
za los  Salteadores :  y  tratan- 
do Catón  con  el  Principe,  que 
mientras  los  Romanos  acc- 
metian  los  muros,  se  apode- 
rase él  del  Castillo  con  los 
suyos;  quedó  sujetado  todo 
en  partido  del  Cónsul.  Este 
Vergio  es  hoy  Berga  :  sobre 
Solsona  ,  acia  el  Rio  Llobre- 
gat,  territorio  proprio  de  los 
Lacetanos :  y  por  Berga  se 
dicen  Bergitanos ,  como  Ver- 
gestanos  por  Vergio.  Eran 
pues  los  Bergitanos  parte 
de  los  Lacetanos:  pero  este 
Vergio  es  diverso  del  Bergi-^ 
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dum,  que  Ptolomeo  pone  en 
los  Ilergetes  al  poniente  de 
Huesca,  sino  erró  la  posición. 
El  de  los  Lacetanos  en  Berga, 
sabemos  que  denominaba  Ber- 
gitanos en  el  siglo  nono:  pues 
en  la  dotación  de  la  Igle- 
sia Ausonense  (hoy  Vique) 
son  limites  los  fines  de  Car- 
dona, de  Bergitano  &c  co- 
mo veremos  en  aquella  Igle- 
sia. 

DE  LOS  BARGUSIOS 

de  Livio^ 

50  Otro  nombre  hay  pare- 
cido á  los  Bergitanos ,  ó  Ver- 
gestanos  ,  que  es  de  los  Bar^ 
gustos  5  mencionados  por  el 
mismo  Livio,  quando  dice, 
que  los  Embajadores  Roma— 
nos  al  volver  de  Africa ,  lle- 
garon primeramente  á  los 
Bargusios  (año  218.  antes  de 
Christo )  solicitando  apartar- 
los de  la  amistad  con  los 
Cartagineses ,  y  unirse  á  los 
Romanos ,  como  consiguie- 
ron ,  por  estar  los  Bargusios 
disgustados  del  Imperio  de 
los  Africanos  (  prueba  de  que 
antes  de  pasar  Annibal  el 
Ebro,  dominaban  ya  alli  los 
Cartagineses  )  Esta  alianza  de 
los  Bargusios  fue  muy  venta- 
josa á  los  Romanos:  porque 
á  su  exemplo  siguieron  aquel 

par- 
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partido  otras  gentes  de  la  par- 
te de  acá  del  £bro  :  Ad  Bar- 
¿lisios primnm  "venerunt ;  a  qiii- 
ttis  benigne  excepti ,  quia  t¿e- 
debat  impern  Fiinici^  multos 
trans  Iberiim  populas  ad  cupi- 
dinem  no'V^  fortunas  erexe-- 
runt,  (lib.2i.  c.  19.) 

51  Después  en  el  cap.  23. 
declara  el  territorio  de  los 
Bargusios ,  nombrándolos  en- 
tre los  ílergetes  ,  Ausetanos, 
y  Lacéranos,  á  los  quales  di- 
ce que  pasando  el  Ebro  An- 
nibal  sujeto  (  pues  ya  seguían 
el  partido  de  los  Romanos 
por  solicitación  de  los  Em- 
bajadores)//^r^^^é'^  inde  Bar- 
giisiosque ,  ó-»  Auset arios , 

Lacetantam        subegit.  Esto 

prueba  que  los  Bargusios  vi- 
vían sobre  el  Ebro ,  como  los 
Ilergetes,  y  Ausetanos:  pues 
decir  con  Marca  (lib.  2.  c.  28.) 
que  estos  Bargusios  segundos 
de  Livio  eran  gentes  diver- 
sas de  los  primeros,  es  mul- 
tiplicar debajo  de  un  nom- 
bre gentes  y  territorios  den- 
tro de  una  Provincia,  sin  que 
el  Autor  de  su  mención  diga 
haber  dos  Regiones  de  un 
mismo  nombre ,  ni  dé  sufi- 
ciente fundamento  para  di- 
ferenciarlas; pues  aunque  en 
las  primeras  palabras  dice  Li- 
vio ,  que  el  hecho  de  los  Bar- 
gusios ( en  unirse  á  los  Ro- 
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manos )  movid  á  otros  de  la 
parte  de  acá  del  Ebro  (que 
para  Livio  era  trans  Iberum) 
puede  verificarse  por  el  egem- 
pío  ,  sin  necesitar  identidad 
de  territorio:  pues  viendo  los 
de  acá  el  hecho  de  los  de 
allá ,  pudieron  con  sola  la  no- 
ticia hacer  lo  mismo ,  sin  ne- 
cesitar ser  todos  de  un  mis- 
mo territorio;  y  no  debemos 
establecer  dos  Bargusios,  unos 
de  la  parte  de  acá  del  Ebro, 
por  las  primeras  palabras  de 
Livio  ;  y  otros  de  la  parte  de 
allá,  por  las  .Segundas.  En  es- 
tas reconoce  Marca  Bargusios 
sobre  el  Ebro,  y  recurre  á  la 
Bargusia  que  Ptolomeo  pone 
en  lo  mas  alto  de  los  Ilerge- 
tes, al  poniente  de  los  Cerra- 
tanos,  mas  alta  que  JhIui  libi^ 
ca :  lo  que  no  favorece  á  Mar- 
ca, que  reduce  esta  Bargusia 
á  Bdlbastro :  la  qual  Ciudad 
cae  mucho  mas  abajo  de  la 
posición  de  Ptolomeo. 

52  Pero  prescindiendo  del 
sitio  individual  que  Ptolo- 
meo aplica  á  su  Bargusia,  y 
suponiendo  q^ue  ésta  aluda  á 
los  Bargusios  de  Livio,  sirve 
la  mención  de  Ptolomeo  pa- 
ra reducirlos  á  los  Ilergetes, 
en  que  pone  á  Bergusia,  sin 
nombrar  como  gente  diver- 
sa de  Ilergetes  á  Bargusios. 
Livio  expresa  Bargusios  y  Iler- 
C4  ge- 
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gcres.  El  tiempo  en  que  los 
dos  escribieron  es  rvvy  diver- 
so. El  primero  hsbla  de  la 
guerra  de  Annibal.  Entonces 
serian  gentes  diversas  los  Iler- 
getes  y  Bargusios:  después  se 
inncorporaron  estos  con  los 
Ilergeíes :  y  por  tanto  ni  Pli- 
nio  ,  ni  Ptolcmeo  mencio- 
nan los  Bargusios. 

53  Adviértase  que  Livio 
en  las  segundas  palabras,  de 
quando  Annibal  pasó  el  Ebro, 
siguió  á  Polibio  ,  que  dice 
sujetó  á  los  llergetas ,  Bargu- 
sios ,  Jhrenosios ,  y  Andosinos 
(1.  g.p.  i86. )  Livio  nombra 
á  estas  gentes ,  Ilergetes  Bar- 
gusios, Ausetanos  Laceta^ 
nosixocts  diversas,  no  tan- 
to por  copiantes,  como  por 
diversos  tiempos  y  Autores, 
unoGriego,otro  Latino;aquel 
del  tiempo  de  Annibal,  este 
del  nacimiento  de  Christo,  en 
cuyos  dos  siglos ,  estilos ,  y 
dominios  .diversos,  pudieron 
alterarse  los  nombres:  y  per- 
derse ios  de  unas  gentes,  agre- 
gándose á  otras.  Los  mas  fa- 
mosos que  perseveraron  so- 
bre el  Ebro  ,  son  Ilergetes^ 
Ausetanos^  Lacetanos,  llercao- 
fies  ,  CosetanoSy  Ledattos  ^  In- 
digetes^  Cerretanos,  Castellanos 
(nombrados  en  Ptolomeo)á 
quienes  respectivamente  se 
agregáronlos  BergitanoSyBar- 
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gtisios,  y  Siiesetanos  :  y  aun  al- 
gunos de  aquellos  los  omiten 
otros  Autores,  v.  g.  los  Cas- 
tellanos (no  mencionados  en 
Plinio)  incluyéndolos  en  Re- 
gión confinante ,  V.  g.  en  los 
Ausetams ,  como  los  Suese- 
tanos  en  los  Cosetanos.  C  on 
esto  pueden  serenarse  algunas 
dudas  nacidas  de  menciones 
diversas ,  que  no  fueron  con- 
tinuando ,  por  agregarse  unas 
Gentes  á  otras  comarcanas. 

54  Pero  es  digno  de  re- 
paro ,  que  Livio  diga  haber 
llegado  los  Embajadores  Ro- 
manos ,  que  venian  de  Afri- 
ca ,  á  solicitar  á  los  Bargusios: 
Ad  Bargusios  prmum  wene^ 
runt*  El  Sr.  Marca  infiere  de 
aqui,que  no  distaban  niucho 
de  la  Costa  ,  y  que  eran  de  la 
parte  de  acá  del  Ebro,  y  añade 
que  asi  estos,  como  los  Volscia- 
nos  (donde  pasaron  después 
los  Embajadores)  eran  de  las 
partes  interiores  de  Españ. 
(1.  2.  c.  28.  n  4.)  Estas  par- 
tes interiores  no  pueden  en- 
tenderse en  los  Bargusios  co- 
mo suena:  pues  dice  que  es- 
taban cerca  del  Mar.  El  que 
caían  cerca  del  Ebro  tampo- 
co se  convence  (como  que- 
da dicho)  y  acaso  es  mas  ve- 
rosímil ,  que  vivian  sobre  el 
Ebro:  porque  hasta  ahora  sir- 
vió el  Rio  de  límite  á  los 

Ro- 
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Romanos  y  Cartagineses,  co- 
mo expresa  Polibio  (  Üb.  2.  p. 
loi.ylib.  3.p  182.)  de  suer- 
te, que  los  Africanos  no  po- 
dían pasar  el  Ebro  por  mo- 
tivo de  guerra:  y  asi  lo  del 
Ebro  acá  no  tocaba  á  los  Ro- 
manos :  y  de  la  parte  de  allá 
era  su  partido. 

55  Asi  lo  publicó  Catón, 
fjuando  según  el  mismo  Li- 
vio  habida  los  Soldados (1, 
34.  12.)  ^^ciendo,  que  quan- 
do  Roma  no  tenia  en  Espa- 
ña ninguna  Tropa,  ni  Gefe, 
añadió  en  las  Capitulaciones 
con  los  Africanos ,  que  per- 
teneciese al  Imperio  Rema- 
no lo  de  la  parte  de  allá  del 
Ebro:  Paires  nostrt  cum  His- 
pania  Carthaginensium,  &  Im- 
per atores  ibié^  exercitusessent^ 
tpsi  millum  Imperat^remynullos 
in  ea  milites  haber ent ;  tándem 
-  addere  hoc  in  foedere  ^oluerunt^ 
ut  imperii  sui  Ibcrus  jiiroius 
esset  finís.  Pisando  pues  Anni- 
bal  estas  leyes,  y  sujetando  á 
su  obediencia  la  ^España  Ci- 
terior del  Ebro  arriba  ,  cor- 
respondia  á  los  Embajadores 
Romanos  solicitar,  estas  gen- 
tes á  su  amistad ,  ó  apartar- 
las de  los  Cartagineses.  Por 
esto  digo  ser  mas  verosímil 
reconocer  á  los  Bargusios  so- 
bre el  Ebro  :  pues  se  añade 
que  quando  Livio  los  men- 
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ciona  segunda  vez,  como  su- 
jetados por  Annibal,  los  co- 
loca entre  las  demás  gentes 
sobre  el  Ebro. 

56  Resta  ver,  ¿por  qué 
los  Embajadores  fueron  pri- 
mero á  tratar  con  los  Bargu- 
sios ,  no  siendo  litorales  ?  El 
motivo  no  consta:  pero  afir- 
mándolo Livio  ,  congetura- 
mos  que  tiraron  á  internar- 
se, para  ir  solicitando  gen- 
tes ,  entrando  por  el  Ebro, 
que  era  navegable  hasta  Lo- 
groño, y  pasaron  a  los  Bar- 
gusios (que  se  reputan  parte 
de  los  llergetes  de  Lérida )  ó 
bien  por  oirsu  disgusto  contra 
los  Africanos,  ó  porque  antes 
hubiesen  sido  fieles  á  los  Ro- 
manos. Ocampo  introduce 
por  Roses  á  los  Embajadores 
(1.  4.  c  35.)  y  pone  á  los 
Bargusios  en  Pertus,  que  di- 
ce se  Contaban  entre  los  Ce^ 
rétanos  de  Puicerda,  Esto  no 
salva  á  Livio  ,  quando  dice 
que  llegaron  primeramente  á 
los  Bargusios :  pues  Roses  es 
de  Indigetes:  y  los  Bargusios  de 
Livio  estaban  entre  llergetes 
(de  Lérida)  y  Ausetanos  (de 
Vique)  lo  que  se  opone  á 
los  Ceretanos  de  Puicerda,  y 
solo  puede  favorecer  á  los 
Vergetanos  de  la  Lacctania 
de  Solsona. 
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DE  LOS  VOLSa ANOS. 

57  Demás  de  lo  que  el  buen 
recibimiento  de  los  Bjrtiusios 
niovió  á  otros  de  la  otra  par- 
te de  acá  del  Ebro  ,  añade 
Livio  que  los  Embajadores 
pasaron  desde  los  Birgu^ios 
á  los  Volscianos  ,  cuya  res- 
puesta, haciéndose  muy  noto 
ria  en  España  ,  perj  jdicd  y 
deshizo  el  empeño  de  los 
Embajadores.  La  reí>puesta  fue: 
l  Cómo  os  atre'veiSy  o  Rum.inoSy 
á pretender  antepongamos  "vues- 
ira  amistad  a  la  de  los  Car^ 
faglneses  ,  qiiando  la  desgra-- 
Cía  de  Sagnnto  mas  cruelmen- 
te es  "Vuestra ,  socios  sti)'os,  que 
del  enemigo  Africano  ?  Buscad 
amigos^  donde  no  haya  noticia 
de  la  destrucción  de  Sagunto. 
Para  los  pueblos  de  España 
serán  las  ruinas  Sagiintinas 
un  triste  y  perpetuo  documen- 
to de  que  ninguno  confie  en  la 
fe  ó  alianza  de  los  Romanos. 
A  esta  seria  y  animosa  res- 
puesta se  siguió  mandarlos 
que  al  punto  saliesen  de  su 
jurisdicción:  y  tratándolos  del 
mismo  modo  los  demás,  des- 
hicieron los  Volscianos,  quan- 
to  los  Bargusios  hicieron :  por 
tanto  recorriendo  en  vano  los 
Embajadores  la  España ,  pasa- 
ron á  la  Galia.  Asi  Livio  I. 
21,  19. 
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58  Es  sensible  que  dicien- 
do recorrieron  la  España, 
aunque  en  vano  {nequiUquam 
peragrata  His/ania)  con- 
tentase Livio  con  nombrar 
dos  gentes  de  las  menos  co- 
nocidas; pero  tuvo  motivo: 
en  las  primeras,  por  favora- 
bles á  Roma:  en  las  segun- 
da> ,  por  opuestas.  Yo  creo 
que  la  España  denota  preci- 
samente la  Citerior  y  que  co- 
mo digimos,  había  pertene- 
cido á  los  Rom  nos  antes  de 
esta  guerra:  y  era  mas  proprio 
y  asequible  el  procurar  reco- 
brar estas  Gentes ,  ó  apartar- 
las de  los  Africanos,  que  em- 
peñarse en  traer  á  su  parti- 
do las  que  anticipadamente 
seguían  á  los  Cartagineses, 
sin  reconocer  sobre  sí  á  los 
Romanos.  Dado  esto ,  corres- 
ponderán los  Volscianos  con 
ios  Bargusios  sobre  el  Ebro: 
pues  la  mención  que  hace 
Livio  ( al  hablar  de  los  Bar- 
gusios) de  otros  trans  Iberum^ 
puede  entenderse  (como  di- 
gimos) de  otros  que  con  aquel 
egemplo  los  siguieron  de  la 
parre  de  acá  del  Ebro,  como 
después  adoptaron  todos  la 
respuesta  de  los  Volscianos, 
sin  convenir  en  situaciones, 
porque  vuela  y  puede  mucho 
el  bueno,  ó  mal  egemplo. 

59  El  Señor  Marca  pone 

de 
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de  la  parte  de  acá  del  Ebro 
á  unos  Volscianos  y  Bargu- 
sios;  porque  de  otra  suerte 
(dice)  no  es  verdad  que  los 
Embajadores  recorrieron  la 
España,  como  afirma  Livio. 
Pero  cesa  la  instancia  con 
lo  expuesto  ,  de  que  debe 
entenderse  la  Citerior  ,  cuyo 
termino  para  los  Romanos 
era  el  Ebro  en  el  tiempo  de 
que  habla  Livio,  como  con- 
vencen los  documentos  de 
Polibio.  Ni  permite  otra  cosa 
la  historia  de  Livio,  que  en 
breve  espacio  pone  á  los  Em- 
bajadores recorriendo  los  pue- 
blos de  España,  y  Galia,  y  co- 
mo en  la  Galia  no  puede  en- 
tenderse mas  que  la  parte  del 
transito  acia  Italia,  tampoco 
en  Espeña  corresponde  mas 
que  la  C  iterior  del  Ebro  arri- 
ba ,  la  qiial  sola  era  pretendida 
entonces  por  los  Romanos. 

6o  Mas  sensible  es  no 
haber  mencionado  otros  an- 
tiguos á  los  Volscianos,  é  ..ig- 
norar por  esto  la  situación 


Provincia.  43 
que  Livio  no  declara.  Ocam- 
po  (1.  4.  c.  35.)  recurre  coa 
algunos  Aragoneses ,  á  Villa-- 
dolce,  no  lejos  de  Daroca)  que 
en  instrumentos  públicos  de 
sus  Notarios  dicen  se  nom- 
bra Fo/c^:  pero  no  dice  qué 
antigüedad  tienen  estos  ins- 
trumentos, que  siendo  de  No- 
tarios, y  durando  hasta  hoy 
(como  asegura  Ocampo)  se- 
rán posteriores  á  la  expulsión 
de  los  Moros,  y  por  tanto 
muy  mozos  para  deponer  so- 
bre  sucesos  de  doscientos,  y 
mas  años  antes  de  Christo.  Los 
que  asientan  á  lo  que  hemos 
prevenido,  pondrán  sobre  el 
Ebro  á  los  Volscianos  ,  no 
contentándose  con  ia  alusión 
del  nombre  Dolce y  ó  Volee:  ó 
para  asegurar  este  partido, 
nos  alegarán  mejores  prue- 
bas. Mientras  tanto  quedarán 
unos  y  otros  ,  Bargusios  y 
Volscianos  sobre  el  £bro  en 
la  Cterior  ,  y  siempre  dentro 
de  esta  Provincia  Tarrraco* 
nense. 


CAPITULO  IV. 


DE  LOS  RIOS  DE  ESTA  PROVINCIA. 

Los  Ríos  suelen  servir  de  tes,  y  Promontorios.  Iremos 

límites  á  las  Regiones ,  por  recorriendo  cada   uno  ,  em- 

ser  términos  fijados   por  la  pezando ,  como  en  las  Gen- 

Katuraleza,  como  los  Mon-  tes,  por  el  Norite. 
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Nocgaucesia^  délos  Cántabros 
Sanda ,  Salia  ,  y  Saiirium. 

1  VarÍQS  Ríos  dice  Mela, 
que  regaban  eLCampo  de  los 
Cántabros,  pero  que  sus  nom- 
bres (como  los  de  los  pue^ 
blos)  eran  dificultosos  de  aco- 
modar á  su  lengua.  Por  ellos 
(dice;  y  por  los  Sálenos  corre 
el  Saiirio.  Plinio  refiere  en  los 
Cántabros  al  Sanda:  Ptolo- 
meo,  á  Noegaucesia  \  y  ningu. 
no  de  estos  nombres  perseve- 
ra ,  ni  es  fácil  reducirlos ,  por 
ser  muchos  los  Rios  actuales 
de  la  Montaña  ,  que  pueden 
ofrecer  sus  aguas  compitien- 
do victorias.  De  ellos  dare- 
mos noticia  por  ser  no  me- 
nos desconocidos  en  el  públi- 
co ,  que  los  referidos  por  los 
Escritores  antiguos. 

2  El  primero  viniendo 
desde  Asturias  á  Santander ,  se 
llama  Deva ,  que  nace  entre 
los  Puertos  de  Cuerenes  y 
Pineda :  por  donde  empiezan 
á  correr  las  aguas  desde  las 
Montañas  al  Mar  (de  Medio- 
día á  Norte  ,  que  llaman  Pe- 
ñas al  Mar. )  Este  divide  la 
Provincia  de  Liebana  y  parte 
de  Asturias  del  resto  de  la 
Montaña  ,  regando  ios  Valles 
de  Peña  Ruya  ,  Peña  Mélle- 
la, y  Valle  de  Deva ,  metien- 
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dose  en  el  Mar  entre  Unque- 
ra  y  Rechin,  habiendo  corri- 
do cosa  de  trece  leguas.  Pero 
no  debe  confundirse  con  otro 
Rio  [De'va  ,  de  que  hablare- 
mos después  en  los  Caristos. 

3  El  segundo  es  Rio  JSÍiin- 
za  ,  que  nace  en  el  Valle  de 
Poblaciones ,  á  las  faldas  del 
Puerto  de  Piedras  luenguas ,  y 
baja  al  Mar  por  los  Valles  de 
Tudana,  Rio  Nanza,  y  S.Vi- 
cente, dividiéndole  del  Valle 
de  Valdaliga:  y  entra  en  el 
Mar  por  Poniente  de  S.  Vi- 
cente de  la  Barquera ,  Orien- 
te de  Pesues ,  habiendo  corri- 
do el  espacio  que  el  prece- 
dente Deva :  uno  y  otro  de 
Mediodía  á  Norte ,  y  casi  pa- 
ralelos. 

4  El  tercero  es  el  Sajas*  Sa- 
ya que  antes  de  entrar  en  el 
Mar  por  Oriente  deSantillana, 
recibe  al  de  Vesaya  junto  á Bar- 
reda,y  formada  una  Isleta,  des- 
aguan por  Suances  en  el  Puer- 
to de  S.  Martin  de  la  arena, 
al  qual  aplicamos  en  la  Di- 
sertación de  la  Cantabria  pag. 
61.  el  Puerto  Vereasneca^  que 
Plinio  dá  á  los  Cántabros  en 
el  confín  con  los  Asturianos: 
y  por  aquí  corresponde  el 
EstauriOf  que  Strabon  señala 
entre  Asturias  y  Cantabria, 
acaso  en  la  boca  de  un  pe- 
queño rio ,  que  desagua  con 
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boca  anclia  en  S.  Vicente  de 
la  Barquera ,  al  Oriente  y  cer- 
ca del  Rio  Nanza,  no  lejos 
del  límite  que  hoy  tienen  las 
•Montañas  de  Santander  y  As- 
turias. El  rio  Saya  (que  es 
Oriental  al  Nanza  j  nace  en  el 
Puerto  de  la  Palomera  ,  y  rie- 
ga el  Valle  de  Cabuerniga  ,  y 
el  de  Cabezón  El  Vesaya  ,  á 
•las  cinco  Villas  (por  el  Nor- 
•te  de  Rey nosa,  cerca  del  qual 
nace)  al  Valle  de  Iguña ,  el  de 
Zieza ,  Buelna  ,  Reoein  ,  y 
junto  con  el  Saya ,  la  Abadía 
de  Santillana. 

5     El  quarto  es  el  Rio 
'PúS  ,  en  cuyas  montañas  na- 
ce ,  y  corre  á  Norte ,  dividien- 
do los  Valles  de  Toranzo  ,  y 
Carriedo  ,  aunque  no  es  lími- 
te forzoso  ,  por  no  salir  de 
Toranzo.  Atraviesa  el  Valle 
de  Pelagos,  y  va  por  el  Puen- 
te de  Arce  metiéndose  en  el 
Mar  entre  Liencres ,  y  Mo- 
gro  ,  al  Occidente  de  Santan- 
der, cuya  Ria  muy  ancha  se 
sigue  por  Oriente  :  y  en  este 
Puerto  de  Santander  dejamos 
colocado  en  la  Disertación  de 
la  Cantabria, pag.ói.  el  Puer- 
to  BlendiOy  uno  de  los  tres  que 
Plinio  da  á  los  Cántabros.  El 
Rio  de  Pas  (que  llaman  tam- 
bién Renuela)  corre  aun  mas 
que  los  precedentes ,  por  no 
bajar  en  linea  recta  ,  sino  con 
•  1 
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declinación  al  Poniente  en  ca- 
si la  rnitad  de  su  curso  ,  y 
luego  se  endereza  al  Norte. 
En  la  punta  de  la  Ria  de  San- 
tander desagua  el  Rio  Miera^ 
que  naciendo  no  lejos  del  pre- 
cedente ,  junto  á  San  Roque 
de  Rumiera  ,  baja  por  Miera 
regando  el  territorio  de  la 
Junta  de  Cudeyo  ,  á  Lierga- 
nes  ,  la  Cabada  ,  Puente  de 
Agüero  ,  y  acercándose  á  Se- 
tien  ,  entra  en  el  Mar  entre 
Loredo  ,  y  Pedreña. 

6  Sigúese  acia  Oriente  la 
Ria  y  Puerto  de  Santona^  que 
tiene  por  el  otro  lado  á  La- 
redo ,  y  recibe  al  Río  Marrón^ 
incorporado  con  el  de  Soha^ 
que  nace  entre  los  Puertos 
de  Lunada  ,  y  los  Tornos, 
junto  á  Cañedo  ,  y  baja  divi- 
diendo los  Valles  de  Carran- 
za y  Ruesga ,  enriqueciéndole 
junto  á  Gibaja  las  corrientes 
del  Valle  de  Carranza. 

7  De  aqui  adelante  no 
hay  Ríos  caudalosos  hasta 
Portugalete  ,  sino  solo  algu- 
nas Rias,  como  la  del  Puer- 
to de  Guriezo ,  que  remata  en 
Islares  ;  y  la  de  Somorrostro, 
que  acaba  en  Pobeña. 

8  Sigúese  el  Rio  de  Bil- 
vao  ,  llamado  de  Orduña^  que 
debajo  de  Bilvao  recibe  al  de 
Castrejana,  que  viene  cauda- 
loso con  el  de  Cada¿ua,m^.. 
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cido  en  el  valle  de  Mena  (y 
baja  por  Valmaseda)  con  otras 
aguas  de  Peña  Orduña  ,  y  to- 
das unidas  enfrente  de  Ola- 
viaga,  entran  en  el  Mar  por 
Portugalete.  Estos  son  los 
Ríos  de  la  Cantabria  indubi- 
table ,  á  quienes  aludió  Pom- 
ponio  Mela. 

9  El  Miera ,  y  el  Marrón, 
que  entran  en  las  Rias  y  Puer- 
tos de  Santander  >  y  Santoña, 
no  pueden  excluirse  de  pre- 
tender algún  nombre  de  los 
referidos  por  los  antiguos 
Geógrafos ,  á  cau^a  de  ser  Rios 
caudalosos ,  y  correr  por  el 
territorio  Cantábrico. 

ló  De  aqui  adelante  res- 
ta otro  tanto  territorio  ,  co- 
mo el  referido  hasta  aqui  :  y 
el  primer  Rio  es  el  deBilvao, 
correspondiente  al  Nesua  ,  ó 
Nerua  ^  que  los  antiguos  apli- 
can á  la  Costa  de  los  Autri- 
gones  con  la  Ciudad  de  Fla*^ 
njiobñga  ,  sita  no  lejos  de  Bil- 
vao  :  y  este  es  el  Rio  que  en- 
tra hoy  en  el  Mar  por  Por- 
tugalete,  llevando  unidas  las 
aguas  de  los  de  Orduña  ,  y  de 
Castre] ana  >  que  Henao  dice 
se  llama  en  Vascuence  Iba}^ 
zabal, 

1 1  Sigúese  acia  el  Oriem- 
te  el  Rio  que  los  antiguos 
llaman  Devj  ,  y  hasta  hoy 
mantiene  el  nombre  en  la  Pro- 
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vincia  de  Guipúzcoa,  donde 
entra  en  el  Mar  jnnto  al  pue- 
blo de  su  nombre.  Esta  par- 
te de  costa  pertenecia  (según 
Ptolomeo)  á  los  Caristos ,  con 
quienes  confinaban  por  Orien- 
te los  Bardulos ,  en  los  qua- 
les  no  mencionan  los  anti- 
guos Rioj  sino  solo  en  los 
Vascones  inmediatos,  á  quie- 
nes dan  la  boca  del  Melasco 
(asi  nombrado  en  Ptolomeo) 
Mela  nomh^2í  2l  Magrada  y  que 
puede  aplicarse  al  Vidaso  ,  ú 
Orio  ,  y  al  de  los  Pasages  en- 
tre San  Sebastian  y  Fuenter- 
rabia  ,  donde  se  acaba  la  Cos- 
ta Septentrional  de  España 
acia  el  Oriente. 

Qudl  de  estos  merezca  nombre 
antiguo  ? 

12  Algunos  hacen  al  Río 
Saja  el  Salia  de  Mela  ,  y  el 
Sanda  de  Piinio:  y  en  efecto 
el  P.  Sota  alega  una  Escritu- 
ra ,  que  Henao  califica  de  cier- 
ta ,  en  la  qual  se  intitula  Sa- 
lia este  Rio  Saja  :  Tradimus 
contestamur  illam  co'vam^ 
qu¿e  e&t  in  ripa  de  Salía  flu- 
mine  ,  ubi  aicitur  Gol'Vardo, 
qui  est  in  territorio  cíe  Caran* 
cié  lía.  Esta  se  llama  hoy  Ca- 
ranceja  en  el  valle  de  Cabe- 
zón ,  á  quien  baña  el  Rio  Saja 
al  mediodía  de  Santillana» 

Pe- 
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Pero  aunque  este  Rio  tenga 
el  nombre  de  Salía  ,  no  es  es- 
te el  que  en  Mela  tiene  aquel 
nombre  :  porque  el  Salia  de 
Mela  5  es  el  que  hoy  llaman 
Sella ,  proprio  de  Asturias  por 
la  parte  de  Cangas  de  Onis, 
y  Covadonga  ,  desde  el  qual 
dice  Mela  que  empieza  á  re- 
cogerse la  costa  hasta  la  Ga- 
lia  :  y  el  espacio  asi  estrecha- 
do le  atribuye  á  los  Canta- 
bros,  y  Vardulos.  Por  los  Cán- 
tabros (dice)  y  los  Sálenos  cor- 
re el  Rio  Sanrio,  Este  es  di- 
verso del  Salia  que  expreso 
antes  en  la  Costa  de  Astu- 
rias :  y  asi  no  debe  confun- 
dirse el  Salia  de  las  Astvrias 
con  el  Saurio  de  los  Cánta- 
bros ;  ni  tan>poco  puede  redu- 
cirse a  ninguno  de  estos  dos 
el  San  Ja  de  Plinio  :  porque 
éste  corre  por  la  parte  Orien- 
tal de  los  Cántabros,  antes  de 
llegar  al  Puerto  de  la  Victo- 
ria ,  perteneciente  a  los  Julio- 
brigenses,  y  el  Salia,  y  Saurio 
de  Mela  ,  corren  por  la  par- 
te Occidental,  como  conven- 
ce el  modo  de  proceder  en 
Plinio  5  y  Mela  :  Plinio,  desde 
Oriente  á  Poniente  ,  cami- 
nando, desde  Navarra  a  As- 
turias :  M.ela  ,  de  Occidente  á 
Oriente,  recorriendo  la  cos- 
ta desde  Asturias  á  Navarra: 
en  cuyo  método/el:  primar 
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Rio  que  cada  uno  dé  á  los 
Cántabros  ,  es  contrapuesto 
al  otro:  y  asi  el  Sanda  de  Pli- 
nio no  debe  equivocarse  con 
el  Saurio  de  Mela. 

1 3  Este  dice  que  el  Saurio 
corre  por  los  Cántabros, y  Sá- 
lenos. Los  Sálenos  no  suenan 
en  los  demás  Geógrafos  :  y 
por  tanto  no  denotan  Región, 
sino  algún  pueblo  :  y  aunque 
algunos  han  recurrido  á  tier- 
ra de  Saldaña  ,  es  desacierto: 
porque  el  Rio  de  Saldaría  cor- 
re por  lo  mediterráneo  hasta 
meterse  en  Pisuerga,  y  acabar 
en  el  Duero.  Mela  no  habla 
en  el  caso  presente  de  lo  Me- 
diterráneo ,  sino  precisamen- 
te de  la  Costa  Cantábrica  :  y 
por  tanto  es  desacierto  apli- 
car su  Rio  Saurio  á  qualquiera 
que  no  desagüe  en  la  Costa» 

14  Sota  recurrid  al  Río 
Safa  >  y  á  sus  margenes  pone 
á  los  Sálenos ,  por  algunas  Sa- 
linas que  hay  alli.  Esto  es  mas 
conforme  con  Mela  :  y  mien- 
tras no  haya  cosa  que  pre- 
pondere,  dejaremos  correr  al 
Saja  con  el  nombre  de  Sau- 
rio. El  Sanda  de  Plinia  cor- 
responde al  primer  >?vio  que 
viniendo  de  Vizc-O'^  ^  Astu- 
rias se  haga  memorable 
por  sus  agu^  r  Y  ^ste  eí>  el 
de  MarroD"^^»'-'  desagua  por 
Colindr^  ^iv  la  grán  Ria  de 

/  San- 
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Santoña  :  pues  á  este  corres- 
ponde el  orden  con  que  pro- 
cede Plinio  desde  Vizcaya  á 
Poniente  ,  en  cuyo  orden 
nombra  en  primer  lugar  al 
Sanda  antes  de  expres¿ir  los 
tres  Puertos  de  los  Cántabros, 
pero  metido  ya  en  ?u  Región. 
Este  es  el  de  Marrón ,  á  quien 
se  siguen  los  Puertos  de  h  Vic- 
toria ,  el  Blendio,  y  el  Verea- 
sueca,que  Plinio  daá  los  Cán- 
tabros después  del  Rio  Sanda, 
15  £1  Noegaucesia  ^  que 
nombra  Ptolomeo  ,  y  no  los 
precedentes ,  se  debía  redu- 
cir al  de  Fas  ,  que  baja  por 
el  Puente  de  Arce ,  s¡  Ptolo- 
meo tuviese  exactitud  :  pues 
pone  su  entrada  en  el  Mar 
al  Norte  de  las  Fuentes  del 
Ebro  con  alguna  inclinación 
al  Oriente  :  y  esto  fax  orece 
al  expresado  ,  que  desagua 
occidental  á  Santander  :  o  al 
de  Miera  ,  que  entra  por  el 
Oriente.  La  edición  Ulmen- 
se  le  nombra  Negavkesia.ún 
diptongo  áco  Y  e  ^  que  otros 
ponen :  y  esto  puede  excitar 
ía  memoria  del  lugar  Noega 
de  Me!a,  y  Plinio  en  la  Cos- 
ta de  Asturias:  pero  no  tie- 
íien  conexión  ,  por  caer  este 
Rio  en  lo  mc?s  oriental  de  la 
Cantabria  ,  y  po.*-  consiguien- 
te en  lo  que  mas  dictaba  de 
la  Asturia. 
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16  Pero  en  estas  reducío- 
nes  no  hay  seguridad  ,  por 
quanto  ninguno  de  los  anti- 
guos mencionó  todos  los 
Rios ,  sino  uno  ,  que  pudo 
ser  el  que  mejor  les  parecie- 
se por  el  nombre  menos  ás- 
pero: y  como  hay  muchos  de 
ca^i  iguales  aguas  en  la  Can- 
tabria ,  es  difícil  asegurar  la 
rcducion  ,  sino  solo  lo  que 
aparezca  mas  razonable. 

Ríos  del  Mediterráneo. 

Mas  caudalosos  son  los 
Ríos  que  desaguan  en  el  Me- 
diterráneo :  á  los  quales  ire- 
mos recorriendo  de  arriba 
abajo,  empezando  por  los  la- 
di  aretes. 

TICER.ÓTICHIS, 
de  Rosas,  hoy  Muga. 

17  Desde  lo  alto  del  Pi- 
reneo  acia  acá  nombra  Pom- 
ponio  Mela  al  rio  Tieer y  es- 
crito en  algunos,  Ticher,  Thi- 
cis ,  ó  Tichis)  y  añade  la  cir- 
cunstancia de  que  es  junto  ¿ 
Rhoda  (hoy  Kosas)  A  Cer^ 
njariu  (finis  Galliae)  próxima 
est  rupes  qude  in  alium  P/- 
reticeum  extrudit,  Dein  Ticer 
flumen  ad  RhoJam,  Clodianum 
ad  Emporias.  Estas  son  unas 
señas  tan  ítidividuales »  que 

DO 
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no  permiten  duda  en  que  el 
primer  rio  del  Pireneo  acá, 
es  el  de  Junto  á  Rosas :  y  que 
este  según  Mela  se  llamaba 
Iker ,  con  el  vario  modo  de 
escribir  ya  prevenido.  Este  se 
llama  hoy  Muga,  Nace  en  el 
Pireneo  ,  como  otro  que 
nombran  Llobregat  ,  el  qual 
enriquecido  de  otras  aguas  se 
une  con  aquel ,  y  antes  de 
entrar  en  el  mar  forman  un 
grande  estanque  llamado  de 
Castelló ,  por  la  Villa  imme- 
diata ,  y  desagua  en  el  mar 
junto  á  Rosas  al  occidente  de 
la  Villa  ,  formando  varios  es- 
tanques en  las  arenas ,  y  alli 
se  sume. 

i8  Este  Tichis  6  Ticer 
de  Mela  ,  es  el  nombrado  en 
Plinio  Tichis  ó  Ticher ,  no 
tanto  por  la  conveniencia  del 
nombre  ,  como  por  darle  la 
misma  situación  que  Mela 
(aunque  tienen  orden  diver- 
so) porque  Mela  que  viene 
de  Francia  á  España ,  le  po- 
ne por  primer  rio  junto  al 
Pireneo  :  y  Plinio  que  va  de 
acá  allá  ,  le  pone  el  tíltimo, 
rematando  en  el  Pireneo ,  y 
asi  hablan  de  un  mismo  rio, 
y  aun  convienen  según  algu- 
nos Códices  en  el  nombre. 
Según  esto  no  debes  admi- 
tir ,  como  Harduino  ,  que  el 
Tichis  de  Mela'y  de  Plinio  es 
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el  llamado  Ter,  que  desagua  no^ 
solo  mas  abaxodel  Promonto- 
rio del  Pireneo  (en  que  Pli- 
nio pone  su  Tichis)  sino  mas 
abaxo  del  Flu'via  (que  entra 
por  Ampurias  en  el  mar)  El 
Ter  actual  corre  debaxo  de 
Ampurias :  el  Tichis  de  Pli- 
nio, encima.  La  boca  del  Pli- 
niano  está  en  el  lado  opuesto 
de  Venus  Pyren^ea  ( sita  á  la 
punta  oriental  del  Promon- 
torio ,  y  el  Tichis  á  la  occi- 
dental junto  á  Rosas)  Flumen 
Tichis  (  dice  Plinio  subiendo 
desde  Ampurias  al  Pireneo  ) 
Ab  eo  Vyren¿ea  Venm  in  latere 
promontorii  altero  XL,  M.  Es 
pues  indubitable  que  el  Ti- 
chis de  Plinio  desagua  en  el 
lado   contrapuesto  á  Venus 
Pirenea  ,  que  es  el  de  Rosas: 
y  como  no  se  puede  dudar, 
que  el  Ter  desagua  no  solo 
mas  abaxo  del  Rio  de  Rosas, 
sino  mas  abaxo  del  Pluvia; 
resulta  que  no  puede  ser  el 
Tichis  de  Plinio ,  ni  el  de  Me- 
la, porque  ambos  hablan  del 
que  desagua  último  de  Es- 
paña junta  á  Rosas. 

Esto  se  percibirá  mejor 
con  la  explicación  de  los  rios 
siguientes. 

19    Pero  antes  de  apar- 
tarnos del  Tichis  de  Rosas, 
conviene  prevenir  que  quan- 
do  Plinio  señala  desde  la  bo-* 
D  ca 
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ca  del  rio  al  otro  lado  ó 
punta  del  Promontorio  qua- 
renta  millas  ,  debe  hacerse 
corrección  ,  porque  si  el  Mar 
no  se  ha  metido  muy  nota- 
blemente dentro  de  tierra  (  de 
que  no  hay  vestigio  ,  sino  de 
lo  contrario  )  no  se  abanza 
el  Promontorio  de  extremo 
á  extremo  por  tan  largo  es- 
pacio de  quarenta  millas  ,  ó 
diez  leguas ,  sino  menos  de 
tres ,  ó  once  millas  ,  á  cuya 
corrección  favorece  la  facili- 
dad que  hay  en  poner  XL, 
en  lugar  de  XI.  porque  so- 
lian  figurar  el  40.  no  con  L. 
versal ,  sino  común  xl.  en  lo 
que  no  hay  mas  diferencia 
del  XI.  que  alzar  ó  baxar  la 
illtima  linea:  y  entendiendo  en 
lugar  de  xl.  el  XI.  sale  mas 
conforme  á  la  realidad  la  dis- 
tancia entre  los  dos  extre- 
mos del  Promontorio ,  esto 
es ,  del  seno  interior  junto  á 
Pvosas  á  la  punta  exterior  del 
cabo  llamado  hoy  de  Creus,  y 
antes ,  de  Venus. 

Clodiano  de  Ampurias, 
hoy  Flwviá. 

so  Después  del  Tichis  de 
Rosas  expresan  las  palabras 
alegadas  de  Mela  el  Río  de 
Ampurias  ,  á  quien  nombra 
Clodiano  :  Clodianum  ad  Em- 
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porias  :  y  esta  contracción 
convence  que  habla  del  lla- 
mado hoy  Flwviá:  pues  este 
es  el  que  desagua  en  el  mar 
por  Ampurias.  bu  nacimien- 
to es  acia  el  Norte  de  Vique^ 
y  empieza  corriendo  de  Me- 
diodía al  Septentrión  ,  hasta 
llegar  á  la  Villa  de  Olot  ,  jun- 
to á  la  qual  tuerce  en  linea 
casi  recta  al  Oriente  ,  pasan- 
do por  -B^^¿í/í<,  enriquecido  de 
aguas  que  ha  recibido  ,  y 
corre  á  desaguar  en  el  golfo 
de  Rosas  por  Armentera  y 
Ampurias  ,  sitas  á  su  vanda 
meridional  ,  pero  Ampurias 
arrimada  á  la  Costa  ,  y  alli 
entra  Fluviá  en  el  golfo  ,  ve- 
rificándose loqueStrabon ,  ha- 
blando de  Ampurias  (pag.  160.) 
dixo  :  In  próximo  fltrüius  la- 
bitur  y  ciijiis  ostio  pro  portu 
tiíHniur  Empor tenses- 

2 1  Ptolomeo  nombro  tam- 
bién al  Clodiano  ,  colocándo- 
le sobre  Ampurias,  entre  esta 
y  Rosas ,  lo  que  no  es  asi 
sino  arrimado  á  Ampurias, 
como  expresa  Mela  ,  Llodia^ 
nmn  adE^wpor'us  ,  y  Strabon: 
In  próximo  Jiunjius  lü bitur. 
Esto  consistió  en  que  no  ex- 
presó todos  los  Ríos  de  la 
costa ,  sino  solo  dos  encima 
del  Ruhricato ,  y  son  cinco. 
Ningún  Geógrafo  menciono 
todos  los  Ríos  y  como  es  in- 

du- 


Ríos  del  M 
dubitable :  pero  esta  preven- 
ción debe  tenerse  muy  pre- 
sente para  alegarlos  acerca  de 
los  Ríos:  porque  no  habién- 
dolos expresado  todos  ,  no 
sirve  el  orden  de  los  que 
nombran  para  averiguar  la  si- 
tuación :  pues  habiendo  omi- 
tido á  algunos  ,  consta  no  si- 
guieron el  orden.  Por  tanto 
solo  pueden  alegarse  para  tal 
Rio  en  particular  por  circuns- 
tancias particulares ,  como  su- 
cede en  ios  dos  referidos,  pues 
nos  dicen  que  el  uno  es  el 
de  Rosas  ,  el  otro  el  de  Am- 
purias.  Mela  saltó  desde  el 
Rio  de  Ampurias  hasta  el  de 
Betulo  y  Rubricato  ,  que  es- 
tán á  los  extremos  de  Bar- 
celona, como  veremos.  Plí- 
nio  ,  que  va  al  revés ,  de  aba- 
xo  arriba  ,  no  expresó  sobre 
el  Rubricato  sino  dos  ,  y  sal- 
tó al  ultimo  de  Rosas.  Ptolo- 
meo  no  puso  entre  el  Rubri- 
cato y  el  Clodiano  mas  que 
uno ,  prueba  cierta  de  que 
no  debe  hacerse  la  reducción 
de  los  Ríos  que  nombran, 
guiándose  por  el  orden  ,  sino 
por  otras  circunstancias,  v.  g. 
de  los  lugares  entre  quienes 
los  nombran  :  y  en  esta  con- 
formidad explicaremos  los  si- 
guientes que  son  los  mas  obs- 
curos hasta  llegar  al  Rubri- 
cato. 


aiterraneo.  5 1 

ALBA  Y  SAMBROCA, 
hoy  Ter. 

22  Plinio  que  sube  desde 
Barcelona  á  Ampurias ,  nom- 
bra immediatamente  después 
del  Rio  Alba  á  Ampurias  des- 
pués del  pueblo  Blanda  ,  que 
es  hoy  Blanes  :  Blandee  :  fiu^ 
men  Alba  :  Emporice.  Habla 
pues  del  Rio  que  está  entre 
Blanes  y  Ampurias :  y  este 
se  llama  hoy  Ter  ,  uno  de 
los  caudalosos  de  Cataluña, 
que  desagua  encima  de  Blanes, 
y  debaxo  de  Ampurias.  Nace 
en  lo  alto  del  Pireneo  ,  y  ba- 
xa  por  notables  lugares,  Cam- 
predon  y  Rtpol  y  donde  se  le 
incorpora  otro,  y  unidos  vie- 
nen á  confrontarse  con  Vique 
por  el  Norte  en  la  Villa  de 
Roda  ,  hasta  donde  corrió  de 
Norte  á  Mediodía.  Desde  Ro- 
da tuerce  al  Oriente  acia  Ge^ 
roña  ,  cerca  y  sobre  la  qual 
prosigue  recibiendo  nuevas 
aguas  á  meterse  en  el  mar 
por  la  Villa  de  Torruella  ,  ba- 
ñando la  falda  de  Mongri, 
donde  Mela  nombra  Mons 
Jowis  junto  á  las  Escalas  de 
Annibal. 

2%  Harduíno  reduxo  el  Al- 
ba de  Plinio  al  Clodiano  de 
Mela :  lo  que  dificultosamen- 
te se  podrá  comprobar  :  por- 
D  2  que 
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que  el  Clodiano  de  Mela  es 
el  que  desagua  sobre  Ampu- 
rias :  el  Alba  de  Plinio  es  de- 
baxo  entre  Ampurias  y  Blan- 
da :  lo  que  solo  se  verifica  en 
el  7>r. 

24  Ptolomeo  pone  en 
aquel  mismo  sitio  (esto  es 
entre  Ampurias  y  Blanda)  el 
Rio  que  nombra  Sambroca 
(no  mencionado  en  otros) 
y  como  la  situación  es  la  mis- 
ma que  la  de  Plinio  ,  corres- 
ponde decir  que  hablan  de  un 
mismo  Rio  con  diversos  nom- 
bres ,  Sambroca  en  lengua  an- 
tigua Española  (según  puede 
sospecharse)  y  Alba  entre  los 
Romanos. 

L  A  R  N  U  M, 

hoy  Tordera. 

25  Debaxo  de  Blanes  des- 
agua el  Rio  llamado  hoy  Tor- 
dera por  un  lugar  de  este 
nombre,  sito  á  su  vanda  me- 
ridional poco  mas  de  una  le- 
gua antes  de  meterse  en  el 
Mar.  Nace  al  Poniente  de 
Monseñ  (  que  es  el  Monte 
fecundo  de  Amatistas)  y  an- 
tes de  llegar  á  Hostalrich  re- 
cibe varias  aguas ,  que  des- 
pués se  le  acrecientan. 

Este  corresponde  al  Lar- 
num  de  Plinio  :  pues  le  ex- 
presa Sübre  Betulo  é  lluro 
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( esto  es  ,  encima  de  Badalo- 
na  y  Mataró  )  antes  de  llegar 
á  Blanes :  y  esta  es  puntual- 
mente la  situación  del  Tor- 
dera. Ni  otros  Escritores  men- 
cionaron al  Larno;  ni  Pliriio 
poniéndose  á  declarar  la  boca 
de  Tordera,  la  pudiera  decla- 
rar mejor  que  como  explica 
la  del  Larno  entre  Blanes  y 
Mataro'. 

BETULO, 

hoy  Besos. 
Tratase  de  Monjul. 

2  6  Debaxo  de  Tordera ,  y 
debaxo  del  lugar  llamado  Be- 
tülo  ,  hoy  Badalona  ,  entra 
en  el  mar  otro  P.io  que  hoy 
llaman  Besos,  corto  en  su  cur- 
so ,  pero  al  fin  de  caudal, 
por  haber  recibido  á  otros. 
A  este  debemos  aplicar  el 
nombre  de  Betulo,  expresado 
por  Mela  ,  y  correspondien- 
te al  pueblo  de  su  nombre 
también  Betulo  ,  uno  de  los 
que  Mela  ,  Plinio  y  Ptolo- 
meo expresan  en  la  Costa 
poco  mas  arriba  de  Barce- 
lona ,  que  es  hoy  el  pueblo 
llamado  Badalona.  Mela  des- 
de las  Escalas  de  Annibal  (que 
están  debaxo  de  Ampurias) 
hasta  Tarragona  ,  no  expre- 
so mas  que  dos  Rios  ,  que 
intitula  pequeños ,  el  Betulo, 


Ríos  del  I 
y  el  Rubricato ,  del  qual  dice 
ser  mayor ,  y  es  asi :  pues  el 
actual  Llobregat  (que  es  el 
antiguo  Rubricatum)  excede 
mucho  al  ótro. 

2/  Para  entender  lo  que 
debe  decirse  sobre  el  Rio 
Betulo  ,  conviene  poner  de- 
lante las  palabras  de  Mela 
(lib.  2.  cap.  6.)  Tichis  flumen 
ad  Khoda ,  Clodianum  ad  'Era- 
dorias  :  tune  Mons  Jovis ,  cu- 
jus  partem  occidenti  ad'versam 
eminentia  cautium  qu¿e  ihter 
exigua  spatia  ut  gradus  su- 
hinde  consurgunt  Scalas  Anni- 
balis  appellant.  Inde  ad  Tarra- 
conemparnja  simt  oppida^  Blan- 
da ,  Eluro  ,  Betulo  ,  Barcino, 
Subur,  Tolobi:  par'ija  jlumina^ 
Betulo  juxta  Jo'Vts  montem, 
RtiJ^rícatum  in  Barcinonis  lít- 
tore ,  Ínter  Subur  Tolobim^ 
majus.  Tarraco  i^c. 

28  De  aquí  infiere  el  Se- 
ñor Marca  (1.  2.  cap.  17.)  que 
Meia  pone  el  Rio  Betulo  en- 
tre Ampurias  y  Blanda ,  atri- 
buyendo á  Mela  que  le  coloca 
asi  ,  Blanda  ,  Betulo  ,  Monte 
de  Júpiter  ,  Ampurias ,  Rio 
Clodiano  ,  Rhoda,  y  Rio  Ti- 
chis. Pero  con  su  licencia  di- 
go que  no  hay  tal  orden  en 
Mela,  sino  el  contrario:  por- 
que Marca  resume  desde  Es- 
paña acia  Francia  y  Mela  vie- 
ne contrapuesto  desde  Fran- 

Tomo  XXIV. 


editar  raneo.  53 
cía  á  España  (como  confiesa 
Marca  en  el  num.  anteceden- 
te) y  en  esta  conformidad  es 
evidente  que  Mela  no  men- 
ciona al  Rio  Betulo  sino  des- 
pués de  Mons  Jo'ins  ,  después 
de  las  Escalas  de  Annibal ,  eii 
que  expresa  baja  á  Tarragona 
{inde  ad  Tarraconem)  y  después- 
nombra  á  Blanda  ,  Eluro  y 
Betulo  (lugares)  y  despuei  que 
los  nombro  con  otros ,  men- 
ciona los  dos  pequeños  Rios 
Betulo  y  Rubricato :  de  mo- 
do ,  que  hasta  después  de  nom- 
brar á  Blanda  y  Betulo  (hoy 
Blanes  y  Badalona)  no  expre- 
só al  Rio  Betulo  ,  del  qual 
dice  está  junto  al  Monte  Jo- 
vis  ,  y  luego  concluye  con  el 
Rubricato  ,  bajándose  á  Tar- 
ragona. Vuélvanse  á  leer  sus 
palabras ,  y  no  quedará  duda 
en  ser  asi. 

29  Pero  de  aqui  resultan 
cosas  no  observadas  por  otros/ 
y  clave  para  desatar  varias 
dudas  y  encuentros  de  unos 
Escritores  con  otros ,  asi  en 
Ríos  ,  como  en  Montes ,  pues 
de  aqui  pende  el  nombre  an- 
tiguo de  Monjui  arrimado  á 
Barcelona ,  y  la  resolución  de 
que  el  Rio  Betulo  no  puede 
ser  el  Ter  ,  á  quien  recurre  el 
Señor  Marca.  El  convenci- 
miento de  esto  declara  lo  de- 
más, 

D  3  Prue- 
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30  Pruébase  que  el  Rio 
Ter  ,  que  entra  en  el  Mar  de- 
bajo del  territorio  de  Am- 
purias  ,  no  es  el  Betulo  de 
Mela.  Para  esto  conviene  de- 
clarar con  Marca  que  el  Rio 
Clodiano  de  Ampurias  tiene 
debajo  de  sí  al  Ter ,  dejando 
éste  por  su  margen  de  arri- 
ba al  Mons  Jovis  nombrado 
por  Mela  inmediato  á  Am- 
purias ,  y  las  Escalas  de  Anni- 
bal :  porque  aquel  Monte  es 
el  llamado  Mongri ,  y  las  Es- 
calas son  junto  á  él ,  donde 
hoy  Monjoii  ( asi  nombrado 
en  Marca)  ó  Montgo  (en  Pu~ 
jades)  porque  van  subiendo 
u  modo  de  Escaleras  ,  y  caen 
en  frente  de  las  Islas  Medas 
en  el  cabo  de  la  Barra  sobre 
la  boca  del  Ter.  En  esto  no 
hay  probable  disputa :  de  mo- 
do ,  que  entre  el  Clodiano 
de  Ampurias ,  y  el  Ter  de 
mas  abajo  ,  quedan  ya  inclui- 
das las  Escalas  de  Annibal, 
y  el  Mons  Jovis  de  Meia ,  á 
cuyas  faldas  baña  el  Rio  Ter 
por  su  margen  Septentrional. 
Desde  aquí  baja  Mela  á  Tar- 
ragona :  inde  ad  Tarraco- 
ítem  &c.  y  todavía  no  ha 
nombrado  al  lugar  ,  ni  al  Rio 
Betulo  ,  ni  le  nombra  hasta 
después  de  referir  varios  pue- 
blos bajando  á  Barcelona  :  y 
por  tanto  ,  el  Betulo  no  pue* 
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de  ser  el  Ter  :  lo  i.  porque  e 
Ter  queda  mas  arriba  ,  y  an- 
tes del  primer  lugar  de  to- 
dos los  nombrados  por  Mela: 
lo  2.  porque  el  Ter  baña  al 
Monte  Jo'vis  que  Mela  pone 
junto  á  las  Escalas  de  Anni- 
bal que  están  sobre  el  mismo 
Rio  :  y  asi  junto  aquel  mon- 
te ,  y  no  después  de  inter- 
poner tantos  lugares ,  debía 
nombrar  su  Betulo ,  sí  fuera 
el  Rio  Ter  :  lo  3.  porque  el 
Ter  no  es  Rio  pequeño  ,  sino 
mayor  que  el  Clodiano  de 
Ampurias  sin  comparación. 
No  puede  pues  decirse  que 
es  el  Betulo  de  Mela  califica- 
do por  él  mismo  como  pe- 
queño :  Parva  Jlumina  JB^- 
tulo  é^c. 

31  De  aquí  resulta  que 
Mela  en  su  estilo  conciso  omi- 
tió al  Ter  ,  como  al  Torde- 
ra  ,  y  nombró  al  Betulo  por 
ocasión  del  lugar  asi  llama- 
do ,  a  quien  por  lo  mismo 
corresponde  aplicar  el  Rio 
de  su  nombre.  Ningún  Geó- 
grafo se  empeñó  en  recorrer 
todos  los  Ríos.  Plinio  de  Bar- 
celona arriba  solamente  nom- 
bró al  Lamo  sobre  el  lugar 
de  Betulo  :  al  Alba  ,  encima 
de  Blanes  ;  y  al  Tichis  sobre 
Ampurias  ,  que  Mela  aplica 
á  Rosas :  y  como  entre  ésta 
Y  Barcelona  desaguan  cinco 

Ríos, 
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Ríos ,  y  Pllnio  no  expreso  que  el  segundo  monte  de  Jií- 
mas  que  tres  ,  omitid  dos.  piter  mencionado  después  de 
Ptolomeo  no  contó  sobre  el  nombrar  al  pueblo  Betulo  y 
Rubricato  mas  que  dos  ,  el  Rio  de  su  nombre  ,  debe  re- 
Sambroca  de  Ampurias,  y  el  ducirse  al  actual  Monjui  ,  6 
Clodiano  entre  ésta  y  Rosas.  Mongich  ,  que  sobresale  mas 
Omitid  pues  á  tres :  y  si  nin-  abajo  de  Betulo  ,  arrimado  á 
gun  Geógrafo  (pues  Strabon  Barcelona.  La  razón  es ,  pot- 
es mas  diminuto)  refirió  to-  que  el  otro  monte  de  Júpiter 
dos  los  Ríos  ;  no  es  de  estra-  junto  á  las  Escalas  de  Annibal 
ñar  que  Mela  omita  el  Ter  sobre  el  Rio  Ter ,  es  muy 
y  Tordera ,  que  son  dos.  impertinente  para  caracterí- 
32  Explicase  el  asunto  con  zar  un  Rio  muy  inferior  mas 
otra  observación  :  y  es ,  que  abajo  de  Blanes  ,  de  Matard, 
Mela  nos  ofrece  dos  montes  y  de  Badalona  (que  es  el  an- 
cón el  nombre  de  Júpiter ^  tiguo  Betulo)  como  conven- 
uno  junto  á  las  Escalas  ya  ci-  ce  la  distancia  :  y  se  confir- 
tadas  de  Annibal  debajo  de  ma ,  viendo  que  Mela ,  nom- 
Ampurias  ,  y  encima  del  Ter.  bradas  las  Escalas  de  Annibal^ 
Otro  entre  los  Rios  Betulo  y  aquel  Monte  de  Júpiter,  ex- 
y  Rubricato  ,  que  desaguan  presa  que  desde  alli  baja  á  Tar- 
debajo  de  Barcelona  :  Bcetulo  ragona  {inde  ad  Tarraconem  ) 
juxta  Jovis  montem  ^  Rubri^  No  puede  pues  imaginarse  que 
cattim  in  Barcinonis  littore.  los  Lug^ares ,  Rios  y  Montes 
Este  monte  de  Júpiter  Junto  declarados  bajando  de  alli  á 
al  Rio  Betulo  es  diverso  del  Tarragona  se  reduzcan  con 
que  antes  menciono  entre  respecto  contrario  ,  volvien- 
Ampurias  y  las  Escalas  de  do  atrás  ,  retrocediendo  acia 
Annibal,  según  convence  la  Francia ,  según  es  preciso  di- 
posicion ,  por  la  mucha  dis-  ga  el  que  reduzca  al  primer 
tancia  entre  uno  y  otro ,  y  monte  de  Júpiter  lo  expre- 
segun  las  poblaciones  que  ex-  sado  por  Mela  mas  abajo  de 
presa  entre  los  dos  ,  y  la  par-  Matard  y  Badalona,  volvien- 
ticular  circunstancia  de  que  do  atrás ,  donde  Mela  expre- 
al  segundo  no  le  nombra  has-  sa  que  procede  adelante  {inde 
ta  después  de  Blandas  y  de  ad  Tarraconem.)  I3eben  pues 
Betulo,  esto  es,  después  de  reconocerse  en  Mela  dos  Mon^ 
Blanes  y  Badalona  :  por  lo  tes  de  Júpiter :  uno  junto  i 

I» 
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las  Escalas  de  Annibal  sobre 
el  Rio  Ter  :  otro  debajo  de 
Badalona  junto  al  Rio  Ru- 
bricato  (donde  Mela  nombra 
á  su  segundo  monte)  Parwa 
Jiiimina  ,  B¿etulo  juxta  Jouis 
monte m  ,  Rubricatum  in  Bar^ 
cinonls  littore  ,  y  este  es  el 
Monjui  ,  sito  entre  Bctulo  y 
Rubricato,  que  hoy  decimos 
entre  Badalona  y  Llobregat: 
y  sale  mas  probable  que  el 
Betulo  de  Mela  es  el  llama- 
do Besos ,  que  desagua  mas 
arriba  de  Llobregat  sobre 
Barcelona ,  y  debajo  de  Ba- 
da-lona. 

33  Infiérese  también  el 
modo  de  resolver  la  duda  y 
variedades  entre  los  moder- 
nos sobre  el  nombre  que  cor- 
responde dar  á  Monjui  de  Bar- 
celona. Unos  dicen  ser  el  Mons 
Jo'vis  de  Mela  :  otrqi^  lo  im- 
pugnan con  fuerza  :  porque 
no  conociendo  en  Mela  sino 
un  Monte  de  Jilpiter  ,  y  ese 
junto  á  las  Escalas  de  Annibal 
sobre  el  P^io  Ter,  creian  con- 
vencer á  los  que  alegaban  á 
Mela  para  Monjui  :  y  real- 
mente lo  convencian  ,  si  en 
el  Geógrafo  no  hubiera  mas 
que  un  Monte  de  Jilpiter: 
porque  el  de  las  Escalas  de 
Annibal  es  muy  impertinente 
para  Barcelona.  Pero  Mela  ex- 
presa otro  tan  diverso  del  pri- 
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mero  ,  quanto  dista  Barcelo- 
na de  la  boca  del  Ter,  que 
son  mas  de  diez  y  ocho  le- 
guas de  Costa :  y  asi  á  Mela  se 
le  debe  alegar  para  el  Monte 
de  Jtípiter  que  menciona  mas 
abajo  del  lugar  y  Rio  Betu- 
lo ,  entre  éste  y  Rubricato, 
donde  no  hay  otro  que  el 
llamado  Monjui :  pero  sin  in- 
sistir en  la  alusión  á  Mons 
Jovis  ,  sino  en  la  realidad  de 
que  habiendo  junto  á  Betulo 
un  Monte  de  aquel  nombre, 
nadie  puede  recurrir  á  otro 
que  á  Monjui ,  tínico  sobre- 
saliente, en  tanto  grado ,  qué 
Gerónimo  Paulo ,  y  Diago 
refieren  verse  desde  aquella 
cumbre  al  nacer  ó  ponerse  el 
Sol  ,  la  Isla  de  Mallorca  ,  dis- 
tante 40  leguas. 

34  Dige  sin  insistir  en  la 
alusión  de  Monjui  a  Mons  Jo- 
"vis  ,  porque  hubo  otra  de 
Mons  Judaicus  ,  nombre  que 
ciertamente  consta  en  Mon- 
jui ,  por  haberse  enterrado  allí 
los  Judios ,  según  consta  por 
Escrituras  indubitables,  y  se- 
pulcros con  Inscripciones  He- 
breas: y  cubiertos  con  esta 
certeza  los  modernos ,  que  no 
conocieron  en  Mela  mas  que 
un  Monte  de  Júpiter  junto 
á  las  Escalas  de  Annibal,  se 
afianzaban  en  dar  á  Monjui 
el  nombre  de  Mons  Judaicus^ 

sin 
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sin  querer  admitir  el  Mons 
Jouis  de  Mela. 

3  5    Pero  es  preciso  admi- 
tir uno  y  otro:  porque  no 
permitiendo  lo  sobresaliente 
de  Monjui  estár  sin  nombre 
en  tiempo  de  la  Gentilidad, 
es  preciso  confesar  ,  que  en- 
tonces no  se  llamaba  Mons 
JuJalciis,  porque  esto  es  muy 
posterior  á  la  Ley  Evangéli- 
ca ,  y  la  memoria  mas  anti- 
gua que  se  conoce  es  del  fin 
del  Siglo  X.  ¿  Pues  cómo  se 
llamaba  en  el  tiempo  de  Mela? 
Respondo  que  Mons  JoviSy 
porque  éste  ,  y  no  otro  es  el 
que  menciona  entre  el  Rio 
Rubrícalo  debajo  de  Monjuí 
y  Betulo,  que  está  mas  arri- 
ba entre  Monjui  y  Badalona. 

¡6  Según  esto  deben  co- 
nocerse dos  nombres  de  Mon- 
jui :  uno  en  tiempo  de  la  Gen- 
tilidad ,  y  de  los  Apóstoles, 
que  era  Mons  Jo'vis :  otro  des- 
pués de  los  Romanos ,  que  fue 
Mons  Jiidaicus:  porque  dis- 
persos justamente  los  Judíos, 
aborrecidos  de  la  Religión  Ca- 
tólica, y  permitidos  por  los 
intereses  y  el  comercio,  seles 
apartaba  de  la  Iglesia  ,  y  des- 
tinaba sitio  diferente  para  las 
sepulturas.  En  Barcelona  pro- 
curaron tener  entrada  por  el 
gran  comercio  por  todo  el 
Mediterráneo ,  Italia ,  Grecia, 
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Alejandría  y  Palestina  ,  como 
asegura  el  testigo  de  vista 
Benjamín  en  el  Itinerario  que 
hizo  desde  Zaragoza  ,  Torto- 
sa  ,  Tarragona  ,  Barcelona  ,  á 
las  tres  partes  del  mundo  en 
el  Siglo  doce  ,  después  del 
medio.  Llegando  (dice)  á  Bar- 
celona 5  vi  alli  una  Sagrada 
Junta,  y  varones  sabios,  pru- 
dentes y  excelentes  Prepósi- 
tos, conviene  á  saber  Rabbi 
Sesath  ,  Rabbi  Schealthiel, 
Rabbi  Schelomo  ,   hijo  de 
Rabbi  Abrahan  ,  hijo  de  Rab- 
bi Hhasdai  de  feliz  memoria: 
Barcelonam  appulii  ubi  sácer 
coetus  "virique  sapientes  ac  pru- 
dentes ,  quin  etiam  eximii  pr¿e- 
sides^pnta  Rabbi  Sesath^  Rab- 
bi Schealthiel ,  deniqiie  Rab. 
Schelomo  Jilius  R.  Abrahann\ 
F.  R.  Hhasdai^  fausta  fltí'^ 
mori¿e.  Es  pues  indubitable  que 
Monjui  se  intituló  Mons  Ju^ 
daiciis  después  de  los  Roma- 
nos por  respecto  á  los  Judíos: 
pero  como  este  nombre  no  le 
correspondía  en  tiempo  que 
Barcelona  con  todo  el  resto 
de  Espaíía  y  del  Imperio  era 
gentílica  ,  no  se  debe  aplicar 
al  tiempo  de  Mela  ,  sino  pre- 
cisamente darle  el  que  nos 
ofrece  de  Mons  Jouis.  De  esto 
se  tratará  con  mas  individua- 
lidad del  sitio  al  hablar  de 
Barcelona.     •  ... 

Aqui 
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Aqui  lo  hemos  tocado 
por  motivo  del  Rio  Betulo 
de  Mela. 

Del  lugar  llamado  Betulo; 
Eluro ,  Blanda ,  hablaremos  al 
tratar  de  su  Sede  Barcelona, 

RUBRIC  ATUM, 
hoy  Llobregat. 

37    Este  es  el  menos  ex- 
puesto á  dudas  ,  porque  hasta 
hoy  mantiene  el  nombre  lla- 
mado en  C  atalan  Llohregaty 
y  desagua  á  la  orilla  de  Bar- 
celona 5  dos  leguas  mas  acá, 
in  Barcmcnis  littore ,  como 
expresa  Mela  ,  que  le  recono- 
ce mayor  que  el  precedente 
Betulo  (como  lo  es)  Rubrica- 
íum  in  Barcincnis  littore  ;  ín- 
ter Subur      Tolobim  ,  majus: 
pues  aunque  algunos  escriben 
amnes  en  lugar  de  majus,  cor- 
responde anteponer  los  Có- 
dices de  majus ,  por  quanto 
la  otra  lección  de  amnes  hace 
rios  á  los  que  son  pueblos, 
(Subur  y  Tolobi)  y  la  de  ma- 
jus declara  la  verdad  de  que 
el  Rubricato  es  mayor  que  el 
Betulo. 

3  8  Nace  Llobregat  al  me- 
diodiade  Vuigcerdá^  recibien- 
do desde  luego  varios  rauda- 
les, pero  debajo  de  Manresa 
se  le  junta  Cardener  bien  co- 
pioso $  Y       Llobregat  mas 
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rico,  avistando  á  Monserrat 
y  á  Martorell ,  donde  se  le 
incorpora  el  travieso  A^o/j,  y 
luego  entra  en  el  mar  ,  man- 
teniendo por  algún  espacio 
los  indicios  de  su  entrada  por 
el  color  diverso  en  las  aguas 
del  rio,  que  (alo  menos  quan- 
do  yo  le  vi)  tiraban  á  berme- 
jo :  y  es  creíble  que  esto  con- 
tribuyese al  nombre  de  Ru^ 
Meato, 

39    Ptolomeo  erro  ía  bo- 
ca de  este  rio ,  poniéndola  en- 
cima de  Barcelona  ,  siendo 
cierto  estar  mas  abajo,  A  corta 
distancia  de  la  boca  pone  por 
lo  interior  el  pueblo  Rubri* 
cata  ,  que  sito  al  margen  del 
rio  ,  muestra  recibir  de  allí 
el  nombre  común  á  rio  y 
pueblo  ,  como  sucedió  en  Be- 
tulo, En  Africa  ofrece  el  mis- 
mo Ptolomeo  otro  rio  Rubri- 
catus  (entre  Hippo  regius  ,  y 
Tagaste  ,  Sede  y  Patria  del 
gran  Padre  San  Agustin;  y 
como  los  Africanos  anduvie- 
ron tanto  por  estas  costas  de 
España  ,  y  se  les  atribuye  la 
población  de  Barcelona  ;  no 
es  inverosimil  el  pensamien- 
to del  Obispo  Gerundense, 
que  en  el  lib.  i.  cap.  20.  atri- 
buye el  pueblo  y  nombre  de 
nuestro  rio  á  gentes  de  aque- 
lla parte  de  Africa. 
40    riinio  expreso  este  rio 
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Rubrkato  ,  declarando  ser  lí- 
mite de  los  Laletanos  y  Co- 
setaiios,pues  dice  Flumen  Ra- 
bricatwn  ,  a  quo  Laletani :  y 
como  recorre  la  costa  de  aquí 
acia  Barcelona  ;  se  infiere  que 
empezaban  los  Laletanos  des- 
de Llobregat  arriba. 

T  U  L  C  I  S, 
hoy  Francolí  de  Tarragona. 

41  Bajando  Mela  hasta 
Tarragona  ,  dice  que  corre 
junto  á  ella  el  Rio  pequeño 
Tulcis  :  Tulcis  eam  modkns 
amnis  subit :,  ingens  Hiberus. 
Dertosarn  attingit.  Asi  leen 
algunos  este  pasage  ,  y  otros 
por  subit  ponen,  super  ,  y  en 
lugar  de  Dertosarn  ,  ponen 
deorsum  :  lo  q^ue  no  puede 
verificarse  :  pues  Tarragona 
no  tiene  dos  Rios  (uno  por 
arriba  y  otro  por  abajo)  ni  el 
que  tiene  es  super  5,sino  por 
h  parte  de  acá  :  esto  es  ,.  que 
el  que  venga,  con  Mela  de 
Francia  á  Tarragona  ,  llega- 
rá primero  á  la  Ciudad  ,  que 
al  Rio  ;  el  que  vaya  de  Va- 
lencia a  Tarragona  ,  pasará  el 
Rio  antes  de  entrar  en  la  Ciu- 
dad. Hoy  se  llama  Francolí, 
que  nace  al  Occidente  de  la 
Ciudad  mas  arriba  de  Mom-. 
blanch  y  de  Espluga  ,  en  una 
Fuente  ,  cuyas  aguas  minera- 
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les  sirven  para  varias  enfer- 
medades. 

42  Este  Rio  parece  ser 
el  que  Plinio  nombra  Subi^ 
como  tínico  en  la  Cosetania, 
que  es  la  tierra  de  Tarrago- 
na :  Regio  Cosetania  ,  flumen 
Subi ,  Colonia  Tarraco  ,  y  co- 
mo va  recorriendo  desde  Va- 
lencia a  Barcelona,  y  pone  al 
Subi  en  la  Cosetania  antes  de 
entrar  en  Tarragona  ;  se  in- 
fiere que  es  el  Rio  de  la  Ciu- 
dad :  y  asi  parece  que  tenia 
dos  nombres  (sino  hay  mala 
escritura  en  Plinio  ,  ó  Mela) 
como,  diximos  del  Alba  v 

m. 

Sambroca. 

Hoy  está  el  Rio  algo  apar- 
tado de  la  Ciudad  :  -pero  en 
tiempo  de  los  Romanos  dis- 
taría menos ,  por  alargarse  mas 
la  población  ,  que  hoy  está 
minorada  por  los  infortunios 
délas  guerras ,  que  invadie- 
ron su  grandeza,  y  la  preten- 
dieron arruinar.. 

EBRO. 

43  Finalmente  ,  abrazaba 
esta  Provincia  al  Rio  EbrOy 
tan  famoso  ,  que  por  él  dice 
Plinio  llamaron  los  Griegos 
Iberia  á  toda  España.  Avie- 
no  en  el  verso  250.  de  sus 
Costas,  mencionando  el  Rio 
Ribero  ,  que  hoy  decimos 
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Tinto,  en  el  CondjJo  de  Nie^ 
bliiy  dice  que  muchos  por  aquel, 
Y  no  por  el  presente  ,  dieron 
nombre  á  los  Hiberos.  Hoy 
no  conocemos  aquellos  mu- 
chos :  Plurimi  ex  ipso  ferunt 
dictos  Hiberos  :  ni  ^un  quien 
nombre  el  Rio  de  Niebla  con 
voz  de  Hibero  :  pues  Scillax 
está  muy  falto  en  esta  parte. 
Suponiendo  con  Samuel  Bo- 
chart ,  que  Iberia  se  deriva 
del  Hebreo  Eber  ó  Ibra ,  que 
significa  lo  extremo  ,  ó  fines, 
y  que  por  ser  España  lo  ul- 
timo de  la  tierra  ,  la  llama- 
ron los  Fenicios  Iberia ;  hav 
fundamento  para  dar  el  nom- 
bre de  Hibero  al  Rio  Tinto, 
porque  este  era  el  último  de 
lo  conocido.  El  Ebro  recibid 
este  nombre  por  ser  el  úni- 
co que  entre  los  mayores  de 
España  desagua  en  nuestra 
Costa  Oriental.  Esta  era  la 
llamada  Iberia  ,  como  escribe 
Polibio  lib.  3.  pag.  191.  y  por 
tanto  llamaron  también  Ibe- 
ro al  Rio  principal.  Su  or- 
thografia  es  con  aspiración, 
como  le  escribe  Apiano  ,  y 
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otros;  pero  Lt  .principal  ra- 
zón del  uso  anuguo  es  por 
las  Inscripciones  de  mármo- 
les y  Monedas  ,  en  que  ve- 
mos HIBERVS.  De  esto  se 
tratará  en  Obra  aparte,  inti- 
tulada España.  Nace  (añade 
Plinio)  en  los  Cántabros ,  na 
lejos  de  Juliobriga  ,  cuya  si- 
tuación estuvo  junto  á  Rey- 
nosa  ,  como  dígimos  en  el 
Tomo  VI.  Nota  3.  sobre  el  Bí- 
clarense  ilustrado  num.  12.  y 
en  el  Prologo  del  Tomo  XII. 
Las  fuentes  del  Rio  brotan 
una  legua  corta  antes  de  lie* 
gar  a  Reynosa  ,  cerca  del  si- 
tio que  por  ellas  se  dice  Fon- 
tibre,y  prontamente  ostenta 
una  madre  espaciosa  ,  á  quien 
van  contribuyendo  aguas  to- 
dos los  pequeños  Rios  que  na- 
cen de  peñas  á  Castilla  ,  y  al- 
gunos de  la  banda  meridio- 
nal, Norte  á  Burgos  y  la  Cal- 
zada. Corre  de  Poniente  á 
Oriente  contrapuesto  al  Tajo, 
como  noto  el  Autor  del  Epi- 
grama gravado  por  Boisard  IIL 
76.  en  el  Grutero  de  Gre- 
vio  DCXC.  b. 


Illic  unde  Tagus ,  ^  mbile  Jitmen  HIBERVS 
Vorsum  ortus  ,  ^orsum  occasus  fiuit  alter  ,  alten 
Stagna  sub  Oceani  Tagus  ,     Tyrrenica  Hiberus. 


44  Riega  Ebro  y  corre  de  Frias  ,  Miranda  ,  Haro, 
por  la  vanda  Septentrional    Briones ,  Logroño ,  Tudela, 


Ríos  del  Mediterránea.  6i 

y  Zaragoza  ,  llegando  suma-  son  112.  leguas)  7  que  es  ca- 

mente  caudaloso  á  Tortosa  paz  de  Naves  por  espacio  de 

que  está  á  la  otra  vanda)  doscientas  y  sesenta  Millas, 

por  haber  recibido  los  cau-  desde  la  Ciudad  de  Icaria. 

dalosos  Ríos  que  le  tributan  Pero  hoy  está  perdido  este 

Navarra*,  Aragón  y  Catalu-  beneficio  de  la  Navegación, 

ña  ,  de  los  quales  iremos  ha-  y  solo  utiliza  algo  á  Torto- 

blando  en  los  sitios  respecti-  sa  ( que  dista  quatro  leguas 

vos.  Plinio  dice  que  corre  del  Mar)  y  algunos  Barcos 

por  espacio  de  quatrocientos  cruzan  también  por  Zarago- 

y  cinquenta  mil  pasos  (que  za. 

CAPÍTULO  V. 


PROMONTORIOS. 


E  ASO. 

I  Por  la  parte  Septentrio- 
nal de  esta  Provincia  ,  solo 
menciona  Ptolomeo  un  Pro- 
montorio en  el  Pireneo  de 
los  Vascones  ,  término  entre 
la  Aquitania  y  España  ,  dán- 
dole nombre  de  Oeaso  por  el 
de  la  Ciudad  que  pone  mas 
abaxo  :  y  en  ninguna  parte 
muestra  menos  exactitud  que 
en  la  Costa  boreal  de  la  Tar- 
raconense :  pues  según  pone 
las  bocas  de  los  Rios ,  y  gra- 
duación de  pueblos  litorales, 
supone  unas  puntas  de  tierra 
muy  desiguales  ,  que  ya  se 
abanzan  al  Mar,  ya  se  recogen 
mas  de  lo  que  la  naturaleza 
las  ha  encogido  ,  como  con- 


vence la  vista  de  su  Mapa  y 
del  actual.  Por  tanto  podrá 
alguno  atribuir  los  yerros  á 
las  copias  de  Ptolomeo  :  pues 
si  originalmente  hubiera  éste 
proyectado  el  Mapa ,  como 
corresponde  á  los  números  en 
que  hoy  le  tenemos;  debia  se- 
ñalar mas  Promontorios  que 
el  tínico  de  Easo:  porque  de 
sus  números  resultan  otros  dos 
en  la  boca  de  Noegaucesia  y 
de  Menosca:  y  como  no  refiere 
mas  Promontorio  que  el  Easo, 
parece  que  es  yerro  de  sus  co- 
pias la  Ensenada  deFlaviobri- 
ga  ,  por  cuyos  procurrentes  á 
Oriente  y  á  Poniente  resulta- 
bam  otros  dos  Promontorios. 

2  El  de  Easo  como  es  lí- 
mite  entre  España  y  Galia 

cor- 
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corresponde  cerca  de  Fuen- 
terrabía  ,  pues  alli  acaba  Es- 
paña :  y  asi  dice  Mela  de 
nuestra  gente  última  :  Au  Py- 
rerueijugi  Promontorium perti- 
tiens  ciaudit  Hi}>panias.  Aqui 
ves  mencionado  el  Promon- 
torio del  Pireneo  por  la  parte 
boreal.  Plinio  le  expresa  tam- 
bién al  fin  del  Capítulo  3. 
diciendo  ,  que  los  Montes  Pi- 
reneos  dividen  la  España  y 
Galia ,  arrojando  dos  Promon- 
torios ,  uno  al  Océano  ,  y 
otro  al  Mediterráneo  :  Pro- 
montoriis  in  dúo  diversa  ma- 
rta projectis.  El  de  el  Océano 
es  el  presente  de  Oeaso  ,  que 
algunos  reputan  por  el  mis- 
mo que  Plinio  en  el  lib.  4. 
cap.  20.  supone  ,  mencionan- 
do la  Ciudad  de  Olarso  en 
el  Monte  de  los  Vascones. 

Promontorio  del  Templo 
de  Venus. 

3  El  otro  Promontorio, 
que  Plinio  dice  arroja  el  Pire- 
neo  al  Mar  Mediterráneo  ,  es 
la  punta  que  separa  á  Espa- 
ña de  Francia  por  la  -^arte  de 
Cataluña  en  el  Golfo  de  Ro- 
sas ,  que  hoy  llaman  Cabo 
de  Crens  ,  en  que  Plinio  cier- 
ra la  descripción  de  la  Tar- 
raconense en  general ,  antes 
de  tratar  de  sus  Conventos: 
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Pyrenaa  Venus  in  latere  PrO'* 
montorii  altero^  Ptolomeo  ex- 
presa el  Templo  de  Venus  á 
la  punta  Oriental  de  Rosas. 
Mela  en  el  lib.  2.  c.  5.  ha- 
bla de  los  Promontorios  del 
1  ireneo  ,  y  expresa  el  Portus 
Veneris :  Tum  ínter  Pyren£i 
Promontoria  Portus  Veneris 
sinu  Salso  ,  Cer^varia  locus^ 
Jinis  Gallide,  El  Pinciano  quiso 
introducir  aqui  Templum  ,  en 
lugar  de  Portus ,  pero  sin  pre- 
cisión ,  y  contra  la  mente  de 
Mela  :  pues  el  Templo  de 
Venus  estaba  en  la  parte  de 
España  ,  y  Mela  habla  alli  de 
la  parte  de  la  Galia  :  y  asi 
no  debe  confundirse  uno  coa 
otro  ;  el  Puerto  de  Venus  en 
elRosellon  ,  donde  hoy  Port 
Vendres  :  el  Templo  en  Cata- 
luña ,  donde  hoy  Cadaques, 
junto  al  Cabo  de  Creus,  Vos  i  o 
descubrid  el  sentido  de  la 
clausula  de  Mela  ,  leyendo: 
Portus  Veneris  insignis  Fano^ 
en  lugar  de  Sinu  Salso  :  y  asi 
quedan  corrientes  ambas  co- 
sas :  el  Puerto  de  Venus  en 
la  Galia  ;  y  el  Templo  en 
aquel  Promontorio  por  la  par- 
te de  España. 

4  Este  Promontorio  y  Tem* 
pío  pertenecian  á  la  Región 
de  los  Indigetes ,  de  quienes 
hablamos  arriba  :  y  aqui  es- 
taba el  límite  entre  España 
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y  la  Galla  ,  que  algunos  po-  lo  (  hoy  Badalona )  y  mas 

nen  en  lo  alto  del  Pireneo,  abaxo  de  Diluron  ó  Eluro, 

donde  estaban  los  trofeos  de  y  por  consiguiente  muy  deba^ 

Pompeyo ,  como  refiere  Stra-  xo  de  Blanda,  que  es  hoy  Bla- 

bon  al  principio  del  lib.  4.  nes.  En  este  territorio  no  hay 

fzg.iyS. TemplumVeneris  Pj'  ningún  Promontorio  ,  sino 

ren¿e£^  quo  h¿ec  provincia  mas  arriba  desde  el  cabo  de 

Híspanla  limite  dlstinguuntur  Tosa  al  de  Palafrugel ,  donde 

(  qiiamquam  pro  eo  alii  locum  Marca  dice  que  hay  figura  de 

designant  eum^ubi  sunt  Pom-  media  Luna  ,  y  que  por  eso 

peíi  troph^ea.  )  Pero  uno  y  se  llamo  Lunario, 
otro  puede  verificarse :  siendo       6    Desde  aqui  se  va  re- 

el  Promontorio  límite  por  la  cogiendo  la  Costa  poco  á  po- 

costa  ;  y  los  Trofeos ,  en  lo  co  hasta  Valencia  ,  debaxo  de 


de  tierra  adentro. 

Promontorio  Lunario, 
5    Solo  Ptolomeo  mencio- 
nó en  los  Leetanos  el  Pro- 
montorio que  llama  Lunario, 
á  quien  puso  encima  de  Betu- 


la  qual  arroja  el  Promonto- 
rio Dianio ,  hoy  Cabo  Mar- 
tin ,  que  desde  la  División  de 
Constantino  dexó  de  pertene- 
cer á  la  Tarraconense.  Véase 
el  Tom.  V. 


CAPITULO  VL 
MONTES. 


EL  VINDIO. 

I  Tres  Montes  refiere  Pto- 
lomeo en  lo  perteneciente  á 
esta  Provincia  :  uno  por  par- 
te de  los  Cántabros  ,  á  quien 
llama  VinUio ,  dándole  longi- 
tud de  dos  grados  y  medio, 
y  45.  minu'os  de  latitud,  co- 
mo verás  en  sus  Tablas :  y  es- 
tas dimensiones  corresponden 
á  las  Montañas  de  Burgos  de 


peñas  acá  ,  por  donde  corre  el 
Pisuerga  ,  abrazando  la  tierra 
de  Aguilar  de  Campeo,  y  sus 
Cordilleras  ácia  Burgos :  y  fue- 
ra de  esta  Provincia  abrazaba 
la  Cordillera  de  Astorga,  co- 
mo miiesrra  su  Mapa  en  el 
Tom.  1 5.  Polomeo  no  le  alarga 
alo  alto  de  Cantabria:  pues 
en  la  íongiruJ  perteneciente 
á  esta  Provincia  no  sube  del 
grado  44.  y  15.  minutos.  Pe- 
ro 


6*4  España  Sagrad, 
ro  en  la  realidad  desde  allí  al 
Mar  es  una  porpetua  monta- 
ña :  Y  así  pudo  haber  alarga- 
do aquella  parte.  Véase  el 
Tomo  XV. 

E  D  U  L  I  O. 

£  El  segundo  Monte  que 
nombro  Ptolomeo  es  el  Edu- 
lio  ,  cuyos  términos  alarga 
ppr  un  grado  y  20.  minutos 
de  longitud,  y  45.  minutos 
de  latitud  ,  y  su  posición  es 
en  los  Vascones  ,  desde  la  par- 
te de  arriba  del  Ebro  (  entre 
Zaragoza  y  Varia  )  hasta  el 
Pireneo. 
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I  D  ü  B  E  D  A. 

3  El  tercer  Monte  el 
Idubeda^  que  alarga  desde  el 
grado  14.  de  longitud ,  has- 
ta el  de  41.  de  latitud  ,  cu- 
yos límites  son  muy  dimi- 
nutos ,  pues  sube  mas  arriba, 
empezando  cerca  del  naci- 
miento del  Ebro,  y  desga- 
jándose acia  Oriente  ,  como 
el  curso  del  Rio.  Véase  el 
Tom.  V.  cap.  i.  num.  66. 

DE  JUPITER. 

4  Del  monte  de  Júpiter^ 
mencionado  por  Mela  en  Ca- 
taluña ,  hablamos  ya  al  tra- 
tar del  rio  Betulo. 
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CAPITULO  VIL 


ANTIGUEBADES  Y  EXCELENCIAS 
de  Tarragona  en  lo  Civil. 


I  TTodo  este  gran  territo- 
rio de  Regiones  reconoció 
por  Cabeza  á  Tarragona,  y  en 
el  principio  mucho  mas,  guan- 
do era  Provincia  Tarraconen- 
se quanto  abrazaron  después 
las  de  Carthagena  y  Galicia. 
La  grandeza  del  cuerpo  por 
tan  crecidos  miembros,  es  buen 
indicio  de  la  excelencia  y 
prerrogativas  que  habria  en  la 
Cabeza  para  influir  vida  y 
movimiento  á  partes  de  tan 
larga  distancia. 

2  Lo  remoto  de  su  origen 
y  ancianidad  es  mas  notable: 
pues  ignorándose  el  verdade- 
ro principio  ,  y  dándose  por 
supuesto  el  ser  de  las  mas  an- 
tiguas poblaciones  de  Espa- 
ña ,  hubo  lugar  para  atribuirla 
diversos  fundadores ,  empe- 
zando unos  no  menos  que  por 
Tubal  5  y  explicando  su  nom- 
bre en  lengua  de  Aram  ,  co- 
mo que  %\<ff\\^Q2i  junta  de  Pas- 
tores ,  como  propone  el  mal 
empleado  Juan  Anio  en  su 
Tubal.  Otros  recurren  á  Egip- 
cios ,  fingiendo  el  nombre  de 
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un  Capitán  llamado  Tarraco^ 
como  propone  Tarrafa  en  el 
titulo  de  ^gyptií.  El  Ge- 
rundense  lib.  5.  cap.  3  des- 
cifra el  nombre  de  Tarraco- 
na  por  la  alusión  de  Terra 
Acón ,  como  que  Hércules 
acompañado  de  Tirios  y  Phe- 
nicios  dio'  á  los  de  la  Ciu- 
dad de  Acón  (que  era  Phe- 
nicia)  este  asiento,  y  por  ellos 
se  llamo  Terr-acon.  Otros  ju- 
garon de  la  voz  Terra-ago- 
num ,  como  que  fué  muy 
costosa  %u  posesión.  Andrés 
Poza  recurrid  á  su  Vascuen- 
ce con  los  Caldéos  ,  en  cuya 
lengua  dice  significa  el  buey 
(foL  60.)  y  Ona  en  Vascuence 
bondad  ^  como  que  Tarrago- 
na en  Hebreo  y  Vasconga- 
do es  tierra  buena  de  bueyes 
(fol.  10.)  En  el  Diccionario 
dice  que  en  lengua  de  Arme- 
nios (sus  fundadores)  es  ayun- 
t amiento  de  p  i stores. 

Todo  esto  vá  como  a  la 
buena  ^ventura ,  ó  salga  lo  que 
saliere  ,  por  las  rayas  del 
nombre  ,  sin  consultar  mas 
que  el  eco  del  oído  :  pero 
E  to- 
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todos  convienen  en  una  tan  del  Ebro  ,  y  que  asi  ellos  co- 

remota  antigüedad  ,  que  se  mo  los  Griegos  hiciesen  algu- 

ignora  el  principio.  ñas  obras  á  estilo  de  su  patria, 

3    El  Itinerario  del  hebreo  pues  lo  mismo  practicaron 

Benjamin  en  las  palabras  tra-  después  los  Scipiones  á  la 

ducidas   por  Bochart  en  su  moda  de  Roma.  El  campo 

Chanaan  ,  col.   623.  de  la  de  esta  Ciudad  es  tan  excelen- 

quarta  edición  dice  que  Tar-  te,  que   podia  lisongear  el 

ragona  constaba  de  edificios  gusto  de  todas  las  Naciones 

de  Anaceos  y  Griegos  ,  sin  extrangeras. 

que  hubiese  otra  de  seme-  4    El  nombre  de  la  Ciu- 

jantes  fábricas  en  toda  Espa-  dad  es  Siró  según  Bochart, 

ña  :  Jar r acó  ex  Anac¿eorum  col.  6^3.  donde  dice  que  en 

6-^  Gr¿ecorum  ¿edijiciis,  nec  uUa  aquella  lengua  significa  Alca- 

urbs  similts  striictur^  ,  rejperi"  zar  ó  Palacio  :  Jarean  ,  quasi 

tur  in  ómnibus  Hispanice  ter^  Regiam  aut  Palatiiim  dixeris: 

ris.  Los  Anaceos  eran    los  y  esto  tiene  á  su  favor  á  los 

mas  ilustres  de   los   Pheni-  Latinos  ,  que  hablando  de 

cios  ,  y  como  estos  navega-  Tarragona  ,  la  ensalzan  por 

ron  tanto ,  no  es  de  estrañar  su  Alcázar  ,  como  verás  en 

que  entrasen  por  las  Costas  Marcial  iib.  10.  Ep.  104. 

Uisfan^  pete  Tarraconis  ^rces. 

Y  Ausonio  en  el  orden  de  las  nobles  Ciudades ,  IX.  dice  de 
Merida: 

Non  Arce  fotens  tihi  Tarraco  certat. 

5  Prudencio  empieza  su  cazar  Español  ,  coronado  por 
himno  VL  ensalzando  á  Tar-  la  Trinidad  con  tres  Mártires 
ragona  con  el  dictado  de  Al-    á  un  tiempo, 

Félix  Tarraco  friictiiose  vestris 
Attollit  caput  ignibus  coruscum 
Levitis  geminis  procul  relucens. 
Hispanos  JDeus  asficit  benignuSj 
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j4RCEM  quandoqutdem  potens  IBERAM 
Trino  Martyre  Triniuis  coronat. 


6  En  el  mismo  nombre 
quedo  significada  la  excelen- 
cia de  Capital  ó  Alcázar  de 
la  Iberia,  pues  todas  las  Na- 
ciones ,  ií^nacaeos  ,  Griegos  y 
Romanos  la  fueron  miran- 
do como  cabeza.  De  los  Ro- 
manos tenemos  mas  memo- 
rias, y  sabemos  que  la  hi- 
cieron el  honor  de  consti- 
tuirla Matriz  de  la  mayor  par- 
te de  España  ,  comunicando- 
la  su  nombre  :  pues  quando 
partieron  las  dos  Españas  en 
tres  Provincias ,  alargaron  el 
nombre  de  Tarragona  á  todo 
lo  que  no  era  Betica  y  Lu- 
sitania  :  de  suerte  que  toda  la 


Provincia  de  Carthagena,  y 
toda  la  Galicia  ,  se  intitulo 
España  Tarraconense  ,  miran- 
do á  esta  Ciudad  como  Al- 
cázar ,  Corte  y  Matriz  de 
lo  mayor  de  España  :  por  lo 
que  con  razón  dixo  Strabon 
{pag.  159. )  que  era  como  Me- 
trópoli ,  no  solo  de  toda  Espa- 
ña antes  del  Ebro ,  sino  de 
una  gran  parte  de  lo  exterior: 
Est  sicut  Metrópolis  non  tan-- 
tum  intra  Iberum  sit^e  Hispa-- 
nide  ,  sed  magnae  partis  ejus 
qu^  extra  est.  S.  Paulino  ea 
el  Poema  X,  V.  233.  dixo 
también: 


Eí  capite  insigni  despectans  Tarraco  pontum. 


7  El  haber  dicho  Plinio 
que  Tarragona  era  Obra  de 
los  Scipiones,  no  debe  refe- 
rirse á  fundación  ,  sino  á  un 
tal  aumento  de  fábricas ,  que 
con  razón  pudiesen  intitular- 
la Obra  de  los  Scipiones.  Estos 
no  vinieron  á  España  hasta 


la  guerra  de  Annibal  :  y  ya 
antes  exístia  Tarraiiona  ,  de 
quien  Silio  nos  dice  haber 
dado  Soldados  al  Emperador 
Afrxano  para  la  guerra  que 
fué  á  introducir  en  Italia 
contra  los  Romanos :  lib.  3. 
V.  369. 


dat  Tarraco  pubem 

VitiferUy      I^atio  tantum  ees  sur  a  Lyaeo. 

E  2  Lo 
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8    Lo  mismo  prueba  la 
Historia  en  Polibio  y  en  Li- 
rio ,  que  suponen  á  Tarrago- 
na antes  de  los  Scipiones  :  y 
de  ella  antes  que  viniesen  á 
España  habló  Eratosthenes 
citado  de  Strabon  (  p.  159. ) 
donde  le  menciona  diciendo 
que  la  atribula  Puerto  ,  ó  es- 
tación de  Naves ,  lo  que  nie- 
ga Strabon  con  el  testimo- 
nio de  Artemidoro  ,  que  afir- 
ma no  sex^quella  costa  opor- 
tuna para  echar  Ancoras.  Pe- 
ro añade  el  Geógrafo  ,  que 
aunque  no  tiene  Puerto  ,  go- 
za de  Seno  ,  y  se  halla  muy 
provehida  de  cosas  y  núme- 
ro de  vecinos ,  no  inferior  al 
de  Carthago.  Su  situación  di- 
ce es  muy  oportuna  para  re- 
cibir á  los  Pretores ,  y  tiene  á 
favor  de  su  sitio  el  estár  en- 
frente de  las  famosas  Islas  Gim- 
nesia  y  Ebuso  :  Inter  Iberi  ér> 
Pyrenes  extrema  ,  ubi  simt 
Pompcii  Troph^a  ,  prima  urbs 
est  Tarraco  ,  por  tu  quidem  ca- 
reáis 5  sed  in  snm  condita  , 
aliis  satis  instructa  rebus^  nunc 
non  paucioribus  quam  Cartha- 
go  jrequentata  'viris  ,  íommo- 
de  ínim  sita  e'st  ad  excipien- 
das  Frípfectorum peregrinatio- 
nes  :  estque  Metrópolis  ,  érc. 
com.o  arriba.  Esta  exclusión 
de  Puerto  debe  entenderse  en 
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rigor  de  seguridad  para  las 
Naves  y  Ancoras :  pues  ve- 
mos en  Livio  mención  expre- 
sa de  Puerto  en  Tarragona  co- 
mo verás  en  el  lib.  22,  c.  22. 
donde  dice  que  Publio  Sci- 
pion  tomó  con  una  gran  ar- 
mada el  Puerto  de  Tarra- 
gona :  Portum  Tarraconis  ex 
alto  ienuit :  y  como  sin  res- 
tricción le  llama  Puerto  ;  no 
debes  escrupulizar  en  conce- 
der Puerto  á  Tarragona. 

9  Aquella  oportuna  si- 
tuación para  recibir  á  los  Pre- 
fectos que  venian  á  España,  la 
hacia  ser  primera  en  sus  re- 
cibimientos y  obsequios  ,  á 
que  correspondería  el  afecto 
de  los  mismos  Prefectos  :  y 
juntando  á  ello  la  buena  si- 
tuación del  terreno,  abundan- 
cia y  fertilidad  de  todo  el 
campo  >  tenian  buen  funda- 
mento para  engrandecerla, 
como  lo  egecutaron  los  Sci- 
piones en  competencia  de  las 
demás  Naciones  arriba  men- 
cionadas por  Benjamin  ,  don- 
de acaso  estrañarás  que  no 
expresa  edificios  á  la  Roma- 
na, sino  á  la  moda  de  Phe- 
nicios  y  de  Griegos:  pero  esto 
lo  notó  por  cosa  mas  singu- 
lar ,  de  que  no  halló  seme- 
jantes vestigios  en  las  demás 
Ciudades,  y  lo  Romano  abun- 
da- 
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daba  ,  especialmente  en  las 
Colonias. 

ío  El  sitio  de  esta  Capi- 
tal es  excelente.  Levantase 
suavemente  del  contorno,  pa- 
ra dominarle ,  y  lograr  sin 
estorvo  ventilación  ,  Cielo 
claro,  campo  fértil.  Está  á  la 
orilla  del  Mar  como  un  tiro 
-de  escopeta  :  y  por  eso  Avie- 
no  la  menciona  en  sus  Cos- 
tas :  fnde  Tarraco  oppidum. 
( Ora  marit.  nj.  519.)  La  cer- 
canía la  franquea  el  benefi- 
cio de  la  pesca.  Antiguamen- 
te corria  junto  á  ella  el  Rio 
Tiilcis:  hoy  no  es  asi,  por- 
que los  grandes  infortunios 
de  ias  guerras  causaron  tales 
ruinas ,  que  se  halla  reducida 
á  corta  población  en  com- 
paración de  lo  mucho  que  fue 
antes.  Lo  actual  ocupa  el  me- 
jor sitio ,  pero  mas  retirado 
de  el  Rio:  cuya  immediacion 
es  de  tierra  mas  baja ,  donde 
quedaron  arruinadas  las  ca- 
sas ,  y  por  tanto  no  baña 
hoy  el  Rio  la  Ciudad ,  distan- 
do casi  un  cuarto  de  legua, 
lo  que  puede  tomarse  como 
medida  de  la  grandeza  anti- 
gua ,  y  de  la  desgracia  actual. 
Llamase  hoy  el  Rio  Francolín 
y  se  mantiene  pequeño  ,  co- 
mo en  tiempo  de  Mela ,  cor- 
riendo á  la  parte  Meridional, 

Tomo  XXIV. 
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de  suerte  qUe  antes  de  en- 
trar en  la  Ciudad,  ha  de  pa- 
sar el  Rio  quien  vaya  de  aqui 
allá. 

1 1  Cerca  de  este  Rio  lle- 
gaba el  muro  antiguo  de  Tar- 
ragona ,  cuyos  fragmentos 
perseveraban  en  el  año  de 
1570.  por  cuyo  tiempo  los 
reconoció  Luis  1  ons  de  Icart, 
y  descubrid  el  ámbito  en  el 
libro  de  hs  Grandezas  de  Tar^ 
ragona  cap.  8.  donde  dice, 
que  pasaban  los  muros  vie- 
jos desde  S.  Francisco  ácia  la 
Iglesia  de  S.  Fructuoso  hasta 
cerca  del  Rio  »por  donde  se 
»5 muestran  los  muros  viejos, 
»y  dos  pequeñas  puertas,  y 
«cinco  torres  de  pedazos  de 
"peña,  muy  grandes,  hechas 
»>como  el  muro  :  y  de  la 
"una  torre  á  la  otra  hay  de 
«espacio  ochenta  y  cinco  va- 
gras ,  poco  mas  ,  ó  menos, 
" salvo  que  hay  dos  Torres, 
»que  de  la  una  á  la  otra  no 
»íhay  sino  quince  varas,  que 
5> según  están  cerca  la  una  de 
"la  otra  ,  á  respeto  de  las 
>5 otras,  dan  á  entender  que 
jjentre  ellas  habia  alguna 
«puerta  principal  :  mayor- 
M mente  que  de  alli  es  el  ca- 
rmino derecho  para  Sagun- 
«to...  Pasaba  también  el  mu- 
uro  viejo  donde  la  acequia 
E3  «ma- 
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5)  mayor,  haciendo  como  un 
jjarco  encima  de  los  huer- 
5>tos,  Viña  y  Caseria  de  Ga- 
wbriel  Rausig...  y  bajaba  has- 
5>ta  el  Muelle:  y  de  alli  su- 
jjbia  hasta  la  Iglesia  de  San 
5)M¡guel  de  la  Mar :  y  de 
35alli  por  la  halda  de  las  pe- 
5)ñas  cerca  de  la  Marina  su- 
«bia  hasta  el  mirador:  y  de 
5>alli  se  juntaba  con  el  muro, 
^^donde  estaba  el  Valuarte 
>í nuevo  de  Santa  Clara. 

1  2  55 Todo  este  circuito 
5)de  muro  viejo  tiene  al  re- 
3)dedor  quarenta  mil  ocho- 
Mcientas  y  quarenta  y  dos 
«varas,  las  quales  he  visto, 
55  y  hecho  medir  vara  por 
"  vara.  Y  el  dicho  muro  vie- 
5>jo  tenia  de  anchura  ,  según 
í5claramente  se  muestra  ,  seis 
«varas  ,  y  media.  Era  este 
«muro  viejo  de  pedazos  de 
?>peñaseca  sin  cal,  tan  gran- 
«des  5  que  sino  supiésemos 
«que  puede  mas  el  ingenio 
>^que  las  fuerzas  ,  causarian 
«admiración  muy  grande,  y 
«aun  la  causan ,  con  que 
«fuerzas  humanas  se  podian 
95aquelIos  pedazos  tan  gran- 
«des  de  peña  traher,  y  po- 
«ner  en  el  muro  :  de  los 
«quales  muchos  he  querido 
«medir  ,  y  he  hallado  que 
>5-tienen  cinco  varas  de  lar- 
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«go  (la  anchura  que  está  den- 
«tro  del  muro  no  se  puede 
55 ver)  de  alto  se  vé  que  tie- 
55nen  unas  quatro  varas ,  otras 
«poco  mas,  otras  menos,  en- 
« tendiéndose  esto  de  las  pie- 
55 d ras  mas  grandes  que  se  ven 
55en  el  muro.  Que  todo  el 
55dicho  circuito  fuese  muro 
w  viejo ,  se  conoce  muy  cla- 
55ramente,  y  de  ello  hace  tes- 
«tigo  el  fundamento  y  par- 
55te  del  muro  que  hoy  tie- 
35 ne  la  Ciudad:  mayormen- 
55  te  ácia  la  puerta  dicha  del 
55 Carro  ,  que  tiene  una  mes- 
55  ma  hechura  ,  salvo  que  hoy 
55  está  bien  reparado  con  cal 
55y  arena...  Los  dichos  muros 
55  viejos  tan  fuertes,  y  casi  inex- 
5)pugnables  de  Tarragona  se 
55  puede  tener  por  cierto  que 
55  mandaron  hacer  en  su  tiem- 
55  po  los  dos  hermanos  Pu- 
55blio  ,  y  Cneo  Scipiones, 
«quando  reedificaron  y  en- 
55grandecieron  la  Ciudad... 
55 Toda  la  parte  del  muro  vie- 
55)0  derribado  ,  se  Junta  con 
55el  muro  que  agora  tiene  la 
55Ciudad  (que  hoy  es  de  mil 
55  vecinos)  y  tiene  de  circuito 
«dos  mil  trecientas  sesenta  y 
-55 una  varas,  de  manera  que 
J5juntadas  estas  con  las  sobre- 
35 dichas  del  muro  viejo  ,  te- 
nmz  esta  parte  de  Ciudad  qua- 

«ren- 
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íí renta  tres  mil  é  docientas 
>í  veinte  é  tres  varas  en  mí 
«presencia  medidas...  Otra 
i> parte  de  la  dicha  Ciudad  se 
«dice  pasaba  mas  allá  de  S.Pe- 
»dro ,  y  por  la  era  del  diez- 
umo  :  y  tiene  este  espacio, 
»por  do  se  dice  que  pasaba 
«otra  parte  de  la  Ciudad,  de 
«circuito  mas  de  veinte  y  cin- 
«co  mil  varas.  Y  que  fuese 
«todo  Ciudad  no  lo  puedo 
«yo  afirmar  ,  sino  que  lo  he 
«oído  decir  á  hombres  muy 
«viejos  ,  que  decian  que  sus 
«agüelos  lo  habian  oído  decir. 
(Inclinase  á  que  sí,  y  des- 
pués de  alegar  algunas  co- 
sas coincluye:)  5»Si  la  Ciu- 
«dad  tenia  sesenta  y  quatro 
«mil  vecinos,  como  se  ha- 
« lia  por  memoria,  otro  tan- 
«to  y  mas  lugar  es  fuerza  que 
«ocupase  de  lo  que  en  este  Ca- 
«pitulo  he  designado. 

13  El  mismo  Autor  cito 
para  esto  en  el  cap.  6.  un  Li- 
bro viejo  de  Letra  de  mano, 
cubierto  de  tabla  con  clavos 
de  latón,  el  qual  por  su  gran- 
de antigüedad  es  (dice)  dig- 
no de  ser  creído ,  y  afirma 
que  Tarragona  antes  de  sus 
destrucciones  era  de  sesenta 
y  quatro  mil  vecinos.  Los 
vestigios  de  sus  crecidas  rui- 
nas son  el  mayor  testimonio 
de  lo  mucho  que  fue. 
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14  Para  la  manutención 
de  ios  muros  tenían  seííala- 
do  un  Prefecto,  de  quien  ha- 
ce memoria  la  Inscripción 
estampada  en  aquel  capitulo, 
en  esta  forma : 

C.  CALPVRNIO 
P.  F.  QVJR.  FLAGCO 
F  L  A  M.    P.    H.  C. 

CVRATORI  TEMPLI 
P/RAEFEC.  MVRORVM 
COL.  TA  RR.  EX  D.D. 
CALPVRNIVS  FLACCVS 
HONOREM  ACCEPIT 
IMPENSAM  REMISIT 

15  Este  Cayo  Calpurnio, 
hijo  de  Publio,  y  de  la  Tribu 
Quirina,apellidado  Flacco,era 
Flamen  de  la  Provincia  Cite- 
rior ,  6  Tarraconense ,  con 
el  cargo  de  cuidar  del  Tem- 
plo ,  y  Prefecto  de  los  Mu- 
ros ,  á  quien  la  Colonia  Tar- 
raconense puso  por  Decre- 
to de  los  Decuriones  esta  me- 
moria: y  él  contentándose  con 
la  honra  ,  saneó  los  gastos. 
Por  ella  vemos  el  cuidado 
que  la  Ciudad  tenia  sobre  los 
Muros,  nombrando  para  es- 
te fin  un  Prefecto,  á  cu  jo 
cargo  estuviesen. 

16  La  Región  á  que  per- 
tenecía Tarragona  era  la  Co- 
setania ,  de  que  hablamos  ya 
entre   las   antiguas  de  esta 

E4  Pro- 
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Provincia.  El  sitio  le  apuntó  el    conam  Hispam¿e  ciuitafem  

Achico  en  su  Cosmografía,  contra  se  habet, 
diciendo  que  la  Isla  Belear  17  Su  terreno  fue  cele- 
Mayor  caía  en  frente  de  Tar-  brado  por  la  excelencia  de 
ragona  ,  como  que  por  esto  los  vinos :  pues  por  eso  los 
sería  bien  conocida  la  sitúa-  celebró  Marcial  entre  los  pre- 
cion  de  la  Isla :  Af¿í/or  Ziírr^-  ciosos,  lib.  14.  118. 

TarracQ  Campano  tantum  cessara  hiaOy 
Ucee  genuit  Tuscis  ^emula  vina  cadis. 


Sillo  Itálico  en  las  palabras 
referidas  intitula  á  Tarrago- 
na 'vitífera  ,  por  lo  bien  que 
paga  su  terreno  á  los  que 
plantan  viñas.  Plinio  ponde- 
rando la  abundancia  de  los 
vinos  Laletanos,  da  á  los  de 
Tarragona  la  elegancia :  Lak- 


tana  copia  nobilitanfur :  Ele^ 
gantia  'vero  Tarraconensia, 
Hasta  hoy  es  celebrado  este 
territorio  en  aquel  fruto ,  es- 
pecialmente en  la  malvasía  de 
Suges  sobre  Tarragona  en  la 
Costa  ,  cinco  leguas  antes  de 
llegar  al  Rio  Llobregat. 


CA- 
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CAPITULO  VIIL 


NOTICIAS  ANTIGUAS  DE  TARRAGONA. 


I  Aunque  en  otras  Ciu- 
dades hemos  alegado  las  men- 
ciones que  hicieron  de  ellas 
los  Autores  antiguos  ,  para 
dar  á  entender  su  fama  en  lo 
Civil  ;  Tarragona  nos  exi- 
me de  ello  ,  por  quanto  la 
celebridad  de  su  nombre  es 
tan  universal  ,  que  se  pue- 
de, decir  no  haberla  omiti- 
do ninguno  de  quantos  habla- 
ron de  Ciudades  antiguas.  De 
ella  trató  Er  unsthenes ,  que 
nació  doscientos  y  sesenta  y 
seis  años  antes  de  Christo, 
Pero  las  mas  individuables 
noticias  son  las  que  nos  ofre- 
ce Polibio  ,  escritor  del  tiem- 
po de  Scipion  el  Africano,  y 
familiar  suyo  ,  del  qual  y  de 
Tito  Livio  puedes  sacar-  ías 
mas  antiguas  y  seguras  noti 
cias.  Pero  como  esta  es  lec- 
ción dilatada  y  molesta ,  la 
tomaré  para  mí  dando  en  bre- 
ve lo  principa!  que  resulta 
de  aquellos  Escritores. 

2  Aunque  Roma  pactó 
con  los  Carthagineses  que  el 
Ebro  fuese  límite  de  los  Afri- 
canos ,  no  pudo  contenerse 


debajo  de  aquel  Rio  el  que 
se  alargó  jíasta  Italia.  Pasó 
Annibal  el  Ebro,  sujetando 
quanto  habia  hasta  el  Pire- 
neo  5  y  aumentó  su  cgercito 
con  tropa  de  estas  mismas 
Ciudades-  Ya  vimos  que  Tar- 
raga na  le  dió  esforzados  Jóve- 
nes, como  refiere  Silio.  En- 
tre todos  componian  ocho  mil 
los  Españu  es ,  que  Annibal 
llevó  consigo  á  Italia.  Han- 
non  quedo  gobernando  á  Es- 
paña 5  y  Asdrubal  las  Cestas 
con  Armada.  Roma  envió  acá 
á  Cneyo  Scipion ,  que  llegó 
con  gente  á  Ampurías ,  y  se 
bajó  acia  el  Ebro ,  afianzando 
los  aliados  antiguos  de  los 
Romanos,  conciliando  otros 
nuevos,  y  aumentando  con  sus 
Cohortes  el  exercito.  Hannon 
procuró  contener  estos  pro- 
gresos, pasando  á  buscar  al  ene- 
migo antes  que  se  apoderase 
de  todo.  El  Romano  tuvo  por 
bien  buscar  á  Hannon ,  antes 
que  se  juntase  con  Asdrubal, 
y  tuvo  la  felicidad  de  matar- 
ife seis  mil  hombres,  apode- 
rándose de  los  Reales,  con 

dos 
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dos  mil  prisioneros ,  y  del 
lugar  inmediato  á  los  Reales, 
que  unos  escriben  Scissum  ,  6 
Stissum,  y  según  Polibio  Si- 
sa  :  otros  con  Ocampo  ( lib. 
5.  c.  4. )  Cydo;  y  dudo  si  á 
esto  ^lude  Silio,  quanJo  entre 
la  Comitiva  de  Annibal  po- 
ne al  Cydnus  lib.  3.  ver.  338. 
donde  otros  escriben  Erdus, 
ó  cosa  semejante  ,  cercana  al 
Pireneo:  y  toda  esta  varie- 
dad dificulta  el  conocimien- 
to del  sitio,  por  no  h:íberle 
mencionado  los  Geógrafos  :  y 
esto  mismo  ocasiona  diferen- 
cia de  pareceres.  El  mas  arre- 
glado con  la  Historia  es  del 
Sr.  Marca,  que  recurre  á  Gui- 
sona  al  Poniente  de  Cerve- 
ra  y  Tarragona  ,  cerca  del 
Kio  llamado  hoy  Sio^  que  se 
mete  en  el  Segre  ^  cerca  de 
Balaguer:  y  su  campo  es  muy 
abundante  de  agua  ,  pasto, 
y  frutos  para  la  Tropa.  Del 
nombre  de  Sisa  antiguo  pu- 
do derivarse  el  Cison a  y  co- 
mo de  Barcino  el  actual  de 
B^ircelona,  por  la  regular  com- 
mutacion  de  Cen  G.  El  si- 
tio es  sumamente  proporcio- 
nado para  el  suceso  ,  no  so- 
lo por  lo  dicho  ,  sino  por 
la  distancia  del  Ebro  y  Tar- 
ragona, mencionados  por  los 
Historiadores  :  con  motivo 
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de  que  Asdrubal  venia  á  ocur- 
rir á  los  Romanos ,  y  paso 
el  Ebro  :  pero  asegurado  de 
la  batalla  y  Reales  perdidos 
por  Hannon,  echo  la  Caba- 
llería sobre  el  Campo  de  Tar- 
ragona  ,  donde  andaban  los 
Soldados  de  la  Armada  Ro- 
mana sin  orden  militar  ,  y 
pasaron  á  cuchillo  á  quan- 
tos  no  huyeron  prontamen- 
te á  las  Naves  ,  volviendo 
Asdrubal  á  pasar  el  Ebro  por 
miedo  de  Scipion.  Este  noti- 
cioso de  los  nuevos  enemi- 
gos vino  con  su  gente  de  guer- 
ra ,  y  castigó  el  descuido  de 
los  Capitanes  de  la  Armada, 
invernando  en  Tarragona^ 
donde  repartió  los  despojos 
del  triunfo  :  y  dejando  allí 
alguna  guarnición,  pasó  con 
la  Armada  á  Ampurias.  El 
Africano  volvió  desde  Car- 
thagena  con  fuerte  Armada, 
para  unirla  Jnnto  al  Ebro  con 
la  tropa  de  tierra :  pero  pre- 
viniéndose el  Romano,  llegó 
desde  Tarragona  en  un  dia  á 
las  cercanias  del  enemigo  ,  y 
logró  apoderarse  de  veinte  y 
cinco  Naves,  cuya  victoria  le 
dejó  Señor  de  la  Costa  :  y 
para  mayores  progresos  le  en- 
vió Roma  á  Publio  r  cipion 
(su  hermano )  con  veinte  y 
cinco  Naves,  Asi  aumenta- 
ron 
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ron  los  Romanos  su  parti- 
do tan  considerablemente  que 
los  que  nunca  se  atrevieron 
á  pasar  el  Ebro  ( contentán- 
dose con  la  amistad  en  la  Es- 
pana  Citerior  )  ya  pasaron 
el  Rio  ,  como  afirma  Polibio 

P3g.  248.  

3  Livio  individualiza  los 
sucesos  diciendo  ,  que  al  pa 
sar  Scipion  de  Tarragona  á 
Ampurias  ,  llego  Asdrubal, 
y  trajo  á  su  partido  á  los  Iler- 
getes  y  que  favorecían  á  Sci- 
pion :  lo  que  este  vindico, 
sujetando  también  á  los  Au- 
setanos  ,  y  Lacetanos  ,  y  vol- 
vió á  pasar  el  invierno  en  Tar- 
ragona, Añade  en  el  lib.  22. 
otras  individualidades  á  favor 
de  los  Romanos  ,  que  pre- 
.valecieron  contra  algunos  mo- 
vimientos délos  Ilergetes,y 
por  medio  de  los  Celtiberos 
mataron  en  dos  batallas  con 
Asdrubal  quince  mil  hom- 
bres ,  haciendo  quatro  mil 
prisioneros.  A  este  tiempo 
llego  al  Puerto  de  Tarragona 
la  Armada  de  Publio  Scipion. 

4  Siguióse  en  el  año  216. 
antes  de  Christo  lo  mas  fuer- 
te de  la  guerra  de  Annibal 
en  Italia  ,  en  que  logró  la 
victoria  memorable  de  Can- 
ñas  con  evidente  peligro  del 
Imperio  Romano.  Deciase 
que  Asdrubal  iba  á  unirse 


Tarragona. 

con  el;  y  considerando  los  Sci- 
piones  que  de  aquello  resul- 
taria  la  total  ruina  de  Italia, 
resolvieron  cortar  los  pasos, 
dando  contra  la  Ciudad  de 
Ibera  ^  su  aliada,  y  magni- 
fica ,  junto  al  Ebro.  Asdru- 
bal vino  á  favorecerla  ;  y  vol- 
viéndose un  Egercito  contra 
otro,  vencieron  los  Plóma- 
nos ,  con  tal  felicidad ,  que 
ni  Asdrubal  pudo  pasar  á  Ita- 
lia ,  ni  permanecer  en  Es- 
paña. Esto  hizo  ladear  á  favor 
de  los  Scipiones  quanto  va- 
cilaba entre  los  dos  partidos, 
y  se  confirmó  con  repetidas 
victorias  ,  que  Españoles  y 
Romanos  lograron  contra  los 
Carthagineses  junto  á  Andu- 
jar  (ó  Iliturgi)  y  otro  pue- 
blo llamado  Indibily  Incibil^ 
ó  Intibil  ,  mencionado  por 
Frontino  lib.  2  cap.  3.  Con- 
tinuando los  triunfos  pensa- 
ron mover  guerra  en  la  Afri- 
ca :  pero  transformándose  el 
thearro,  perecieron  ambos  Sci- 
piones en  España  á  manos 
de  los  enemigos, 

5  Envi  Roma  con  Eger- 
cito á  Claudio  Nerón  en  el 
año  211.  antes  de  Christo. 
Llegó  á  Tarragona:  y  desem- 
barcando la  Tropa ,  bajó  al 
Ebro,  donde  recibió  de  Lucio 
Marceo  el  resto  del  Exercito 
Romano :  y  bajó  á  buscar 
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á  los  Africanos  á  tierra  de 
Andujar  :  pero  no  se  apro- 
vecho de  una  ventaja  ,  deján- 
dose engañar  de  palabra  falsa 
del  enemigo. 

6  Miraba  ya  Roma  los 
negocios  de  España  con  igual 
empeño  á  los  dQ  Italia:  pero 
no  había  quien  se  atreviese 
á  venir ,  donde  en  espacio 
de  un  mes  murieron  los  dos 
grandes  Emperadores  Scipio- 
nes.  Ofrecióse  voluntaria- 
mente el  hijo  de  Publio,  lla- 
mado como  el  Padre ,  aun- 
que no  tenia  mas  de  24. 
años  :  y  aclamándole  todos 
vino  en  el  año  211.  antes  de 
Christo  con  mas  Egercito, 
costeando  la  Italia  y  Fran- 
cia hasta  Ampurias,  donde 
tomo  tierra  con  la  Tropa  ,  y 
paso  á  Tarragona  ,  donde  á 
la  fama  de  su  venida  se  ha- 
llaban Embajadores  de  todas 
las  Provincias  devotisimas  á 
la  memoria  de  su  Padre,  y 
del  Tío.  A  todos  los  trato 
Publio  Scipion  con  agrado 
y  magestad.  Salió  de  Tarra^ 
gona  a  reconocer  los  pueblos 
de  sus  aliados  ,  aplaudiendo 
su  fidelidad  :  y  dando  bue- 
nas providencias  en  todo  ,  se 
volvió  á  Tarragona  ,  donde 
hizo  concurrir  para  la  Pri- 
mavera todas  las  Tropas  auxi- 
liares, y  pasando  el  Ebro 
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resolvió  echarse  de  repente 
por  Mar,  y  tierra  sobre  C¿2:r- 
thagcna ,  donde  estaban  las 
riquezas  de  los  Africanos;  y 
las  Rehenes  de  la  Nobleza 
Española  de  aquel  partido: 
de  suerte  que  la  expedición 
no  se  ordenaba   contra  una 
sola  Ciudad,  sino  á  conquis- 
tar en  ella  á  toda  España.  Tu- 
vo la  felicidad  de  hacerse  due- 
ño de  ella  en  un  dia,  con- 
tribuyendo no  poco  la  indus- 
ttia    de    los  Pescadores  de 
Tarragona  por  el  conocimien- 
to del  Puerto  :  y   fue  tan- 
ta la  gloria  de  esta  acción, 
tanta  la  moderación,  y  pru- 
dencia del  Emperador  en  la 
conducta  del  todo,  que  de- 
cian  haber  venido  un  Jovea 
semejante  á  los  Dioses.  Lib. 
26.  c,  50.7  51. 

7  Volvióse  á  Tarragona^ 
y  desde  alli  envió  á  Lelio  á 
dar  cuenta  al  Seriado,  don- 
de llegó  á  los  34.  dias  des- 
pués de  salir  de  Tarragona, 
Scipion  convocó  para  esta 
Ciudad  á  todos  los  Diputa- 
dos de  las  Ciudades  aliadas, 
que  ya  eran  mas ,  por  la  glo- 
ria de  tan  heroyco  triunfo. 
Todo  el  invierno  le  gastó 
en  acrecentar  su  partido  con 
dones  y  manifiestas  prue- 
bas de  fidelidad  y  excelencia 
de  espíritu,  con  que  la  atra- 
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jo  á  sí  á  los  que  antes  fa- 
vorecían á  los  Carthagineses, 
entre  los  quales  sobresalieron 
un  excelente  Capitán  llama- 
do lB.de SCO  y  y  los  dos  famo- 
sos Señores  Indlbil  y  Man- 
donio  ,  Españoles. 

8  Hallábase  la  costa  sin 
Armada  Africana  :  por  lo 
que  hcipion  añadió  á  la  Tro- 
pa de  tierra  la  de  Mar  :  y 
saliendo  con  todas  desde 
Tarragona  ,  fué  á  buscar  al 
Enemigo  á  la  Andalucía,  don- 
de se  hallaba  Asdrubal  cer- 
ca de  la  Ciudad  de  Becula, 
que  estaba  mas  allá  de  Caz- 
lona  ( según  consta  por  Li- 
vio  28.  c.  20.  )  y  logran- 
do una  cumplida  victoria, 
se  volvió  á  Tarragona,  Asdru- 
bal pasó  acia  Italia.  En  Es- 
paña quedaron  Gisgon  y 
Magon  5  con  otro  nuevo  Ca- 
pitán Hannon.  Estos  fueron 
vencidos  en  la  Celtiberia  por 
M.  Silano.  Scipion  pasó  á 
la  Andalucia  contra  /isdru- 
bal  de  Gisgon  ,  que  no  qui- 
so esperarle  ,  y  se  fué  acia 
Cádiz  ,  repartiendo  el  Exérci- 
to  á  defender  las  Plazas.  Vien- 
do Scipion  que  el  dar  con- 
tra cada  una  era  negocio 
mas  dilatado  que  importan- 
te ,  se  retiró  ,  enviando  á  su 
hermano  Lucio  Scipion  con- 
tra  la  que  Asdrubal  tenia 


Tarragona,  ,  ^'^ 
por  i  laza  de  armas  para  sus 
salidas ,  llamada  Oringi ,  Ciu- 
dad muy  opulenta  ,  de  cam- 
po fértil  ,  y  con  mina  de  pla- 
ta ,  que  se  cree  haber  esta- 
do en  el  Obispado  de  Jaén, 
y  ser  la  que  Plinio  nombra 
Oiaingis  en  el  Convento  As- 
tigitano.  Tomó  Lucio  la  Ciu- 
dad ,  haciendo  ^  prisionero  á 
Hannon ,  y  otros  nobles  Afri- 
canos ,  que  él  mismo  llevó 
á  Roma  :  y  Scipion  fue  á  in- 
vernar en  Tarragona, 

9  Asdrubal  de  Gisgon  ,  y 
Magon  juntaron  mucha  1  ro- 
pa para  renovar  la  guerra. 
Armóse  también  Scipion  con 
auxilios  de  sus  aliados.  Uno, 
llamado  Coicas  ,  que  rey  naba 
en  28.  pueblos  ,  le  envió  tres 
mil  infantes  ,  y  quinientos 
Caballos ,  por  contrato  hecho 
entre  los  dos  en  aquel  invier- 
no ;  y  Scipion  salió  de  Tarra^ 
gona  recogiendo  los  Soldados 
que  al  paso  le  iban  dando  las 
Ciudades  amigas  ,  cuyo  nú- 
mero total  era  de  quarenta 
y  cinco  mil  hombres ,  inferior 
al  del  enemigo  ;  pero  en  fin 
llegaron  á  la  Ciudad  de  Sé- 
cula ,  y  queriendo  los  Africa- 
nos destrozarlos ,  fueron  del 
todo  vencidos  por  los  Roma- 
nos ,  con  tal  exterminio ,  que 
no  pudieron  subsistir  en  Es- 
paña ,  desde  el  año  206,  antes 

de 
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deChristo  ,  quinto  de  la  ve- 
nida de  Scipion,  como  afir- 
ma Livio  lib.  28.  c,  16. 

I  o    ÍFuese  á  Tarragona  Sci- 
pion para  examinar  y  remu- 
nerar los  servicios  de  las  Ciu- 
dades :  y  alli  vino  Silano,  re- 
firiendo las  ventajas  que  lo- 
gro contra  el  Africano  Ma- 
sanisa  :  por  lo  que  acabada  la 
guerra  en  las  Españas  ,  trato 
de  introducirla  en  Africa:  y  á 
este  fin  envió  allá  con  do- 
nes á  L.  Marcio ,  á  fin  de 
traer  á  su   partido   al  Rey 
Siphaz  ,  que  se  mostró  bené- 
volo á  la  Embajada  ,  con  tal 
que  fuese  el  mismo  Scipion 
á  los  Contratos :  y  como  el 
negocio  era  de  suma  impor- 
tancia ,  resolvió  ir  allá.  Dexó 
en  Tarragona  á  L.  Marcio; 
y  fiíé  por  tierra  á  marchas 
largas  á  Carthagena  ,  donde 
puso  á  M.  Silano  ,  y  desde  alli 
se  embarcó  con  C.  Lelio  á 
Africa  :  y  después  de  varios 
acontecimientos,  hecha  alian- 
za con  Siphaz  ,  se  volvió  á 
Carthagena,  adonde  hizo  ve- 
nir  desde   Tarragona  á  L. 
Marcio,  con  fin  de  castigar  las 
Ciudades  de  Iliturgi  y  Cas- 
tulOyComo se  hizo,  reprimien- 
do luego   varias  sediciones 
originadas  de  una  falsa  voz, 
de  que  enfermando  grave- 
mente Scipion  ( en  Cartha- 
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gena  da  á  entender  el  con- 
texto de  Livio  )  corria  el  ha- 
ber muerto :  y  no  solo  Man- 
donio  é  Indibil  pensaban  en 
levantarse  con  España  ,  sino 
que  la  misma  Tropa  tuvo 
que  reprehender.  Todo  lo 
remedió  la  prudencia  y  des- 
treza del  Capitán  ,  por  sí ,  y 
por  sus  Legados  ,  sujetando  á 
los  Lacetanos  é  Ilergetes  (  ea 
que  revnaban  Indibil  y  Man- 
donio)  hasta  llegará  Cádiz, 
por  cuyo  Mar  quedaron  tam- 
bién vencedores  losE  órnanos, 
y  pasándose  el  Africano  á  las 
Islas  Baleares  ,  entraron  los 
Gaditanos  en  la  fe  del  Ro- 
mano. Fuese  á  Tarragona  Sci- 
pion ,  y  desde  alli  á  Roma, 
que  le  nombró  Cónsul  con 
C.  Licinio  Craso  ,  en  el  año 
205.  antes  de  Christo. 

1 1  Siguióse  después  de  la 
guerra  de  Africa ,  con  algún 
descanso  de  las  Españas ,  y 
con  nuevos  movimientos,  que 
sobresaltaron  algo  á  Roma, 
pues  el  Procónsul  Sempronio 
Tuditano  fué  vencido  y  muer- 
to en  la  Tarraconense  ,  cor- 
riendo el  año  196.  antes  de 
Christo.  Esto  obligó  á  enviar 
Exército  ,  y  Gefe  Consular. 
Vino  el  Cónsul  M.  Porcio'Ca- 
ton  en  el  año  195.  Desembarcó 
en  Ampurias,  Domó  á  los  in- 
quietos :  y  al  llegar  áJ^^rr^fo- 


Noticias  d  e 
na  ,  ya  era  dueño  de  quanto 
había  hasta  el  Ebro.  Salid  y 
volvió  á  nuestra  Ciudad,  des- 
pués de  reprimir  dos  suble- 
vaciones de  los  Bergistanos 
(gente  de  Cataluña  de  que 
hablamos  arriba)  tomando  la 
providencia  de  quitar  á  to- 
dos  las  armas ,  para  evitar 
sublevaciones  :  pero  la  reci- 
bieron tan  mal ,  que  muchos 
se  mataron  á  sí  mismos ,  cre- 
yendo que  sin  armas  no  era 
vida.  //^.  34.  r.  17.  ^ 

12  No  convenían  los  Es- 
pañoles en  rendirse  á  impe- 
rio ageno  :  pero  tampoco  se 
unían  para  rebatirle.  Por  par- 
tes se  levantaban  ,  los  Cel- 
tiberos, Turdetanos ,  Lusita- 
nos y  otras  gentes :  vencían 
á  cada  parte  los  Romanos, 
auxiliados  siempre  de  otros 
Españoles.  Remudábanse  Pre- 
tores ,  que  ya  eran  dos  :  uno 
para  la  España  Citerior  ,  y 
otro  para  la  Ulterior:  y  en 
Tarragona  era  donde  arregla- 
ban los  pasos  ,  y  donde  los 
recogían  ,  como  refiere  Li- 
vio  en  el  Consulado  de  A. 
Posthumio  Albino  (lib.  40. 
c.  39.)  año  de  1^0.  antes  de 
ChristOy  574.  de  Roma,  Olim- 
píada 150.  en  que  Tiberio 
Sempronío  Gracco  dispuso 
que  el  antecesor  Q.  Fulvio 
tragese  el  Exército  á  Tarra- 
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gona ,  y  allí  llego  victorioso 
de  los  Celtiberos ,  y  se  arre- 
gid lo  conveniente  al  bien 
de  la  Tropa  y  la  República. 
40.  c.  40.) 
13  Aqui  acaba  la  Histo- 
ria de  Tito  Livio  en  orden  á 
la  expresión  de  Tarragona  :  y 
aqui  acaba  también  la  necesi- 
dad de  recoger  otras  memo- 
rias sobre  el  fm  de  recomen- 
dar la  fama  de  k  Ciudad  por 
menciones  antiguas ,  pues  es- 
tas son  las  perpetuadas  del 
tiempo  mas  remoto. 

14  Siguiéronse  después 
muchas  guerras,  pero  no  por 
la  tierra  de  Tarragona.  Sin 
embargo  los  Pretores  que  ve- 
nían á  ellas  en  tiempo  de  Vi* 
ríato,  de  la  guerra  de  Numan- 
cia  ,  de  Sertorio ,  y  de  la  Ci-. 
vil  entre  el  Cesar  y  Pompe- 
yo  ;  no  pueden  excluirse  de 
Tarragona,  que,  como  dixo 
vStrabon ,  era  la  que  recibía  los 
Prefectos. 

15  Al  principio  de  la 
guerra  Civil  seguía  Tarragona 
el  partido  de  Pompeyo  :  pero 
viendo  la  felicidad  del  Cesar, 
le  envid  embajada  de  que  es- 
taba á  sus  ordenes  ,  como  re- 
fiere el  mismo  lib,  i.  de  Bel. 
Ci'V.  c,  60.  Acudid  á  tiempo 
muy  oportuno  :  sirvid  con 
afecto  y  con  efectos  :  recibid 
luego  el  premio  :  porque  ren- 
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didos  los  enemigos  ,  quedó 
Tarrí!gona  entre  las  Ciuda- 
des Vencedoras  ,  y  remune- 
radas por  el  Cesar  ,  que  desde 
ahora  fué  repartiendo  hono- 
res particulares  y  públicos  has- 
ta llegar  á  Cádiz»  ,  pero  tam- 
bién iba  recibiendo  grandes 
cantidades  de  dinero ,  como 
afirma  Dion  lib.  41.  p.  164 
donde  añade  q«e  desde  Cádiz 
se  embarcó  para  Tarragona, 
y  de  aqui  pasó  el  Pireneo, 
donde  labró  una  grande  Ara, 
cerca  de  los  Trofeos  de  Pom- 
peyo. 

16  A  este  tiempo  deben 
reducirse  las  gracias  d.l  Ce- 
sar á  las  Ciudades  que  le  sir- 
vieron con  fidelidad  ,  y  reci- 
bieron los  dictados  de  Julias; 
b  Vencedoras  :  pues  aunque 
esto  pertenecía  al  Senado, 
solia  empezar  por  gracia  del 
Emperador  favorecido,  y  lue- 
go se  confirmaba  en  Roma, 
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como  de  los  Gaditanos  dice 
alli  Dion  :  Honores  privatim 
piibliceqtte  multis  habuit , 
Gaditanos  omnes  cinjitate  Ro- 
mana dona'vit :  quam  donatio- 
nem  deinde  populus  ratam  esse 
jusit.  Esto  fué  en  el  Consu- 
lado de  Lentulo  y  Marcelo^ 
705.  de  Roma ,  49.  antes  de 
Christo.  Tarragona  recibió  el 
renombre  de  Vencedora  ,  que 
usó  con  otro  de  Togada  en 
las  Medallas  ,  y  tal  vez  el 
de  Julia ,  como  luego  dire- 
mos al  tratar  de  la  razón  de 
Colonia. 

17  Desde  Tarragona  es- 
cribió también  Julio  Cesar  al 
Rey  Deyorato  ,  la  Carta  que 
vió  y  menciona  Cicerón  ,  en 
la  Oración  por  aquel  Rey, 
cap.  14.  Non  diibito  ,  quin  tuis 
Utteris  (Cesaris)  quarum  exem- 
plum  legi,  quüd  ad  eum  Tarra- 
cone  hiiic  Blesamio  dedisti ,  se 
magis  eHam  erexit  d^c. 
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Del  Imperio  de  Augusto. 


C  A  P  í  T 

BEL  IMPERIO  DE 
de  Christo ,  y  si  el  Edicto 
se  otorgó  en 

I  Después  que  el  Empera- 
dor Augusto  se  hizo  dueño  del 
Imperio  Romano, repartid  de 
nuevo  modo  las  Provincias  en 
su  Consulado  VIL  [año  27. 
antes  de  Christo  )  La  España 
Ulterior  ,  que  ai  principio 
incluía  quanto  hay  del  Ebro 
acá  ,  se  redujo  á  los  límites 
de  Betica  y  Lusitania  ,  que 
componían  dos  Provincias:  y 
quanto  hay  fuera  de  ellas  se 
hizo  Provincia  Citerior^  cuya 
cabeza  y  denominante  era 
Tarragona  ,  de  suerte  que  lo 
mismo  era  decir  Provincia 
ó  España  Citerior  ,  que  Pro- 
vincia ó  España  Tarraconense. 

2  A  esta  separación  de 
territorios  se  añadió  diferen- 
cia en  las  jurisdiciones  :  por- 
que el  Emperador  cedió  al 
gobierno  del  Senado  unas  Pro- 
vincias, reservando  otras  para 
el  suyo  ,  con  tal  arte  ,  que 
quando  mas  parecía  remover 
la  nota  de  ambición  (por  lo 
que  cedía  al  Senado)  enton- 
ces afianzaba  mas  el  dominio 
Tomo  XXIV. 


LJ  L  O  IX. 

AUGUSTO,  ANTES 
de  que  habla  el  Evangelio 
Tarragona  ? 

universal ,  con  otra  aparien- 
cia de  fineza  ,  en  retener  para 
sí  las  Provincias  mas  inquie- 
tas ,  y  ceder  las  pacíficas ,  pues 
con  aquel  pretexto  quedaba 
con  la  fuerza  de  las  Armas. 
En  lo  que  mira  á  España, 
cedió'  la  Betica  al  Senado: 
guardóse  la  Tarraconense  y 
Lusitania  ,  Provincias  mas 
propensas  á  movimientos  de 
guerra 

3  A  estas  enviaba  sus  Le- 
gados, con  título  de  Propreto- 
res ^  como  dice  Dion  p.  504. 
lib,  53.  Strabon  en  la  pag.  166. 
nombra  Legado  Pretorio  al 
de  Lusitania  ;  y  Consular  al 
de  la  Citerior.  Este  goberna- 
ba desde  Galicia  y  Mar  Can- 
tábrico en  quanto  no  era  Be- 
tica  ,  ni  Lusitania.  Para  taa 
grande  Territorio  le  dabaa 
Tropa  ,  y  tres  Legados :  uno 
cuidaba  de  Galicia  ,  Asturias 
y  Cantabria  hasta  cerca  de 
Bilbao  :  otro  desde  alli  al  Pi- 
reneo  :  y  el  tercero  en  lo  me- 
diterráneo de  la  Celtiberia, 
vandas  del  Ebro  hasta  el  Mar, 
F  y 
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y  hasta  la  Bttica.  El  primero 
tenia  dos  Cohortes :  el  segun- 
do una  :  el  tercero,  y  el  prin- 
cipal Legado  Propretor ,  ten- 
drían lo  restante  de  la  Tropa, 
aunque  Strabon  no  lo  expre- 
sa ,  contentándose  con  decir, 
que  la  Gente  deste  distrito 
no  solo  vivía  en  paz  con  los 
Romanos ,  sino  con  el  mis- 
mo trage  ,  policía  y  costum- 
bres. El  Prefecto  principal  de 
estos  Legados  recorría  por 
verano  la  Provincia  ,  prove- 
yendo lo  conveniente  á  los 
pueblos :  y  por  invierno  sen- 
tenciaba Pleytos  ,  retirado  á 
la  costa  del  Mediterráneo,  ya 
en  Tarragona ,  ya  en  Cartha- 
gena.  Así  Strabon  pag.  167. 
Pero  debe  notarse  ,  que  las 
Cohoites  mencionadas  no  cor- 
responden al  Imperio  de  Au- 
gusto, sino  del  sucesor  Ti- 
berio ,  que  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  por  el  antecesor, 
las  puso  alli ,  para  mantener 
en  paz  los  habitantes  ,  y  evi- 
tar las  inquierúdes  de  los  Cán- 
tabros. 

4  Estos  dieron  ocasión  á 
que  el  Emperador  Augusto 
viniese  á  Tarragona  con  exér- 
cito  ,  á  fin  de  pacificar  del 
todo  las  Españas ,  que  des- 
pués de  doscientos  años  de 
guerra  ,  todavía  no  estaban 
acabadas  de  dominar  por  los 
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Rom.anos.  Los  Asturianos  y 
Cántabros  gozaban  libertad: 
y  no  contentos  con  ella  ,  in- 
quietaban á  los  comarcanos 
sujetos  al  Imperio  :  pero  Au- 
gusto empeñado  en  dominar- 
lo todo  ,  vino  personalmente 
á  la  expedición.  Esta  le  salió 
tan  contraria  á  sus  deseos,  que 
no  adelantando  nada  contra 
la  Región  de  los  Cántabros, 
bien  fortificada  por  la  Natu- 
raleza, y  mejor  defendida  por 
el  valor  de  las  Armas  ,  se  re- 
tiro á  Tarragona  ,  y  enfer- 
mó ,  fatigado  de  la  conturba- 
ción de  no  adelantar  nada  en 
la  conquista  ,  perder  el  tiem- 
po ,  la  Tropa  y  la  reputación. 
Esto  lo  refiere  Dion  en  el 
Consulado  octavo  de  Augus- 
to Caño  728.  de  Roma,  26.  an^ 
tes  de  Chrisfo. ) 

5  Este  Consulado  Octawo 
de  Augusto  con  Agripa  ,  le 
recibió  ausente  el  Emperador, 
estando  ,  como  afirma  Sueto- 
mo  i  en  larragona  ,  en  el  año 
antes  (  27.  antes  de  Christo  ) 
en  que  Dion  refiere  haber  pa- 
sado Augusto  á  la  Galia,  y  de 
alli  á  España,  {p,  512.) 

6  Est2índo  en  Tarragona  en 
el  año  de  26.  antes  de  ChristOj 
fatigado  y  enfermo  ,  recibió 
el  Consulado  nono  con  Stati- 
lio  Tauro  :  de  suerte  que  los 
dos  Consulados  octavo  y  no- 
no 
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no  los  recibid  ,  como  dice 
Suetonio  (  c.  26.  )  en  Tarra- 
gona: Octavum  é^nonumTar- 
racone  intit, 

7  Estando  en  esta  Ciudad 
recibió  á  los  Embajadores  de 
la  India  y  de  la  Scitia  ,  de 
quienes  habla  Suetonio  (c.  21.) 
diciendo  que  le  vinieron  á 
pedir  su  amistad  :  y  Orosio 
lo  contrae  á  Tarragona  (lib  6. 
c.  21.)  combinando  al  Ce- 
sar con  Alexandro  :  pues  co- 
mo á  éste  le  encontraron  en 
medio  del  Oriente  los  Emba- 
jadores de  España  y  Galla  que 
ofrecieron  su  amistad  ;  asi  á 
Augusto  le  hallaron  en  lo 
ultimo  del  Occidente  el  Indio 
Oriental ,  y  el  Scita  del  Norte. 

8  Concluida  la  guerra  de 
los  Cántabros ,  volvió  el  Ce- 
sar á  Roma ,  y  mando  cerrar 
la  puertas  de  Jano  ,  como 
afirma  el  mencionado  Oro- 
sio, que  conviene  con  Sue- 
tonio en  haberlas  cerrado  tres 
veces  (  una  fué  vencido  Mar- 
co Antonio  ,  otra  ,  vencidos 
los  Cántabros  ,  y  la  tercera 
en  la  paz  de  todo  el  Orbe, 
poco  antes  de  nacer  el  Re- 
dentor )  y  viendo  en  paz  al 
mundo  expidió  el  Edicto  del 
encabezamiento  universal ,  de 
que  habla  el  Evangelio. 

9  Acerca  de  este  Edicto 
dicen  algunos  de  nuestros  Es- 
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critores  ,  que  se  escribid  en 
Tarragona  ,  y  el  Gerundense 
lo  prueba  no  menos  que  por 
la  data  del  mismo  Edicto,  que 
tenia  :  Datum  Tarracone,  se- 
gún refiere  decian  los  Mayo- 
res que  estaba  en  los  Anales 
Romanos.  Lo  segundo  ,  por 
el  testimonio  de  Paulo  Oro- 
sio. Lo  tercero  ,  por  Tito  Li- 
vio  y  Floro.  Lo  quarto,  por 
la  Era  Española  ,  correspon- 
diente al  referido  Edicto  en 
el  dia  de  su  data  ,  no  el  de 
su  promulgación,  porque  ésta 
dice  fué  26.  años  después ,  a 
causa  de  las  guerras  que  ocur- 
rieron :  y  por  eso  (  añade  ;  se 
diferencia  la  Era  Española ,  y 
el  Nacimiento  de  Christo  en 
26.  años  ,  pues  si  algunos 
añaden  mas ,  yerran  mucho. 
Asi  acaba  la  obra  del  citado 
Gerundense  que  no  hiciera 
mucha  falta  aunque  no  hu- 
biera empezado  ,  según  la 
rnultitud  de  credulidades,  ima- 
ginaciones voluntarias ,  y  de- 
saciertos ,  de  que  está  plaga- 
da :  y  asi  puede  alegarse  con- 
tra el  asunto  de  haberse  fir- 
mado el  Edicto  en  Tarrago- 
na ,  el  mismo  Autor  primero 
en  que  se  halla  ,  y  de  don- 
de lo  tomí  el  fingido  Luit- 
prando  ,  que  añadid  el  em- 
buste de  haberlo  leido  en  Ful- 
da  ,  escrito  por  Trogo  Pom- 
F  2  pe- 
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peyó :  pues  todo  esto  desau- 
toriza el  crédito  de  la  espe- 
cie ,  si  tuviera  alguno  por  otra 
parte  :  lo  de  Fuida  ,  por  ser 
ficción  voluntaria ;  lo  del  Ge- 
rundense  ,  aunque  involunta- 
rio ,  por  falto  de  autoridad, 
como  escrito  mil  y  quinien- 
tos años  después  de  la  guerra 
de  Cantabria  ,  y  por  no  ha- 
ber tal  cosa  en  loj  Autores 
que  cita  ,  y  ser  nacido  de  plu- 
ma muy  inculta,  que  alli  mis- 
mo dice  haberse  suspendido 
la  execücion  del  Edicto  ,  por 
quanto  por  su  promulgación 
se  rebelaron  algunos  pueblos 
de  Francia  y  Alemania :  cuya 
suspensión  y  promulgación 
universal  no  es  componible, 
sin  aumentar  otra  volunta- 
riedad de  que  no  se  promul- 
go el  Edicto  en  España  ,  Ita- 
lia y  Judéa,  sino  precisamen- 
te en  la  Galia  y  Germania, 
y  que  por  eso  se  rebelaron. 

10  ¿  Pero  qué  necesita- 
mos hablar  sobre  Escritor 
que  floreció  quince  Siglos 
después  del  suceso?  Aunque 
fuera  de  mucha  autoridad, 
i  sería  bueno  para  llamado 
por  testigo  contra  el  silencio 
de  todos  los  antiguos  ?  Nin- 
gún Juez  admite  semejantes 
informaciones.  La  residencia 
de  Augusto  en  Tarragona 
fué  en  los  Consulados  octa- 
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vo  ,  y  nono  ,  26.  y  25.  años 
antes  de  Christo.  El  Edicto 
salid  otros  tantos  años  des- 
pués. Prueba  muy  convin- ; 
cente  se  necesitaba  para  de- 
cir que  firmado  ya  el  Decre- 
to ,  careció  de  efecto  en  tan- 
to numero  de  años.  La  con- 
getura  de  cjue  las  guerras 
suspendieron  la  promulga- 
ción ,  no  es  fundada  :  porque 
si  acabada  la  guerra  de  los 
Cántabros  ,  firmó  Augusto 
el  Decreto  ,  no  hay  motivo 
que  suspenda  la  promulga- 
ción :  porque  al  fin  de  aque- 
lla guerra  cerró  Augusto  las 
puertas  de  Jano  segunda  vez, 
como  atestigua  Orosio  :  y 
cerradas  las  puertas  de  la 
guerra  >  no  hay  entrada  pa- 
ra la  que  tu  finges  :  porque 
si  á  la  Cantábrica  se  siguie- 
ron immediatamente  otras 
guerras  ,  no  podia  el  Empe- 
rador cerrar  las  puertas  de 
Jano.  Sus  llaves  dan  á  en- 
tender que  si  ya  hubiera  fir- 
mado el  Edicto  del  Encabe- 
zamiento universal,  podia  pu- 
blicarse durante  aquella  paz: 
y  asi  no  hay  fundamento 
para  señalar  la  data  en  Tar- 
ragona 25.  años  antes  de  la 
promulgación  :  y  suspender- 
la otros  tantos  años  :  pues  si 
al  formarle  cerró  las  puer- 
tas de  Jano  ,  no  hubo  por 

en- 


T>e!  TíTtperio 
entonces  la  guerra  á  que  re- 
curres para  la  voluntaria  sus- 
pensión. 

1 1  Que  en  los  Anales  de 
Roma  constaba  el  Edicto  con 
la  data  de  Tarragona  ,  se  di- 
ce brevemente  :  pero  el  que 
lo  dice  no  hace  prueba  ,  y 
manifiesta  no  haberla  ,  por 
los  mismos  que  alega  como 
testigos  para  ella  :  pues  ni 
Livio  ,  ni  Floro  ,  ni  Orosio 
escribieron  tal  cosa  :  y  el  que 
por  ellos  la  pretende  inferir, 
infiere  lo  que  quiere  ,  y  en- 
gaña con  su  cita  á  los  no 
capaces  de  leer  y  discernir  lo 
escrito  por  ellos  sobre  lo  que 
les  imputa.  Es  pobreza  de  li- 
teratura mendigar  por  el  dic- 
tamen de  Escritores  moder- 
nos la  resolución  de  mate- 
rias antiquísimas ,  que  solo 
deben  investigarse  por  los  an- 
tiguos. Si  el  moderno  á  quien 
piden  la  limosna  es  muy  po- 
bre ,  poca  obra  harán  con 
ella.  El  Gerundense  (  D,  Juan 
Moles  de  Margarit)  con  cu- 
ya autoridad  se  contentan, 
fué  de  tan  corto  caudal  de 
antigüedades ,  de  Crítica  y 
de  Chronología ,  que  puede 
hacerse  un  erudito  libro  so- 
bre sus  yerros  ,  nacidos  no 
de  intención  perversa  de  fin- 
gir 6  engañar  ,  sino  de  la 
poca  luz  y  cultura  del  tiem- 
TomoXXlV^. 
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po  en  que  vivió  ,  y  de  ha- 
ber cuidado  mas  de  íeer  ,  quó 
de  discernir,  y  combinar  tiem- 
pos ,  lugares ,  origenes ,  y  sus 
dichos  con  los  de  la  antigüe- 
dad ,  según  vemos  en  ei  ca- 
so presente,  no  solo  por  atri- 
buir á  los  antiguos  lo  que 
no  escribieron  ,  sino  por  el 
cómputo  de  la  Era  Españo- 
la ,  que  contra  toda  la  Anti- 
güedad anticipo  al  nacimien- 
to de  Christo  en  solos  ^dn- 
te  y  seis  años ,  reputando  gran 
yerro  el  de  los  que  la  an- 
ticipan mas  años,  y  no  puede 
dudarse  que  el  gran  yerro  fué 
el  suyo  :  disculpable  (  como 
he  dicho  )  por  el  tiempo. 

12  D.  Nicolás  Antonio 
recopilo  algunos  de  los  yer- 
ros de  su  Obra  en  la  Biblio- 
theca  antigua  (  lib.  10.  n.  74. 
p.  2 TI.  )  y  antes  publico  otro 
sueño  del  Autor  en  el  lib  7. 
n.  19.  p.  4.  T.  2.  publican- 
do en  el  primer  lugar  n.  743. 
que  seria  laudable  ,  como 
no  hubiera  mezclado  en  su 
obra  errores  intolerables ,  na- 
cidos de  no  estar  bien  ins- 
truido en  la  Antigüedad  ,  y 
de  no  conocer  la  Geografía 
antigua  ,  ó  no  saber  conferir- 
la con  la  moderna  :  Solide 
laiidandus  ,  nisi  errores  non 
tolerandos  ,  ex  non  perfecta 
antiquitatis  cognition.'^  ér  igno- 
E  3  ra- 
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ratíone'veteris  geographU,  aut  cosas   de   España,  omitidas 

annno'vaidone^ecollationisyad'  por  otros:  título  bien  aco- 

mscidsset.  Nada  de  esto  co-  modado  ,  pues  se  hallan  alli 

nocieron  los  que  para  la  ma-  cosas ,  que  no  están  escritas 

teria  de  que  hablamos  se  con-  en  ningún  antiguo:  y  una 

tentaron  con  haberla  escrito  es  la  presente  de  que  el  Edic- 

el  Gerundense  en  su  Parad-  to  mencionado  en  S.  Lucas 

j?ojnemn ,  ó  Tratado   de  las  fué  dado  en  Tarragona. 

CAPÍTULO  X. 

MEMORIAS  BE  TARRAGONA 

después  de  Augusto ,  y  su  restauración. 


en  la  España  Ulterior  dexa- 

'esde  Augusto  quedó  mos  ya  formado  Catálogo  ai 

Tarragona   mas   esclarecida,  fin  del  Tomo  i.  que  ahora 

por  haber  sido  Corte  del  Prin-  pondremos  aqui  mas  esten- 

cipe  mas  celebrado  en  todo  dido. 

el  mundo  ,  y  por  el  Templo       2    El  que  hace  ahora  al 

que  alli  le  fabricaron  los  Tar-  asunto  es  Servio  Galva  (pue. 

raconenses,  como  luego  veré-  en  la  familia  de  los  Servios, 

mos.  Ya  diximos  que  quando  no  Sergios,  le  expresa  Plutar- 

repartió  las  Provincias  del  Im-  co  )  el  qual  vino  á  España  en 

perio, aplicando  algunas  al  Se-  el  año  de  60.  de  Christo  ,  y 

nado  5  reservó  para  sí  esta  de  gobernó  la  Tarraconense  por 

Tarragona  ,  haciéndose  Gefe  ocho  años,  recibiendo  repeíi- 

de  ella  ,  y  gobernándola  por  dos  vaticinios  de  que  logra  • 

medio  de  Pretores ,  que  eran  ria  en  España  ser  dueño  del 

sus  Legados,  los  quales  tenían  Imperio ,  como  en  efecto  con- 

á  su  cargo  la  mayor  parte  de  siguió  :  pues  declarado  Em- 

España  ,  cuya  Metrópoli  era  perador  por  los  Españoles, 

Tarragona  ,  como  única  ca-  é  instigado  de  Vindice  ,  Pre 

beza  de  toda  la  Citerior  ,  in-  tor  en  la  Galia  ,  quedó  reco- 

cluyendo  hasta  Braga  y  Car-  nocido  Emperador  ,  quitan- 

thagcna  :  y  asi  de  estos  Pre-  dos^  la  vida  Nerón  ,  y  reco- 

tores  como  de  los  restantes  nociendo  el  Senado  á  Galv¿ 

por 


Memorias  desp 
por  Augusto.  Tardaron  en 
pqnerse  de  su  parte  algunas 
Ciudades  de  España  y  de  la 
Galia  :  pero  pagaron  bien  la 
detención ,  cargándolas  el  nue- 
vo Emperador  de  crecidos 
tributos  ,  y  derribando  en 
algunas  las  Murallas.  Tarra- 
gona como  era  la  mas  so- 
bresaliente ,  procuro  señalar- 
se en  el  servicio  del  nuevo 
Gefe  ,  y  para  ayuda  de  los 
gastos  le  ofreció  una  Coro- 
na de  oro  ,  que  estaba  en  el 
Templo  antiguo  de  Júpiter, 
la  qual  estaba  graduada  en 
peso  de  15.  libras.  Admitió- 
la el  Emperador  ,  y  por  si  le 
ofrecían  mas  de  lo  que  le  da- 
ban ,  mandó  pesarla  :  y  ha- 
llando que  faltaban  tres  on- 
zas ,  tuvo  valor  su  avaricia 
para  exigir  la  falta,  como  dice 
Suetonio  :  Oblatam  a  Tarra^- 
coitensibiis  e  meteré  Templo  Jo- 
wis  Coronam  auream  lihrarim 
quindecim  confias set ,  ac  tres  un- 
cías qua  ponderideerantjussis- 
set  exigí.  Desde  aqui  empezó 
á  perder  crédito ,  y  perdió  lue- 
go el  Imperio  con  la  vida. 


ues  de  Augusto. 

3  Cerca  del  año  121.  de 
Christo  vino  á  España  el  Em- 
perador Hadriano  ,  haciendo 
(  como  Augusto  )  su  Corte 
en  Tarragona.  Pasó  aqui  to- 
do el  invierno  :  y  hallando 
deteriorado  el  Templo  eri- 
gido al  Emperador  Augusto, 
le  renovó,  ó  reparó  á  su  cos- 
ta. Convocó  las  Provincias 
para  tener  Concilio  ,  ó  Cor- 
tes en  Tarragona.  Tratóse  de 
levantar  gente  para  la  Milicia, 
sin  contentarse  con  los  que 
se  ofrecían  voluntariamente. 
No  entraban  en  esto  los  Es- 
pañoles. Los  diputados  de  Itá- 
lica lo  tomaban  á  burla  :  los 
demás  le  repugnaban  seria- 
mente y  con  fuerza.  Portó- 
se el  Emperador  con  pru- 
dencia y  cautela  ,  como  afir- 
ma Sparciano  (i). 

4  Aqui  mismo  le  sucedió 
un  caso  peligroso  ,  de  que  sa- 
lió bien  ,  y  con  aplauso.  Pa- 
seábase solo  por  un  Jardín 
en  Tarragona  ,  y  de  repente 
le  acometió  un  esclavo  con 
espada  ,  y  con  furia.  Contú- 
vole con  valor  el  Empera- 
dor 


( i)  Tarracone  hyemavit ,  uhi  sumptu  suo  ¿Bdem  Augusti  restituit.  Om- 
nibus Hispanis  Tarraconem  in  Conventu  vocatis  ,  delectumque  joculariítry 
ut  verba  ipsa  ponit  Marius  Maximus  ,  detrectantibus  Italicis  ,  webemen- 
tissítné  ceíe^is  ,  prudenter  S  cauté  consuluit»  Sparcianus  in  Vita  Hard. 
pag.  6.  Edit.  Saimasii.  Vide  hujus  Not.  ibi* 

F4 
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dor  hasta  que  llegaron  sus 
Criados  ,  sin  conturbarse  ni 
sobresaltarse  en  lance  de  tal 
riesgo:  y  sabiendo  que  era  lo- 
co ,  tuvo  la  bondad  de  man- 
dar que  le  entregasen  á  los 
Médicos  para  que  le  curasen. 
Añade  Sparciano  ,  que  por 
entonces  ,  y  en  otras  ocasio- 
nes, viendo  el  Emperador^que 
los  bárbaros  (  esto  es  ,  los  que 
no  eran  Romanos  )  no  te- 
nían señalada  drtision  poi* 
Ríos  ,  ii  otros  puntos  ciei/- 
íos  de  naturaleza  ,  hizo  lími- 
tes por  medio  de  grandes 
troncos  zanjados  y  encade- 
nados á  modo  de  murallas, 
que  sirviesen  de  límite  á  los 
bárbaros.  Ya  habia  hecho  el 
muro  famoso  de  Inglaterra, 
que  por  ochenta  Millas  divi- 
día la  jurísdicíon  de  bárbaros 
y  Romanos  ,  como  escribe 
Sparciano.  No  hay  límite  co- 
mo el  de  Montes  y  Ríos: 
por  esto  insistimos  en  ellos, 
quando  la  Naturaleza  los  ofre- 
ce en  las  divisiones  de  Re- 
giones ó  Provincias.  Ha  si- 
do muy  común  opinión  de 
que  Hadriano  dividió  las  tres 
Provincias  de  España  en  cin- 
co ,  haciendo  tres  de  la  Tar- 
raconense (esto  es  ,  añadien- 
do la  Cdrthaginense ,  y  la  Ga- 
licia, )  ?ero  no  hubo  tal  se- 
paración hasta  el  tiempo  de 
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Constantino  ,  como  proba- 
mos en  la  Geografía  EclesiiiS' 
tica  del  Tomo  i  cap.  14. 

5  El  sucesor  Antonino  Fio 
ocasionó  nueva  fama  al  nom- 
bre de  Tarragona  por  medio 
del  Itinerario  de  las  Vías  Mi- 
litares publicado  en  su  nom- 
bre :  donde  repite  el  de  es- 
ta Capital  ,  y  pone  varias 
menciones ,  tomándola  una 
vez  por  termino  de  viage  des- 
de Astorga  á  Tarragona. 

6  Prosiguió  sin  novedad 
nuestra  Tarraconense  hasta  el 
Imperio  de  Valeriano  y  Galle- 
no  5  en  que  se  hallaba  en  nues- 
tra Capital  el  Pretor  Emilia-- 
no ,  y  por  el  cruel  edicto  de 
los  Emperadores  contra  la 
Religión  Christiana ,  martiri- 
zó al  Santo  Prelado  Frutcuo^ 
so  y  sus  Diáconos  Augurio 
y  Eulogio  ,  en  el  ano  de  259. 
de  Christo.  Pagó  luego  el  Im- 
perio Romano  la  impiedad 
de  tanta  sangre  inocente  der- 
ramada :  pues  de  repente  le 
invadieron  por  todas  partes 
con  furor  los  bárbaros ,  Ger- 
manos ,  Alanos ,  Godos ,  Qua- 
dos  jSarmatas  y  Parthos,  apo- 
derándose de  la  Dacia  ,  de  la 
Mesopotamia  ,  Grecia,  Mace- 
donia,Ponto, Asia,y  pasando 
la  Rhetia  hasta  Ravenna  ,  las 
Calías  ,  y  la  Tarraconense, 
con  miserables  vestigios  de 

sus 
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sus  estragos  en  todas  las  Pro-  prueba  de  que 
vincias  que  acometían  ,  cuyas 
ruinas  duraban  al  escmbir  Pau- 
lo Orosio  de  Orden  de  N. 
P.  S.  Agustin  ,  como  afirma 
en  el  lib.  VIL  22.  Extant  ad- 
huc^  per  di'versas  Pronjincias 
in  magnarum  urbimn  riiinis 
parwce  paiiperes  sedes ,  sig- 
na míseriarum  ,  nominum 
indicia  servantes, 

y  Entraron  por  las  Galias 
en  la  España  Citerior  los  Ger- 
manos  ulteriores  ,  que  se  apo- 
deraron de  ella,  arruinándola. 
Por  cosa  mas  sobresaliente  y 
único  exemplo  de  la  miseria 
ofrece  Orosio  á  Tarragona :  Ex 
,qidbus  nos  quoque  in  Hispania 
Tarraconem  nostram  ad  conso- 
lationem  miseria  recentis  osten- 
dimiis  (i).  Duro  aquella  fu- 
nesta dominación  casi  doce 
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as  grandes 
Ciudades  no  mostraban  ya 
mas  que  pequeñas  ruinas ,  se 
contentó  con  poner  el  exem- 
plo en  Tarragona.  Dicen  que 
desde  entonces  empezó  á  en- 
grandecerse Barcelona  ,  deca- 
yendo la  presente  ,  y  aumen- 
tándose aquella.  Pero  es  di- 
fícil probar  que  Barcelona 
necesitase  agenas  ruinas  para 
aumentos  proprios.  La  des- 
gracia de  Tarragona  se  <¡uedó 
en  ella  ,  no  permitiendo  la 
envidia  de  su  antigua  gran- 
deza que  hubiese  Principe  res- 
taurador benévolo  ,  por  la 
infeliz  constitución  de  unas 
guerras  sobre  otras.  Treinta 
Tiranos  se  cuentan  desde  Ga- 
lieno.  Ninguno  restauraba, 
pensando  en  conquistar  ,  y 
cada  uno  teraia.   Tétrico  se 


anos  :  Sub  Gallieno  Imper atore  apoderó  de  las  Galias  ,  y  de 

per  ANNOS  PROPEMO-  España  ,  que  eran  las  fuerzas 

DUM  DUODECIM  Germa-  de  la  Républica  ,  como  es- 

nis  e'vertentibus  exceperunt,QO'  cribe   sobre  Ciaiidio  Polion: 

nio  afirma  el  mismo  Orosio  ha-  G adías       Hispanias  ^  n)¡res 

blando  de  las  Españas(//¿.  7.  Reipnb¡ic¿e,Tctñcustenet.Vió' 

c.  41,  )  Un  estrago  tan  con-  se  precisado  á  ponerse  en  ma- 


tmuado  por  brazos  inhuma- 
nos se  ensangrentaria  mas 
contra  lo  mas  precioso.  Tar- 
ragona fué  la  primera  de  es- 
ta clase  ,  quando  Orosio  en 


nos  de  Aureliano.  El  Francés 
Saturnino  (uno  de  los  trein- 
ta Tiranos )  fué  quien  sose- 
gó las  E  pañas ,  como  él  mis- 
mo confesó,  y  refiere  Vopis- 
co 

(i)  Sobre  si  esto  prueba  que  Orosio  fué  natural  de  Tarragona,  Véase 
W  Tomo  XV^  cap.  u¡t. 
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co  habérselo  oido  á  su  Avue- 
lo ,  que  se  hallaba  presente: 
JE^o  (dixo  Saturnino)  instan- 
raui  Gallias  :  Ego  a  Maiiris 
possess  ¿in  Africam  redaidh 
Ego  Híspanlas  p  a  caví.  El  Em- 
perador Probo  venció  á  éste,  y 
á  Prociilo  y  Bonoso  ( taVnbien 
de  los  Tiranos ,  (fue  se  levan- 
taron con  las  Britanias ,  Ga- 
lias  y  las  Españas ,  como  es- 
cribe Vopisco  sobre  Probo,  ^ 
Quedo  Probo  hecho  Señor 
del  mundo  ,  viendo  reducidas 
á  seguridad  todas  las  partes 
de  (3riente  ,  Poniente  ,  Me- 
diodía y  Septentrión  ,  como 
afirma  Vopisco. 

8  Esto  es  lo  referido  por 
los  antiguos  sobre  España  en 
tiempo  de  los  Tiranos  ,  sin 
que  en  ellos  suene  Postumo^ 
que  solo  consta  haber  resta- 
blecido las  Galias.  Tampoco 
se  redujo  esta  guerra  á  la 
Provincia  Tarraconense:  pues 
los  Autores  citados  expresan 
¿as  Españas  ,  que  es  la  Cite- 
rior ,  y  Ulterior.  Duro  este 
desordenó  alternación  de  Ti- 
ranos ,  por  cosa  de  doce  años, 
según  Orosio  ,  y  correspon- 
de desde  el  año  260.  en  ade- 
lante. En  este  espacio  lidian- 
do Españoles  y  Romanos  con- 
tra los  enemigos  ,  sería  el 
estrago  miserable  ,  de  males 
sobre  males.  Empezaron  áres- 
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pirarlas  Provincias  desde  Pr(f' 
bo  ,  que  las  vid  en  total  se- 
guridad;y  por  tanto  ,  después 
de  los  doce  años  referidos, 
no  habia  ya  Germanos  en 
España, 

9  Uno  de  los  bienes  de  la 
paz  fué  conceder  á  España  y 
Francia  ,  el  poder  plantar  vi- 
ñas :  no  porque  antes  no  las 
tuviesen  ,  sino  porque  viendo 
el  Em.perador  Domiciano  mu- 
cha abundancia  de  vino  ,  y 
poco  pan  ,  le  pareció  que  por 
amor  del  vino  cuidaban  mas 
de  plantar  viñas,  que  de  sem- 
brar las  tierras  ,  y  por  tanto 
mando  que  en  Italia  nadie 
plantase  viñas ,  y  que  en  las 
Provincias  se  arrancasen  las 
puestas  ^  dexando  donde  mas, 
la  mitad  ,  como  escribe  Sue- 
tonio  en  su  Vida.  (  c  7. )  Esto 
abrazó  á  España  y  Francia, 
según  prueba  el  caso  presen- 
te de  haberlas  concedido  el 
Emperador  Probo  ,  que  plan- 
tasen viñas  ,  y  sacasen  vino: 
Gallis  ómnibus  ,  6^  Hispanis^ 
de  Britannis  hinc  permisit,  ut  wi' 
tes  haber ent^  njinumque  conjice^ 
rentf  como  dice  Vopisco:  y  no- 
ta bien  Casaubon  ,  que  en  lu- 
gar de  Britanis  se  ha  de  leer 
Pannonis  ,  pues  la  Inglaterra 
ni  es ,  ni  ha  sido  tierra  pro- 
porcionada para  vinas.  Desde 
ahora  tomarían  nuevo  incre- 

men- 
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mentó  los  Antiguos  afamados 
vinos  de  Tarragona  ,  que  Pli- 
rio  celebra  de  elegantes ,  co- 
mo apuntamos  en  el  cap.  7. 
n.  17.  y  en  el  cap.  3.  n.  7. 
previniendo  deber  reducirse  á 
los  Tarraconenses  de  Plinio 
la  celebrada  Malvasía  de 
¿es  :  y  era  Tarragona  tan  fa- 
mosa por  sus  vinos  en  lo  an- 
tiguo ,  que  Silio  Itálico  (3.  v. 
370.  )  la  intituló  Vitífera. 

10  Otro  beneficio  de  la 
paz  fué  restablecer  en  algo  la 
Ciudad  de  Tarragona  :  pues 


ues  de  Augusto.  9 1 

en  tiempo  del  Emperador  Ca- 
ro ,  sucesor  de  Probo  en  el 
año  de  282.  vemos  ya  resi- 
diendo en  Tarragona  al  Pre- 
sidente de  la  España  Citerior, 
6  Tarraconense,  que  se  lla- 
maba Marco  Aurelio  Valen- 
tiniano  ,  el  qual  en  obsequio 
del  Emperador  Caro  le  hizo 
la  dedicación  siguiente ,  con- 
servada en  la  misma  C  iudad 
en  la  Cathedral  ,  y  estampada 
en  Grutero  p,  CCLXXVIl,  7, 
pero  la  piedra  original  dice 
asi: 


FORTISSIMO.  ET.  CLEMEN 

TISSIMO 
I  M  P.    CAES.   M.    A  V  R.  CARO 
INVICTO.  AVG.  R  M.  TR.  R  COS.  II 

•     P.  P.  PROCONSVLI 
M.  AVRELIVS  VALENTÍNIANVS  VCPP 
HISP  CIT  LEG  AVGG  PR  PR  DN  M^:iEIVS 


II  Aqni  debe  corregirse 
la  voz  AVGG."  del  séptimo 
renglón  ,  esto  es  ,  Augusto- 
rum :  pues  no  la  permite  la  ul- 
tima dicción  EíVS  :  y  toda  la 
presente  inscypcion  (para  no 
repetirlo  en  otras  partes  ,  y 
porque  algunos  no  la  inter- 
pretan bien  )  dice  asi: 
Foriissimo  Ckmentissimo 
IMP  eratori  CAES  ari  M  arco 


A  VR  elio  C  APvO,  INVICTO. 
AVG  listo  P  ofitlficí  M  aximo, 
TR  ibiinitia  P  otestate^  COS  idi 
II.  P  atri  ?atriac\  PROGON- 
SVLI.  Marcus  AVKELIWS 
VALENTÍNIANVS  ,  Y  ir 
Qlarissimuíi^  V  raes  es  Vrouin- 
ciae  HÍS  paniae  CÍT  erioris, 
LEG  atns  AVG  lísti,  PRo 
PR  ador  ,  D  e^jotus  N  umifii 
Majestati  Q^ue  EíVS. 

Es-. 
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12    Esta  Inscripción  no  se  puede  atrasar  :  porque  tene- 

puso  antes  del  ano  283,  en  que  mos  otra  Inscripción  de  Tar- 

Caro  tuvo  el  Consulado  II.  ragona  puesta  al  Padre  y  á 

con  su  hijo  Carino,  y  no  pue-  los  hijos  en  el  mismo  año 

de  señalarse  antes  la  memo-  de  283.   y  no   de  28|.  la 

ria  ,  por  no  haber  tal  Con-  qaal  dice  asi  en  Grutero  p. 

sulado  hasta  entonces ;  ni  se  CGLXXVÍII. 


VICTORIOSrSSTMO   F0RTIS3IM0.  ATQVE  VICTO  RIO  SISSTMO 

PRlNClPí.  I  VV  E  NT        CLEMENTISSIMO  PRINCIPI.  IVVENTVT 

M.     AVRELIO.     CARINO    IMP.    CAES.  M    AVRELIO  M.     A  V  R.     N VMERl ANO 

NOBtLISS.     CAESARI         CARO.    INVICTO.     AVG  NOBILISS.  CAESARI 

COS.   PRO.    eos              P.M.  TR.POT  lI.COS.il  pRO.  COS 

p.  P.  PRO.  eos 


M.  AVRELIVS.  VALENTINIANVS.   V.   C.   LEG.    AVGG.   PRO.  PR.  PROVINCIAE 
HISPANIAE.  CITERIORIS.  D.  N.  M.  Q.  EORVM. 


13  Púsose  en  Tarragona 
en  ei  año  de  283.  en  que  Ca- 
ro tenia  el  Consulado  II.  con 
su  hijo  Carino  ,  que  se  inti- 
tula COS.  sin  adito  ,  el  qual 
le  correspondia  en  el  año  si- 
guiente de  284.  en  que  fué 
Cónsul  II.  con  su  hermano 
Numeriano  :  y  entonces  te- 
nian  ya  título  de  Augustos, 
que  no  muestra  la  Inscripción 
(entre  los  dictados  de  los  hi- 
jos) sino  precisamente  Cesares, 
Y  Principes  de  la  Juventud, 
título  de  los  destinados  al 
Imperio  ,  como  publican  los 
monumentos  antiguos  de  los 
hijos  adoptados  de  Augusto, 
Cayo  y  Licio  ,  Cesares.  Sin 
embargo  dice  la  presente  Ins- 


cripción LEG  atus  KVGGuS' 
torum  en  plural,  por  incluir- 
se alli  el  Padre,  que  era  Au- 
gusto ,  y  lisongear  á  los  Ce- 
sares con  el  mismo  dictado, 
según  vemos  en  otra  piedra 
de  Braga  ,  puesta  en  Grutero 
p.  CLL5. 

14  El  mismo  Grutero  aña- 
de después  de  la  precedente 
Inscripción,  otras  dos  de  Tar- 
ragona :  en  obsequio  del  Ce- 
sar Carino,  Cónsul  (sin  n.  II.) 
y  en  ambas  se  intitula  el  Pre- 
sidente L^G  atus  AVGGwí- 
torum.  Todas  son  del  283.  por 
lo  dicho. 


Res- 


Memorias  desp 

Restauración  de  Tarragona  ,7 
otras  memorias.  ^ 

15  En  vista  de  hacer  el 
Presidente  Propretor  estas 
repetidas  dedicaciones  en  Tar- 
ragona ,  inferimos  estar  ya 
reparada  ,  ó  andar  reparando 
la  Ciudad  ,  pues  recibe  y  re- 
side alli  el  Presidente  de  la 
España  Citerior  ,  que  por  te- 
ner Potestad  Pretorial ,  se  in- 
titula Fropretor:  y  desde  aquí 
vemos  á  Tarragona  prosi- 
guiendo en  mención  de  los 
Historiadores  y  documentos, 
juntamente  con  la  residencia 
de  Pretores  ,  como  antes  ,  pe- 
ro acaso  desde  ahora  empezó  á 
ser  mas  reducido  el  ámbito 
de  la  Ciudad  ,  especialmente 
por  lo  mucho  que  falta  ácia 
la  parte  del  Rio  ,  cerca  del 
qual  vimos  arriba  que  llega- 
ba el  Muro  antiguo  de  la 
Ciudad  ,  y  ya  distan  de  allí 
las  murallas.  Es  regular  que 
reparasen  lo  interior  de  la 
población  ,  como  mas  aco- 
modado al  comercio  ,  y  que 
no  logrando  mano  superior 
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para  el  todo  ,  fuese  quedan- 
do en  espacio  mas  reducido 
que  el  antiguo.  Asi  pudo  em- 
pezar desde  entonces  la  de- 
cadencia de  esta  gran  Capi- 
tal ,  que  si  resarció  algo  en 
tiempo  de  los  Godos ,  lo  per- 
dió en  el  largo  cautiverio 
de  los  Saracenos. 

16  Prosiguió  Tarragona 
en  ser  (  orte  de  los  Pretores 
de  la  Espajña  Citerior  hasta 
Constantino  Magno  :  pues 
en  tiempo  de  Diocleciano 
(sucesor  de  Caro  y  Carino) 
era  Presidente  de  la  Tarraco- 
nense Postumio  Liiperco  ,  el 
qual  puso  en  Tarragona  una 
memoria  á  Maximiano(  com- 
pañero de  Diocleciano )  es- 
tampada con  variedad  en  Mo- 
rales y  en  otros  :  acaso  por- 
que fueron  diversas  piedras, 
y  de  la  una  (  que  vamos  á 
poner  )  aunque  no  conserva 
mas  que  el  nombre  de  Ma- 
ximiano,  se  cree  haber  sido 
puesta  á  los  dos  Augustos, 
por  el  final  EORVM.  Dice 
asi  en  Grutero  p.  CCLX- 
XXI. 


Al- 
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IMP.  CAES.  MAR.  AVREL 
VAL.  MAXIMIANO.  P.  F.  IMP.  AVG 
PONT.  MAX.  TRIB.  POTES.  II.  CONS 

II.  PKOCONS 
POSTVM.    LVPERCVS.    V.  PERF 
PRAES.   PROV.   HíSP.  CITER 
DEVOTVS  NVMINI 
MAIESTATIQ 
JEOR  VM 


17  Algunos  aplican  esta 
dedicación  al  Emperador  Ma- 
ximino :  pero  debe  reconocer- 
se propria  de  Maximiano,  no 
solo  por  los  nombres  de  Mar- 
co Aurelio  Valerio ,  que  no 
corresponden  á  Maximino, 
sino  por  el  Consulado  II.  pues 
Maximiano,  y  no  Maximi- 
no ,  tuvo  segundo  Consula- 
do en  el  año  de  288.de  Chris- 
to  ,  al  qúal  ,  ó  al  siguiente 
(en  que  todavía  nótenla  título 
de  Cónsul  tercera  vez,  sino  II.) 
corresponde  la  dedicación.  En 
algunas  copias  falta  el  pri- 
mer renglón  ,  y  la  dicion 
VAL.  primera  del  segundo, 
pudiéndose  creer  que  hubie- 
se mas ,  pues  acaba  en  plu- 
ral EORVM ,  que  correspon- 
de á  los  dos  Augustos  Diocle- 
ciano  y  Maximiano.  Este  era 
el  que   gobernaba  el  Occi- 


dente ,  y  por  tanto  se  hallan 
por  acá  mas  piedras  con  su 
nombre.  La  presente  no  te- 
nia integridad  en  tiempo  de 
Carbonel  citado  de  Pujades 
fol.  195.  por  esto,  y  por  corta 
ciencia  de  antigüedades  leye- 
ron después  de  LVPERCVS 
(  en  el  quinto  renglón  )  VLE- 
RE  ,  y  otros  VLERF.  como 
que  Luperco  se  apellidaba 
F/^r^,ócomo  que  se  decía 
Valerii  ,  ó  Valeriani  Filius: 
todo  muy  ageno  de  la  prác- 
tica antigua  ,  en  que  los  Pre- 
sidentes no  omitían  su  dicta- 
do de  Vir  Claris simus ,  ó  Per^ 
fectissimus  (  como  sucediera 
aquí  entendiendo  apellidarse 
Viere  )  ni  declaraban  el  nom- 
bre de  su  Padre  ,  sino  nom- 
bre ,  sobrenombre ,  dictado 
y  dignidad  ,  como  vemos  en 
las  muchas  que  damos. 

Pa- 


Memorias  después  de  Augusto. 
i8  Para  los  dictados  habia  rísimo  y  Perfectísimo 
Formulario  ,  con  este  orden 
Ilustres  ,  Spjctabiles ,  Clarissi- 
mi^y  Perfeciissimu  Asi  consta 
en  tiempo  de  Arcadio  y  Ho- 
norio ,  aunque  en  el  de  Clau- 
dio se  daba  el  tratamiento  de 
Optimo  á  los  Presidentes ,  co- 
mo vemos  en  los  Actos  de 
los  Apóstoles  cap.  23.  donde 
el  Tribuno  Claudio  Lisias, 
que  libertó  á  San  Pablo  ,  tra- 
tó de  Optimo  al  Presidente 
Félix  ,  y  el  Orador  Tertulo 
le  dió  el  mismo  tratamiento. 
San  Pablo  usó  del  mismo  dic- 
tado con  el  Presidente  Fes^ 
to  ,  quando  le  habló  delante 
del  Rey  Agripa ,  Optime  Fes- 
te  ^  cap,  16.  'v.  25.  Después 
prevaleció  el  dictado  de  Cla- 
sic) 

PIO,  ADQVE.  INCLYTO 

DN.  CONSTANTIO.  NOBI 
LISSIMO.  AC  FOR 
TISSIMO.  ET.  FELICIS 

SIMO.  CAESARI 
BADIVS.  MACRINVS 
V.  P.  P.  P.  H.     T.  NV 
MINI.  MAIESTATId 
EIVS.  SEMPER 
DEVOTISSIMVS 


95 

que 

es  el  usado  en  la  Inscripción 
de  que  hablamos  :  y  eso  quie- 
re decir  V/r  Y^EKFectissimus. 
Véase  el  Tomo  i.  cap.  15, 
de  la  Geografía  Eclesiástica, 
num.  138, 

19  El  mismo  título  uso 
otro  Presidente  ,  llamado  Ba^ 
dio  MacrÍ7ío  ,  que  puso  en 
Tarragona  otra  memoria  á 
Constancio  Chloro  (  Padre  de 
Constantino  Magno  )  á  quien 
Diocleciano  hizoCesar,  quan- 
do declaró  Augusto  á  Maxi- 
miaño :  y  la  memoria  en  Gru- 
tero  p.  CCLXXXL  i.  es  como 
se  sigue  (algo  diversa  de  como 
hoy  existe  en  el  zaguán  del 
Palacio  Arzobispal  con  otra 
distribución  material. 


JEs^ 
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20  Este  se  intitula  Yir  Per- 
fectissimus  Praeses  Prouln- 
ciae  Hispaniae  Tarraconensis, 
que  es  lo  mismo  q\iQ  Cite- 
rior is  ,  como  expresa  Plinio 
.3.  I.  Citerior  eademqiie  Tar- 
raconensis.  Finestres  previene 
que  no  consta  el  año  de  es- 
ta Dedicación.  Yo  la  pongo 
en  el  293.  esto  es,  después  del 

292.  en  que  á  i.  de  Marzo 
declaro  Diocleciano  á  Cons- 
tancio Chloro  Cesar ,  jun- 
to á  Nicomedia  ,  cuya  no- 
table distancia  de  España  ha- 
ce mas  probable  colocar  la 
piedra  en  el  año  siguiente  de 

293.  que  en  el  92.  para  dar 
lugar  á  que  se  divulgase  y 
llegase  con  seguridad  la  no- 
ticia ,  y  pudiese  el  Presiden- 
te de  Tarragona  intitular  á 
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Constancio  Cesar  (como  le 
intitula  )  y  grabar  el  marmol 
de  la  memoria.  Sábese  por 
ella ,  que  fué  antes  del  294. 
porque  en  este  fué  Co«- 
siil ,  y  no  lo  era  al  tiempo 
de  erigir  el  monumento.  Por 
tanto  corresponde  al  año  de 
293  en  que  era  Cesar,  y  no 
C  onsul,  A  este  Constancio 
perteneció  el  gobierno  de 
España  ,  Francia  é  Inglater- 
ra. 

21  El  mismo  Badio  Ma- 
crino  erigid  al  hijo  de  Chlo- 
ro, que  le  sucedió  en  el  Impe- 
rio, Constantino  Magno,  otro 
marmol  en  Tarragona,  estam- 
pado en  Grutero  p.  CCLX- 
XXIII.  9.  el  qual  dice  asi  (cor- 
regido el  séptimo  renglón  por 
el  original ,  que  existe  } 


PIISSIMO.  FORTISSIMO 

FELICISSIMO  DÑ 
CONSTANTINO.  MAXI 
MO.  VICTORI.  SEMPER 

AVGVSTO 
BADIVS.  MACRINVS 
V.  P.  P.  H.  TARR 
NVMINI.  MAIESTA 
TIQVE.  EIVS.  SEMPER 
DEVOTISSIMVS 


Aquí 


Memorias  despu 
Aquí  pusieron  por  letras  el 
TARR  aconmds  y  que  en  la 
precedente  denotaron  por  sola 
la  T.  inicial ,  convenciéndose 
la  interpretación  que  la  dimos. 

22  Corresponde  esta  Ins- 
cripción después  del  año  307, 
en  que  Maximiano  Hercúleo 
dio  á  Constantino  el  titulo 
de  .Augusto,  con  su  hija  Faus- 
ta en  matrimonio.  Desde  el 
año  precedente  en  que  mu- 
rio  Chloro,  declaro  el  Eger- 
cito  Emperador  á  Constanti- 
no :  pero  él  se  contento  con 
el  titulo  de  Cesar  \  y  asi  des- 
de este  año  307.  empezó  el 
público  de  Augusto ,  que  le 
da  el  Presidente  de  la  Tar- 
raconense :  y  es  creíble  que 
no  tardarla  la  lisonja  del  Mi- 
nistro en  mostrarse  devoto  al 
nuevo  Emperador:  por  lo  que 
puede  reducirse  la  dedicación 
ai  año  de  308.  6  muy  cerca. 

23  En  el  año  de  3x6. 
presidia  en  Tarragona  Julia- 
no ,  que  algunos  creen  ha- 
ber sido  el  Apostata.  A  este 
envió  el  Emperador  Cons- 
tantino la  Ley  I.  del  T/t. 
VL  del  Código  Theodosiano 
¡ib,  2.  la  qual  tiene  el  sobres- 
crito  de   Imp,  Constantinus 

I  ' Atig.JulianoV.C.PrasidiTar' 
\,  raconensi.  La  data  fue  en  Vien- 
na,  Sabino  6"  Rufino  Coss,  que 
fue  el  año  de  3  ló.  de  Christo. 
Tomo  XXIV. 


s  de  Augusto.'  i)i 

Di'videse  en  tres  Provincias 
la  Tarraconense. 

14  En  este  Imperio  de 
Constantino  hubo  la  nove- 
dad de  la  nueva  división  de 
Provincias ,  en  que  la  presen- 
te fue  partida  en  tres,  quitan- 
do á  Tarragona  la  extensión 
que  tenia  hasta  Braga ,  y  Car- 
tagena ,  y  formando  de  ellas 
dos  nuevas  Provincias,  una 
Bracarense  ,  ó  Gallega  ,  otra 
Cartaginense ;  y  quedando 
desde  ahora  tres ,  donde  solo 
habia  una.  El  tiempo  de  esta 
novedad  fue  el  año  de  33  r. 
como  digimos  mas  á  la  lar- 
ga en  el  Tomo  i.  cap.  XV.  de 
la  Geografía  Eclesiástica.  Des- 
de entonces  empezaron  cin- 
co Provincias  en  el  conti- 
nente de  E!spa5a:  y  digo  en  el 
continente;  porque  aunque  hu- 
bo sexta  Provincia  de  la  Afri- 
ca 7"/>/^//¿ía/^  ,  agregada  a  Es- 
paña, y  después  de  Constan- 
tino ,  imperando  Arcadio  y 
Honorio ,  leemos  en  la  No- 
ticia del  Imperio  otra  Provin- 
cia Séptima,  que  eran  las  Ls^ 
las  Baleares  ;  siempre  se  ve- 
rifica lo  dicho  de  no  haber 
en  nuestro  continente  mas 
que  cinco  Provincias :  y  las 
otras  dos  de  Africa  y  las  Is- 
las, no  pertenecieron  á  E^pa- 
G  5a 
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ña  en  lo  Eclesiástico ,  que  es  de 
nuestra  inspección. 

25  Tenemos ,  pues  ,  que 
el  gran  distrito  antiguo  de 
Tarragona  sirvió  desde  el  año 
331.  para  formar  tres  Pro- 
vincias, que  todavia  eran  bien 
dilatadas,  y  en  ellas  hubo  otra 
diferencia  Civil,  de  que  la 
Galicia  era  Consular,  la  Tar- 
raconense Y  Cartaginense^  Pre- 
sidia! .  como  verás  en  la  No- 
ticia del  Imperio,  puesta  en 
el  lugar  citado  del  Tomo  i. 
A  esto  aluden  las  ultimas  Ins- 
cripciones en  que  el  Presiden- 
te de  Tarragona  se  dice  Per- 
fectissimo  ,  y  no  CJarisjimOy 
ó  porque  ya  la  Provincia  no 
^ra  Consular,  ó  porque  el  Pre- 
sidente era  por  sí  xle  Clase 
Pretorial  pues  como  digimos 
en  el  Tomo  i.  el  tratamien- 
to de  Perfectisimo  era  menor 
que  el  Clarisimo. 

26  Esta  iigticia  de  haber 
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segregado  de  nuestra  Metro- 
poli  el  distrito  que  sirvió  pa- 
ra formar  dos  Provincias  di- 
versas 5  debe  tenerse  presente 
para  el  principal  honor  de 
Tarragona  en  la  linea  Ecle- 
siástica ,  pues  de  ella  pende 
el  derecho  de  Primada  legi^ 
tima  sobre  otras  Provincias, 
como  veremos  en  el  Tomo 
siguiente. 

27  Desde  Constantino  no 
conocemos  en  Tarragona  mas 
Inscripciones  Romanas  Im- 
periales ;  pues  aunque  Fines- 
tres  en  su  Colección  de  las 
de  Cataluña  pone  una  de  Ar- 
cadio  y  Honorio  ,  citando  á 
Grutero  MXIX.  (S)  consta  ha- 
berse equivocado  en  reducir 
á  Tarragona  la  Inscripción 
que  es  de  Terracina^  Ciudad 
de  Italia,  como  propone  k 
nueva  edición  de  Grutero, 
con  Sirmondo  ,  y  Fabreti, 
que  la  reconocieron. 


CA- 
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CAPITULO  XL 


TARRAGONA  EN  GOBIERNO 
de  los  Romanos  hasta  los  Godos ^  y  Presidentes 
de  la  Tarraconense, 


I  Prosiguió  Tarragona  go* 
bernada  por  los  Emperado- 
res, mientras  duro  en  Es- 
pana  aquel  Imperio.  La  en- 
trada de  los  Barbaros  en  el 
^ño  de  409.  empezó  á  tur- 
bar las  cosas  en  tanto  gr^do, 
que  perdieron  los  Roma- 
nos en  España  las  Provincias 
Cartaginense,  Bética,  Lusi- 
íania,  y  Galicia ,  que  los  Bar- 
baros sortearon  entre  sí  en 
el  año  411.  y  los  Vándalos, 
Suevos  ocuparon  á  Galicia-. 
os  Silingos  la  Bétlca  :  y  los 
Alanos  la  Lusitania  y  la  Car- 
taginense ,  como  refiere  en  su 
Chronicon  el  Obispo  de  Ga- 
licia Idacio,  Autor  original 
de  aquel  tiempo.  No  men- 
ciona en  esta  reparticon  á  la 
Tarraconensey\ioxq\ic  ésta  per- 
severo en  obediencia  de  los 
Emperadores ,  como  afirma 
él  mismo  bajo  el  año  456. 
de  nuestra  edición  en  el  To- 
mo IV.  Sue'vi  Tarraconensem 
Pro'vinciam  qu^e  ROMANO 
IMPERIO  DESERVIE- 


BAT  y  in'vadunt.  Según  esta 
al  entrar  los  Barbaros  no  se 
empeñaron  en  persistir  allí, 
cuidando  de  pasar  adelante, 
y  los  Romanos  mantuvieroa 
por  suya  la  Provincia,  sir- 
viéndose de  ella  como  de  Se- 
de propria,  para  salir  de  alli 
contra  los  enemigos ,  y  tener 
recurso  en  los  sucesos ,  como 
refiere  Idacio  en  el  ano  de 
422.  en  que  Castino  ,  Gefe 
de  la  Milicia  Romana  ,  se  re- 
fugió á  Tarragona  después 
de  vencerle  los  Vándalos  en 
la  Bética  :  Ad  Tarraconam 
rictus  effUgit. 

BACAUDAS. 

2  Desde  ahora  empeza- 
ron á  sonar  en  España  los 
Bacaudas  por  medio  de  la  Pro- 
vincia Tarraconense  ,  en  que 
habia  mas  ocasión  para  re- 
velarse los  Paysanos  contra 
los  Ministros  Romanos ,  á 
causa  de  que  teniendo  esta 
.sola  Provincia  en  su  obedien- 
G  2  cid) 
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ela  ,  y  creciendo  cada  día  los 
enemigos,  necesitarian  cargar 
subidas  contribuciones;  no  te- 
niendo tampoco  ociosa  su  ava- 
ricia :  y  los  Paysanos  mas  li 
bres,  irritados  con  tantas  exac- 
ciones, sacudian  el  yugo  reve- 
lándose ,  Y  tomando  por  ofi- 
cio el  latrocinio.  El  Santo 
Obispo  Saroiano^  que  vivia 
en  aquel  tiempo,  y  compuso 
los  ocho  admirables  libros  de 
GtibernaiÍGne  Deí y  habló  lar- 
gamente en  el  quinto,  de  los 
Bacaudas  ,  refiriendo  ser  estos 
efecto  de  la  avaricia  y  creci- 
das contribuciones  de  los  su- 
periores :  Qiíibus  enim  aliis  re- 
bus  Bocútid^e  facti  sunt^  nisi 
iniqiiitatibus  nostrts  ,  nisi  im- 
probítatibus  Jiidicum^  nisi  eo- 
rum  proscriptionibus  ^  rapi- 
nis  qui  exactionis  pubUc¿e  no- 
men  in  qit£stus  proprii  emolu- 
menta "vcrterunt^  indictiones 
tributarias  pr¿edas  suas  es  se 
fecerunt  érc,  (  pag.  io8.  de  la 
edición   de  Balucio.  )  Cada 
dia,  dice,  viene  orden  de  nue- 
vos tributos,  decretados  por 
los  ricos  contra  los  pobres:  á 
estos  cargan  y  sobrecargan ,  y 
los  mismos  que  lo  decretan 
no  pagan  nada :  pierden  los 
pobres  sus  tierras ,  y  no  por 
esQ  se  libran  de  contribucio- 
nes :  Proprietatibus  carent, 
^ectigalibiis  obrumtur.  (pag. 
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3    Esto  dio  ocasión  á  que 
mucha   gente  del  campo  se 
volviesen  contra  los  Roma- 
nos, y  formando  varias  fac- 
ciones, fueron  necesarias  Tro- 
pas para  reprimirlos.  Empe- 
zaron á  llamarse  Badiudas  en 
Francia  al  principio  de  Dio- 
cleciano,  como  escribe  Eu- 
tropio  en  su  Breviario  ( lib. 
9.  c.  20, )  Cum  tumulttan  rus- 
ticani  in  Gaília  concitass:nt^ 
faciioni  su  -  Baga  u  da  rum 
minen  imponerent  ¿^c.  Lo  mis- 
mo escribid  Orosio  (7.  25  ) 
Collecta  rus  tic  anortan  munuy 
quos  Bacaudas  ^oocabant  ¿fc. 
Con  esto  entenderás  á  Idacio 
quando  dice  sobre  el  año  441. 
que  Asturio  Gefe  de  las  Mi- 
licias Romanas  fue  enviado 
á  España,  y   destrozó  una 
multitud  de  Bacaudas  Tar- 
raconenses :  Tiirraconensium 
cadit  multitudinem  Bacauda-- 
rum.  Estos  Bacaudas  volvie- 
ron á  reforzarse,  y  Roma  dio 
orden  á  Federico,  hermano 
del  Rey  Theodorico  ,  para 
combatirlos,  como  lo  hizo  en 
el  año  de  454.  Per  Federicum 
Theudorici  Regis  fratrem  Ba^ 
caud¿e  Tarraconenses  ceduntur 
EX  AVCTO RITATE  RO- 
MANA.  Esto  prueba  el  do- 
minio que  mantenía  Roma 
sobre  la  Tarraconense :  y  por 
tanto   no  conviniendo  los 

Sue* 
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Suevos  de  Galicia  con  los  Ro- 
manos, invadieron  como  ene- 
migos á  la  Tarraconense,  que 
servia  al  Imperio :  Sue^vi  Tar- 
rnconensem  Proulnciam  ,  qii£ 
Romano  Imperio  desewiehat^ 
innjadunt ,  como  escribe  Ida- 
cío  sobre  el  año  456.  aña- 
diendo en  el  mismo  año  otra 
irrupción  que  hicieron  sobre 
las  Regiones  de  nuestra  Pro- 
vincia, volviéndose  á  Galicia 
llenos  de  presas  y  de  cauti- 
vos; Rechiarhis  cum  magna, 
suorim  multitudine  Regiones 
frQvincÍ£  Tarraconensis  inua- 
dity  acta  illic''deprc€danone , 
grandi  ad  GalUciam  capti'vi- 
tate  dedncta, 

4  Por  este  tiempo ,  y  cor- 
riendo el  año  de  465.  era 
Presidente  de  la  Tarraconen- 
se Vicente ,  mencionado  en  la 
Carta  de  los  Obispos  Tarra- 
conenses al  Papa  Hilario,  don- 
de dicen  haber  sabido  por  él 
la  solicitud  con  que  el  Papa 
miraba  por  los  Prelados  de 
todas  las  Provincias :  Filio  nos- 
tro  illiistri  Vincencio  ,  Duce 
Proruincic^  nostr¿e ,  referente 
cognovimus.  Esto  prueba  que 
era  Gefe  enviado  de  Italia, 
donde  trató  al  Papa:  y  que  la 
Tarraconense  perseveraba  en 
el  dominio  de  los  Romanos, 
como  noto'  Morales,  (lib.  1 1. 
c.  31.)  Pero  era  ya  tan  fla- 

Tomo  XXIV. 
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co  el  brazo  Imperial,  que  aun 
sostenido  de  los  Godos,  no 
pudo  restablecerse.  El  Rey 
Godo  Theodorico  vino  contra 
los  Suevos  de  orden  del  Em- 
perador Avíto  y  Y  logro  des- 
trozarlos en  una  gran  batalla 
á  tres  leguas  de  Astorga^  jun- 
to al  Rio  Orbego :  pero  ya 
no  cedían  las  ventajas  en  fa- 
vor del  Imperio,  sino  en  ma- 
yor pujanza  de  los  Godos  que 
cada  dia  iban  ganando  mas 
fuerzas,  sin  que  los  Españo- 
les las  tuviesen  contra  ellos, 
como  vemos  en  el  caso  de 
haber  querido  la  Nobleza  de 
la  Provincia  Tarraconense 
oponerse  á  ellos  en  tiempo 
del  Rey  Eurico  ( sucesor  del 
mencionado  Theodorico )  y 
enviando  el  Godo  egercito 
acabo  con  ella ,  apoderándo- 
se de  Pamplona ,  Zaragoza ,  y 
la  España  superior,  como  es- 
cribe S.  Isidoro  en  la  Historia 
de  los  Godos  (puesta  en  el 
Tomo  sexto ;  sobre  el  año  466. 
Tarraconensis  etiam  Provin^ 
cije  nobititdtem ,  qu£  ei  re- 
pugnan er at  ^  ex^rcitus  irrup-- 
t/one  peremit,  S!|uióse  á  esto 
la  entrada  de  los  Franceses 
en  España,  haciendo  graves 
daños  á  la  Tarraconense  co- 
mo afirma  S.  Isidoro  en  el 
Reynado  de  Theudis  :  pero 
aunque  el  Capitán  Theodis- 
G  3  do 
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cío  (después  Rey)  reprimió 
y  destrozó  los  Franceses  ;  no 
pudo  menos  de  padecer  mu- 
cho nuestra  Capital  en  tantas 
hostilidades  ,  sin  oportunidad 
para  recobrar  su  esplendor, 
por  no  haber  paz  ,  ni  mano 
benévola  de  Monarca. 

5  Nuestros  Historiadores 
refieren  j  que  el  Rey  EuricOy 
tomó  y  destruyó  la  Ciudad 
de  Tarragona  en  venganza  de 
la  resistencia,  echándola  por 
el  suelo.  Yo  no  veo  mas  fun- 
damento en  S.  Isidoro  á  quien 
citan  5  que  la  copia  hecha  por 
el  Tudense  sobre  el  Rey  Eu- 
rico  ,  donde  dice:  Tarracomiu 
sis  provincu€  Chjitates,  qu¿e 
ei  repugna'verant  ,  exercitiis 
irruptione  e'vertit*  Pero  aquí 
no  expresa  á  Tarragona,  ni 
otra  alguna  Ciudad  en  parti- 
cular :  y  siendo  tantas  las  de 
nuestra  Provincia  ,  no  tene- 
mos apoyo  en  S  Isidoro  ,  ni 
en  el  Tudense,  para  contraer 
la  destrucción  á  sola  Tarra- 
gona. Los  Códices  mas  fa- 
inosos  de  S.  Isidoro  que  sir- 
vieron para  las  ediciones  de 
Paris  por  la  Bigne,y  Breul, 
y  para  la  Real  de  Madrid  ,  no 
ponen  CHItaies,  sino  íiobilita-- 
tefn:  y  las  dos  de  Paris,  co- 
mo la  de  Alemania  (en  Co- 
lonia 1617.)  en  lugar  de  euer- 
tit  y  escriben  jperemit ,  que  es 


Trat.  62.  Cap.  11. 
lo  mas  correspondiente  a 

bilitatem. 

6  Esto  es  lo  mas  auto- 
rizado, y 'correspondiente  á 
los  documentos  eclesiásticos, 
que  nos  muestran  á  Tarrago- 
na como  antes  y  después  de 
entrar  los  Godos ,  residiendo 
alli  el  Arzobispo,  y  concur- 
riendo con  él  los  Obispos  de  ■ 
su  Metrópoli.  No  habiendo, 
pues,'fundamento  enS.Isidoro 
para  decir  que  el  Rey  Eurico 
asoló  á  Tarragona  ;  queda 
nuestra  Capital  como  antes  la 
teníamos,  Sede  Metropolita- 
na ,  y  residencia  del  Capitán 
general  de  la  Provincia  ,  que 
en  el  año  antes  de  reynar  Eu- 
rico ,  vimos  era  Vicente. 

7  Vaseo  en  su  Chronica 
año  de  475.  dice  ,  que  el 
Conde  Godo  llamado  Gun-- 
derit  fue  el  que  tomó  á  Pam- 
plona ,  Zaragoza ,  y  otras  Ciu- 
dades vecinas:  y  que  líelde- 
fredo  acompañado  del  Capi- 
tán de  las  Españas  Vicente,  se 
apoderaron  de  las  Ciudades 
marítimas,  sitiando  á  Tarrago-  - 
na.  Refirió  esto  Vaseo  citan-  \ 
do  á  Idacio,  y  Severo.  En  ' 
Idacio  no  hav  tal  cosa,  como 
convencen  sus  dos  Chroni- 
cones  publicados  en  el  To- 
mo 4.  Morales  en  el  lib.  11. 
c.  34.  reconoce  que  el  Vi- 
cente citado  era  el  ya  refe- 
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ríJo  arriba,  y  que  viendo  ir 
las  cosas  de  los  Romanos 
tan  de  calda  ,  se  habia  paja- 
do á  los  Godos.  Pero  aña- 
de, que  no  se  puede  enten- 
der quien  es  el  Severo  citado 
por  Vaseo  en  apoyo  de  es- 
ta especie.  ( No  cuidó  Mo- 
rales de  si  la  traía  Idacio.) 
Este  Severo  no  estaba  publi- 
cado :  pero  Morales  pudo 
haberle  visto  en  el  Colegio 
mayor  de  S,  Ildefonso  de 
Alcalá ,  en  cuya  Bibliotheca 
persevera  ea  el  Ms.  de  las  Cliro- 
nicas  de  Ensebio ,  /  de  otros, 
con  titulo  de  Se'vero  Sulpi- 
cíq  ,  conforme  le  cita  Vaseo 
varias  veces  por  los  años  de 
que  vamos  hablando.  Este 
es  el  Chronicon  que  publi- 
camos en  el  Tomo  IV.  y  aho- 
ra consta  bien  la  utilidad  de 
dar  á  luz  semejantes  piezas, 
pues  sin  esta  no  puedes  ca- 
lificar las  referidas  citas ,  ni 
saber  de  quien  hablan ,  ni  pe- 
sar la  autoridad  correspon- 
diente á  la  noticia. 

8  Alli ,  pues ,  después  de 
acabar  la  materia  correspon- 
diente al  Chronicon  legitimo 
de  Idacio  en  los  principios  de 
Eurico  ,  prosigue  el  Autor 
que  le  continuó  refiriendo  lo 
correspondiente  al  Empera- 
dor León ,  y  en  su  año  XVI. 
se  halla  la  sentencia  que  Va- 
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seo  atribuye  á  Idacio  y  Se^ 
vero  ,  en  esta  forma  :  Gan^ 
terit  Comes  Gothorwn  Ispa- 
nias  per  Pampilonem ,  C^esa- 
rau^HStam  wicinas  urbes 
obtinuit,  Heldefredus  quoque 
cumVincentio  Ispaniarum  Du* 
ce  obsessa  Tarracona  marítimas 
urbes  obtimtit.  Esto  es  lo  re- 
ferido por  Vaseo :  esto  lo  es- 
crito en  el  Chronicon  atribui- 
do á  Severo  Sulpicio:  esto  lo 
que  no  pudo  escribir  Severo 
(que  murió  muchos  años  an«r 
tes )  pero  esto  es  lo  que  ha- 
lló Vaseo  atribuido  a  su  nom- 
bre. Solamente  corresponde  á 
pluma  posterior  de  alguno 
que  recogió  lo  escrito  por 
Severo ,  y  Idacio ,  continuan- 
do lo  siguiente,  entre  cuyas 
noticias  es  de  las  primeras 
la  alegada:  añadiendo  el  nom- 
bre de  los  Capitanes  Godos 
que  Eurico  envió  á  la  con- 
quista de  la  Tarraconense,  úni- 
ca hasta  entonces  en  el  domi- 
nio de  los  Romanos ,  y  ya 
fuera  de  su  jurisdicción  ,  do- 
minada desde  ahora  por  los 
Godos:  siendo  cosa  notable 
que  Tarragona  fue  la  primera 
Provincia  de  la  República  Ro- 
mana en  España ;  y  la  ultima 
que  poseyó  el  Imperio  ,  du- 
rando hasta  que  acabó  el  de 
Roma  ,  pues  en  tiempo  de 
Eurico  acab6  el  Imperio  del 
G4  Oc- 
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Occidente.  Pero  debe  notarse, 
para  acabar  de  convencer  eí 
asunto  ,  que  ni  S.  Isidoro,  ni 
el  citado  con  nombre  de  Se- 
vero ,  dicen  haber  asolado 
Eurico  á  Tarragona,  sino  que 
sitiándola Heldefredo  y  Vicen- 
te 5  se  apoderaron  de  todas 
las  Ciudades  maritimas ,  que 
sonTortosa,  y  Barcelona,  y 
sus  adyacentes ,  porque  vién- 
dose destituidas  de  auxilio,  ex- 
tinguido el  Imperio,  y  cerca- 
das de  enemigos  mas  pode- 
rosos 5  era  preciso  que  ce- 
diesen al  tiempo,  y  que  con 
la  Capital  se  rindiesen. 

9  Siguióse  en  el  año  de 
568.  el  reynado  de  Leovigil- 
dü,  que  estableció  su  Corte 
en  Toledo  ,  y  engrandeció  el 
dominio  de  los  Godos  en  Es- 
paña contra  los  Imperiales 
(  que  vinieron  llamados  de 
Atanagildo)  y  contra  los  Sue- 
vos,  de  cuyoReynode  Ga- 
licia se  apoderó  :  quedando 
desde  ahora  la  Gaiia  Nurbo  ■ 
nense  unida  con  España,  mien- 
tras duró  el  Reyno  de  los  Go- 
dos ,  y  desde  el  Rey  Suintila 
(  que  empezó  en  el  621.  )  no 
quedó  parte  alguna  en  nues- 
tro continente  que  obedeciese 
á  otro  mas  que  al  Godo.  Con 
todo  eso  no  faltó  disensión 
nociva  á  nuestra  Provincia: 
pues  los  Vascones  hicieron 
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hostilidades  en  la  Tarraconert'- 
se ,  hasta  que  el  Rey  Suintila 
vino  contra  ellos,  y  los  obli- 
gó á  obedecer  sus  ordenes. 
(  S,  Isidoro  en  la  Historia  de 
¡os  Godos, ) 

Presidentes  Romanos  en  la  Tar- 
raconense^ perpetuados  en 
sus  Inscripciones, 

10  Ya  en  el  Tom.  1.  pusimos 
un  Catálogo  de  los  Presiden- 
tes que  tuvieron  los  Roma- 
nos en  España  :  ahora  solo 
miramos  á  los  de  Tarragona 
en  virtud  de  los  documentos 
proprios  ,  que  son  las  Ins- 
cripciones :  por  lo  que  aun- 
que al  fin  del  titulo  de  los 
Cerretanos  p3g.  31.  mencio- 
namos un  Pretor  Domicio  Cat- 
avino ,  del  año  39.  antes  de 
Christo  j  no  le  incorporamos 
aqui ,  por  no  constar  en  nues- 
tros documentos  de  Inscrip- 
ciones. Estas  abundanen  nues- 
tra Capital  mas  que  en  nin- 
guna otra  Ciudad  de  España: 
y  siendo  mucho  el  numero, 
conviene  repartirlas  en  cla- 
ses, y  evacuar  en  cada  una 
las  de  su  asunto ,  para  no  con- 
fundir unos  con  otros ,  según 
le  sucedió  al  Doctor  D.  Jo- 
seph  Finestres  en  la  Colec- 
ción de  las  Inscripciones  Ro- 
manas puestas  ea  el  Principa- 


Presicfentes  de  l 
do  de  Cataluña  ,  donde  puso 
debajo  déla  clase  de  Militares 
muchas  que  no  tienen  la  mas 
mínima  conexión,  ni  alusión, 
á  la  Milicia. 

1 1  Ahora  con  motivo  del 
expresado  gobierno  de  los 
Romanos,  alegaremos  las  pie- 
dras ,  que  publican  los  Pre- 
sidentes enviados  á  la  Tarra- 
conense por  los  Emperado- 
res :  y  puestas  todas  en  Tar- 
ragona. Iremoslas  repartien- 
do por  Alfabeto  ,  á  fin  de 
que  puedan  usarse  con  mas 
facilidad :  y  la  primera  está 
en  Grutero,  p.  Cv^CXLVl.  i. 
en  esta  forma : 

Q.  AEL.  lANVARTO.  .... 
PROC.  HEREDiTAT  

PROC  CHOSDROE  

SYRIAE.  COELES  

...VECT.ILLYRIC.  PRAES 
PROV.  HISPA,  CITE 
RÍORÍS.  T  A  RR.  PRAE 
SIDI.  PROV.  TÍNG.  PRAE 
SIDí.  PROV.  MAV...  


Sábese  que  Quinto  JElio  Ja- 
ríticirio  fue  Procurador  de  las 
Herencias,  Procurador  de  la 
Chosdroena,  Siria,  Ceiesiria, 
y  de  las  Alcabalas  del  lirico: 
PresiUéntrde  la  España  Cite- 
rior larraLonense  ,  de  la  Tin- 
gitana  ,  y  Mauritania:  pero 
falta  el  dedicante,  que  le  eri- 
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gid  la  memoria  En  el  se- 
gundo renglón  omitieron  la 
primera  letra ,  que  sin  duda 
era  P.  como  en  la  tercera  li- 
nea ,  y  en  otro  Marmol  de 
Roma,  hecho  para  C.  Junio 
Flaviano ,  que  fue  PROC. 
HEREDITAT  (lo  mismo  que 
el  presente)  PROC.  HISPA- 
NIAE.  CITEKIORIS.  PER, 
ASTVRiCAM.  ET.  CAL- 
LAECIAM  &c.  como  im- 
primió Grutero ,  pag  CCCC- 
XXVI.  5. 

12  Q.  ^lio  se  dice  Pre- 
sidente de  la  Provincia  de  la 
España  Citerior  Tarraconen- 
se;  y  de  aqui  infirió  Fijnes- 
tres  pag  141.  Pro'vinciam  Tur- 
raconensem  jam  decerptam  ab 
Eispania  Citeriori  ejus  fuisse 
partem.  Yo  no  entiendo  esto: 
porque  si  estaba  apartada,  no 
era  parte:  ni  se  prueba  que 
la  piedra  se  erigiese  después 
de  Constantino  Magno ,  en 
cuyo  imperio  fue  partida  la 
Citerior.  Yo  no  hallo  mas 
misterio  en  la  expresión  de 
Citerior  Tarraconense,  que  h ti- 
berio querido  individü:.ílÍ2ar 
asi  el  autor  de  la  memo?ia: 
pues  (  como  dijo  Plinio  1. 

c.  I.)  Citerior  eademqiie  lar" 
raconensis:  y  á  este  modo  jun- 
taron aqui  uno  y  otro. 

13  En  el  Cap.  22.  damos 
bajo  el  nombre  del  Empera- 
dor 
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dor  Trajano  un  Acindino, 
nidio ,  ó  Agnidino ,  que  puede 
aplicarse  á  e  ta  Provincia, 
aunque  no  solamente ,  pues 
e>ípresa  Per  Hispanias,  en  que 
entra  la  Citerior,  y  Ulterior. 

14  Fue  Pretor  en  Tarra- 
gona Aemiliano  ,  el  que  mar- 
tirizo á  S.  Fructuoso  ,  y  sus 
Diáconos. 

15  En  la  Lithologia  de 
Olmo  hay  una  piedra  de  Va- 
lencia, que  después  copio  el 
P.  Cataneo  ,  Franciscano  ,  y 
estampó  Muratori  pag.  CCL. 
2.  la  qual  se  descubrid  mal- 
tratada: pero  nos  ofrece  un 
Legado  Augustalde  la  PROV 
inda  mS?ani^  TARRACO- 
NENS  is,  lUm^áo  Allius  Ma- 
ximuSy  que  fue  del  tiempo  de 
los  Antoninos,  pues  se  per- 
cibe M.  AVR.  sin  lo  restante 
del  nombre.  El  del  Legado 
Augustal  podrá  servir  para 
otros  descubrimientos. 

16  Grutero  en  la  p.  MXCI. 
5.  nos  ofrece  otro,  que  de- 
jaba ya  puesto  en  la  p.  CC  J. 
LX  V.  5.  con  nombre  de  AR- 
RIO.  que  después  corrigió  en 
ATRIO,  como  se  halla  en  la 
piedra ,  copiada  por  mi  ma- 
no en  la  obra  que  decían 
nueva  de  los  Jesuítas ,  y  dice 
asi: 
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a    ATRIO.  CLONIO 
LEG.  AVG.  PR.  PR 
PROVTNGI  ARUM 
THRACIAE.CAPADOCLfi 
SYRIAE.  M\iQRIS 
HISPAN! AE.  CITERIOR 
CLAVDIVS.  I  VST  VS  7^ 
LEG.  VIL  GEM.  P.  F 
SEVERIANAE 
ALEXANDRIANAE 
PRAESÍDL  ABSTI 
NENTIS  SIMO 

Este  Q:  Atrio ,  Clonio  fue 
Legado  Augustal  Propretor  de 
Thracia  ,  Capadocia  ,  Syria 
mayor ,  y  de  la  España  Cite* 
rior.  Floreció  en  tiempo  de 
Severo  y  Antonino,  cuya  es 
la  Carta  mencionada  por  Ul- 
piano  /.  7.  Digest.  de  Suspect, 
tut.  donde  los  doctos  han 
corregido  ya  el  nombre  de 
Atrio  Cnlonio  en  Clonio^  co- 
mo le  nombra  esta  piedra. 

17  La  Syria  aquí  dicha 
Mayor ,  es  la  Superior  (como 
muestra  el  Cardenal  de  No- 
ris  Disert.  3.  Syrom  iced,  cap,  i. 
que  observa  haberse  puesto  la 
presente  memoria  después  de 
Alexandro  Severo ,  quQ  áió  á 
la  Legión  VIL  Gemina  Pia 
Feliz,  los  dictados  de  Severia- 
na  Alejandrinay  mencionados 
por  el  dedicante  Claudio  Justo^ 
Centurión  (7)  de  aquella  Le- 


Presidentes  de  la 
glon  :  el  qual  elogia  al  dedi- 
cado con  el  aplauso  de  no 
recibir  lo  ageno  ,  y  desintere- 
sado. (Alexandro  Severo  mu- 
rió en  el  235.  de  Chiisto  ) 

8  Del  tiempo  de  Maxi^ 
mino  queda  pi.e'-ta  en  la  Di- 
sertación de  la  Cantabria  una 
memoria  del  Legado  Augus- 
tal  Quinto  Decio ,  Propretor. 
(Pag.  125. ) 

9  En  el  Imperio  de  Caro 
y  Carino  (  que  empezaron  el 
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282.)  hay  memoria  del  Pre- 
sidente Af.  Aurelio  Valentinia- 
no,  como  verás  en  las  pie- 
dras de  Tarragona  que  di- 
mos en  el  cap.  10.  n  10. 

10  Otro  hay  alli ,  llama^ 
do  Badio  Macrino ,  del  tiem- 
po de  Constancio  Chioro. 
Nim^  19. 

1 1  Mas  ilustre  fue  el  si- 
guiente ,  cuya  memoria  es- 
tampó Gruíero  p.  CCCL- 
XXXIX.  2. 
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C    L.^  GANDID 
V  I  R.     S.     F.    L  E  G. 
PR.    PR.    PROVINC.    H.  C 
ET.    IN.    EA.    DVCI.    TEPRA.  MARIQVE 
ADVERSVS.    REBELLES.    H.    H.    P.  R 
ITEM.     ASIAE.    ITEM.  NORíCAE 
DVCI.     E  X  E  R  C  I  T  V  S.     I  L  L  Y  R  I  C  I 
EXPEDITIONE.    ASÍANA.    ITEM.  FAKTHICA 
ITEM.    GALLICA.    LOGISTAE.  ClVITATlS 
SPLENDIDISSi  MAE.    N  I  C  O  M  E  D  i  E  N  S  I  V  M 
ITEM.   EPHESIORVM.  LEG.  PR.  PR.  IROVÍNC 
ASIAE.    CVR.    ClVITATlS.  TEANENSÍVM 
A  L L E  C|T  O.    IN TER.    PR  ^  ETOR 1  OS.  ITEM 
TRIBVN  ICIOS.    PR.    XX.    PíERED.  PER 
GALUAS.    LVGDVNENSEM.    ET.  BEL 
GICAM.    ET.    V  T  R  A  M  Q.    G  E  R  M  A  N  I  A  M 
PRAEPOSnO.    COPIARVM.  EXPEDITI 
ONIS.    GERMAN!  CAE.  SECVNDA& 
TRIB.     MIL.    LEG.    lí.     AVG.  PRAEFECTO 
COHORTIS.    SECVNDAE.  CIVIVM 
ROMANORVM  _ 
SILIVS.    HOSPES.    HASTATVS.    LEG  X 
GEMINAE.  STRATOR.  El VS.  OPTIMO.  PRAESIDI 
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12    La  primera  linea  que 
parece  mas  clara  ,  es  la  mas 
digna  de  notar:  porque  Apia- 
na pag.  XI i I.  imprimió  M. 
.PORCIO  CATONI.  Mora- 
les en  el  Cap.  de  Tarragona, 
omitid  aquel  renglón:  el  mo- 
tivo es  por  hallarse  borrado 
como  de  intento:  y  exami- 
n.mdo  las  vestigios  Schoto, 
copio  T.  CL.  c^A^DIDO. 
COS.  Esto  parece  lo  mas  ve- 
rosímil :  pero  toJavia  puede 
dudarse  ,  si  en  lugar  de  T. 
CL.  esculpieron  TI.  IVL.  que 
no  distan  mucho :  y  en  linea 
borrada  es  fácil  leer  uno  por 
otro.  El  motivo  de  la  duda 
es ,  porque  en  el  año  de  105. 
de  Christo  nos  dan  los  Fas- 
tos á  Tí  IVL.  CANDIDO, 
lí.  con  Qnadrato:  y  el  ver 
aquí  á  Candido  con  el  Con- 
sulado (COS)  dan  á  entender 
que  la  piedra  habla  del  mis- 
mo de  los  Fastos:  y  este  no 
fue  T.  CL.  sino  Tí.  IVL. 
Candido.  Por  tanto   el  que 
admita  CANDIDO.  COS.  de- 
be leer  Tiberio  Julio  Candido, 
no  Tito  Claudio. 

13  Los  empleos  que  tu- 
vo fueron  Quindecim  Vir  Sa- 
cris  faciundis ,  Legado  de  los 
Augustos  ,  Propretor  de  la 
Tarraconense  ,  y  Capitán  en 
ella  de  mar  y  tierra  contra 
los  enemigos  rebeldes  al  Pue- 
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blo  Romano  (  pues  con  P.  y 
R.  acaba  el  quinto  renglón 
en  la  piedra  reconocida,  no 
con  dos  Pi^.  como  en  Gru- 
tero  )  y  esta  parece  expre- 
sión de  vigilancia  y  precau- 
ción, mas  quede  necesidad: 
porque  en  los  tiempos  cerca- 
nos al  Consulado  de  Candi- 
do no  se  oye  ninguna  revo- 
lución por  mar  ni  por  tier- 
ra, en  toda  la  España  Cite- 
rior. Acaso  hubo  por  ahora 
algunos  que  vivian  de  latro- 
cinios, como  sucedió  en  tiem- 
po de  Pompeyo  la  guerra 
contra  los  Piratas  ,  en  que 
vino  Torquato  á  defender  las 
Costas  de  la  Tarraconense 
por  el  Mediterráneo,  y  Ti- 
berio Nerón  las  del  Océa- 
no por  Cádiz  ,  como  escri- 
be Floro  lib.  3.  c  6. 

14  Los  demás  empleos  de 
Candido  son  conocidos  :  la 
voz  Logista  es  lo  mismo  que 
Curador  :  la  de  Strator  tiene 
varias  significaciones :  al  caso 
hacen  las  4^1  que  ayuda  á 
montar  en  el  caballo:  y  el  que 
cuida  de  los  Militares  presos, 
ó  ,  mejor  ,  del  que  asiste  al 
Magistra4o  para  quanto  se  le 
ofrece.  Esto  hacia  Silio  Hos- 
pes  con  Candido,  quando  era 
Presidente  :  y  aunque  Fines- 
tres  ( pag.  147.  )  dice  no  sabe 
de  que  Provincia  era  Presi- 
den- 


Presidentes  de  la 
dente  ;  debemos  entender  el 
final  de  Optimo  Vraestdi ,  de 
la  España  Citerior,  que  ex- 
presa el  tercer  renglón  ,  con 
titulo  de  Legado  de  los  Au- 
gustos Propretor  ^   ío  mismo 
que  Pretor  ,  y  Presidente  ,  en 
el  hecho  y  autoridad  :  pues 
Propretor  es  el  que  va  á  go- 
bernar !a  Pro  incia  con  au- 
toridad Pretoria  ,  lo  que  su- 
cedía después  de  acabar  el  año 
del  Magistrado  de  Pretor,  Des- 
de Augusto  se  decian  Lega- 
dos los  que  el  mismo  Em- 
perador  enviaba  á  sus  Pro- 
vincias: y  como  la  Citerior 
era  suya,  se  dice  con  pro- 
pritdad  Legado  Augustal ,  y 
Propretor  ^  por  la  autoridad 
Pretoria  :  Presidente  ^  porque 
esta  es  voz  general  á  los  que 
gobiernan  Provincias  ,  como 
afirma  Macer.  /.  \,ff.  de  off, 
Pr¿esidis, 

15    Pujades  adoptando  el 
nombre  de  M,  Por  cío  Catón 
en  el  principio  de  esta  piedra, 
la  redujo  al  tiempo  del  Cón- 
sul Catón  (  esto  es  de  195. 
años  antes  de  Christo)  lib.  3. 
r.  44,  Repara  en  que  la  pie- 
dra no  le  intitula  Cónsul ,  pe- 
ro, siendo  tan  fuerte  la  ins- 
tancia de  la  falta  ,  era  aun 
mas  visible  ,  que  la  piedra 
ni  era  de  este,  ni  de  dos  siglos 
después ,  el  ver  en  elia  LEG. 
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AVGG.  que  son  posteriores 
al  Emperador  Augusto  y  dis- 
tante dos  siglos  de  Catón, 

iCy  Con  ios  mismos  titu- 
los  de  Legado  Augustal  Pro- 
pretor propone  otra  piedra 
de  Tarragona  al  siguiente, 
en  Grutero.  p.  CCCC.  IL  6. 

L.  D  O  M  1  T  I  O 
GALLIGANO 
P  A  P  I  N  I  A  N  O.  C.  V 
LEG.  AVG.  PR.  PR 
PROVINCIAE.  GERMA 
NIAE.  INFERIORIS 
LEG.  AVG.  PR.  tR.  P.  H.  C 
LEG.  A  VG.  PR.PR.  D  A  LM  A 

TIAE.  COS.  DE 
DEVOTISSIMO.  ET 
INNOCENTÍSSIMO 
AVRE  L.  IVLl  ANVS 
PATRONO.  INCOM 
PARABILI 

En  Grutero  falta  después  dé 
COSi  la  DE.  que  damos  al 
fin  del  renglón  nono  ,  por 
quanto  se  halla  en  la  piedra  al 
fin  dei  renglón  (  como  ad- 
vierte Finestres)  y  denota  ha- 
ber sido  este  Domicio  Gal- 
licano  Cónsul  DEsignado, 
aunque  n  conste  llegase  á 
ser  Cónsul  ordinario,  acaso 
por  haberse  interpuesto  algun 
nuevo  Emperador,  s  amblen 
es  posible  que  este  DE  abun- 
de, repetido  por  la  dicción 

si- 
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siguiente ,  que  empieza  del 
mismo  modo:  y  pudo  suce- 
der, que  como  Domicio  no 
consta  entre  ios  Cónsules  or- 
dinarios, le  intitulasen  Cón- 
sul, por  haber  sido  sufecto^ 
entrando  en  lugar  de  otro 
por  lo  que  no  suena  en  los 
Fastos  5  que  principalmente 
cuidan  de  los  Cónsules  ordi- 
narios. El  dedicante  Aurelio 
Juliano  era  Cliente  de  Domi- 
cio: y  honrando  á  su  Patro- 
no, le  erigid  esta  memoria. 

17  Otra  nos  ofrece  Gru- 
tero  en  la  pag.  CCGCXIil.  i. 
repetida  en  la  474.  5.  con  me- 
nos letras : 

T.  FLAVIO.  TITIANO 

 LEG.  AVGG. 

NN       PR.  PR 
C.  V 
PROCONSVLI 
PROV.  AFRICAE 
P  R  AESIDI 
PROV.  HISP 
CITERIORIS 
M.  AVRELIVS 
MODESTINVS 

De  este  solo  constan  los  tí- 
tulos que  asegura  la  piedra, 
no  la  persona ,  ni  el  tiem- 
po. Finestres  le  reduce  al  año 
337.  en  que  hubo  un  Titia- 
no  Cónsul:  pero  aquel  ni 
se  llamaba  Flavio,  ni  Tito^ 
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sino  Tiberio  Fabiorel  nues- 
tro Tito  Flavio  Otros  Cón- 
sules Titianos  hubo  en  el  127. 
en  el  245.  j  en  el  301.  pero 
la  misma  variedad  impide  ha- 
cer contracción  sin  principio 
seguro  que  determine. 

18  Dion  Casio  menciona^ 
un  Flavio  Titiano  en  Cara- 
calla:  pero  como  aquel  fue 
muerto  siendo  Procurador  de 
Alejandría;  no  debe  confun- 
dirse con  el  Procónsul  de 
Africa,  y  Presidente  de  núes- 
tra  Provincia.  Otros  recurren 
al  Imperio  de  M.  Aurelio  en 
tiempo  de  la  guerra  Parthica, 
en  que  suena  un  Titiano  en 
Luciano  ,  en  la  obra  Quomodo 
Scrib,  sit  hist.  Pero  el  nombre 
solo  ,  común  á  personas  de 
varios  tiempos,  no  basta  para 
insistir  en  una. 

19  Del  tiempo  de  Maxí- 
miano  dimos  en  el  cap.  X. 
la  memoria  de  Postumio  Lu- 
perco. 

20  Una  piedra  nuevamen- 
te  descubierta  en  el  camino 
de  Barcelona  ,  ofrece  un  Le- 
gado Propretor,  que  en  Fines-» 
tres  pag.  153.  dice  asi: 


Presidentes  de  i 

D.  M 
M.  MAECII.  PROBI 
COS.  LEG.  AVGG. 
PR.  PR 
POMPONI  A.  ARRIA 
C.  F.  CONIVGI.  SANC 
TlSSIMO.  ET.  M.  POM 
PONIVS.  MAECIVS 
PROBVS.  C.  P.  PATRI 

Este  Maecio  Probo  se  dice 
Cónsul:  y  no  hallándose  en- 
tre los  ordinarios,  correspon- 
de á  los  honorarios ,  ó  su- 
fectos.  Jhue  Legado  de  Au- 
gustos :  pero  no  dice  de  qua- 
les.  Su  muger  Pomponia  Ar- 
ria ,  y  el  hij  '  M.  Pompo- 
nio  Míecio  cuidaron  de  po- 
nerle esta  memoria  después 
de  muerto :  y  habiendo  sido 
en  Tarragona  ,  corresponde 
aplicar  á  esta  Provincia  y  Ca- 
pital la  Legacía  ,  aunque  la 
piedra  no  lo  expresa. 

21  Sin  embargo  de  no  ex- 
presar el  tiempo  del  perso- 
nage  á  quien  se  puso,  ni  los 
Augustos  de  quienes  fue  Le- 
gado ,  puede  inferirse  por  el 
Cuerpo  del  Derecho  Civil, 
y  mutuamente  recibir  éste 
alguna  ilustración  por  nues- 
tra piedra  :  lo  que  califica  su 
importancia.  La  especie  es  la 
siguiente. 

'  /   £1  libro  48.  de  los  Di- 

t 
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gestos,  Tit.  22.  de  Inferdictis 
Relegatis ,  ley  7.  num.  10. 
trata   de   que   los  Pretores 
pueden  desterrar  de  la  Pro- 
vincia que  gobiernan  ,  pero 
no  de  lo  que  no  es  de  su 
jurisdicion.  Así  lo  resolvie- 
ron los  Divos  hermanos  ( M» 
Aurelio  ,  y  X.  Se'vero,)  Suce- 
día tal  vez  que  el  desterra- 
do de  la  Provincia  donde  te- 
nia el  domicilio,  iba  á  vivir 
á  la  propria  de  donde  des- 
cendía. A  esto  ocurrió' (di- 
ce la  Ley)  nuestro  Emperador 
con  su  Padre  escribiendo  r 
Meció  Probo  ^  Presidente  de 
la  Provincia  de  España,  sobre 
que  también  podía  privar  ai 
desterrado  de  la  Provincia  que 
le  era  originaria.  Sed  Impera^ 
tor  noster  cum  Di'vo  patre  suo 
huic  rei  pro'Uíderunt :  Mxóo 
enim  V  v  oho, P  r  ¿e  sidi  Pro'vinciíe 
Hispanice  rescripserunt  é^c.  Es- 
te es  el  hecho  en  pluma  de 
Ulpidno^  que  ni  dice  quien  fue 
este  Imperator  noster  ^  ni  qual 
érala  Provincia  de  Probo:  y 
todo  puede  aclararse.  Para  es- 
to debes  notar  que  Ulpiano 
tuv )  su  mayor  auge  en  el 
Imperio  de  Hel logábalo,  y  de 
Alejandro  Severo  ,  hasta  el 
año  de  228  en  que  le  mata- 
ron. Por  tanto   precedió  el 
gobierno  de  Mxóo  Probo  al 
año  referido,  y  fue  después 
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de  los  Divos  hermunos :  lo 
qac  puede  contraerse  mas,  aco- 
modándolo al  principio  del 
Siglo  tercero  desde  el  año 
198.  de  Christo  (en  que  Ca- 
r acalla  (lie  dcchv'Ádo  Augusto 
con  su  Padre  Sjvero)  iiasta  el 
211.  en  que  impero  solo  el 
hijo  ( y  prosiguió  hasta  el  año 
de  217,  en  que  le  mataron.) 
En  aquel  espacio  del  princi- 
pio del  Siglo  tercero  se  veri- 
fica todo  lo  expresado  en  la 
piedra,  y  en  la  Ley:  en  la 
piedra,  donde  se  dice  Me:io 
j?robo  Legado  de  los  Augus-^ 
tos  (Padre  Severo,  y  hijo  Ca- 
racalla  ;  y  en  la  Ley  dada  por 
el  Emperador  con  su  Divo 
Padre ,  esto  es ,  Caracalla  con 
Severo  (  pues  Severo  fue  co- 
locado entre  los  Divos.)  In- 
fiero también  que  Ulpiano  es- 
cribió esto  en  uno  de  los  qua- 
tro  años  entre  el  211.  y  el 
217.  pues  entonces  se  veri- 
fica Imperator  noster  (  en  Ca- 
racalla /  y  la  Ley  fue  dada  an- 
tes, quando  imperaba  con  el 
Padre:  Cw;w  Dído  Patre  sho. 
Sábese,  pues ,  el  tiempo  de  la 
Ley,  y  de  Meció  Probo,  uno 
y  otro  en  la  entrada  del  Si- 
glo tercero.  Sábese  el  tiem- 
po en  que  Ulpiano  escribió 
esto  (entre  el  21 1.  y  el  217.) 
y  finalmente  la  Provincia  de 
España,  no  expresada  en  la 
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Ley  ,  consta  por  la  piedra, 
que  fue  la  Citerior  ,  como 
puesta  la  memoria  en  Tar- 
ragona :  y  asi  digimas  que 
mutuamente  ¡lustra  un  docu- 
mento al  otro* 

22  Entre  las  memorias 
Imperiales  hallarás  otro  Le- 
gado Augustal ,  llamado  Lu- 
cio Nouio  JSLufo:  que  dejó  su 
memoria  en  sentencia  dada 
sobre  competencia  de  unos 
Comarcanos  ,  la  qual  se  pu- 
blicó en  el  aña  de  193.  Véa- 
se este  año  en  el  ímoerio 
de  Helvio  Pertinaz,  cap.  22, 
n.  39. 

23  De  otro  Legado  Au- 
gustal nos  da  noticia  la  pie- 
dra  de  Grutero  p.  DLXIII. 
2.  que  dice: 

L.    T  A  D  I  O 

SIMILÍ 
Cr.  LEG.  AVG 
PR.  H.  G.  CV 
TADÍA.  HONO 
RATA(j)F(j>  I 

Esta  padece  varias  dudas  de 
no  bien  copiada.  Bjsta  saber 
que  Tadh  fue  Legado  Au- 
gustal de  la  Provincia  Cite-  j 
rior  de  España,  á  cuyo  asun-  Ij 
to  la  alegamos.  Scaligero  en 
los  Indices  de  Grutero  le  hi- 
zo Curador  de  la  Citerior, 
en  virtud  del  fia  del  quarto 

ren- 


Presidentes  de  la 
renglón  CV  ratori  ( Explk, 
de  las  Notas.)  De  ello  encuen- 
tro exemplar  en  la  Piedra  de 
Cazlona,  puesta  en  Grutero 
p.  CDXCVIÍI.  lo.  CVRA- 
TORÍ.  DIVÍ.  TITÍ INBAE- 
TICA.  y  habiendo  Curador 
en  la  Betica  ;  puede  recono- 
cerse Tadio  Curador  de  la 
Tarraconense.  El  sobrenom- 
bre era  Slmilis  ,  con  otro  so- 
brenombre de  los  muchos  que 
empezaban  por  CI.  A  esto  me 
inclino  mas ,  que  á  reconocer 
una  dicción  en  dos  renglones, 
quando  el  uno  tiene  espacio 
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Tarraconense, 
para  todo  el  apellido  ,  corno 
aqul.Tadla  Honor  cita  ^  Filia  ^ 
le  puso  este  monumento  :  6 
fué  la  que  Yecit :  pues  la  F.  es 
indiferente,  y  admite  ambos 
sentidos.  Finestres  (p.  229.) 
quiso  hacer  Liberto,  á  L.  Ta- 
dio: pero  no  tuvo  fundamen- 
to, como  veremos  en  el  que 
imagino,  al  hablar  de  los  Sol- 
dados, en  el  Cap.  24.  num.  37. 

24  Otro  Propretor  de  la 
Tarraconense  hay  en  la  ins- 
cripción de  Grutero  pag. 
CCLVIII.  ó.  llamado  Valerio 
Juliano, 


DEVICTORI.  OMNIVM.  GEN 
TIVM.  BARBARARVM.  ET.  SV 
PER.  OMNES.  RETRO.  PRÍNCI 
PES.  PROVIDENTISSIMO 
IMP.  CAES.  MARCO 
ANTONINO.  VERO 
INVIC.  AVG.  P.  M.  TR.  POT 

P.  P.  COS.  II.  PROC 
VAL.    IVLIANVS.    V.  P 
P.  P.  H.   TARR  AC.    N  VMI 
NI.  MAIESTATIQ,  EIVS 
SEMPER.  DICATISSIMVS 


j  De  esta  memoria  solo  pue-  lerio  Juliano ,  si  merece  crédi- 

hde  inferirse  el  Propretor  de  to  de  legítima  :  porque  el 

,  la  España  Tarraconense  Va~  conjunto  "no  corresponde  al 
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tiempo  de  los  Antoninos  ,  co- 
mo ya  notó  Smetio  :  pues  ni 
se  hallan  por  entonces  seme- 
jantes dictados  ,  ni  estilo  de 
Numen  y  Magestad  ,  que  em- 
pezó después. 

25  En  la  pag.  CCCCLX- 
XXIX.  8.  de  Grutero  se  lee 
otro  Legado  Augustal  Presi- 
dente de  la  Tarraconense ,  cu- 
ya memoria  dice  asi  : 

D.  M 

Q.  VMBRICI 

PROCVLI 
LEG.  AVG 
PR,  H.  C.  CL.  V 

HEREDES 

Este  Quinto  Umbricio  Procu- 
liano  fué  Legado  de  Augusto 
en  la  Provincia  Citerior  de 
España  ,  por  lo  que  tenia  el 
tratamiento  de  CL  arissimo 
V  argn^  como  dice  el  final  de 
la  penúltima  linea.  Sus  here- 
deros le  pusieron  esta  memo- 
ria ,  después  de  su  muerte,  que 
parece  fué  en  Tarragona,  pues 
la  piedra  es  sepulcral ,  como 
prueban  las  dos  primeras  le- 
tras D.  M.  á  los  Dioses  Ma- 
nes de  Q.  Umbricio. 

26  En  la  clase  de  los  Em- 
peradores verás  un  Agnidino^ 
ó  Acindino,  que  no  hemos 
puesto  aqui ,  por  decirse  Vi- 
cario Imperial  por  las  Espa- 


Vat.  62.  Cap.  1 1. 
ñas ,  lo  que  no  determina  es- 
ta Provincia ,  y  es  común  á  la 
Ulterior  :  pues  aunque  las  dos 
letras  P  T  del  quinto  renglón 
pueden  aludir  á  la  Provincia 
Tarraconense  ;  no  son  firmes, 
porque  otros  ponen  en  su  lu- 
gar ET. 

27  Todos  estos  Presiden- 
tes resultan  por  documentos 
proprios  de  Tarragona.  Otros 
hay  en  el  Tomo  L  sacados  de 
otras  memorias ,  como  son: 

Lucio  Pisón 

Seruio  Galnja  (Emperador) 
Lucio  Albino 
Cecilio  Celer» 
Emiliano 

Daciano ,  en  las  Espanas. 
En  la  pagina  30.  citamos  arri- 
ba á  Cneo  Domicio  Calwino* 

28  Entre  los  Flamines  da- 
mos a  Q.  Petronio  Modesto^ 
Flamen  de  Di'vo  Claudio.  Este 
fué  Pretor  de  la  Tarraconen- 
se en  tiempo  de  Nerva  y  Tra- 
jano ,  si  las  cifras  que  hay  en- 
tre COH.  V.  y  DIVI.  NER- 
VAE.  que  son  PR.  PR.  se 
reparten  dando  la  primera  á 
la  Cohorte  V.  PRaetoriae  :  y 
la  segunda  al  PRaefecto  de  la 
España  Citerior  que  se  sigue 
después  de  nombrar  á  Nerva 
y  Trajano  :  pues  aunque  des- 
pués hay  FL  AM  en  Di'vi  Clau- 
dii ;  como  no  tiene  particr.la 
copulativa ,  no  puede  reducir- 
se 


Presidentes  de  i 
se  el  nombre  de  la  Provincia 
al  Flamen  ,  sino  al  PRefecto 
ó  Pretor.  Fuera  de  que  vi- 
vía á  la  sazón  Trajano.  Pero 
como  la  cosa  puede  tener  va- 
riedad de  pareceres ,  por  eso 
no  ponemos  á  este  Pretor  en- 
tre los  ciertos. 

29  Otros  de  los  nombra- 
dos en  el  Tomo  L  puede  ser 
que  también  mandasen  en  la 
Citerior  :  pero  en  ellos  no 
consta  la  Provincia. 

30  Finalmente  ,  en  el  fin 
del  Imperio  de  Roma  ,  y  al 
principio  de  los  Godos  en 
Tarragona ,  verás  al  Capitán 
General  de  la  Tarraconense, 
Vicente  ,  en  el  Cap.  XI,  n.  4. 

31  Aqui  pueden  mencio- 
narse también  los  Gefes  que 
antes  de  Constantino  Magno 
consten  gobernando  la  Gali- 
cia ,  la  qual  era  en  aquel  es- 
pacio parte  de  la  Tarraconen- 
se :  y  de  hecho  Q.  Dedo  fué 
Legado  del  Emperador  Maxi- 
mino en  Galicia  ,  según  la 
piedra  Bracarense  en  Mora- 
les lib.  9.  cap.  33.  y  este  mis- 
mo Legado  consta  obrando 
en  h%  JBucartaciones »  Valle 


;  Tarraconense.  "5 
de  Mena  ,  según  verás  en  la 
memoria  puesta  en  la  Diser- 
tación de  la  Cantabria  p.  125. 

Presidentes  de  la  Tarraconense. 
Por  alfabeto. 

Q.  Aello. 

Aemiliano.  T.  i 
Sept.  Agnidino 
L.    Albino.  T.  !• 

y^llio  Máximo 
Q.  Atrio 

M,  Aurelio  Valentín, 
Badío  Macrino 
Caecilio  Celer.  T.  I 
T.  Cl.  Candido 

Daciano.  T.  i 

Q.  Decio 

L.  Domicio 

Cn.  Domicio  Calvin» 

T.  Flavio 
Ser    Galva.  T.  r. 

M.  Maecio 

L.    Novio  Rufo 

Q     Petronio  Modesta 

L.    Pisan.  T.  I 

PostumioLuperco 

L  Tadio 

Val.  Juliano 
Vicente 

Q.  Umbricío. 


H  2  CA- 
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CAPITULO  XIL 

TARRAGONA  COLONIA  DE  LOS  ROMANOS, 
desde  quando"^  Sus  dictados  :  y  Colonias  que^  tuvo 
esta  Provincia. 


1  La  Colonia  de  Romanos 
era  una  Ciudad  ,  donde  Roma 
enviaba  sus  Ciudadanos  á  vi- 
vir ,  dándoles  heredades  que 
labrasen  ,  y  los  fueros  ó  dere- 
chos de  Ciudadanos  Romanos, 
con  la  extensión,  ó  restricción 
que  parecía  conveniente  al 
tiempo  de  erigir  la  Colonia, 
como  explicamos  en  el  To- 
mo í  de  las  Medallas  de  Es- 
j>aña^  batidas  en  Colonias  y 
Municipios,  declarando  el  mo- 
do con  que  se  deducian  las  Co- 
lonias ;  sus  derechos  y  varie- 
dad ,  ya  por  meros  Ciudada- 
nos de  Roma  ,  ya  por  Tropa 
Militar,  ya  erigiendo  la  pobla- 
ción de  nuevo,  ya  conservan- 
do la  antigua ,  con  nuevo  acre- 
centamiento de  vecinos,  nue- 
vas leyes,  nuevas  fabricas,  no 
solo  por  el  fin  de  remunerar  á 
los  Ciudadanos  de  Roma,  po- 
pulares ó  militares,  con  ha- 
cienda ,  sin  dispendio  de  la 
Capital ;  sino  para  propagar 
la  Ciudad ,  y  tener  en  todas 
partes  propugnáculos  ,  pues 


cada  Colonia  era  una  peque- 
ña Roma  en  leyes  ,  costum- 
bres ,  alianza  y  zelo  por  los 
intereses  del  Imperio.  Supues- 
to todo  aquello  ,  que  debe  re- 
correr quien  desee  informarse 
sobre  las  generalidades  apun- 
tadas ,  resta  ver  lo  particular 
de  Tarragona. 

2  Que  fué  Colonia  de  Ro- 
manos consta  expresamente 
en  Plinio  ( Colonia  TarracOy 
Scipioniim  opiis  )  y  lo  publican 
las  Inscripciones  y  Medallas. 
Esto  no  fué  empezando  de 
nuevo  á  ser  Cir^dad  ,  demar- 
cando el  ámbito  de  los  mu- 
ros con  Arado  ,  Sacerdote, 
Buey  y  Vaca  (  como  en  Za- 
ragoza )  sino  conservando  la 
población  antigua  ,  y  engran- 
deciéndola con  ñíbrícas ,  y 
mejores  muros  ,  para  mayor 
presidio  :  pues  quando  los 
Scipiones  labraron  las  mura- 
llas,  necesitaban  hacerla  for- 
taleza ,  por  no  ser  dueños  de 
la  tierra  ;  donde  habia  fre- 
qüentes  revoluciones  ,  y  por 
eso  debian  darla  mayor  defen- 
sa. 


Colonia  de 
sa.  Todo  esto  pudo  hacerse 
sin  ei  rito  de  Sacerdote  y  Bue- 
yes ,  con  el  preciso  fin  de  for- 
tificar la  plaza  :  y  asi  de  que 
los  Scipiones  labrasen  las  mu- 
rallas ,  no  se  infiere  que  em- 
pezase de  nuevo  la.  Ciudad, 
ni  que  en  ellas  guardasen  el 
rito  practicado  en  la  nueva 
erección  de  las  Colonias.  Di- 
go esto  a  fin  que  por  los  mu- 
ros de  aquel  tiempo  no  re- 
duzcas al  mismo  la  razón  de 
Colonia  ,  pues  entonces  no  lo 
era  Tarragona  ,  como  luego 
veremos  :  y  esto  mismo  con- 
vence que  no  lo  empezó  á 
ser  haciendo  de  nuevo  la  Ciu- 
dad :  pues  ya  lo  era  ,  y  esta- 
ba ennoblecida  por  los  Sci- 
piones quando  se  hizo  Co- 
lonia. 

3  Puede  añadirse  ,  que  ni 
después  de  los  Scipiones  fué 
erigida  Colonia  con  el  rito 
Etrusco  de  señalar  el  sitio 
de  nuevos  muros  con  Buey 
y  Vaca  uncidos  en  el  yugo: 
porque  entre  las  muchas  Me- 
dallas que  conocemos  de  Tar- 
ragona desde  Augusto  ,  no 
hay  una  con  el  símbolo  de 
Arado  ,  que  vemos  en  las 
Colonias  deducidas  por  nue- 
va erección  de  pueblo  ,  co- 
mo en  Zaragoza  y  Mérida. 
Tampoco  la  dieron  nombre 
los  Romanos  ,  conservando 
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los  Romanos,  ii^ 
el  antiguo  de  Tarraco  ,  que 
no  es  suyo  :  y  en  las  Colo- 
nias hechas  por  nueva  erec- 
ción ,  testifican  Mérida  y  Za- 
ragoza ,  que  ponian  nombre 
latino  á  la  Ciudad.  Fué  ,  pues, 
Tarragona  constituida  Colo- 
nia sin  fabricar  nuevo  pue- 
blo á  la  Romana  ,  sino  man- 
teniendo el  nombre  antiguo, 
y  las  fabricas  que   antes  la 
ennoblecían  ,  con  solo  repo- 
blar ,  ó  aumentar  familias,  Pa- 
lacios ,  y  darla  el  gobierno  y 
derecho  de  Colonia,  á  que  era 
consiguiente  los  edificios  pií- 
bíicos  de  Templos ,  Theatro, 
Amphiteatro  ,  Termas ,  y  las 
demás  oficinas  á  que  estaban 
acostumbrados  los  Romanos: 
pues  (como  se  ha  prevenido) 
cada  Colonia  era  una  peque- 
ña Roma ,  con  unas  mismas 
leyes  ,  trages  y  costumbres. 

4  Hicieron,  pues,  los  Ro- 
manos á  Tarragona  C  olonia, 
sin  edificar  de  nuevo  la  Ciu- 
dad :  pero  el  quando  no  se 
halla  averiguado.  Unos  re- 
curren al  tiempo  de  los  dos 
Scipiones  Neyo  y  Publio: 
otros  ,  al  de  Julio  Cesar  :  y 
ni  uno,  ni  otro  parece  auto- 
rizable  ;  porque  en  tiempo  de 
los  Scipiones  uq  podemos  ad- 
mitir ninguna^Colonia  fuera 
de  Italia  :  pues  la  primera  que 
se  estableció  fuera  de  alli, 
H3  afir- 
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afirma  Vele)  o  ,  que  fué  la 
Carthago  de  Africa  *  Cartha- 
go  in  Ajrhd  prima,,,  extra 
Italiam  Colonia  con  dita  est 
(  lib.  1 .  r.  15  )  y  quando  los 
Scipiones  e^^ru vieron  en  Tar- 
ragona ,  no  habian  entrado 
los  Romanos  en  Africa. 

5  Tarr.poco  puede  Tar- 
ragona reconocerse  Colonia 
en  tiempo  de  la  guerra  de 
Annibal,  ni  algunos  años  des- 
pués :  porque  como  observa 
el  referido  Autor  ,  no  era 
tiempo  el  de  aquellas  graves 
guerras  para  echar  fuera  Ciu- 
dadanos, quando  tenian  ma- 
yor necesidad  de  Soldados  :  y 
lo  mi^no  en  el  espacio  que 
se  siguió  á  la  guerra  de  Anni- 
bal ;  pues  entonces  convenia 
reforzar  ,  y  no  esparcir  las 
fuerzas.  No  tenemos ,  pues, 
fundamento  para  admitir  Co- 
lonia de  Romanos  en  Tar- 
ragona en  tiempo  de  los  Sci- 
piones ,  ni  muchos  años  des- 
pués. 

6  Tampoco  debe  preva- 
lecer el  que  la  diga  hecha 
Colonia  por  Julio  Cesar  ,  ó 
por  Augusto  ,  como  escribió 
D.  Antonio  Agustin  en  su 
Dialogo  séptimo  de  Meda- 
llas :  porque  mucho  antes  de- 
bemos suponer  que  Tarrago- 
na era  Colonia  (y  aun  Con- 
vento Juridico  ,  como  des- 
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pues  veremos.  )  La  razón  es, 
porque  antes  de  Julio  e- 
sar  ya  renian  los  Romanos 
Colonias  en  España  por  la 
parte  donde  era  menos  anti- 
guo su  dí^minio  ,  esto  es  ,  en 
la  España  Lherior  ,  según 
consta  por  el  Cap.  7.  de. 
Bello  Híspcniensi ,  donde  el 
Autor  habla  de  la  guerra  del 
Cesar  con  Pe  mpeyo  en  la 
Betica  :  y  entre  las  trece  Le- 
giones que  tenia  el  segundo, 
una  de  aquellas  en  que  mas 
confiaba  ,  se  compuso  de  las 
Colonias  que  habia  en  estas 
Regiones  :  Una  jacta  ex  Co^ 
loniis  qiia  fuerunt  in  iis  re^ 
gknibus  :  y  si  en  las  Regio- 
nes en  que  entraba  la  España 
Ulterior  habia  Colonias  an- 
tes de  la  guerra  del  Cesar, 
no  podemos  decir  prudente- 
mente que  la  España  Cite- 
rior ,  en  que  era  mas  anti- 
guo el  dominio  de  los  Ro- 
manos ,  no  tuviese  Colonias, 
y  que  no  fuese  una  ,  y  la  mas 
principal  ,  la  Capital  de  Tar- 
ragona ,  que  era  como  Corte 
de  los  Pretores  ,  donde  ve- 
nían á  parar  los  Pi efectos  que 
enviaba  Roma  .  como  afirma 
Strabon  ,  y  la  que  desde  el 
tiempo  de  los  Scipiones  em- 
pezó á  levantarse  con  la  glo- 
ria de  Alcázar  de  toda  la  Es- 
paña Tarraconense  :  y  Ciu- 
dad 


Colonia  de  los  Romanos, 
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dad  primera  y  principal  resi-  qu¿e  nisi  militarís  ,  post  Jioc 
dencia  para  los  Prefectos  Ro-    tempus  deducía  sit.  El  Consii- 


manos ,  debe  ser  reconocida 
por  primera  en  las  leyes  Ro- 
manas ,  acomodada  á  su  ge- 
nio y  costumbres  ,  de  modo 
que  la  hiciesen  un  remedo 
de  Roma ,  donde  no  echasen 
menos  quanto  en  el  modo 
posible  podían  gozar  en  la 
Ciudad.  Esto  inclina  á  que 
sin  evidente  prueba  no  ad- 
miramos en  España  Colonia 
de  Romanos  antes  de  Tarra- 
gona. 

7  El  tiempo  determinado 
\en  que  empezó  esta  forma- 
lidad es  difícil  de  averiguar, 
por  no  saberse  el  Pretor  que 
la  erigid.  Persuadome  á  que 
era  Colonia  no  solo  antes 
de  Julio  Cesar  ,  sino  mas  de 
cien  años  antes  del  Nacimien- 
to de  Christo  ;  esto  es  ,  an- 
tes del  Consulado  VL  de  Ma- 
rio y  Valerio  Flaco  ,  desde 
el  qual  en  adelante  dice  Ve- 
leyo  ,  que  eran  Militares  las 
Colonias  deducidas  por  los 
Romanos  ( las  antecedentes  se 
formaban  enviando  gente  del 
pueblo  que  habitaba  en  Ro- 
ma ,  para  desahogar  la  Ciu- 
dad ,  y  dar  tierra  de  labor 
á  los  que  no  tenian  suficien- 
te patrimonio  )  Mario  Sexies, 
Valerioque  Flacco  Coss.  Ñeque 
ajadle  memoria  manda^verim, 


lado  VI.  de  Mario  fué  cien 
años  antes  del  Nacimiento  de 
Christo.  Desde  entonces  ea 
adelante  las  Colonias  que  ha- 
cían los  Romanos  eran  por 
medio  de  Soldados  ,  á  quie- 
nes concluido  el  tiempo  de 
servicio  enviaban  a  los  pue- 
blos que  se  hacían  Colonias, 
señalando  á  cada  uno  patri- 
monio por  medio  de  las  he- 
redades que  le  daban  :  y  co- 
mo estas  se  deducían  por  me- 
dio de  Soldados  ,  las  intitula- 
ban Militares.  Las  anteceden- 
tes se  decían  Civiles ,  por  cau- 
sa de  los  Ciudadanos  ,  y  To* 
gadas  por  el  Trage. 
8 

mos  fundamento  para  decir 
que  fuese  Militar  :  no  solo 
porque  ^egun  lo  dicho  debe 
reconocerse  deducida  antes  de 
empezar  las  Militares ,  si  no 
porque  ella  misma  se  intitu- 
lo Togada  :  y  en  sus  muchas 
Medallas  que  tenemos  ,  en 
ninguna  vemos  Signos  Mili- 
tares, quales  usaban  las  dedu- 
cidas nuevamente  Colonias, 
como  Mérida  y  Zaragoza  ,  y 
las  que  sin  alterar  la  antigua 
población  ascendían  á  Colo- 
nias por  medio  de  Soldados, 
como  Acci.  Según  esto  Tar- 
ragona era  Colonia  en  tiem- 
tí  4  po 


Én  Tarragona  no  teñe- 
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po  que  se  deducían  las  Ci-  en  que  se  intitula  Colonia  Ju-- 
viles  ,  después  de  los  Scipio-  lia  ,  la  qual  persevera  en  ca- 
nes, Y  mas  de  cien  años  antes  sa  del  Canónigo  Marti ,  Ca- 
del  Nacimiento  de  Christo.  lie  mayor  ,  y  fué  mandada 
9  El  motivo  de  reducirla  poner  por  L.  Mínicio  ,  del 
el  Arzobispo  D.  Antonio  Au-  qual  hablaremos  después  al 
gustin  al  tiempo  de  Julio  Ce-  fin  del  cap.  23.  y  la  piedra 
sar  ,  fué  por  una  Inscripción  dice  asi; 

GENIO.  COL.  I.  V.  T.  TARRAC 
L.  MÍNICIVS  APRONIANVS 

iT  VIR.  QQ,  TESTAMENTO 
EX.  ARG.  LIBRIS.  XV 
PONI  IVSSIT 


La  I.  después  de  COL  onia  la 
interpretó  D.  Antonio^ugus- 
tin  leyendo  lidia  ,  y  enten- 
diendo por  esto  que  Julio  Ce- 
sar la  hizo  Colonia.  Morales 
en  las  Antigüedades  fol«  68. 
hyólmmimis,  ó  franca,  y  per- 
mitiendo ia  lección  de  Julia, 
la  reduce  á  que  el  Cesar  la 
hizo  Colonia  Tengo  por  cier- 
to que  la  I.  debe  interpretar- 
se lulia  ,  por  ser  este  el  dic- 
tado que  ostentan  otras  Ciu- 
dades en  sus  Medallas ,  unas 
veces  con  L  sola  ,  otras  po- 
niendo IVL.  y  algunas  con 
todas  letras  IVLIA  ,  como 
verás  en  las  Medallas  de  Ca- 
lahorra,de  Ilergavonia  y  Lep- 
tis.  Tarragona  no  usó  de  tal 


dictado  en  sus  Medallas :  pero 
consta  en  sus  Inscripciones, 
pues  demás  de  la  referida  hay* 
los  mismos  dictados  en  otras 
de  Barcelona  ,  que  dicen: 

COL.  L  V.  T.  TARRAC 

como  verás  en  Marca  (  1.  2. 
c.  14.)  pero  no  prueba  este 
dictado  de  Julia ,  que  el  Ce- 
sar la  hiciese  Colonia  :  porque 
como  hemos  dicho  ,  ya  lo 
era  antecedentemente  ,  sino 
solo  que  Julio  Cesar  la  con- 
cedió aquel  título  ,  por  lo 
bien  que  le  sirvió  :  pues  co- 
mo arriba  diximos ,  desampa- 
ró esta  Ciudad  el  partido  de 
Pompeyo  á  favor  del  Cesar 

en 


Colonia  de 
en  el  tiempo  mas  oportuno: 
y  desde  entonces  empezó  á 
merecer,  que  quand#  fué  pre- 
miando los  servicios  de  las 
Ciudades  fieles ,  honrase  á  es- 
ta ,  concediéndola  usase  de  su 
nombre  ,  con  el  dictado  de 
Julia,  y  se  intitulase  Vencedora, 
por  la  gran  fidelidad  con  que 
desde  el  principio  de  los  Ro- 
manos en  España  les  sirvió  en 
lo  próspero  y  adverso  ,  con- 
I  tribuyendo  á  sus  triunfos,  co- 

Cesare¿e  Augustce  domu 
Tarraco. 
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mo  la  primera  en  la  devo- 
ción á  los  Romanos. 

10  A  los  títulos  de  Julia, 
y  Vencedora  añadió  Tarrago- 
na otro  dictado  ,  que  en  Me- 
dallas é  Inscripciones  significó 
por  una  T.  descifrada  por  D. 
Antonio  Augustin  con  los 
nombres  de  Tirrhenka ,  ó  Jb- 
^add  ,  alegando  el  primer  dic- 
tado por  los  Versos  de  Auso- 
nio  ,  quando  dice  Ep'st.  23. 


est.  Tyrrhenica  propter 


II  Pero  el  título  de  Tir- 
renica  parece  le  usó  el  Poe- 
ta para  llenar  el  verso  ,  deno- 
tando que  era  litoral  del  Mar 
Tirreneo  ,  ü  de  Toscana  ,  no 
porque  fuese  dictado  de  la 
Ciudad ,  que  no  tenia  moti- 
vo particular  para  intitularse 
marítima ,  pues  no  habia  otra 
mediterránea  de  quien  por 


aquella  voz  se  distinguiese,  y 
el  estar  en  la  costa  del  Mar 
Tirreno  era  común  á  otras, 
no  prerrogativa  digna  de  que 
Tarragona  hiciese  alarde  de 
ella.  Asi  respondiendo  S.  Pau- 
lino á  Ausonio  (  Poema  X. 
V.  236. )  llama  al  mar  de  la 
boca  del  Ebro  ,  Thyrrhe- 
no. 


Qua  Betis  Oceanum  y  Tyrrhenumque  auget 

Hibertís. 


No  porque  el  mar  de  nuestra  tas  Thyrrhenicas  de  Toscana. 

costa  tuviese  por  ella  dictado  12  Él  dictado  de 7b^¿z^(^  era 

'  de  Thyrrheno  ,  sino  porque  tan  honorífico  ,  que  los  mis- 

,  continua  el  piélago  hasta  las  eos-  mos  Romanos  le  ostentaban. 
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'    'Romanos  rerum  dóminos , 

Este  verso  es  de  Virgilio 
^n.  I.  n),  286.  y  no  sé  como 
D.  Antonio  Agustín  escribe, 
dicen  que  le  usó  Augusto  Ce- 
sar ,  reprehendiendo  al  pueblo 
Ma  ñano  y  porque  no  us  iba  de 
las  To^  is ,  como  sus  ant  epasa- 
dos, (Dial  7.)  Aquel  dicen  se 
pudiera  suprimir :  pues  Sueto- 
nio  en  el  Cap.  40.  afirma  ha- 
berle alegado  Augusto  para  el 
fin  ,  Y  mandó  á  los  Ediles, 
no  permitiesen  que  ninguno 
andubiese  por  el  Foro  y  Cir- 
co ,  sino  Tobado  ,  porque  este 
era  el  trage  proprio  de  los 
Romanos :  y  este  el  que  to- 
maban las  Provincias  de  ma- 
yor sujeción  y  propensión  á 
Roma ,  y  por  él  se  intitula- 
ban Togadas ,  como  la  Ga- 
lia  Cisalpina,  que  se  llamaba 
Togada  ,  como  verás  en  Pli- 
nio  lib.  3.  c.  14. y  Strabon  afir- 
ma de  los  Españoles  que  se 
hicieron  á  las  costumbres  y 
moda  de  los  Romanos ,  que 
se  llamaban  Togados  :  Qui 
hanc  forrnam  sequuntur  His pa- 
ñi ,  Stolati ,  seu  Togati  appel- 
lantur,  (/;.  i  s  i.)  Y  mas  adelan- 
te confiesa  de  los  que  antes 
eran  fieros  ,  que  ya  civiliza- 
das las  costumbres  ,  estaban 
con  la  Toga  revestidos  de  la 


gentemque  TOGATAM. 

moda  de  ItúhiCum  loga  for-- 
mam  indutos  Italicam,{p,  i6j.) 
Y  si  los  mas  fieros  de  la  Celti- 
beria se  intitulaban  Togados 
por  la  civilidad  y  trage;  ¿  qué 
direm  js  de  Tarragona  ,  sien- 
do la  primera  y  casi  conti- 
nua Corte  de  los  i^retores  6 
Legados  Romanos? 

13  Si  la  Región  de  la  Ga- 
lia  Cisalpina  practico  el  inti- 
tularse Togada ,  no  encontra- 
rás inconveniente  para  que 
una  Ciudad  usase  el  mismo 
título  :  y  en  efecto  el  Empe- 
rador Commodo ,  quando  ri- 
diculamente quiso  mudar  el 
nombre  de  Cartágo,  aplicán- 
dola el  suyo  ;  la  añadid  el 
dictado  de  Togada :  Ridkule 
etiam  Carthaglmm  Alexan- 
driam  Commodam  Togatam 
appellan}it,  como  escribe  Lam- 
pridio  al  fin  de  su  Vida.  Re- 
sulta ,  pues  ,  que  el  dictado 
de  Tarragona  en  las  Inscrip- 
ciones y  Medallas ,  denota- 
do por  una  T.  no  tiene  me- 
jor sentido  que  el  de  Toga- 
da: porque  hecha  Colonia  Ci- 
vil antes  de  empezar  las  Mi- 
litares ,  empezó  desde  luego 
á  ser  Togada  por  los  Ciuda- 
danos Romanos  que  vinie- 
ron á  ella ,  introduciendo  las 

Le- 


Colonia  de 
Leyes ,  trage  y  costumbres 
que  tenían  en  Roma  :  y  sa- 
biendo que  los  Españoles  Ita- 
lianizados se  intitulaban  To- 
gados ;  ningún  putblo  podia 
vencer  en  esto  á  Tarragona, 
por  lo  que  se  ha  notado. 
J4    Aunque  en  los  docu- 

O  P  ]  L  I  A  E.  M.  F 

SECLNDAE 

FLAMINIC 
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mentos  alegados  ves  á  Tar- 
ragona intitulada  Colonia  Ju- 
lia ,  Vencedora  y  Togada ,  no 
eran  títulos  indispensables* 
También  hay  Inscripciones 
en  que  se  nombra  Colonia  sin 
ningún  dictado  como  en  las 
siguientes: 

C.  V  I  B  í  O.  C.  F 
GAL.  LaTRONI 
Q.  IL  V  I  R.  I  T  E  M 
IL  V  I  R.  d  V  l  N  a 
COL.  TARRAC 
F  L  A  M.  P.  H  C.  EX 
TESTAMENTO 
FVLVIAE.  CELERA  E 
HE  RE  DES  FVLVI 
VS.  M\SAFV^^.  ET 
FVLVIVS.  MObCHVS 


15    Ambas  las  pone  Gru- 
tero  p.  CCCXXIII.  10.  y  p, 
C' CLXXXVII.  4.  como 
existentes  en  Tarragona  :  y 
en  ambas  se  halla  K.OLonia 
sin  ningún  dictado.  (  onocese 
hoy  la  primera  en  Tarrago- 
na ,  y  por  tanto  corregimos 
el  1  ombre  ,  que  no  es  Po- 
pilia  ,  sino  Op  lij.  Sábese  que 
I  esta  Opilia  fué  madre  de  Fui- 
'Vía  Celera  :  y  esta  hija  (  de- 
más  de  la  primera  memoria 
j  erigida  á  la  ma.ire)  mando 
j^or  su  Testamento  poner  á 
I  C  Vibro  Ladrón  la  segunda, 
\  alegada  aqui  ,  á  fin  de  dar 


juntas  las  menciones  de  Fulvía 
Celera  :  y  por  lo  mismo  aña- 
dimos otra  de  Grutero  p. 
CC^  XIX.  5  puesta  también 
en  Tarragona  ,  por  la  qual 
consta  ,  que  el  Padre  de  Ful- 
via  se  llamo  Marco  ,  y  que 
la  misma  tulvia  fué  Plaml'- 
mea  perpetua  de  la  Concordia 
yítigust'al ,  á  la  qual  Fulvía 
puso  un  Liberto  ,  Fuiv?o 
Diadocho  ,  la  siguiente  me- 
moria ,  como  á  su  Patrona: 


FVL^ 
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F VL VI AE 

M.  F 
CELERAE 
FLAM.  PERPET 
GONCOR.  AVG 

F  V  L  V  í  V  S 
DIADOC-I(^)VS 
LIB 

PATRONAE 

En  la  segunda  de  arriba  ve- 
mos que  esta  Fulvia  por  su 
Testamento  mandó  á  los  he- 
rederos Fulvio  Musseo  yFuI- 
vio  Moscho  ,  que  pusiesen 
aquella  memoria  á  Cayo  Vi- 
bio  Ladrón  ,  que  era  de  la 
Tribu  Gvileria  ,  Flamen  de  la 
Provincia  de  España  v  iterior, 
y  fué  Questor  ,  Duumvir 
annual  ,  y  Qinquenal  de  la 
Colonia  Tarraconense. 

16  Finestres  en  la  Clase 
tercera  de  Inscripciones  n.  20. 
quiere  excluir  la  Q.  prime- 
ra del  tercer  renglón,  porque 
entendiéndola  de  Quinque- 
nal 5  le  pareció  redundante, 
pues  luego  se  repite  el  Duum- 
víralo  Quinquenal.  Pero  la  Q. 
no  denota  Quinquenal  ,  sino 
Questor  ,  de  cuyo  empleo  su- 
bían al  Duumvirato  ,  según 
la  Inscripción  de  Muratori 
p.  5 1 5.  ó.  Q.  ADLECTO  IN- 

(*)   H  por  H.  como  en  Grutero  f 
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TER.  11.  VIRAL,  y  le  an- 
teponían á  la  dignidad  de 
Duumvir ,  según  otra  Ins- 
cripción de  Muratori  p.  608. 
I.  QVAESTORIII.  VIPvO 
QVINQ.  y  suponiendo  Fines- 
tres  Duumvirato  annual ,  y 
quinquenal  (  según  la  Inscrip- 
ción de  Grutero  p  CCCC-» 
XVII.  6.  en  que  C.  Hedió 
se  dice  II.  VIR.  QVINQ.) 
no  hay  motivo  para  excluir 
la  primera  Q.  de  nuestra  Ins- 
cripción ,  pues  tiene  sentido 
legitimo  en  el  cargo  de  Ques- 
tor :  y  se  autoriza  por  otra 
Inscripción  de  Lucio  Numl- 
sio  ,  que  pondremos  después 
en  el  cap.  22.  n.  19.  el  qual 
fué  Edil ,  Questor ,  Duum- 
vir y  Quinquenal, 

17  De  esta  Colonia  sia 
títulos  verás  otra  Inscripción, 
arriba  ,  sobre  los  muros  de 
Tarragona ,  pag.  71. 

Colonias  de  la  Provincia  Tar- 
raconense. 

18  Fuera  de  la  Capital 
había  en  la  Tarraconense  mu- 
chas Colonias.  Plinío  cuenta 
doce  en  general ,  pero  solo 
nombra  en  particular  las  si- 
guientes (  lib,  3.  c.  3.) 

Tarragona 

Acci 

u  CCCCXXXI. 


.  Colonia  de 

Acci 

Barcelona 

Carthagena 

Celsa 

IlUci 

Salaria 

Valencia 

Zaragoza.  9. 
Estas  son  indubitables  en  Pli- 
nio.  Harduino  (  sobre  las  Me- 
¡idallas  de  Celsa  )  anadio  á  Li- 
¡bisosona  ,  Setabi  y  Valeria» 
\    19    La  primera ,  por  de- 
cir PUnio  :  Ex  Colonia  Acci- 
tana  Gemelenses  ,  LibisosG- 
na^  cognomine  Foroaugiístanai 
quibiis  duabus  jus  Itali^e  datum : 
ex  Colonia  Salaríense  trc.  y 
por   estas  voces  quibus  dua- 
bus ,  hace  Colonia  á  Libisc- 
sona  (  Libisosa  ó  Libisoca  ) 
como  á  Acci.  Pero  no  ten- 
go por  cierto  que  Plinio  la 
reputase    Colonia  :  no  solo 
porque  no  se  necesita  para 
el  número  de  las  doce  ,  sino 
porque  parece  apartó  á  Libi- 
sosa de  la  razón  de  Colonia, 
aplicando    únicamente  esta 
yoz  á  Acci  ,  y  á  Salaria  ,  á 
quien  immediatamente  des- 
pués de  las  palabras  alegadas 
nombra  ,  diciendo  :  Ex  Colo- 
nia Salaríense  oppidani  &c.  Y 
este  esmero  en  llamar  Colo- 
nia á  Acci  5  y  á  Salaria  ,  no 
autoriza  que  Libisosa  lo  fue- 
se 5  en  vista   de  nombrarla 
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Plinio  sin  el  título  que  apli- 
ca á  las  dos  immediatas  :  pues 
en  caso  de  que  todas  lo  fuesen, 
le  bastaba  decir  :  Ex  Colonüs^ 
ó  daria  á  Libisosa  el  título 
de  Colonia ,  que  expresa  en 
las  otras.  Viendo   pues  que 
escrupulosamente   aplica  el 
dictado   de  Colonia  á  Acci 
y  Salaria  ,  y  no  á  Libisosa, 
tampoco    nosotros  estamos 
obligados  á  dársele.  Es  ver- 
dad que  Morales  refiere  una 
Inscripción  en  que  Libisosa 
se  intitula  Colonia  :  pero  es 
del  Imperio  de  Marco  Aure- 
lio Antonino  ,  en  que  pudo 
haber  pnsí  do  á  Colonia  (  co- 
mo sabemos  lo  pretendió  Itá- 
lica en  el  Imperio  de  Hadria- 
no )  y  sin  ésta  en  tiempo  de 
Plinio  hay  fundamento  para 
completar  las  doce  Colonias, 
como  diremos.  Pero  si  por 
no  ser  indubitable  el  niímero 
de  las  doce  Colonias  en  Pli- 
nio (como  luego  apuntare- 
mos )  le  pareciere  á  alguno 
la  expresión  referida  de  Pli- 
nio suficiente  para  admitir 
entre  las  Colonias  á  Libiso- 
sa ;  será  esta  una  de  las  que 
deben  añadirse  á  las  doce. 

20  Setabi  y  Valeria  de 
ningún  modo  pueden  ser  con- 
tadas entre  las  Colonias  de 
Plinio  ,  no  solo  porque  sin 
ellas  hay    fundamente  para 

las 
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las  doce  Colonias ,  sino  por 
haberle  también  para  excluir- 
las :  pues  ya  vimos  en  el  To- 
mo VIH.  sobre  la  Iglesia  Se- 
tabitana  ,  que  Setabi  fué  Mu- 
nicipio :  y  como  Plinio  ha- 
bla de  un  mismo  modo  de 
Valeria  que  de  Setabi ;  am- 
bas deben  contarse  entre  los 
Municipios  :  y  ninguno  tiene 
menos  necesidad  de  recono- 
cerlas Colonias ,  que  Hardui- 
no  :  pues  hace  tales  á  Astor- 
ga  y  Braga :  y  asi  resultaban 
14.  contra  el  texto  de  Pli- 
nio, que  reconocido  por  Har- 
duino  ,  no  expresa  mas  que 
doce. 

21  Tenernos  hasta  aquí 
las  nue've  Colonias  referidas. 
Las  restantes  no  son  tan  cons- 
tantes, y  por  eso  hay  variedad 
en  los  Autores.  Yo  admito 
las  siguientes, 

Clunia 
Asíorga 
Braga,  12 

22  De  Clunia  hay  testi- 
monio expreso  de  Ptolemeo, 
que  dice  :  Clunia  Colonia.  Ni 
sirve  para  esto  la  Medalla  to- 
mada por  Harduino  de  Gol- 
cio  ,  en  que  Clunia  se  intitu- 
la COL  onia  :  porque  no  hay 
tal  Medalla  :  como  ni  tam- 
poco la  que  ,  mal  conservada, 
engañó  á  D.  Antonio  Agus- 
tín ,  pareciendole  que  tenia 


Trat.  62.  Cap.  12. 
MVN  icipium.  Harduino  apli- 
ca á  Clunia  ambos  títulos  de 
Colonia  ,  y  Municipio ,  sin 
manifestar  la  diferencia  de 
tiempos ,  precisa  para  evitar 
la  incompatibilidad  de  aque- 
llos dos  conceptos.  Pero  omi- 
tiendo esto ,  y  el  yerro  de 
haber  reputado  al  Buey  solo 
de  las  Monedas  como  sím- 
bolo de  Colonia  (  contra  to- 
das las  Medallas  que  le  ponen 
en  MVN  icipios  )  basta  para  el 
asunto  la  expresión  de  Ptolo- 
mco,  que  llama  á  Clunia  Co- 
lonia ,  y  no  hay  nada  contra 
ello  ,  antes  bien  puede  apo- 
yarse en  vista  de  que  era 
también  Conuento  jurídico  :  y 
estos  los  vemos  puestos  en 
Colonias  :  pues  de  los  trece 
Conventos  que  había  en  Es- 
paña, solo  Cádiz,  sabemos  era 
Municipio  ,  por  las  particula- 
ridades que  tuvo  con  el  Pue- 
blo Romano  ;  y  acaso  por  eso 
quiso  perseverar  con  leyes 
proprías  sin  pasar  á  Colo- 
nia. 

23  De  todos  los  demás 
no  tenemos  excepción:  y  sa- 
bemos de  cierto  que  estaban 
en  Colonias  los  de  Se^villUf 
Córdoba  ,  Cartagena ,  Tarra- 
gona ,  Zarago'za  ,  Merida^ 
Pacense  y  Scalabitano ,  cuyos 
exemplares ,  con  el  de  Clunia 
(  autorizada  por  Ptolomeo  ) 

obli- 
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obligan  á  poner  el  niímero  de  deber  añadirse  otra  Colonia, 
las  XII.  Colonias  de  Plinio  a  que  fue 
Clunia  ,  y  añadir  á  Braga  y  Lugo, 
Astorga  ,  que  eran  Conven-  porque  ésta  fué  Con'venfo, 
tos :  por  quanto  la  generali-  como  las  otras ,  y  no  tene- 
dad  de  verlos  en  Colonias,  mos  motivo  para  medirla  por 
autoriza  la  misma  formalidad  diferentes  leyes.  Los  que  ad- 
en  Ciudades  donde  no  cons-  miten  á  Libisosa  como  Co- 
ta lo  contrario  ,  como  no  lonia,  cuentan  catorce  ,  di- 
consta  en  Clunia  ,  Braga  y  ciendo  estar  errado  en  Pli- 
Astorga.  Harduino  alegó  Mo-  nio  el  nilmero  de  XII.  y  es- 
nedas  con  titulo  de  COL  o/í/íí  to  es  muy  regular,  ó  nada 
en  Astorga  y  Braga  :  pero  estraño  ,  en  ndmeros  de  li- 
ninguno  debe  hoy  contar  so-  bros  :  por  lo  que  no  debes 
bre'tales  Medallas :  sino  ad-  insistir  en  ellos  tanto  como 
mirarse  de  que  el  mismo  Es-  en  las  pruebas  alegadas  so- 
critor  omitiese  estas  Coló-  bre  si  la  Ciudad  era  Colonia, 
nias  al  nombrar  las  doce  de  25  Plinio  añade  otra  Co- 
Plinio  :  y  que  leyendo  en  D.  lonia  en  el  lib.  4.  c.  20.  y  fué 
Antonio  Agustín  á  Clunia  y  Fhi'viobrigay  de  la  qualno  hi- 
Astorga  como  Colonias  ,  di-  zo  mención  en  el  lib.  3.  c.  3. 
xese  ,  no  tuvo  para  ello  nin-  donde  puso  el  número  de  las 
gun  fundamento  :  y  esto  en  Colonias  de  la  Tarraconense, 
el  mismo  libro  (  Popular,  en  que  no  parece  debe  entrar 
Urb,^  en  que  Harduino  las  la  referida :  porqueFlaviobri- 


publica  Colonias  por  sus  Me- 
dallas. Yo  (  vuelvo  á  decir  ) 
no  admito  tales  pruebas :  y  re- 
conozco á  Clunia  ,  Braga  y 


ga  era  litoral  del  Mar  Sep- 
tentrional :  y  en  el  lib.  3.  en 
que  numeró  las  Colonias  ,  no 
hizo  ninguna  mención  de  la 


Astorga,  como  Colonias,  por  Costa  Septentrional :  por  lo 
las  alegadas  ,  de  Ptolomeo  que  Flaviobriga  no  se  necesi- 
para  Clunia  ,  y  de  su  Conven- 
to jurídico  ,  que  es  común 
fundamento  para  las  otras: 
y  porque  todas  se  necesitan 
para  completar  las  doce  re- 
feridas en  Plinio. 

24   Pero  de  aqui  resulta 


ta  introducir  en  el  numero 
que  refirió  en  el  lib.  3.  pe- 
ro debe  añadirse  á  la  suma 
total  de  Colonias  en  la  Tar- 
raconense. 

26    D.  Antonio  Agustín 
contó  entre  las  doce  Colo- 
nias 
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nías  á  Juliobriga  ,  que  era  de  '  xese  quien  omite  á  Braga  y 
los  Cántabros  ,  pero  ni  da,    Lugo  ,  que  convenían  con 
ni  yo  descubro  prueba  para    Clunia  en  la  razón  de  Con- 
ello  :  ni  para  que  la  introdu-    vento  jurídico. 

CAPÍTULO  XIII. 


TARRAGONA   CONTENTO  JURIDICO 

de  Romanos. 


I  Nad  ie  puede  dudar  que 
los  Romanos  pusieron  en  Tar- 
ragona Chanciliería,  llamada 
entonces  Con'vento  de  pueblos, 
por  quanto  alli  habían  de 
concurrir  á  decir  sus  pley- 
tos  quantas  Villas  y  Ciudades 
abrazaba  el  territorio  de  su 
jurisdicion.  Esta  providencia 
fué  precisa  después  que  los 
Romanos  se  hicieron  due- 
ños de  las  Provincias ,  echan- 
do fuera  de  España  á  los 
Africanos  :  pues  como  cada 
día  iban  sujetando  ,  ó  atra- 
yendo á  su  obediencia  mas 
Pueblos ,  crecieron  tanto ,  que 
ya  no  bastaban  los  Pretores 
para  oir  y  sentenciar  sus  cau- 
sas. Tampoco  era  decente  ,  ni 
tolerable ,  que  siendo  tan  di- 
latadas las  Provincias  ,  estu- 
viesen los  Pueblos  precisados 
á  buscar  al  Pretor  ,  á  veces 
con  el  grabamen  de  una  lar- 
guísima distancia :  y  ocurrien- 


do á  estos  inconvenientes, 
repartieron  el  territorio  de 
cada  Provincia  en  diversos 
Conventos  ,  proveyendo  que 
en  las  Ciudades  Capitales ,  y 
proporcionadas  para  las  con- 
currencias, hubiese  Chancille- 
ría  estable  y  permanente,  ca- 
yos Jueces  sentenciasen  (co- 
mo hoy  se  practica )  las  du- 
das ,  competencias  y  quere- 
llas de  los  atribuidos  a  su 
jurisdicion. 

2  La  España  Citerior  se 
dividió  en  siete  Conventos, 
colocados  en 

Tarragona 

Cartagena 

Zaragoza 

Cluriía 

As  torga 

Lugo 

Braga 

como  refiere  Pliniolib.3.  c.g. 
y  estose  debe  entender  des- 
pués de  la  partición  de  Au- 
gusto ,  quando  la  España  Ul- 

te- 


feriar  quedo  reducida  á  Lu- 
sitania,  y  Betica:  pues  antes 
la  Citerior  no  pasaba  del  Ebro, 
tocando  á  la  Ulterior  la  Cel- 
tiberia y  Vaceos  &c.  que  des- 
pués de  Augusto  fueron  de 
la  Citerior  ,  ó  Tarraconense, 
con  todo  quanto  no  era  Be- 
tica,  y  Lusitania:  por  lo  que 
Galicia  que  en  lo  antiguo 
era  de  la  Ulterior,  desde  Au- 
gusto perteneció  á  la  Tarra- 
conense. Esto  queda  aproba- 
do en  varias  partes ,  y  aun- 
que algunos  modernos  lo  es- 
criben de  otro  modo ;  no  me- 
recen ser  impugnados ,  por  ser 
la  cosa  notoria  en  Livio ,  para 
lo  antiguo;  y  en  Me'la,  Pli- 
nio ,  y  Ftolomeo ,  para  lo  pos- 
terior al  Imperio  de  Augusto. 

3  En  aquel  espacio  des- 
de los  Pireneos  al  Ebro,  no 
hubo  mas  Convento  que  el  de 
Tarragona :  pero  al  margen 
del  Rio  se  puso  el  de  Zara- 
goza ,  que  tenia  jurisdicción 
á  la  otra  parte  del  Ebro.  En 
lo  antiguo,  quando  los  Ro- 
manos no  pasaban  del  Rio, 
no  es  tiempo  de  que  admita- 
mos Convento  en  Tarrago- 
na ,  porque  mientras  fue  el 
Ebro  límite,  no  tuvieron  do- 
minio seguro  y  estendido, 
bastando  la  persona  del  Pre- 
tor para  lo  que  tenia  deba- 
jo de  su  dominio. 

Tomo  XXm 
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4  Con  esto  nos  hallamos 
metidos  en  la  duda  de  quan- 
do empezó  Tarragona  á  te- 
ner Chancilleria  de  Romanos: 
cosa  no  controvertida  en  los 
Autores,  y  tal  qual  que  la 
ha  mencionado,  da  mas  oca- 
sión á  la  duda  que  á  la  reso-* 
lucion.  El  que  aplique  esto  al 
Imperio  de  Hadriano,  va  muy 
distante  de  la  verdad ,  y  no 
tiene  mas  fundamento  que  la 
imaginada  partición  de  Pro- 
vincias atribuida  á  aquel  Em- 
perador ,  y  es  muy  imperti- 
nente para  el  asunto  ,  aunque 
fuera  legitima  :  pues  hacer 
nueva  división  de  Provincias, 
no  tiene  conexión  con  los 
Conventos  jurídicos  segua 
convence  la  partición  de  Cons- 
tantino, que  ni  estableció  ,  ni 
alteró  los  Conventos. 

5  El  Señor  Marca  en  el 
límite  Hispánico  ( 1.  2.  c.  4.) 
dice  que  habia  empezai  >  la 
división  del  Cuerpo  Español 
en  Conventos  en  tiempo  de 
Julio  Cesar,  por  quanto  en 
el  Comentario  de  B.llo  -His- 
paniensi  hace  el  Autor  men- 
ción del  Convento  Hispalen- 
se :  Coeperat  aiitem  Ii£c  Con^ 
"ventiium  diuisio  j  im  a  tempo- 
ribus  C.  Juíii  saris,  cum  in 
Comnentario  de  Bdlo  Hispa- 
niensi  fiat  mentio  Conventus 
His^alensis  in  Botica,  Pero  sia 

I  du- 
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duda  eran  los  Conventos  ju- 
rídicos mas  antiguos  q  e  Ju- 
lio G^sar  :  pues  hallándose 
Qücstor  en  la  España  Ulte- 
rior, le  mandó  el  Pretor  (que 
segiin  Veleyo  2.  43:  se  llamó 
Veter  Antis t tus  )  que  visitase 
los  Conventos  jurídicos,  co- 
mo  afirma  Suetonio  cap.  7- 
Qu^estorilllteriur  Hispania  ob- 
*venit :  ubi  cum  mandato  Pr^e- 
ioris  jure  aicundo  Con'ventus 
circuir et  Gadesque'venissettrC' 
Si  Julio  Cesar  en  su  Qüestura 
visitó  los  Conventos  de  la 
España  Ulterior  ;  no  pode- 
mos dudar ,  que  no  solo  an- 
tes de  su  guerra  con  Pom- 
peyó,  sino  antes  de  su  Qües- 
tura ,  tenia  ya  Conventos  la 
España  Ulterior,  con  alguna 
antelación  pues  enviaba  el 
Pretor  (o  según  algunos,el  Pue- 
blo Romano)  quien  recono- 
ciese el  modo  con  que  esta- 
ban administrados.  Y  real- 
mente desde  que  Scipion  echó 
de  España  á  los  artagineses, 
prontamente  se  hallaron  los 
Rom¿ínos  Señores  de  todo 
lo  principal  de  ambas  Espa- 
fia«í :  y  hasta  '  adiz  enviaron 
Prefecto  :  pues  en  el  año  de 
199.  antes  de  Christo  sien- 
do Cónsules  L  Cornel.  Len- 
tu/uSy  y  P,  Villius  Tappulus 
pidieron  los  Gaditanos ,  y  se 
les  condonó,  el  no  enviar  allá 
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Prefecto,  como  refiere  Livio 
( 1.  32.  c.  2. )  Gaditanis peten- 
tibus  rcmissum  ne  P rafee  tus 
Gadeis  mitteretur :  y  en  esta 
general  dominación  era  pre- 
ciso proveyesen  sobre  la  ad- 
ministración de  Justicia  ,  es- 
tableciendo para  ellos  Jueces 
en  las  principales  poblacio- 
nes. 

6  Tarragona  debe  ser  re- 
conocida primera  en  todas 
estas  prerrogativas  :  porque 
siendo  la  mas  antigua  ,  mas 
fiel,  y  mas  devota  en  el  ob- 
sequio y  residencia  de  los  Pre- 
fectos Romanos ;  no  podia  es- 
tablecerse Chancilleria  para  la 
España  Citerior^n  Ciudad  di- 
versa de  la  Capital.  Esta  mis- 
ma debia  alargar  su  jurisdi- 
cion  por  debajo  del  Ebro, 
hasta  que  en  tiempo  de  Au- 
gusto fue  la  fundación  de  Za- 
ragoza^  donde  establecieron 
otro  Convento  para  mayor 
comodidad  de  los  pueblos, 
en  cuya  atención  aplicaron  al 
de  aquella  Ciudad  porción  de 
territorio  sobre  el  Ebro ,  que 
antes  pertenecía  al  Convento 
de  Tarragona  ,  por  quanto 
establecido  otro  en  Zarago- 
za ,  era  mas  proporcionado  el 
recurs  >  á  la  nueva  Ciudad, 
que  á  la  primitiva. 

7  Después  que  Scipion 
conquistó  á  Cartagena ,  y  que- 
da- 


Convento 

daron  los  Romanos  pacífi- 
cos Señores  de  la  Provincia, 
establecieron  allí  otro  Con- 
vento, que  confinaba,  y  aca- 
so llevo  porción  de  lo  perte- 
neciente á  Tarragona»' 
que  el  Convento  de  ésta  em- 
pezó anfe<  que  el  de  Carta- 
gena ,  como  parece  verosí- 
mil, por  el  mas  antiguo  do- 
minio de  los  Romanos  en 
todo  lo  Citerior,  Clunia  co-. 
mo  mas  antigua  que  Zara- 
goza, seria  la  confinante  con 
el  Convento  de  Tarragona, 
que  tendría  mucho  de  lo  apli- 
cado al  Cesaraugustano :  pero 
como  el  distrito  era  muy  di- 
latado, erigieron  otro  en  Za- 
ragoza. Desde  entonces  que- 
dó el  Tarraconense  mas  re- 
ducido que  en  lo  primitivo. 

8  Sin  embargo  era  bien 
estendida  la  jurisdicion  del 
Convento  de  Tarragona:  pues 
incluía  en  su  distrito  quarenta 
y  tres  pueblos  de  su  jurisdi- 
cion ,como  refiere  Plinio:  pe- 
ro no  expresa  á  todos ,  sino 
á  los  mas  famosos,  que  son 
los  siguientes: 

Dertosanos. 

Bisgargitanos.  j 

Ausetanos. 

Cerretanos  Julianos. 

Cerretanos  Augustanos, 

Edetanos. 

Gerundenses. 
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Geso'rienses. 

JuUenses  de  Tearl. 

Aquicaldense<^-"^ 

Onenses.  ( 
p^vtiionenses.  J 

9  Estos  tres  últimos  eran 
estipendiíirios:  Los  dos  prime- 
ros ,  Ciudadanos  Romanos :  los 
demás,  latinos:  y  como  son 
pueblos  de  distintos  Obispa- 
dos ,  trataremos  de  ellos  en 
diversos  sitios. 

10  Pero  aunque  en  el 
Convento  de  Tarragona  no 
expreso  Plinio  mas  pueblos, 
delDen  aplicarse  los  que  en  su 
territorio  dexaba  ya  nombra- 
dos poco  antes  recorriendo 
las  costas.  Tales  son. 

Subur. 

Barcelona. 

B^tulo. 

lluro. 

Blandas. 

Emporias. 
Estos  no  podían  tocar  á  otro 
Convento,  hallándose  en  el 
territorio  del  presente:  y  Pli- 
nio quiso  dejarlos  incluidos, 
quando  al  tratar  del  Tarra- 
conense, y  los  demás  en  parti- 
cular, previno  iba  á  nombrar 
los  pueblos  pertenecientes  á 
cada  uno,  exceptuando  los  ya 
expresados.  Nunc  per  singulos 
Conventus  reddentur  insignia^ 
PRJET£R  SUPRADIC^ 
TA.  Y  es  preciso  confesarlo 
I  2  asi: 
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asi :  porque  ni  Barcelona  ,  ni 
loe  demás  ya  nombrados  po- 
dían ser  excluidos  de  Conven- 
to Jurídico. 

1 1  Esta  repartición  a,  ic, 
Provincia  Tarraconense  en 
siete  Conventos ,  pertenece  al 
tiempo  de  Augusto,  no  al  de 
Constantino  Magno:  porque 
quando  éste  hizo  nueva  di- 
visión de  Provincias  segregó 
de  la  Tarraconense  el  Con- 
vento de  Cartagena  ,  el  de 
Clunia,  el  de  Astorga ,  el  de 
Lugo ,  y  el  de  Braga  ,  perte- 
necientes á  las  nuevas  Pro- 
vincias de  Cartagena,  y  Gali- 
cia :  de  suerte  que  la  Tarraco- 
nense quedó  repartida  en  so- 
los dos  Conventos,  que  fue- 
ron los  de  Tarragona ,  y  Za- 
ragoza. Pero  como  el  espacio 
desde  Augusto  á  Constanti- 
no fue  el  mas  dilatado,  y  el 
proprio  del  Imperio  Roma- 
no (  pues  al  otro  Siglo  de 
Constantino  empezaron  á  tur- 
barlo todo  los  Barbaros)  aquel 
es  el  que  debe  tenerse  mas 
presente  para  la  historia  an- 
tigua ,  no  solo  Civil  ,  sino 
Eclesiástica. 

12  De  e^ite  Con'vento  Ju- 
rídico hacen  mención  varias 
Inscripciones  Una  de  Tarra- 
gona en  Grutero  p.  CCCL- 
VIII.  3. 


rat.  62.  Cap.  13. 

L.  ANTONIO 
T.  F.  GAL.  SILONI 
T^RAEF.  FABR.  PRAEF 
CHOR.  Tiir.  TARRAC 
PRAEF.  CHOR.  NO 
VAE.  TIRONVM.  riVAEF 
ORAE.  MARITVMAE 
CONVENTVS.  TAR 

RACONENSIS. 

Aunque  estampó  CHOR. 
sacó  en  el  Indice  con  la  voz 
Cohorte^s  ( en  la  Tarrac, 
y  en  la  Non)a  Tir'omm')  repu- 
tándolo yerro  de  impresión, 
íi  del  Cincelador ,  que  acaso 
por  abreviar  puso  CHOR.  por 
COHOR.  omitiendo  la  pri- 
mera O.  En  los  mismos  In- 
dices V.  Ora  Clase  Geogr.  ve-' 
ras  entendido  el  Convento 
Tarraconense  del  penúltimo 
renglón  ,  en  caso  oblicuo,  es- 
to es ,  Costa  del  Concento  Tar- 
raconense: pero  tengo  por  me- 
jor suponerle  en  caso  recto, 
como  que  el  mismo  Conven- 
ro   Tarraconense  fue  quien 
puso  la  memoria  :  pues  de 
otra  suerte  queda  sin  dedi- 
cante ,  y  aunque  hay  algu- 
nas sin  él,  no  debemos  ex- 
cluirle quando  se  halle  ,  y  sa- 
bemos por  estas  Inscripciones 
que  el  mismo  Convento  eri-* 


Convento 

gla  semejantes  memorias ,  co- 
mo verás  en  Grutero  p.  CCC- 
XLIV.  7. 

M.  AGIL  10.  M.  F 
aVETO.  PROCVRAT 
CAESARUM 
CON  VENTVS 
TARRACONENS 

13  Púsose  junto  á  Sagun- 
to  a  Munio  Acilio  Quoton, 
pues  el  nombre  se  declinaba 
Queto  Qaetonis,  según  cons- 
ta por  Inscripción  de  Roma 
puesta  por  C  ARVILIA 
QVETONIS  pag.  MCL.  5. 
lo  que  advierto  ,  porque  no 
imagine  alguno   errado  el 


Jurídico.  *  133 

QVETO  en  lugar  de  Quieto. 

14  El  mismo  Convento 
Tarraconense  puso  otra  me- 
moria en  Sagunto  á  M.  Aci- 
lio Rufo  ,  Procurador  de  los 
Cesares ,  estampada  en  Gru- 
tero p.  CCCXLIV.  9. 

M.  A  CI L  I O  M.  F.  Q. 
RVFO.  PROCVRAT 
C  .A  E  S  A  R  V  M.  CON 
VENTVS  TARRACON 

Está  existente  en  el  Castillo 
de  Murviedro,  donde  la  co- 
pié ,  como  va ,  con  alguna 
material  diferencia  de  la  de 
Grutero. 


CAPITULO  XIV. 


CONCILIO  O  JUNTA  GENERAL 
de  la  España  Citerior  en  Tarragona. 


I  Otro  orden  de  Inserí  pelo- 
nes expresan  el  Concilio  de  la 
España  Citerior :  pero  esta  voz 
de  Concilio  no  debe  confun- 
dirse con  la  de  Con^vento :  por- 
que el  Convento  denota  Jun- 
ta de  Jueces  permanente  en 
el  Pueblo  para  sentenciar  cau- 
sas, como  se  ha  visto:  pero  el 
Concilio  no  era  continuo  y 
permanente  para  resolver 
Tomo  XXIV. 


pleytos ,  sino  pendiente  de 
voluntad  del  Pretor  ó  Em- 
perador para  negocios  ge- 
nerales de  la  Provincia  ,  ha- 
ciendo cortvocacion ,  no  de  to- 
dos, sino  de  algunos  ,  al  mo- 
do que  ahora  decimos  Cor-- 
tes :  porque  teniendo  los  Con- 
ventos Jurídicos  sus  límites, 
diversos  de  los  de  otro  Con- 
vento dentro  de  una  misma 
Provincia  ;  no  servían  estos 
1 3  pa- 


134  España  Sagrada. 
para  negocios  generales  á  to- 
dos :  y  asi  era  precisa  otra 
Junta  ó  convocación  de  Ciu- 
dades ,  para  arreglar  alii  lo 
que  fuese  co.nun  á  la  Pro- 
vincia ,  como  V.  g.  contri- 
buciones ,  fiestas  públicas ,  de- 
dicaciones ,  institución  de  Sa- 
cerdotes, ¿íc,  y  la  Junta  que 
se  hacia  para  esto ,  se  decia 
Lev  cilio  ae  la  Prcjincia. 

2  Los  Romanos  distin- 
guían bien  los  Ccmitios  de 
losConcil'os :  porque  aquellos 
eran  de  todo  el  Pueblo  :  es- 
tos de  parte,  como  refiere 
Gellio  lib.  15.  c.  27.  Livio 
en  el  lib.  6.  c.  20.  nombra 
Con'.iliiim  popitli  á  una  junta 
del  pueblo  en  el  campo  Mar- 
ció  ,  aunque  fué  citado  por 
Centurias :  y  en  el  lib. 7,  c.  25. 
expresa  los  Concilios ^  de  los 
Pueblos  Latinos  en  el  bos- 
que Ferentino  :  dé  suerte  que 
en  concurrencia  de  pueblo, 
usaban  el  termino  de  Conci- 
lio :  y  este  es  diverso  del 
Con^venic  ,  que  dexamos  men- 
cionado ,  por  ser  aquel  Jmi- 
idico  ,  éste  (A^il  ó  Político 
pára  los  fines  expresados.  Bien 
podia  esta  Junta  de  Ciuda- 
des intitularse  Cr)^/--i;¿'/7/o:  pues 
Livio  en  el  cap.  ult.  del  1.  29. 
dice  que  Scipion  publico  edic- 
to para  todos  los  aliados  an- 
tiguos y  nuevos  sobre  con- 
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currir  á  Tarragona  ,  y  usa  la 
voz  eaixeratCcn'ventiim.  Este 
concurrir  alli  todos  compo- 
nia  el  Concilio  :  pero  en  ri- 
gor el  Convento  era  la  con- 

,  currencia  de  gentes  :  el  Con- 
cilio  ,  lo  que  alli  se  estable- 
cía por  consejo  ,  d  voto  de 
todos ,  y  asi  refiriendo  Livio 
1.21.-19.  la  respuesta  de  los 
Volscianos  á  los  Embajado- 
res de  Roma  ,  añade  que  no 
la  tuvieron  menos  áspera  en 
los  demás  Concilios:  ^bnullo 
deinde  Concilio  Hispanice benig- 
niora  'verba  tulere  :  entendien- 
do por  Concilio  lo  decreta- 
do en  Junta  de  la  Capital. 

3  Estos  Concilios  servian 
tami)ien  para  resolver  si  ha- 
bía de  erigirse  alguna  memo- 
ria pública  :  como  prueba  Pi 
Inscripción  siguiente  estam- 
pada en  Grutero  p.  CDLX- 
VIL  4.  y  por  tanto  no  hi- 
zo bien  Muratori  en  reprodu- 
cirla ,  p.  1050.  4.  porque  ofre- 
ciendo un  Nuen)o  Tesoro  de 
Inscripciones  omitidas  en  otros, 
debió  reconocer  bien  á  Gru- 
tero ,  y  no  repetir  tantas  co- 
mo repite  ,  sin  noticia  de  es- 
tar ya  publicadas: 


L. 


Junta  general 

L.  SEPTIMIO 

MAN  NO 
C.  V 
CONCiLIUM 

P.  H.  C 

Púsose  en  Tarragona  ,  y  per- 
severa hasta  hoy.  Erigióse  de 
orden  del  ConciUo  déla  Pro^vm- 
cid  de  la  España  Citerior  (  de- 
notada en  las  tres  ditímas  le- 
tras )  por  consentimiento  de 
todos ,  ó  comnn  Voto  (  C. 
y.  )  sin  declarar  el  motivo, 
ni  decirnos  las  circunstancias 
de  L.  Septimio  Manno  :  pero 
el  efecto  prueba  que  le  esta- 
ba muy  agradecida  la  Pro- 
vincia. 

4  Otra  Inserí  pcion  de  Tar- 
ragona (  en  Grutero  p.  CCC- 
XXV.  5. )  refiere  que  el  Con- 
cilio de  la  España  Citerior 
decreto  honrar  á  un  Flamen, 
llamado  C.  Virio  Frontón^  que 
era  del  Convento  Lucense, 
con  la  memoria  siguiente; 

C  VIRIO 
FRONTONO 

FLAMI 
EX.  LVCENS 
EX.  DECRETO 
C  O  N  C  I  L  I  I 
P.  H.  C 

Muratori  pudo  haber  escusa- 


de  ¡a  España.  ~  13  .^ 

do  repetir  esta  inscripción  p. 
MLIV.  7.  estando  ya  mejor 
puesta  en  Grutero  :  y  tam- 
bién pudo  escusar  la  interpre- 
tación del  quarto  renglón  Exi- 
mio Liicensi  :  pues  aíii  preci- 
samente se  denota  que  aquel 
Flamen  era  natural  de  Gali- 
cia en  el  territorio  del  Con- 
vento Lucense ,  por  ser  for- 
mula general  la  expresión  de 
Ex  Bracar,  Ex  Caesaraitg. 
añadiendo  Ex  Coírven,  ü  omi- 
tiéndolo ,  para  denotar  que 
la  patria  del  sugeto  pertene- 
cia  á  aquel  Convento.  Y  no 
debió  estrañar  que  Tarragona 
pusiese  esta  memoria  á  Varón 
de  Provincia  tan  distante,  co- 
mo Galicia  de  Tarragona ,  re- 
mitiendo á  otros  el  averiguar 
el  motivo  :  pues  lo  hizo  Tar- 
ragona como  á  Flamen  de  la 
Provincia  ,  del  modo  que  á 
otros ,  cuya  patria  pertenecía 
á  diversos  Conventos  ,  como 
verás  en  la  clase  de  los  Fla- 
mines ,  cap.  17. 

5  También  incidid  Mar- 
ca en  otro  yerro  de  entender 
una  expresión  EX  CONVEN. 
CARTHaG.  como  que  aca'- 
bada  una  Junta  ó  Convento 
en  Cartagena  ,  se  tuvo  otra 
en  Tarragona,  La  Inscripción 
es  asi  en  Grutero  p.  CCC- 
XLIX»  3.  Tarracone. 

•\ 

1 4  L. 
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L.    A  E  M  I  L  LO.  L.  F 

PAVLO.  FLAMl 
P.  H.  C.  EX  CONVEN 
CARTHAG.  ATACG 
O  M  N  I  B.  1  N.  R  E  P 
S  V  A.  H  O  N  O  R  I  B  V  S 
TRT  B.MIL.  LEO.  III.  C.  XIII 
PRAEF.  COHORTI 
P.  H.  C 

Morales  en  el  cap,  de  Tar- 
ragona fol.  79.  b.  puso  AT- 
T  A  C  C.  donde  aqiii  lees 
ATACC  al  fin  del  quarto 
renglón.  Reynesio  citado  en 
la  edición  de  Grutero  con 
Grevio  pone  ACCIT  a72o.  Pe- 
ro en  vista  de  otra  Inscrip- 
ción alegada  alli  por  Mora- 
les con  nombre  de  Munici- 
pio ATT  ACENSI  ,  que  se  de- 
cía hallada  en  Ateca,  pueblo 
junto  á  Calatayiid  ,  y  dar  Pto- 
lomeo  un  lugar  ATTACVM 
en  la  Tarraconense ,  se  pue- 
de sostener  el  que  L.  Emi- 
lio Paulo  ,  Flamen  de  la  Es- 
paña Citerior,  fuese  naiural 
de  Aíacum  :  y  que  pertene- 
ciese rl  Convento  de  (  arta- 
gena.  Véase  sobre  esta  Ins- 
cripción la  segunda  de  Mi- 
litares ,  cap.  24.  n.  3. 

6  Esto  es  lo  que  Qlcnots. 
Ex  Convent.  Carthag.  y  no 
que  acabada  una  Junta  ,  ó 
Convento  Jurídico  en  Car- 
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tagena  ,  se  juntase  la  Pro- 
vincia en  Tarragona:  Ex  qna 
(inscriptione)  dice  Marca  1.  2. 
n.  a.  colli^itiir  Concilium  His- 
pani¿e  Oteríoris  Tarraconein 
conijeínsse  etiam  post  Con- 
'ventum  juridicum  Carth¿7gine 
actum.  No  debe  colegirse  tal 
cosa ,  pues  las  palabras  de  la 
Inscripción  son  formula  co- 
mún de  explicar  el  Conven- 
to á  que  pertenecía  la  patria 
del  sugeto  ,  como  convencen 
otras  varias  Inscripciones  ,  y 
el  mismo  Marca  alega  dos, 
en  que  una  Flaminica  se  di- 
ce Carense  ex  Caesaragusta- 
no  :  otra  Ex  Chmiensi ,  como 
en  otros  decían  ex  gente  Can^ 
tabrorim  ,  Vacc^eorum  &c. 

7    Tampoco   habló  bien 
Marca,  quando  dixo:  Post  Con- 
'ventum  jurUicitm  Carthagine 
actiim  :  porque  si  en  Cartha- 
gena  hubiese  precedido  algu- 
na Junta  ,  que  acabada  diese 
lugar   á  otra  en  Tarragona; 
aquella  no  seria  Juridica  ,  si- 
no Civil  :  porque  el  Conven- 
to Jurídico  no  se  acababa  :  era 
permanente  ,  como  ahora  las 
Chancillerías.  Solo  puede  de- 
cirse post  Conuentum  de  una 
Junta  Civil  ,  convocada  para 
algún  negocio  general,  que 
era  el  Concilio.  Pero  la  Ins- 
cripción alegada  no  dice  i-a- 
da  de  este  con  expresión,  si- 
no 


Junta  general 
no  por  el  medio  de  que  la 
]^rovincia  Citerior  puso  la 
memoria  a  L.  Emilio  :  y  lo 
que  se  aplica  á  toda  la  Pro- 
vincia ,  debe  aplicarse  al  Con- 
cilio ,  no  al  Convento  Jurí- 
dico de  Tarragona  ,  porque 
este  no  representaba  mas  que 
el  cuerpo  de  su  jurisdicion, 
y  no  á  la  de  otros  Conven- 
tos ,  de  Cartagena,  Clunia  &c, 
proprif  3  de  la  Tarraconense. 

8  No  debe,  pues,  atribuir- 
se al  Convento  Jurídico  de 
Tarragona  lo  que  habla,  en 
nombre  de  toda  la  Provin- 
cia ,  sino  al  Concilio,  en  solo  el 
qual  había  Diputados  de  to- 
dos los  Conventos  y  Ciuda- 
des de  la  Provincia  Citerior: 
y  por  tanto  lo  decretado  por 
estos  ,  se  atribuía  á  toda  la 
Provincia  (  P.  H.  C,  esto  es: 
Pro'vincia  Hispaniie  Citerior, ) 
y  á  estos  se  acudía  en  las 
pretensiones  que  requerían 
consentimiento  ,  ü  decreto, 
de  toda  la  Provincia  ,  como 
demás  de  la  Inscripción  de 
I  C  V  1  R  1  O.  a  4.  ( donde 
consta  el  decreto  )  prueba  la 
seguiente  el  consentimiento. 
Grutero  p.  CCCXXV.  i. 
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SEMPRONIAE 
FVSCÍ.  F.  PLACIDAE 

POMPA  ELONENSI 
FLAMJNICAE.  CON 
SENSV.  CONCILII 

P.  H.  C 
CORNELIVS  VALENS 
M  A  R  I  T  V  S 
S.  P.F 

Esta  fué  Flamíníca  de  la  Pro- 
vincia Citerior  ,  no  de  Pam- 
plona ,  su  Patria.  Por  esto  ,  y 
algunas  cosas  notables  se  em- 
peño el  marido  en  solicitar 
el  consentimiento  de  ia  Pro- 
vincia ,  para  levantarla  esta 
memoria  ,  á  su  costa  ,  como 
declaran  las  últimas  letras, 
S  ua  P  ecunia  F  ecit»  Otras  las 
costeaba  la  misma  Provincia. 
Esta  se  puso  en  Tarragona, 
como  Capital  ,  donde  resí- 
dian  los  Sacerdotes  y  Flami- 
nieas  de  la  España  Citerior: 
y  por  lo  mismo  atribuimos 
ef^tos  Concilios  á  Tarragona, 
pues  solo  aquí  nos  constan, 
y  ninguna  otra  Ciudad  tenía 
mas  derecho. 

9  A  estos  Concilios  debe 
atribuirse  quanto  veas  en 
nombre  de  la  Provincia:  v.  g. 
la  estatua  y  dedicación  que 
pusimos  sobre  JnUobriga  (en 
la  Disertación  de  la  Canta- 
bria pag,  71,  )  erigida  con 

mo- 
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motivo  de  las  litilidndes pííbli' 
cas ,  que  grangeó  la  Provincia 
Citerior  por  la  fidelidad  y 
constancia  -de  C.  Annio  :  el 
qual  debia  estar  nombrado  y 
apoderado  del  Concilio  para 
sus  causas  públicas  ante  el 
Pretor ,  Senado  ó  Empera- 
dor :  pues  una  Ciudad  ,  ó  un 
Conveiiro  Jurídico,  no  puede 
hablar  mas  que  por  sí.  Solo 
el  Concilio  ó  Junta  de  to- 
dos, da  poderes,  ó  dedica, 
con  nombre  de  la  Provincia: 
,  y  expresamente  verás  en  el 
Cap.  2c^.  n.  4.  que  para  eri- 
gir la  Ciudad  de  Lérida  una 
memoria  en  Tarragona  á  su 
ilustre  Ciudadano  Marco  Fa- 
bio  Paulino  ,  señalo  la  Provin- 
cia Tarraconense  el  sitio  don- 
de debia  colocarse  :  Loco  a 
Provincia  impetrato. 

10  Por  tanto  atribuire- 
mos al  Concilio  la  Embajada 
que  envió  á  Roma  al  Empe- 
rador Hadriano  ,  por  medio 
de  Q.  Cecilio  Knfino  ,  natural 
de  Sagunto  :  pues  la  Provincia 
Citerior  (  y  no.Sagunto  )  le 
erigid  memoria  en  Tarrago- 
na ,  por  haber  hecho  á  costa 
suya  la  Embajada  ,  sin  gasto 
de  l"a  Provincia  ,  como  prue- 
ba esta  Inscripción  de  Tarréi- 
g;ona  en  Grutero  p.  CCCLX- 
XVIII.  4. 
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Q,  C  A  E  C  I  L  I  O 
GAL.  R  V  F  1  N  O 
a  C  A  E  G  I  L  I 
VALER]  A  N  I.  F 
SAGVNTINO.  OB 
LEGATíONEM.  aVA 
GRATVITA.  APVT 
M AXIMVM.  PR  I  N  C 
HADRÍANVM.  AVG 
ROMAE.  FVNC.  EST 
P.  H.  G 

^  II    Aquí  pertenecen  tam- 
bién las  embajadas  del  Con- 
cilio mencionado  en  la  Ins-^ 
cripcion  siguiente  de  Tortosai- 
Pañi.  Deo.  Tutelae.ob  leg año- 
nes in  Concilio,  P,  H,  G  aput~ 
Anicienim  Ang.  prospere ges^ 

tas  M  

12  Al  mismo  Concilio 
debe  aplicarse  la  demanda 
hecha  en  Roma  sobre  eregir 
Templo  á  Augusto  en  Tarra* 
gona  ,  de  que  habla  Tácito, 
como  luego  veremos.  El  Tem- 
plo se  pretendia  ediñcar  en 
Tarragona  :  los  Españoles  lo 
pedian:  iba  pues  la  pretensión 
en  nombre  de  toda  la  España 
Citerior,  cuya  Capital  era 
Tarragona  ,  y  por  tanto  atri- 
buye Tácito  la  petición  á  los 
Españoles  ,  no  precisamente  á 
la  Ciudad:  y  aquellos  denotan 
á  los  Diputados  de  la  Provin- 
cia juntos  en  su  Concilio, 


CA- 
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CAPÍTULO  XV. 

FABRICAS  PUBLICAS  SAGRADAS 

en  Tarragona. 


I  \^omo  Tarragona  demás 
de  las  prerrogativas  de  Ciudad 
tenia  las  de  Cabeza  de  Provin- 
cia ,  deben  considerarse  en 
ella  las  cosas  particulares ,  y 
las  de  Capital. 

2    Las  mas  antiguas  y  las 
mas  eran  las  particulares  de 
la  Ciudad:  (pues  primero  fué 
pueblo  ,  que  Cabeza)  pero 
las  mas  honoríficas  son  las 
correspondientes  al  principal 
honor  de  ser  Capital  de  la  Pro- 
vincia. En  uno  y  otro  concep- 
to merecen  primer  lugar  los 
Templos ,  que  aunque  supers- 
ticiosos por  la  idolatría  de  la 
Gentilidad,  observaban  el  or- 
den de  poner  la  primera  aten- 
ción en  las  cosas  pertenecien- 
tes á  los  Dioses.  Tarragona 
'  crecería  mucho  en  esto  des- 
I  de  que  los  Romanos  la  esco- 
gieron por  alcázar  de  sus  Pre- 
í  fectos  en  tiempo  de  los  Sci- 
i  piones  ,  y  al  punto  que  em- 
¡  pezo  á  ser  Colonia  :  pues  sin 
!'  duda  levantarían  Templos  á 
'  los  mas  idolatrados  nombres  á 
quienes  se  inclinaba  xnas  la 


superstición  ,  como  Júpiter, 
Marte,  Hercules,  Venus,  Ju- 
no &c.  y  de  ellos  se  valdrían 
después  los  Pretores,  los  Jue- 
ces del  Convento  Jurídico, 
y  los  Diputados  del  Concilio 
común  de  la  Provincia. 

3  Sábese  por  i^uetonío, 
(sobre  Galba  )  que  tenía  Tar- 
ragona un  Templo  antiguo 
de  Júpiter  ,  donde  estaba  la 
Corona  de  Oro  de  quince  li- 
bras 5  que  sacaron  para  ser- 
vir con  ella  á  Galba  5  quan- 
do  fué  declarado  Emperador 
en  España  :  Oblatam  a  Tarra- 
conensibns  e  meteré  Templo  Jg- 
njís  Coronam,  como  referimos 
arriba  :  pero  aunque  ninguno 
mencionara  este  Templo  ,  de- 
biamos  suponerle  con  otros 
de  varios  Dioses  ,  por  la  ca- 
lidad de  Colonia  ,  y  Metró- 
poli tan  frequentada  de  Ro- 
manos. Solo  corresponde  ha- 
blar de  los  que  persevera  al- 
gún vestigio  en  Historiadores 
ó  Marmoles  ,  pues,  las  ruinas 
ban  sido  tan-  inútiles  que  el 
Doctor  Pons  de  Icart  no  pu- 
do asegurarse   por   ellas  de 

nin- 
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*  ninguno  de  los  Templos  cor- 
respondientes a  los  sitios  mas 
altos  de  la  Ciudad  ,  siendo  asi 
que  escribia  doscientos  años 
ha ,  quando  las  cosas  podían 
conservar  mas  vestigios.  En 
la  Inscripción  que  pusimos  al 
hablar  de  los  Muros  ,  se  decia 
C.  Calpurnio  Curador  del  Tem- 
plo, No  expresa  el  Templo  de 
que  cuidaba  ?  y  sabemos  habia 
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varios :  por  lo  que  la  locución 
debe  entenderse  de  parte  por 
el  todo  ,  denotando  que  cui- 
daba de  las  fabricas  sagradas. 

4  Una  Inscripción  de  Tar- 
ragona expresa  un  Templo 
dedicado  á  un  Emperador  ba- 
xo  el  nombre  de  Hercules, 
pero  sin  conservar  integridad 
para  el  total  concepto  QGr«- 
tero     L.  6.) 


TEMPLVM*    HOC    SACRVM     HE  R..  

 AVGVSTI.      NOMEN.  FELIX 

REMANEA  T.    STIRPIS.    SVAE.    LAETENTV  R  

PARENS.    NAM.     Q  V  O  M.     TE.     CAESAR.    TE.  M  

EXPOSCE.    DEVM.     C  A  E  L  O  Q  V  E.  REPERIES  

MVNDVM.  REGES.  S  I  N  T.  H  E  I.  TV-  El..  S  O  R  T  E....^•.. 
HVIC.  IMPERENT.  REGANTQ.  NOS.  FELTCIBVS.  VOTEIS  SVEIS 
L.    AVRELIVS.    L.    F.   PAL,    RVFVS.  PRIMOPILARIS 

 XVI.     MILITARIS.    SE  C  

 I  MP.     CAESAR  I  S.  c  

Sábese  que  estuvo  en  Tarra-  plo  que  los  Españoles  de  la 

gona ,  y  que  fué  Templo  eri-  Tarraconense  fabricaron  en 

gido  alli  como  en  Capital  á  esta  Capital  al  Emperador 

honor  de  Hercules  ,  en  nom-  AVGVSTO  ,  enviando  Em-} 

bre  y  por  lisonja   de  algún  bajadores  á  Roma  para  obte- 

Emperador,  cuyo  nombre  no  ner  licencia  ,  como  lo  consir 

persevera,  por  mala  conser-  guieron  en  el  año  después  de 

vacion  de  la  piedra.  su  muerte  (que  fué  el  15.  de 

Christo)  sirviendo  este  exen> 

Templo  de  jlugUSto.  piar  de  que  pretendiesen  lo 

^  mismo  otras  Provincias,  como 

5    La  mas  famosa  memo-  asegura  Tácito  i.  Annal  77. 

ria  en  esta  clase  fué  el  Tem-  Templum  ut  in  Colonia  Tar- 
ra- 


Fábricas  . 
racmensi  struereiur  Augusto 
petentíbus  Hispanis permissum: 
¿iatumque  in  omnes  Provincias 
exempium.  Esto  fue  llegar  á 
la  cumbre  no  solo  de  la  su- 
perstición ,  sino  de  la  desver- 
güenza ,  y  desdoro  de  la  ra- 
cionalidad, tratando  y  vene- 
rando hoy  como  Dios  al  que 
ayer  quemaron,  y  vieron  con- 
¡  vertido  en  ceniza.  Pero  sirve 
para  ponderar  lo  que  debe- 
mos á  la  Fe,  y  precaver  las 
ceguedades  del  que  vive  sin 
I  luz  ,  amor  ,  y  temor  de  Dios, 
i      6     Expresa  y  descarada- 
i  mente  llamaron  D10>  á  Au- 
;  gusto  ,  no  solo  por  la  erec- 
I  cion  del  Templo,  proprio  de 
I  k  Deidad,  sino  por  la  mis- 
i  ma  voz  de  Dios  :  D  E  O 
I  AUGUSTO.  Asi  lo  ostento 
en  sus  Medallas  Tarragona, 
grabando  en  ellas  el  Tem- 
plo que  le  habia  dedicado,  y 
puso ,  demás  de  las  que  so- 
i  lo  referían  su  nombre ,  en  las 
del  sucesor  Tiberio  ,  descu- 
briendo por  ello  que  la  fabri- 
í  ca  del    Templo  no  miraba 
[  precisamente  al  muerto  y  ya 
í  inútil  para  todos  ,  sino  á  li- 
)  songear  el   reynante  ,  que 
i  adoptado  por  Augusto  (  DI- 
I  V]  AVG  lísti  F  il'Us)  podia 
\  gloriarse  de  ser  hijo  de  Dios 

(*)   Véase  el  Tomo     de  mis  Me  da 
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(  y  fue  uno  de  los  mas  detes- 
tables hijos  de  la  perfidia  y 
inmundicia. 

7  La  fabrica  de  este  Tem- 
plo no  mantiene  vestigio  mas 
que  en  las  Medallas.  En  Tar- 
ragona vi  una  gran  piedra 
fuera  de  la  Ciudad,  en  la  huer- 
ta de  S,  Clara ,  que  por  su 
grandeza  y  conñguracion  pu- 
do ser  el  humbral  superior 
de  la  puerta  del  Templo,  con 
las  precisas  letras  grandes  y 
á  la  larga. 

DIVO  AVGVSTO 

Las  Medallas  representan  el 
Templo  en  su  frontispicio 
con  mas  ó  menos  circuns- 
tancias ,  de  gradas  ,  aras  á  los 
lados  ,  ó  sin  e  las ,  (^)  con- 
forme le  parecía  al  grabador 
de  cuños  diferentes  ( todos  en 
primera  forma  de  gran  bron- 
ce )  pero  siempre  con  ocho 
colunas  ,  y  acroterios  ,  ex- 
presando en  la  circunferen- 
cia el  Titulo ,  que  era  DE 
LA  ETERNIDAD  AVGVS 
TA  :  porque  declarado  ya 
Dios,  le  correspondia  i  a  Fter- 
niaadj  mas  formalmente  que 
la  Inmortalidad  de  los  Hé- 
roes Por  la  parte  de  arriba 
pusieron  el  nombre  y  dicta- 
dos 

Has ,  sobre  Tarragona. 
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dos  de  la  Ciudad  en  las  qua-    CVTT.    que    dicen  Colonia 
tro   iniciales  acostumbradas    Victrix  Tógata  Tanaca.  - 


8  Mantúvose  aquel  Tem- 
plo cien  años  sin  restablecer- 
se :  y  yéndose  deteriorando, 
le  renovó  el  Emperad  r  Ha- 
driano  á  su  costa  ,  quando 
cerca  del  año  122.  estuvo  en 
España ,  y  pasó  el  invierno 
en  Tarragona^  como  expre- 
sa Sparciano:  Tarracone  h/e- 
mauit  y  ubi  snmptu  suo  ¿edem 
Angustí  restiiuit.  Poco  des- 
pués de  medio  siglo  ya  ame- 
nazaba ruina,  y  quando  vi- 
no á  España  por  Pretor  el 
que  fue  después  Emperador, 
llamado  Severo,  fue  amones- 
tado en  sueños  ,  que  resta- 
bleciese el  Templo  de  Au- 
gusto en  Tarragona,  que  se 
estaba  cayendo  ,  como  refie- 
re Sparciano  en  la  Vida  de 
Severo,  pag.  65.  Tune  ad  His- 
^aniam  missus  somniaint  pri- 
mo y  sibi  dici  iit  Temphim  Tarra- 
conense Aiigustiy  quod  jam  la- 


bebatur  ,  restitueret.  No  era  la 
Obra  muy  firme  ,  quando  ne- 
cesitaba de  tantas  renovacio- 
nes :  pero  estas  dan  á  enten- 
der la  grande  estimación  de 
los  Gentiles  sobre  la  memo- 
ria de  Augusto  en  el  Tem- 
plo Tarraconense ,  y  la  obsti- 
nación con  que  el  diablo  em- 
peña á  los  suyos  para  la  su-  1 
persticion  ,  como  al  Catholi- 
co  sobre  violar  el  culto  del  ; 
único  y  verdadero  Dios.  i 
9    Los  muchos  infortunicsj 
que  las  guerras  han  ocasiona*'^ 
do  á  Tarragona  con  diferen-( 
tes  ruinas,  no  permiten  ave- 
riguar los  sitios  de  los  an- 
tiguos Templos,  ni  sus  de- 
dicaciones. Sábese  que  hubo  i 
muchos  ,  por   los  vestigios 
que  en  el  Siglo  XVI.  esta-i 
ban  conocidos,  según  las  ob-i 
servaciones  de  Pons  Icart ,  y 
porque  aun  hoy  vemos  otraSj 
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muestras  de  fábricas  que  pa- 
recen fueron  tenidas  por  sa- 
gradas según  el  esmero  de 
los  pavimentos  a  lo  musivoy 
en  cuyo  orden  reconcí  fue- 
ra de  la  Ciudad  acia  el  Rio 
un  gran  suelo,  que  estando 
á  la  inclemencia  de  los  tem- 
porales ,  como  otras  circuns- 
tantes heredades,  era  tan  fir- 
me la  unión  y  consistencia 
de  las  piezas,  pequeñas  y  qua- 
dradas  como  dados  ,  que  cos- 
to no  poca  .diligencia  arran- 
car un  poquito  (que  conser- 
vo entre  otras  antigüedades) 
y  no  teniendo  la  pasta  mas 
que  un  dedo  de  grueso ,  pro- 
mete mas  consistencia  que  de 
piedra.  Estas  son  blancas:  otras 
tengo  de  materia  mas  fina, 
verdes  ,  y  azules  ,  de  dife- 
rentes pavimentos  ,  pues  son 
muchos,  y  por  tanto  impi- 
den discernir  la  particular  de- 
dicación de  cada  uno,  mien- 
tras no  Ies  acompañe  algún 
distintivo  en  la  labor,  como 
el  de  Baco  en  Sagunto;  y  otro 
de  Neptuno  que  vi  en  Bar- 
celona en  la  Iglesia  de  S.  Mi- 
guel, muy  grande  y  muy  no- 
table, pero  poco  advertido. 
'Comunmente  el  Conquista- 
dor de  diversa  Religión  con- 
vierte á  la  suya  los  Templos 
de  la  tierra  adquirida:  el  Chris- 
tiano  los  del  Gentil:  el  Mo- 
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ro  ,  ó  Turco  los  del  Chrís- 
tiano  &c.  y  desde  que  entre 
nosotros  empezaron  sepultu- 
ras dentro  de  las  Iglesias ,  se 
fueron  desfigurando  mas  los 
vestigios  antiguos. 

Habiendo  Templos  no 
podian  faltar  Sacerdotes.  Véa- 
se el  cap.  17.  sobre  los  Fia" 
mines. 

Ara  de  Augusto 

10  AI  templo  de  Augusto 
en  Tarragona  debemos  añadir 
la  ARA  famosa ,  que  alli  mis- 
mo le  erigieron.  De  ésta  nos 
dio  noticia  Quintiliano  ,  re- 
firiendo que  los  de  Tarrago- 
na fueron  á  dar  cuenta  al  Em- 
perador Augusto  de  uno  que 
vatizinaban  portento,  por  ha- 
ber nacido  una  Palma  en  la 
Ara  que  le  tenian  dedicada. 
Augusto  considerando  que  no 
naceriau  hiervas ,  si  pusieran 
alli  fuego  para  los  sacrifi- 
cios, les  respondió  con  iro- 
nía :  Se  conoce  que  encendéis 
Juego  muchas  i)cces ,  como  di- 
ce Quintiliano  /nsl.  Orat.  L 
6.  c,  4  Augustus  nuntiiin' 
tibus  Tiirraconcnsihus  Palmam 
in  ARA  EIVS  enatam  ;  ap-- 
paret,  inquit,  quam  sape  accen- 
datis. 

Sin  embargo  de  esta  in- 
vectiva ,  insistieron  en  su  li- 
so n- 
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sonja  los  Tarraconenses  ,  y    el  grande  y  pequeño  bron- 
ostentaron  en   las  Monedas    ce  en  que  las  batieron.  La 
la  Ara  con  la  Palma  ,  como    Ara  en  las  Medallas  es  de  esta 
propusimos  en  la  Obra  de  forma, 
las  Medallas ,  representando 


II  En  nuestros  días  se 
han  descubierto  unos  bellos 
trozos  de  Ara  grande  ,  que 
parece  ser  la  misma  de  que 
vamos  tratando  ,  por  su  ar- 
quitectura, gusto  ,  y  notable 
corpulencia  :  pues  los  frag- 
mentos denotan  mas  de  va- 
ra y  media  en  lo  ancho ,  co- 
mo verás  en  la  estampa  si- 
guiente, cuyo  num.  I.  tiene 
quatro  pies,  y  se  conoce  la 
falta,  por  quanto  el  bucranio 
corresponde  al  medio  ,  y  le 
falta  la  mitad  por  su  dere- 
cha. 

12  Este  primer  trozo 
muestra  gravada  la  Cabeza  de 
un  Toro  sin  piel ,  que  era  in- 
dicio de  sacrificio  ya  efectua- 
do; y  como  esta  era  la  parte 
piincipal ,  y  la  mas  expresiva 


de  la  víctima;  la  exponían  al 
publico,  y  aun  solian  consa- 
grarla como  á  la  Ara ,  según 
prueba  la  Inscripción  ádlaii- 
robolio  Lugdunense,  que  es- 
tampamos en  el  Tomo  i.  de 
las  Medallas,  p.  275.  Ador- 
naban esta  víctima  con  mu- 
chos aderezos,  ya  dorando  los  i 
cuernos  <'^o  escribe  Servio  j 
9  ^nid.)  6  la  frente,  según ¡ 
el  verso  que  alega  Macrobio : 
3.  Saturn.  5.  Et  statuam  ante] 
Aras  aurat afronte  Jnvencim: 
ya  con  tenias  6  ínfulas ,  que 
en  el  ca^o  presente  eran  sar- 
tas de  lana  á  modo  de  cuen- 
tas de  Rosario,  redondas, se- 
gún lo  queMijo  Ovidio  Me- 
tamor.  6.v  19.  Lanamque  glo- 
merabat  in  orbes ,  y  asi  las  ve-í 
mos  en  algunos  monumen- 

tosl 


Sagradas.  142; 
creíble  que  en  el  restante  es- 
tuviese la  Patera  ,  signos  sa- 
crifícales ,  y  que  por  el  Apicf 
eran  indicios  del  Sumo  Pon- 
tificado de  Augusto  ,  á  quien 
la  habían  dedicador.  Ningu- 
nos adornos  podían  ser  mas 
proprios  para  una  Ara  ,  orde- 
nada á  los  Sacrificios  ,  y  á  un 
Pontífice  Máximo.  De  estos 
Signos  hablamos  ya  en  el  To- 
mo i.  de  las  Medallas  ,  pag. 
40. 

15  Por  la  parte  superior 
é  inferior  de  la  Ara  remata- 
ba la  arquitectura  en  unos 
bellos  follages,  bien  repartidos 
á  dirección  del  Arte  ,  que  por 
entonces  se  hallaba  en  lo  alta 
del  buen  gusto. 

Ara  de  Circes. 

1 6  De  otra  Ara  en  Tar- 
ragona nos  da  noticia  una 
Inscripción  puesta  en  la  mis- 
ma Ciudad  ,  la  qual  dice  asi^ 
en  Donio  el.  i.  n,  '¡i  p^ig*  9. 


Fábricas 

tos  antiguos  :  en  nuestra  Ara 
se  representan  unos  como  nu- 
dos entre  cada  globo  de  fi- 
gura 'oval  :  y  aunque  la  ca- 
beza estaba  ya  separaJa  del 
cuerpo  ,  la  exponían,  con  los 
mismos  adornos  :  porque  lo 
dedicado  á  Dios  no  debe  tor- 
cerse á  otros  usos. 

13  Asi  en  esta  parte  de 
la  Ara  ,  como  en  las  demás, 
hay  Festones ,  que  la  ador- 
nan ,  y  parecen  de  Encina  ,  ó 
mas  propriamente  Roble  (se- 
gún las  hojas)  aludiendo  á  la 
Corona  Cívica  con  que  el  ge- 
nero humano  (como  se  ex- 
plica Plinio  lib,  16.  c,  4.)  hon- 
ró al  Emperador  Augusto  ,  y 
con  ella  adornaron  la  facha- 
da de  su  Palacio  en  Roma, 
como  mas  largamente  referí-- 
mos  en  la  Obra  de  las  Me- 
dallas, pag.  177. 

14  El  segundo  trozo  de 
la  Ará  tiene  el  mismo  Festón 
con  el  Apice  en  medio.  El  ter- 
cero ofrece  el  Aspergilo  ;  es 

EX  AVCTORITATE.  IMP.  CAES 
M.  AVRELII.  ANTONINI.  PH.  FELIG 
AVG.  PARTHIC.  MAX.  BRIT.  MAX 
PONT.  MAX.  ET.  DECRETO.  COLL 

XV.  SAC.  FAC.  SERVIVS,  CALPHVRNIVS 
D0MITIVS.DEXTER.PR0MAG1ST.ARAM 
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CIRCES.  SANCTISSIMAE.  RESTITVIT 
DEDICAT.  XVII.  K.  IVL.  IMP.  ANTONINO 
AUG,  IIII.  BALBINO.  II.  COS. 


17  Esta  Ara  fue  dedicada 
á  CIRCE  ,  que  siendo  infa- 
me por  sus  hechizos  ,  la  mu- 
daron el  nombre  en  Marica, 
como  dice  Lactancio  I.  t8. 
Circe ,  Marica  ;  y  Cicerón  la 
pone  entre  las  Diosas  bajo  el 
nombre  de  Circe  {De  Nat» 
Deorum  3.  19.)  Nuestro  P.  S. 
Agustin  hablo  de  ella  con  el 
nombre  de  Marica  (^De  Cinjit. 
Dei  2,  23.)  en  nuestra  Inscrip- 
ción tiene  el  de  Circe  ,  con  el 
titulo  desvergonzado  de  Sují^ 
tlshna^  para  denotar  el  mérito 
del  culto  ,  y  motivo  de  res- 
taurar la  Ara  ,  que  según  esto 
se  había  pu-sto  anticipada- 
mente ,  y  deteriorada  ,  cuido 
el  devoto  Ser'vio  Calphurnio 
Domitio  Dexter  restaurarla,sa- 
cando  facultad  del  Pontijice 
Máximo  ^  que  era  t  i  Empera- 
dor Marco  Aurelio  Antoni- 
11  o  ,  Car  acalla  ,  con  los  dicta- 
dos de  Pío,  Feliz,  Augusto, 
Parthico  máximo  ,  Británico 
Máximo)  y  del  Colegio  de 
los  Qinndecim  Viros  de  las  co- 
sas sagradas:  porque  como  es- 
ta era  p  iblica  ,  y  se  reputaba 
sagrada  ,  necesitaba  licencia 
de  aquellos  á  quienes  perte- 


necía ,  que  eran  los  expresa- 
dos. 

18  No  falta  quien  recur- 
ra a  los  Decemriros  de  las  co- 
sas sagradas ,  alegando  que  de 
otra  suerte  faltarla  en  la  Ins- 
cripción después  de  XV.  las 
letras  VIR.  Pero  este  no  es 
inconveniente  :  y  en  efecto  el 
mismo  Donio,  que  publico  la 
Inscripción  ,  se  inclino  á  que 
faltaba  en  la  Copia  ,  y  que  en 
el  marmol  estarla  XV.  VIR. 
SAC,  FAC.  pues  á  esto  fa- 
vorece el  hallarse  xv  juntos 
con  raya  encima  ,  que  abraza 
los  dos  nilmeros,  Y  real- 
mente en  el  tiempo  de  esta 
dedicación  no  eran  X.  los  del 
Colegio  Sacromm  facinndo^ 
rum  ,  sino  XV.  como  (fuera 
de  otros  principios)  prueba 
la  Medalla  de  Vitelio  ,  XV. 
VIR.  SACR.  FAC.  pues  c^es- 
de  Vitelio  á  Caracalla  no  hu- 
vo  novedad  en  la  materia  :  y 
esta  dedicación  se  hizo  en 
tiempo  del  expresado  Empe- 
rador ,  año  de  213.  en  que 
fue  el  Consulado  ÍV.  de  An-  i 
tonino  y  Balbino  (declarado 
en  el  marmol)  como  expre- 
san los  Fastos  Idacianos  :  los 
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quules  Jimtos  con  la  presente 
Inscripción  ,  apoyan  la  lec- 
ción de  Balbino  en  el  Cole- 
ga de  Antonino  ,  contra  otros 
que  escribieron  Albino,  El  día 
de  la  dedicación  de  la  Ara  fue 
el  15.  de  Junio  :  y  en  vista  de 
tener  Circe  culto  en  Tarrago- 
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na  ,  no  habrá  que  estrañar 
otra  qualquiera  superstición, 
Gentilica  ;  sino  inferir  ,  que 
como  era  toda  Romana  ,  no 
desechaba  ninguna  falsedad: 
y  esto  cede  en  mayor  triun- 
fo de  la  fe. 


CAPITULO    XV  L 

DIOSES   DE   QUIENES  QUEDÓ 
memoria  en  Tarragona. 


Vimos  algunas  menciones 
de  los  Dioses  en  los 
Templos  ,  y  Aras  ya  nom- 
bradas  ,  al  tratar  del  concep- 
to de  Capital ,  en  quanto  á  lo 
sagrado,  en  que  la  Provincia 
disfrutaba  á  Tarragona.  Aho- 
ra mencionaremos  otros  Dio- 
ses perpetuados  en  memorias 
particülares. 

ISIS 

I  Después  que  Roma  in- 
trodujo en  sus  Templos  á  la 
Isis  de  los  Egipcios,  fácilmen- 
te cundirla  la  superstición  por 
sus  dominios.  Tarragona  co- 
mo tan  Romana  ,  sería  de  las 
menos  descuidadas  ,  6  mas 
emuladora.  De  hecho  tuvo 
•  aqui  Isis  sus  devotos  ,  que  la 
erigieron  memoria  ,  mante- 
nida hasta  hoy  ;  pues  vi  alli 


una  Inscripción  en  la  esquina 
de  la  casa  que  está  junto  al 
Mesón  de  San  Antonio  ,  ya 
publicada  en  los  Autores,  aun- 
que con  variedad  ,  á  causa  de 
estar  ya  algo  maltratada  la 
piedra  ,  por  no  bien  atendida, 
y  desestimada  como  otras 
muchas  esparcidas  feamente 
por  las  calles.  La  de  Isis  di- 
ce asi  en  Grutero  p.  LXXXl II. 
6.  y  en  las  notas  del  pie  (pe- 
ro mal  copiada.) 

I  S  I  D  I.   A  V  G 

S ACRVM 
IN.  HONOREM 
ET.  MEMORIAM 
CLOELIAE.  SABINAE 
CLOELI.     F.  OBSIANA 

M  A  T  E  R 
SEMPRONÍA.  LYCHNIS 
AVIA 
K2  Ea 
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2    En  la  piedra  original 
se  hallan  de  otro  modo  el 
quinto  y  sexto  renglón  ,  en 
esta  forma. 

IVLIAE  SAEINAE 
C  LO  n.  O^inNA 
MATER. 

Los  dos  renglones  siguientes 
y  ult'mos  se  hallan  sueltos 
en  Gr Utero  p. DCC.VI.  /.co- 
mo que  por  sí  solos  forma- 
ban -nscripcion  :  sin  acordar- 
se de  que  va  los  había  pu- 
blicado como  final  de  la  pro- 
puesta ,  en  su  Tomo  1  p-  83. 
6.  No  ios  hay  en  la  piedra 
original  ,  ni  los  hubo  jamás, 
por  quanto  se  conser^a  en 
ella  espacio  suficienta  para 
proscgiiir  con  dos  ó  tres  ren- 
glones después  de  MATER) 
y  con  ta  por  su  integridad  en 
esta  parte  ,  que  no  se  formo 
alli  letra  alguna  ,  como  me 
cerrifi  a  el  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  ,  Doctor  Fo- 
guet ,  que  de  nuevo  la  reco- 
noció ,  para  que  yo  pueda 
asegurarlo  ,  por  la  exactitud 
del  sugeto  ,  de  quien  antes 
debiera  haber  tomado  infor- 
me Finestre**  (pues  con  razón 
alaba  su  persona  por  la  eru- 
dición y  doctrina)  ,  y  no 
reputar  parte  ó  fragmento  de 
la  presente  Inscripción  los 
dos  renglones  últimos  Sem- 
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pronia  Lychnis  a'vta^Qiui:  Gru- 
tero  imprimió  solos  :  pues  en 
caso  de  ser  parte  déla  presen- 
te, debían  estar  juntos  :  y  no» 
es  asi,  como  queda  advertido. 

3  ISIS  tiene  aqui  el  dic- 
tado de  AVG  lista  ,  como  so- 
lian  intitular  tam.bien  á  otras 
Diosas  y  Dioses  ,  según  ire- 
mos viendo  desde  la  Inscrip- 
ción siguiente.  Púsose  en  hon- 
ra y  memoria  de  Julia  Síibi^' 
na  por  su  madre  Clodia  Osia» 
na  5  sin  mencionar  al  Padre, 
que  en  Grutero  tenia  nom- 
bre de  Cloelio  ,  y  otro  tal 
atribuyeron  á  la  hija  :  pero 
la  piedra  original  no  lo  per- 
mite. E'^to  fue  después  de 
morir  Julia  Sabina  ,  como  de- 
clara la  expresión  ín  honorem 
memoria-m ,  correspondien- 
te á  los  difuntos  :  pues  co- 
mo escribe  N.  P.  S.  Agustín 
de  Cura  pro  mortuts  c.  4.  el 
dar  nombre  de  monumen- 
tos ó  memorias  á  los  sitios 
de  los  que  ya  se  apartaron 
de  los  ojos  de  los  vivientes, 
es  á  fin  que  no  se  aparten 
del  corazón  por  el  olvido: 
pues  esta  piedra  era  desper- 
tador continuo  para  renovar 
la  memoria  de  Julia  :  £gs  qui 
wrüentium  oculis  morie  subir ac- 
ti  sunt^  ne  oblv-vione  etiam  cor-  ■ 
dibus  subtrahantur  y  IN  ME- 
MORIAM  re^ocant.  Esto 

mis- 


Dioses  de  la 
mismo  era  honorífico  ,  pues 
supone  meriío  ,  y  pide  revé- 
rencia  y  obsequio  :  por  lo  que 
decían  ,  IN  HONOREM:  u 
HONORIS  CAUSA  :  ^  liVl 
MEMORIJM.  Al  poner  el 
monumento  con  el  fin  de  es- 
ta Memoria  imploraba  cada 
uno  al  Dios  de  su  devoción, 
como  prueban  las  siguientes 
á  Juno  5  y  á  Neptuno,  La  pre- 
sente fue  á  Isis  ,  que  equiva- 
lía á  Ceres  y  á  Diana. 

IVNO 

4  La  hermana  y  muger 
de  Júpiter,  Juno,  tuvo  me- 
m.oría  aqui  en  una  dedica- 
ción oculta  hasta  nuestros 
dias ,  en  que  se  descubrid  y 
saco  del  muro  de  la  Sala  Ca- 
pitular de  Tarragona  ,  donde 
estaban  las  letras  acia  aden- 
tro de  la  pared  ;  y  los  Canó- 
nigos Botines,  y  Foguet  en- 
viaron copia  ai  doctor  Fines- 
tres  ,  que  la  estampo  al  fin 
del  Prologo  de  su  Colección 
de, Inscripciones ,  en  esta  for- 
ma: 

IVNONI  AVG 
SACRVM  IN  H  ME 

CAECILIAE 
lAN VARIAR  LVC 
CAECIL  EPITYNCHA 
NVS  VXORÍ  O? 
TIMAE  SPF 
Tomo  XX LK 
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5  El  dictado  de  Augusta 
correspondía  ,  por  darse  á  las 
cosas  que  reputaban  Sagradas 
y  consagradas ,  y  asi  decían 
Minerva  Augusta^  Marte  Au- 
gusto ,  iy^c.  y  esta  dedicación 
fue  hecha  a  Juno  en  honor  y 
memoria  de  Cecilia  Januaria, 
pues  esto  denotan  las  ulti- 
mas letras  del  segundo  ren- 
glón IN  H  ME  in  Honorem 
Memoriamque  ,  sino  que  falte 
una  E  después  del  según 
el  estilo  de  otras  Inscripcio- 
nes de  Tarragona ,  que  por 
todas  letras  expresan  IN  HO- 
NOREM ET  MEMORIAM 
&c.  como  vimos  en  la  prece-^ 
dente.  Las  letras  LVC  des- 
pués de  Januaria  ,  pueden  de- 
notar alguno  de  los  muchos 
sobrenombres  que  empezaban 
con  LVC.  Esta  era  muger  de 
Cecilio  Epitynchano  ,  voz  en 
Inscripciones  antiguas  fre- 
quentada  ,  y  tomada  del  grie- 
go ,  que  significa  El  que  ad- 
quiere  ü  ale anz^a.  Estimo  á  la 
muger  ,  porque  era  óptima  ,  y 
esto  le  rnovíd  á  perpetuar  á 
su  costa  la  memoria  ,  ofre- 
ciéndola á  Juno.  No  tiene 
punto  ninguno  la  piedra  ,  de 
lo  que  infirió  Finestres  ser  de 
las  mas  antiguas. 
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^  bre  publicó  Grutero  la  Ins- 

jVI  a  R  X  je  cripcion  siguiente  (p.  LVIL 

12.)  como  existente  en  Tar- 

6  No  podia  faltar  Marte  ragona  en  la  Huerta  de  Ante- 
entre  gente  tan  Marcial  como  nio  Agustin  :  (hoy  en  el  Pa- 
la Tarraconense.  Con  su  nom-    lacio  Arzobispal) 

MARTI.  CAMPESTRI.  SAC 

PRO.  SAL 
IMP.  M.  AVREL.  COMMODI 
A  V  G.  E  T.  E  Q.  V  I  T.  S  I  N  G 
T.  AVRELIVS.  DECIMVS 
7.  L  E  G.  VIL  G.  FE  L 
P  R  A  E  R  S  I  M  V  L.  E  T 
CAMP.  DEDIC.  K.  MART 
MAMERT.  ET.  RVFO.  COS 

7  Finestres  propuso  sobre  que  asi  aquella  ,  como  la  pre-^ 
el  dictado  de  Campestre  en  senté,  fueron  puestas  por  Cam* 
Marte  lo  que  le  parecía  no  pi  Doctores ^  vccurnó 'Á  C^ím- 
significar  ,  y  lo  que  creia  mas  po  ,  por  ser  de  Campi  Doc* 
congruente.  Excluyo  no  ser  tores :  y  que  llamaban  Cern- 
ió mismo  que  Marte  SikjanOy  pestres  á  las  Deidades  que  re- 
por  la  diferencia  que  hay  de  verenciaban  ,  ó  á  quienes  ha-i 
Selva  á  Campo.  Tampoco  cian  Votos  ,  quando  se  exer- 
aprobó  llamarse  Campestre  citaban ,  a  enseñaban  lo  Mi- 
por  el  Campo  Mar  ció  de  Ro-  litar  en  el  Campo  Marcio  ,  á 
nía  :  por  quanto  no  tiene  co-  cuyos  exercicios  llamaban 
nexion  con  aquel  Campo  la  Campestres ^  ^ox  str  hachos,  m 
Diosa  Nemesis  ,  zi  quien  inti-  el  Campo  :  y  de  alli  pasaba  el 
tula  Campestre  la  Inscripción  titulo  á  Deidades, 
que  Lindembrogio  pone  so-  8  Esto  tiene  contra  sí ,  el 
bre  el  lib.  15.  de  Marcelino  que  se  hallan  varias  memo- 
(  que  en  Grutero  es  la  2.  en  rias  puestas  á  Deidades  con 
la  pag.  LXXX.  y  en  vista  de  titulo  de  Campestres  por  per- 

s©- 


Dioses  de  l 
sonas  que  no  eran  Campi 
Doctores  ,  como  v.  g.  la  de 
Spon  en  las  Misceláneas  p.  90. 
L  V  N  A  E  I  N  VICTA  E 
rAMPESTPvI  SACPvUM. 

\  IVNIVS  SBX.  F.  VEL. 
lANVARIVS  PROCVR. 
LVD.  GALLIC.  ET  IVNIA 
CASTA  CVM  SVIS  VOT. 
SOLVER.  Otras  hay  en  ge- 
neral á  los  Dioses  Campestres 
V.  g.  en  Grutero  p  MXV.  2I 
C  AMPESTRIB  VS  SA^ 
CRVM.  V.  Qiiintius  Z.  F: 
Qiiir.  Terminiis  Domo.  Sicca 
Veneria.  Trib.  Coh.  XXIIIL 
VOL.  C  R  Y  en  el  citado 
Spon  ,  pag.  IC7.  Cx^MPES- 
TRIB.  £x  Voto  C.  Sanctiníus 
Cai  FU.  0<vf.  JEternus  PR, 
Ninguno  de  estos  era  C???2- 
pi  Doctor  .ni  seguian  la  Mi- 
licia los  de  la  primera  y  ul- 
tima memoria  :  y  con  todo 
eso  las  dedicaban  á  Deidades 
con  titulo  de  Campestres.  Pa- 
rece, pues ,  que  tenian  devo- 
ción á  ellas  como  presiden- 
tes en  el  Carnpo  ,  y  las  in- 
vocaban con  el  titulo  que 
querían  :  al  modo  que  unos 
invocaban  y  hacían  Votos  á 
Júpiter  como  Optimo  máximo^ 
otros  como  Fulmlnador,  otros 
como  Capitolino  &c.  Asi  tam- 
bién en  Marte  fingían  atribu- 
tos ,  llamándole  Auxiliador^ 
lu'victo  y  Conservador  ,  Cam- 
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pestre ,  Vencedor  como  á 
cada  uno  se  le  antojaba  :  y 
nuestro  Tito  Aurelio  Décimo 
le  invocaba  Campestre ,  aca- 
so porque  las  batallas  y  exer- 
citosse  formaban  en  los  Cam- 
pos. 

9  Este  mismo  T.  Aure- 
lio era  Centurión  (  denotada 
por  la  cifra  7.  )  en  la  Legión 
VIL  Gemina  Feliz  ,  Prepósi- 
to ,  y  juntamente  Campi  Doc- 
tor ,  denotado  por  la  dicción 
CAMP.  que  en  la  Inscrip- 
ción citada  de  Nemesis  tiene 
todas  las  letras  CAMPI  DOC- 
TOR. Estos  Campidoctores 
eran  los  que  señalaban  á  ca- 
da Centuria  el  espacio  que 
debia  ocupar  en  los  Re  ales  y 
como  expresa  Vegetio  lib»  3. 
c.  8.  Singid£  Centuria  ,  di'vi^ 
dentibus  Campidoctoribus  ^ 
Principibus  ,  accipiunt  pedatu* 
ras.  También  enseñaban  á  los 
principiantes  el  egercicio  de 
la  Armadura  ,  como  él  mis- 
mo refiere  líb.  i.  cap.  13. 
lUo  exercitii  genere  ,  quod  ar^ 
maturam  "vocant ,  a  Cam^ 
pidoctoribus  traditur  ,  imbnen^ 
dus  est  tiro. 

10  Hizo  esta  dedicación 
á  Marte  por  la  salud  del  Em- 
perador Commodo  Augusto, 
y  de  los  Equites  Singulares^ 
ET  EQVIT.  SING.  que  se 
decían  singulares  delAugns- 
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to  ,  por  estar  destinados  a  su 
guardia  ,  y  constaban  de  va- 
rias decurias ,  ó  turmas  ,  co- 
mo prueban  las  Inscripciones 
en  que  después  de  expresar 
£Qi{es  SING  ularis  AVG, 
leerás  TVR  ,  ó  TVRM  ae 
A  ELI  CRISPI ,  ó  AVR  elH 
CALPVRNIANI  ,  &c.  y  es- 
ta contracción  á  las  tres  de- 
curias de  Fulano  ,  ó  Fulano; 
prueba  que  los  Singulares 
constaban  de  varias  Compa- 
ñías. Entre  las  Inscripciones 
que  pondremos  acerca  de  Sol- 
dados ,  verás  una  de  M.  Aur. 
Lucilio  ,  que  se  dice  EX  SIN- 
GVLARIB.  IMP.  denotan- 
do que  había  servido  entre 
los  Singulares  del  Emperador, 
Otras  ponen  SlNG.  AVG.  y 
EQ.  b.  DN.  NN.  Domimriim 
nostrorwn  &c.  (  como  se  lee 
por  todas  letras  en  la  Ins- 
cripción de  Grutero  p.  CVII. 
2.) 

1 1  Añade  el  Marmol ,  que 
se  hizo  esta  dedicación  en  i, 
de  Marzo  (  Mes  consagrado 
á  Marte)  siendo  Cónsules  Aía- 
mertino  ,  /  Rufo :  a  los  qua- 
les  con  estas  mismas  voces 
proponen  los  Fastos  Idacianos 
(de  nuestro  Tomo  4. )  en  el 
año  de  182.  de  Christo  :  y 
lo  mismo  otras  Inscripciones, 
de  estas  Kalendas  de  Marzo 
en  Relando  ,  y  de  Abril  en 
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Muratori  ,  al  hablar  de  los 
Cónsules. 

NEPTVN  O 

12  La  situación  de  Tar- 
ragona en  la  Costa  marítima 
obligaba  á  la  superstición  de 
los  gentiles  á  procurar  te- 
ner propicio  al  que  fingie- 
ron Presidente  de  los  Mares. 
En  efecto  perseveraron  me- 
morias de  su  culto  en  el  pa- 
vimento que  se  tiene  por  de 
Templo  :  uno  junto  á  la  ori- 
lla del  Mar  ,  donde  en  obra 
á  lo  Mosayco  ,  ó  Musivo, 
estaban  representados  atribu- 
tos de  Neptuno  ,  según  vid 
cerca  del  año  1757.  el  que 
se  lo  participo  al  Doctor  Fi- 
nestres  ,  según  refiere  en  la 
pag.  18.  hablando  de  la  Ins- 
cripción que  vamos  á  expo- 
ner. Pero  fue  tanto  el  aban- 
dono y  desatención  del  Mo- 
numento ,  que  en  el  año  de 
1762.  ya  no  había  fragmen- 
to ,  arrancadas  las  piezas  por 
el  vulgo. 

13  Otra  memoria  de  Nep- 
tuno es  la  Inscripción  halla- 
da fuera  de  la  Ciudad  Via 
Vallensi  ,  in  Vinea  Sampsrii, 
y  comunicada  á  Grutero  ,  que 
la  estampo  p.  LXIÍ.  i.  en 
esta  forma  (  corregido  lo  que 
diremos) 

NEP- 
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NEPTVNO 
AVG.  SACRVM 
IN.  HONOREM 
E  T.  M  E  M  O  R  I  A  M 
A  E  M  í  L.  AVGVSTALÍS 
AEMIL.  NYMPHODOTE 
FIL.  ET 
CONLIBERTA 
S.    P.  F 

14    Grevio  dexo  pasar  la 
voz  Neptuni  (  que  pone  la 
obra  de  Grutero)  y  Conliber- 
to  ,  que  ambas  piden  correc- 
ción ,  como  noto  Finestres, 
por   no   permitir  otra  cosa 
k  latinidad  ,  y  el  estilo  de 
las  Consagraciones :  porque  la 
dedicación  fue  hecha  a  Nep- 
tuno  Augusto ,  y  no  era  de 
Neptuno:  en  honor  y  memo- 
ria de  Emilio  Augustal  (  ape- 
llido frequente  en  otros  ,  no 
voz  de  dignidad  ,  y  nombre 
propio  del  Lector  de  S.  Fruc- 
tuoso ,  que  pretendió  descal- 
zar al  Santo  en  la  hora  del 
martirio;  por  Emilia Nimpho- 
dote  su  hija ,  que  ambos  re- 
cibieron libertad  después  de 
servidumbre  ,  y  por  eso  se 
intitula  ConUberta.  Finestres 
permitid  la  lección  Gruteria- 
ca  CONLIBERTO  ,  en  cuya 
I  suposición  resulta  ser  Nim" 
f  hadóte  madre  de  Augustal, 
sobre  el  quai  apelaría  el  Con^ 
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liberto  :  pero  también  opone 
contra  esto  ,  que  no  concier- 
ta bien  Conliberto  con  u^mí-^ 
iii  Augustalis  5  aquel  en  ter- 
cer caso  ,  éste  en  segundo. 
Yo  no  insisto  en  tal  inconve- 
niente :  porque  no  lo  es  ,  á 
causa  de  que  yEmíln  viene 
regido  de  la  voz  precedente, 
in  memoriam  MmiVú  :  y  el 
Conliberto  correspondia  al  ter- 
cer caso,  en  que  le  pone  Gru- 
tero ,  por  ordenarse  á  él  la 
dedicación.  Pero  no  aprue- 
bo que  se  lea  Conliberto  :  por- 
que en  tal  caso  sonará  la 
dedicación  hecha  á  él  :  y  no 
fue  asi  ,  sino  hecha  á  Nep^ 
tuno  en  memoria  de  Augustal 
por  su  madre  Nymphodote  Con- 
Uberta. 

15  El  poner  á  Neptuno 
este  Monumento  ,  lo  reduce 
Finestres  á  que  Emilio  Au- 
gustal seria  de  exercicio  ma- 
rítimo :  y  asi  debió  de  ser, 
en  caso  de  suponer  conexión 
entre  la  Deidad  y  la  materia. 
Pero  tenemos  exemplares  de 
que  aunque  fingían  un  Dios 
para  cada  cosa  (  aun  de  las 
mas  indignas  de  ser  nombra- 
das )  solian  atribuir  á  cada 
uno  quanto  querían  ,  como 
veremos  al  tratar  de  Silvano. 


SIL- 
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SILVANO 

16  Como  á  Neptimo  apli- 
caron la  presidencia  de  los 
Mares  ,  á  Juno  el  Ayre  ,  j 
á  cada  menudencia  una  dei- 
dad ,  asi  á  Silvano  le  repar- 
tieron la  Selvas ,  Campos  ,  y 
ganados :  liberales  en  lo  que 
no  debían  ,  de  multiplicar  lo 
que  solo  puede  ser  UNO; 
infelices  en  mirar  como  Dei- 
dad al  que  no  lo  puede  to- 
do: y  ciegos  en  no  conocer 
como  único  al  que  todo  lo 
crio,  según  arguye  N.  P.  S. 
Agustín  con  Neptuno  ,  Sil- 
vano ,  y  otros  parciales  :  (i) 
pues  si  es  Dios  el  que  pre- 
side al  Mar  ,  al  Campo  ,  Sel- 
vas, y  otras  partes  ;  mejor 
merece  s&r  reconocido  Uni- 
co el  que  crió  ,  rige  ,  y  sus- 
tenta todo  quanto  incluyen 
los  Cielos  y  la  tierra. 

17  A  Silvano  erigieron  en 
Tarragona  la  siguiente  me- 
moria ,  que  Grutero  p.  LXIII. 
10.  pone  en  la  Iglesia  de  San 
Miguel  donde  persevera. 
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SILVANO.  AVG 

SACRVM 
PRO.  SALVTE.  IMP 
CAESARIS.  HADRIANI 
ANTONINL  AVG.  PIEN 
ET  LIBERORVM.  EIVS 
ATIMETVS.  LIB 
TABVL.  P.  H.  C 

18  Aplicaban  dictados  á 
sus  Idolos  ,  como  les  pare- 
cía :  unos  trataban  á  Silvano 
con  la  expresión  de  Dios: 
otros  con  la  de  Santo ,  la  de 
Celeste  ,  la  de  Señor  &c.  Aqui 
la  de  AVG  usto  ,  como  en 
otras  muchas  Inscripciones, 
aun  de  las  no  puestas  en  me- 
moria de  los  Emperadores. 
La  presenté  miraba  expresa- 
mente al  Emperador  Anto- 
nino  P/o,  que  se  nombra  ///z- 
drlano  ,  por  haberle  adoptado 
aquel  Emperador  :  ordenada 
la  dedi<:acíon  á  su  salud ,  y 
á  la  de  sus  hijos  (no  de  sus 
Libertos  ,  como  estampo  mal 
Finestres  pag.  21.  )  el  final 
del  qiiinto  reglón  anda  asi: 
PH.  N  y  PIL  P.  P.  Exami- 
nada nuevamente  la  piedra, 
dice  PIEN,  de  modo  que  la 

le- 
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letra  antes  de  la  N.  mas  pa- 
rece E.  que  I.  y  es  mas  alta 
que  la  I.  precedente,  como  vá 
figurado.  Esto  alude  á  Fien 
iissimi :  pero^  ni  es  voz  de 
aquel  tiempo  ,  ni  del  estilo. 
La  N.  con  tilde  encima  ,  de- 
nota Nostri :  pero  tampoco 
usaban  entonces  Fu  iS/'os^tri. 
Acaso  por  esto  dio  allí  Pig- 
hio  P.  P.  {Patris  Fairi¿e)  Re- 
sulta ,  pues  5  que  el  cincelador 
erro  algo  ,  ó  es  irregular  el 
estilo. 

19  El  dedicante  se  lla- 
maba Atimeto  ,  que  en  griego 
es  desestimado  ,  y  suena  mu- 
chas veces  en  las  Inscripciones 
antiguas.  Este  era  LIB  erto,  li- 
bre después  de  servidumbre, 
y  TABVL  ario  de  la  Provin- 
cia Citerior  de  España  ,  esto 
es ,  Escribano  ó  Notario  Pu- 
blico de  la  Tarraconense ,  que 
quiso  hacerse  visible  ,  y  mos- 
trarse devoto  al  Emperador, 
por  medio  de  esta  lisonja ,  6 
recompensa  de  algún  benefi- 
cio recibido ,  que  acaso  sería 
el  título  de  su  oficio. 

20  Si  preguntas  qué  co- 
nexión tiene  Silvano  con  la 
salud  del  Cesar  ,  ni  con  un 
Escribano?  Resp.  que  aunque 
se  halla  titulo  de  Saint aris 
en  Silvano  ,  no  era  proprio 
suyo  ,  como  en  Apolo  y  Es- 
culapio ,  á  quienes  atribuían 
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la  salud :  ni  tampoco  corres- 
pondía ésta  á  ivíarte  :  y  con 
todo  eso  le  vimos  arriba  im- 
plorado para  la  salud  del  m- 
perador.  Parece,  pues,  por  és- 
ta 5  como  otras  piedras ,  or- 
denadas á  materias  que  no 
eran  del  orden  particular  atri-' 
buido  á  tal  Dios ;  que  ca- 
da uno  recurria  al  Idolo ,  á 
quien  era  mas  inclinado.  Ati- 
meto congeniaba  con  Sil'va- 
710,  Tito  Aurelio  {  arriba  ex- 
presado) idolatraba  á  Marte. 
Ninguno  de  estos  era  Dios 
de  la  salud  (para  la  qual  des- 
tinaron á  Apolo  y  Escula- 
pio ,  como  todos  saben. )  Pe- 
dia, pues ,  cada  uno  á  su  Dios 
lo  que  quería. 

Silvano  tenia  también  de- 
votos en  Mataré  y  según  cons- 
ta por  otro  monumento  que 
le  erigieron  allí. 

TVTELA  Y  GENIO 

21  Desde  fuera  de  la  Ciu- 
dad ,  nos  volvemos  á  ella, 
concluyendo  con  el  Dios  á 
quien  atribuían  la  defensa  y 
protección  del  Pueblo  ,  con 
nombre  de  Tutela  ,  y  con  la 
expresión  de  Dios,  como  prue- 
ba la  Inscripción  siguiente, 
puesta  en  Tarragona  ,  y  pu- 
blicada en  Grutero,pag.CiV. 
n.  7.  en  esta  forma: 

DEO. 
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DE  O.  TVTELAE 
AEMILIVS.  SEVERIANVS 
MIMOGRAPHVS.  POS'VIT 


/ 


'  En  otra  de  la  misma  Ciudad 
leerás  al  num.  9. 

t  TVTELAE 
V.  S. 
P.  NAEVIVS 
A  DI  V  TO  R 

En  otra  mencionada  por  Mo- 
rales en  sus  Antigüedades, 
foL  66.  b.  y  que  me  remi- 
tid el  Doctor  Foguet ,  como 
existente  hoy  en  el  quarto 
del  Palacio  del  Arzobispo  á 
la  parte  del  Jardin  (omitida 
por  Finestres)  dice  asi : 

3  TVTELAE 
TARRAC 

22  Esta  la  propone  Gru- 
tero,  p.  CV.  4.  con  mas  letras, 
TARPvACON  ,  reduciendo- 
la  al  Jardin  del  Arzobispo 
Don  Antonio  Agustin ,  por 
copia  de  Scoto  ,  que  estuvo 
alli  :  y  nos  asegura  tratarse 
de  la  Tutela  de  Tarragona, 
declarada  aqui  con  expresión 
de  la  Ciudad  :  porque  los  que 
tenían  Dioses  Campestres ,  «e 
surtieron  también  de  Dioses 


para  los  pueblos ,  para  las  ca- 
sas ,  plazas ,  y  calles ,  dando 
á  cada  formalidad  su  nom- 
bre :  y  solo  puede  dudarse, 
si  las  dos  primeras  miraban 
al  Dios  Tutela  de  la  perso- 
na que  hacia  la  dedicación  ,  ü 
de  la  Ciudad  :  porque  habia 
Tutelas  d  Genios  destinados 
á  cada  cosa  :  y  digo  Genios^ 
porque  aunque  no  falta  quien 
distinga  entre  Tutela  y  Ge- 
nio ;  vemos  en  el  caso  pre- 
sente ,  que  llamaban  Tutela 
y  Genio  á  la  guarda  de  un 
lugar ,  como  prueba  la  Ins- 
cripción de  Alham?:DEOTV 
T£L;GENI0  LOCI(Gruí;. 
p.  CV.  2.)  y  la  de  Mcntesa: 
DEO  TVTELAE  GENIO. 
MENTES.  (Grut.  p.  CV.  3.) 
y  luego  veremos  dedicación 
de  Tarragona  con  el  nom- 
bre de  Genio  :  ahora  es  de 
Tutela  :  usando  del  que  que- 
rían. Lactancio  II.  14.  inter- 
pretando el  d¿emon  griego  en 
Genio  por  los  latinos,  trata 
de  ellos  como  proprios  de 
casas  y  personas  :  Adh¿erent 
enini  singulis  hominibus      om  • 
fies  ostiutim  domus  occu^ant:^ 

ac 
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ac  si'bí  Geniorum  nomen  as-    dice  Mimographus  ,  por  eger- 
siimuni:  sic  ením  latino  sermone    cicio ,  á  causa  de  escribir  Ver- 
d^monas  interpretantur.  Hos    sos ,  que  por  medio  de  cosas 
in  suis penetralibus  consecrant:    ridiculas  deley  tasen  al  Pue- 
hís  quotidie  merumprofimdunt.    blo  ,  al  modo  de  los  que  hoy 
Fulgencio  en  sus  Mithologias    llaman  Entremeses, 
lib.  3.  c.  5.  Iqs  explica  por  la       24    El  de  la  2.  Inscripción 
presidencia  sobre  los  pueblos,    se  llamaba  Publio  Nervio  Ad- 
interpretando  el  d^mon  por  jutor  ,  apellido  muy  freqüen- 
'el  í^>3/¿©-  g^i^go  ->       signifi-    te  entre  los  Romanos  ,  como 
|ca  el  Pueblo  :  Et  quia  Eopu-    verás  en  el  Cuerpo  de  las  Ins- 
\los  subdere  cupiehant ,      soli  cripciones. 
\super  Populos  esse  ,  d¿emones        25     Ninguno  declara  el 
'dicti  sunt.  Ideo  é^apud  Roma-    nombre  del  Dios ,  que  era  Tu- 
ms  Indigetes  ,  quia  nihil  In-    tela  de  la  Ciudad  ,  porque  era 
dl^entes.  De  ellos  (añade  Lac-    máxima  de  los  Romanos  no 
rancio) ,  que  waletudinem  'vi-    declarar  quien  era  ,  á  fin  que 
'  tiant  y  morbos  citant  ,  somniis    los  enemigos  no  imitasen  la 
\anlmos  terrent  ^  mentes  furo-    astucia  con  que  ellos  al  sitiar 
ribus  quatiunt  y  ut  homines  his    algún  pueblo   invocaban  la 
malis  cogant  ad  eorum  auxilia    Deidad  Tutelar  ,  obligándola 
decurrere  :  y  este  es  el  moti-    á  desamparar  aquel  lugar  ,  por 
vo  de  ofrecerles  los  votos  y    la  promesa  de  darla  entre  los 
dedicaciones  (de  que  vamos    Romanos  mas  culto  ,  como 
hablando)  con  el  fin  de  librar-    refiere    Plinio  (i).  Macro- 
se  de  los  males  que  refiere    bio  formó  sobre  el  asunto  un 
Lactancio.  Capitulo  ,  Saturn.  3.  c,  9.  y 

23  El  que  hizo  la  pri-  refiere  InsfoimuiriS  de  la  En- 
mara dedicación  se  llamaba  cantacion  (2)  :  por  donde  se 
Emilio  Se'veriano  ,  el  qual  se    hace  visible   aquel  secreto: 

pues 

(i)  In  oppugnationthus  solitum  á  Romanis  Sacerdotihus  evccari  Deum  cu- 
jus  m  imítela  id  oppidun.  esselipromittique  illi  eumdem.  at-i  amphorefr.  al  ud 
Romanos  cu'tum  Et  durat  in  Fcníififum  disciplina  i ¡i  sucrum  :  constüt- 
lue  ideo  occultatum  ,  in  cujus  Dei  tutela  Roma  esset  ,  ne  qui  hostium 
sirnili  modo  agerent,  Plin.  lib.  28.  c.  2. 

(2)    Si  D^us  ,  si'dea  est  ,  cui  populas  Civi tasque  Karthaginensis  est 
tutela,  leque  máxime  ille  qui  Urbis  kujus  Populique  luteiam  recepisji,  pre- 

I^or^  venerorque  ,  veniamque  u  vohis  peto  ,  ut  vos  populum  ,  Ctviiatemque 
Car- 
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saber  el  nombre 
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pues  sin 
del  Tutelar,  ie  invocaban:  y 
expresa  Macrobio  los  Pueblos 
que  tomaron  los  Romanos 
con  aquel  medio  ,  entre  los 
quales  cita  algunos  de  Espa^ 
ña  ,  en  general :  y  lo  que  los 
Romanos  hacían  con  otros; 
podían  estos  practicarlo  con 
ellos.  Acaso  por  esto  los  que 
pusieron  la  Inscripción  con- 
servada v^n  Tortosa  ,  PAÑI 
DEO  TVTELAE  (dada  ar- 
riba c^p»f4n  II  pag.138.)  ex- 
presaron el  nombre  de  su  Tu- 
telar ,  burlándose  de  la  inuti- 
liJa  j  del  secreto,  y  queriendo 
obligarle  mas  por  la  misma  fi- 
neza de  que  todos  supiesen  el 
Dios  que  habían  escogido. 

26  Con  expresión  de  GE- 
NIO de  Tarragona  ,  pero  sin 
nombre  individual,  hizo Íííc/o 
Mlnicio  una  dedicación,  pues  - 
ta  arriba  en  el  cap.  12.  man- 
dando en  su  testamento  que 
pusiesen  al  Genio  de  Tarrago- 
na una  Estatua  de  quince  li- 
bras de  plata.  Véase  también 
el  fm  del  Cap.  23. 


DIOSA  CELESTE. 


27  Sabemos  que  Celeste 
tuvo  también  culto  en  Tar- 
ragona ,  según  la  Inscripción 
de  Grutero  (p.  CCCXVIÍL4.) 
donde  vemos  tenia  Saccrdo 
te  ,  cuyo  hijo  guardaba  el 
mismo  culto;- 

D.  M. 

C  AVIDIO  APRIMVLO 
SACERDOTI.CA  E  LESTiS 

IMGOMPARABILI 
RELIGIONIS.  EIVS 
C.  AVIDIVS.  VIT  ALIS 
PATRI  (í>3cí?M 

28  Esta  Diosa  es  menos 
conocida  entre  los  moder- 
nos ,  que  entre  los  antiguos. 
Era  particular  de  los  Africa- 
nos ,  como  refiere  Tertuliano 
en  el  Apologético  ,  diciendo 
que  cada  Provincia  y  Ciudad 
tiene  su  Dios  ,  como  Siria  la 
Astartes  ;  Africa  1^  Celeste. 
Herodiano  (¡ib.  5.  )  usa  el 
nombre  griego  Urania  (que  en 

la- 

Carthagimnsem  deseratit  ,  ¡oca  ,  templa  ,  sacra  ,  urhemque  eorum  » relin" 
quat>^  ,  abfque  hh  abeatis  ,  eique  populo  civitatique  metum  ,  formidinem^ 
Mivi^mm  injiciatis  ,  proiitiqae  Romam  ai  me  meosque  veniatif  nostra- 
que  vobit  loca  ,  templa.^  sacra  ,  urbs  acceptior  ^  probatiorque  sit  ^mihique 
populoque  Romano^  militihusque  meis  prapositi  sitis%  ut  sciamus^intelrga- 
mufque,  St  ita  feceritis ,  voveo  v^bit  templa  ,  ludosque  facturum.  Ma- 
crob.  Sáturnal.  lib.  3.  c. 


Dioses  de  la 
látin  es  Celestis) ,  y  dice  que 
su  simulacro  cv^íCarthaginen- 
■  sibus^  omnique  Africa  'venera- 
hile ,  á  quien  los  Phenicios lla- 
maban Rectora  de  los  Astros, 
ó  Reyna  del  Cielo  ,  hacién- 
dola la  Luna,  Philastrio  en  el 
libro  de  H¿eresibus  ,  tirulo  de 
Fortuna  Cieli,  dice  :  Calestem 
n}ocant  in  Africa  :  eique  sacri- 
Jicia  offerre  non  dubitant.  De 
estos  sacrificios  y  Diosa  habla 
N.  P.  S*  Agustín  en  varias  par- 
tes :  y  era  materia  larga  reco- 
pilar lo  mucho  que  anda  es- 
crito y  errado  acerca  de  esta 
Diosa ,  cuyo  culto  paso  á  Es- 
paña ,  pues  le  tuvo  en  Lugo, 
y  en  Tarragona ,  donde  fue 
Sacerdote  suyo  C.  Avidio 
Aprimulo :  y  su  hijo  siguió  el 
mismo  culto  ó  Religión  :  no- 
ticia que  se  puede  aña  !ir  á  las 
recogidas  por  Spon  en  sus  Mis- 
celáneas, Sect.g.  pag.  93.  Véase 
también  Lomeier  en  la  Obra 
de  Lustrationibus  Veterum, 

29  De  paso  quiero  no- 
tar, que  no  solo  en  ésta  ,  sino 
en  otras  piedras  Romanas, 
veo  escrita  la  voz  Celeste  por 
diptongo  de  AE.  no  de  OE. 
con  elqual  escribieron  las  Fa- 
'milias  Cloelia  y  Coelia  ,  por 
Cloelio  ,  compañero  de  Eneas 
y  Cáelo  Etrusco  ,  como  afir- 
ma Festo.  Pero  él  mismo  es- 
cribe CaelesÜa  con  ae ,  xio  con 
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oe  :  pues  esto  no  lo  permite  su 
orden  'alphabético  de  diccio- 
nes. Los  que  dan  al  Cielo-  o. 
y  e,  recurren  al  origen  de 
xoíAoy  ,  esto  es  CaDum  ó  con- 
cavo :  los     a.  ye,  insisten 
en  Calare  ,  como  dice  Plinio 
lib.  2.  c.  4.  Cahm  haud  dubie 
cselari  argumento  diximus  ,  ut 
interpretatur  M.  Varro,  San 
Ambrosio  y  S.  Isidoro  adop- 
taron lo  mismo.  Los  moder- 
nos escogen  á  su  gusto  :  unos 
la  etimología  primera  ,  otros 
la  segunda.  Yo  creo  que  de- 
be anteponerse  M.  porque  ási 
le  escriben  las  Inscripciones 
Romanas;  y  tenemos  el  egem- 
plár  de  heres  ,  que  escribién- 
dose entre  nuestros  antigiios 
por        como  que  provenia 
de  hareo  ,  y  recurriendo  otros 
a  herus  (pues  el  que  hereda 
es  herus  ó  Señor)  ha  prevale- 
cido esto  ,  y  escribirnos  heres 
y  her editas  sin  diptongo  ,  por 
ver  que  asi  lo  practican  las 
Inscripciones  Romanas.  Vien- 
do ,  pues, que  usan  Caeleste  y 
no  Coeleste  ,  debe  prevalecer 
el  diptongo  de  JE  :  porque 
aunque  hubiese  diversa,  opi- 
niones particulares  ,  el  uso 
común  fue  de  A  y  E.  y  éste 
debemos  seguir  ,  como  suce- 
de en  heres  ,  y  en  her  editas. 
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A  E 


La  Concordia.  L  I  B 

PATRON 

30  Creíble  es  ,  que  habien- 
do en  Roma ,  y  en  otras  mu-  Aqui  ves JFlaminica  de  ía  Con- 
chas Ciudades,  Templo  y  cul-  cordia  dicha  Augusta  ,  como 
to  de  la  Concordia  ;  le  hubo    vímt)s  en  Isis  y  en  Juno  ,  &c. 


también  en  Tarragona  :  pues 
la  Inscripción enGruteropag. 
CCGIX.  3.  dice: 

F  VLVIAE 

M.F 
CELERAE 
FLAM.  PERPET 
CONCORDIAE.  AVG 
FVLVIVS 
DIADOC^AS 


La  Sacerdotisa  era  perpetua, 
llamada  Fulvia  Celera  ,  hija 
de  Marco.  Su  Liberto  Fulvio 
Diadocho  (que  tomo  según 
costumbre  el  nombre  de  la 
Patrona)  la  erigid  esta  memo- 
ria. Habia,  pues,  en  Tarrago- 
na culto  á  la  Diosa  Concor- 
dia ,  como  tan  importante  pa- 
ra el  bien  de  las  Repúblicas 
y  Reynos 


CAPITULO  XVI 1. 

FLAMINES   Ó  SACERDOTES 

de  la  Provincia  TarracofíCfue. 


r  4  la  erección  deTem- 
_¿\_  píos  se  seguia  insti- 
tuir Sacerdotes  (  que  eran  ta- 
les como  los  Dioses  ó  unos 
peores  que  otros.)  La  Pro- 
vincia junta  en  su  Concilio 
nombraba  los  Ministros  que 
habían  de  servir  á  las  funcio- 
nes sagradas  de  la  misma 
Provincia.  Asi  verás  en  Gru- 
tero  ,  pag.  CCCXX.  10.  que 
C.Sempronio  Sperato  obtuvo 
por  consentimiento  de  la  Pro- 


vincia Bética  elemoleo  deFla- 
men  ,  HIC.  PROVINCIAE. 
BE  TI  CAE.  COMSENSV. 
FLAMINIS.  MVNVS.  EST. 
CONSEQV  VT  m :  y  después 
de  concluido  el  empleo  ,  de- 
cretó el  Concilio  y  consentí- 
miento  de  todos  ,  que  se  le  eri- 
giese Estatua  :  PER  ACTO 
HONORE.  FLAMLM  ET. 
FECIALLOMNIV^M.CON^- 
CíL.  ET.  CONSENSVS. 
STATVAM.  DECREVIT. 

Aqui 


I  *  F/amines  de 

Aquí  ves  el  Concilio  ,  que  era 
la  Junta  general.  Y  dice  acaba- 
do  d  honor  del  Fhminado,  por 
qnanto  lo  común  era  conce- 
derle por  tiempo  determina- 
do :  Y  ^"^i  verás  que  cílgunos 
se  dicen  Fíamines  segunda  vez: 
Fíamm  bis  :  ó  iterum  :  otros, 
-perpetuos  :  porque  le  daban 
por  el  tiempo  que  les  pare- 
cía. 

2    Ni  te  embaraces  con 
las  voces  de  Flamen  ,  Pontí- 
fice  y  Sacerdote  ,  que  apli- 
r  can  á  estos  Ministros  de  las 
cosas  reputadas  sagradas:  pues 
todas  denotan  una  misma  co- 
sa :  Flamen  por  el  hilo  con 
que  ceñian  la  cabeza  ,  quan- 
do  por  el  calor  no  podían 
sufrir   el  gorro  ,  Albog alero 
(pues  no  era  licito  sacrificar 
con  cabeza  descubierta  )  y  por 
clfilum  se  decían  Flamines,  por 
Filamines.  Este  mismo  era 
Sjcerdote ,  por  lo  sagrado  que 
exercia  :  y  Fontijice ,  por  la 
Fotestad  en  lo  sagrado.  Asi 
vemos  decirse  Sacerdote  de 
¡tal  Dios  :  Flamea  ,  y  l  ontifi- 
ce.  Lo  común  en  Tarragona 
era  decirse  Flamen:  pero  tam- 
jbien  leerás  en  la  Inscripción 
¡de  Tarragona  que  ponemos 
I al  fin  del  título  de  los  Lares, 
un  (iranio  Probo  ,  que  se  di- 
ce Pontífice  :  y  en  otra  de  Gru- 
tero  p.  CCCCLXXVTII.  2.  se 
Tomo  i^XlV. 
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intitula  C.  Val.  Arabino  Sa- 
cerdote de  Roma  y  de  Augus- 
to en  esta  forma: 

C.  VAL.  A  R  A  B  I  N  O 
FLAVL^NL  F.  BERGID3.  F 
OMNIB.  HON.  IN.  R.  P 
SVA.  FVNC.  SACERDOTI 
ROMAE.  ET.  AVG.  P.  H.  C 
OB.  CVRAM.  TASVLARI 
CENSVALIS.  F  ID  ELITE  R 
ADMÍNÍST.  S  T  A  T  V  A  M 
INTER.  F  L  A  M  I  N  A  L  E  S 
VIROS.  POSITAM.  EX 
ORNANDVM.  VNIVERS 
CENSVER. 

3    De  laPatrIadeeste(quo 
fué  el  Bierzo  ,  cuya  Capital  se 
decia  Bergidum  Fla^vium  }  ha- 
blamos  en  el  Tomo  XVI. 
Aqui  ves  decirse  Sacerdote  de 
Roma  }>  Augusto :  y  en  las  de- 
más los  intitulan  Flamines:  y 
á  este  mismo  le  decretaron 
Estatua  entre  los  Flaminaks 
(  esto  es  5  entre  los  que  tu- 
vieron empleo  de  Flamines ) 
como  uno  de  ellos.  Ya  vi- 
mos otra  memoria  en  la  Dio- 
sa Celeste  ,  cuyo  Ministro  se 
dice  S.nrerdote,  Pero  en  la  Ins- 
cripción de  Grutero  p  CCL- 
IV.  I .  leerás  Pontífice  al  Sacer- 
dote destinado  para  la  casa 
que  se  dice  alli  SACR  \T^, 
DOMVS.  AVGVSTO.  Usa- 
ban las   voces  que  querían, 
L  La 
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La  mas  usual  es  la  de  Fla- 
men ,  como  convencen  las 
memorias  siguientes. 

4  Desde  que  eran  nom- 
br;?dos  para  excrcer  después 
el  ministerio  ,  se  decian  Ma- 
mines  designados,  cowo  prue- 
ba la  Inscripción  siguiente  de 
TarniL  ona  ,  en  Grutero  ,  pag. 
CCCXAIV.3.  que  dice  asi; 

L.    AVFIDIO.  MASCV 
LI.  F.  CELEFJ.  MAS 
C  V  L  I  N  O.   Q  V  I  R 
•  FLAVI.  A  VG  VST  ANO 
FLAMINI.  DESIGNATO 
P,  H.  C 
R.  P.  S.  D.  D 

Véase  abaxo  num.  21.  y  el 
Cap.  23.  n.  3. 

5  Cada  Sacerdote  de  es- 
tos se  intitulaba  Flamen  de 
aquel  Dios  ,  para  cuyas  su- 
persticiones le  nombraban :  y 
como  en  Tarragona  habia 
Templo  dedicado  á  Augus- 
to,  y  le  amaban  tanto  ,  era 
consiguiente  (en especial  des- 
pués que  le  declararon  DIVO) 
señalar  Flamen  ,  que  se  inti- 
tulaba del  Droo  Augusto  ,  co- 
m,o  apoya  la  Inscripción  de 
Tarragona  ,  en  Grutero ,  pag. 
CCCCLXXXIX.  II. 


Trat.  62.  Cap.  ijr. 

M.    V  O  C  O  N  I  O 

M.  F  GAL 
VACCVLAE 
AEDILI.  FLAMINI 
DIVL  cWG  QVAEST 
PAGAN  VS.  LIB 

6    Arriba  en  el  título  de' 
Lúict.in'^s  Verás  un  Flamen 
Aügustal  de  la  Provincia  Tar- 
raconense, llamado  Jl/a>2 /o  Sil- 
"Vano  ,  que  no  t^ene  DIVI.  an- 
tes de  A\  G.  Lo  mismo  su- 
cede en  la  puesta  ,  baxo  el 
tirulo  de  los  Cosetanos^  á  Lie'-* 
nio  Le'vino  ,  que  se  dice  Fla- 
men ROMAE.  ET.  AVG. 
y  quando  leas  esto  en  mu- 
chas, no  has  de  entender  (  co- 
mo algunos  )  que  el  sugefo 
fué  Flamen  en  Roma,  pues^ 
no  lo  fué  sino  en  Tarragona 
( donde  le  erigieron  la  me- 
moria. )  El  motivo  de  hablar 
asi ,  provino  de  lo  que  refierei 
Sueíonio  en  Augusto  ,  c.  54. 
que  aunque  sabia  que  las  Pro- 
vincias solian  levantar  Tem-/ 
píos  á  las  Virtudes  de  los  Pro-, 
cónsules  ;  no  permitió  Augus- 
ro  ,  que  Provincia  alguna  eri-. 
giese  Templo  en  su  nombre,, 
sino  expresando  con  él  á  Ro- 
ma: Templa., ^Jn  mtila  Pro^vin" 
cia^  nisi  commimi  suo  Rom^que 
nomine  recepit.   Por  eso  las 
Inscripciones  citadas  (  de  Li- 


Fíamines  de 
cinlo,  Levino,  y  la  de  C.  Val. 
Arabino  )  expresan  ROMAE. 
ET.  AVG. 

7  Asi  fueron  continuan- 
do ,aun  quando  alargaron  á 
otros  los  Títulos  de  Divos; 
esto  es ,  señalando  Flamines  á 
los  Emperadores ,  que  imagi- 
naban Divos ,  cuyo  título  de 
Flamen  de  tal ,  ó  tal  ,  podía 
recibir  el  mismo  que  era  Fla- 
men de  la  Provincia  ,  como 
prueba  el  marmol  de  Tarra- 
gona siguiente  ,  que  Grutcro 
puso  p,  CGGCÍV.  4.  Y  di- 
ce: 

'i  C.  EGN  ATVLEIO 

C.  F.  GAL 
'   S  E  N  E  C  A  E.  TARR 

[  AED.  Q.  Tí.  VIR.  FLAM 
DIVI.  TITI.  EQVO.  VVB 
DONATO.  P  R  A  E  F 
COH.  IIII.  THRAC.  EQ 
F  L  A  M  I  N  I.  P.  H.  C 
EGNATVLEÍA.  SI  GE 
PATRONO.  INDVL 
GENTISSÍMO 

V!^.  8    Fste  era  Flamen  de  la 
I-provincia  Citerior  como  di- 
ce el  octavo  renglón  :  }>  el 
iinism.o  Egnatuleio  fué  Fla- 
ímen  del  Emperador  Tito  Ves- 
•pajiiano  ,  quando  le  tenian 
declarado  Diuo  ;  esto  es ,  coxi- 
sagrado  entre  los  Dioses. 
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9  Este  Flamen  de  Tito  me 
trae  á  la  memoria  otro  de 
Divo  Claudio,  que  en  tiem- 
po de  Nerva  y  de  Trajano  fué 
su  Ministro  en  la  Provincia 
Citerior  ,  Asturias  y  Galicia 
(  que  se  incluían  en  la  Tarra- 
conense )  cuyo  nombre  na 
anda  entre  los  de  oíros  Ge- 
fes  de  la  Tarraconense  ,  por 
quanto  la  memoria  de  donde 
consta,  no  es  de  España  ,  sino 
puesta  por  el  mismo  Flamea 
en  la  Histria  ,  en  la  Ciudad 
de  Tergeste  ,  sobre  cuyas  me- 
morias la  publicó  Lazio  (1. 12. 
pag.  1017.  )  aunque  no  pun- 
tual. )  Fué  trasladada  á  Vene- 
cia  ,  y  el  Patricio  Véneto 
Georgi  se  la  envió  á  Grutero 
que  la  imprimió  p.  193.  3.  en 
esta  forma:  Q.  PETRONÍVS. 
C.  F.  PVP.  MODESTVS.  P. 
P.BIS.LEG  XII.FVLM.ET. 
LEG,  I.  ADIVTRIC.  TRIB. 
MIL.  COH.  V.  ViC.  TR. 
COH.  XII.  VRB.  TR  COH. 
V.  PR.  PR.  DIVI.NERVAE. 
ET.  IMP.  C  A  ES.  NERVAE. 
TRAIANI.  AVG.  GERM. 
PROVIN.  HISPANIAE.  CI- 
TER.  ASTVPvIAE.  ET. 
CALLAECIARVM.  FLA- 
MhN.  DIVI.  CLAV.  DE- 
DÍT.ÍDEMQVE  DEDICA- 
ViT.  Eí]  esta  memoria  es  de 
notar  la  Legión  XII.  FVL- 
lAiiícUtix y  en  tiempo  de  Tra- 
L  z  ja- 
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jano.  A  nnestro  asunto  solo 
háce  el  título  de  FLAM  en 
de  Divo  Claudio,  que  apli- 
camos á  la  Tarraconense,  por 
ser  la  que  iínmcdiatainjiite 
dcj}  expresada. 

i  o    Después  que  creció  la 
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chusma  de  aquellos  Divos, 
inriuilaban  los  Flamines  dedi- 
cados á  los  Emperadores  por 
el  título  Je  Rom.i  ,  7  Je  los 
Divos  AiigiisthS  ,  según  decía* 
ran  las  piedras  siguientes: 


C.  MARIO.  C.  F 
GAL.  MGRlt\0.  FLAM 
R  O  IVI  A  F.  DIVOR.  E  T 
A  V  G  V  ST.  PROVINO 
HláPANlAE.  CITEd 
P.  H.  C 


P    H  C 

T.  POMPONIO 
T.  F  A  V  I  T  O 
FLAM.  ROMAE 
DIVORVM.  £T 
AVGVSTORVM 
P  R  O  V.   HiSP.  CiT£R 


L.    S  E  N  I  O.     L.  F 

GAL.  IV^TO 
FLAM.  ROMAE 
DIVOR.     ET  AVGVST 
PROVINC.  HI  CITER 
P.    H.  C 


I  r  Todas  tres  son  de  Tar- 
ragona ,  Y  en  Grutero  se  ha- 
llan pag.  CCCXX.  de  tres 
Flamines  puestos  por  la  Pro- 
vincia Citerior  de  España  pa- 
ra culto  de  Roma  ,  y  de  los 
Divos  Augustos :  pues  aun- 
que dicen  las  Inscripciones 
di'vorum  Augustorum  ,  no 
entiendo  esto  como  de  cosas 
diversas ;  esto  es  ,  de  Divos 
y  de  Augustos ,  sino  por  lo 
mismo  que  ér  di'vorum  Au- 
gustorum (  como  dice  la  Ins- 
cripción puesta  en  el  Tomo  8. 
de  Segobriga  cap.  i.  y  aquí 
en  el  cap.  23.  n.  2.  esto  es, 
Flamen  de  Roma  ,  y  de  los 
Drvos  Augustos.  La  razón  es: 
porque  no  entendiendo  el  Di- 
'vcrum  et  Augustorum  por  lo 
mismo  que  ¿r  Droorum  Au- 
gustorum 5  resultaban  dos  cla- 
ses ,  una  de  Divos ,  otra  de 
Augustos;  esto  es  j  una  de 


Emperadores  consagrados  en 
íre  ios  Dioses  (  á  quienes  lia 
maban  Diuos  )  y  dtra  de  Em- 
peradores no  Divos  ,  ó  no 
consagrados  ,  sino  vivos  :  los 
quales no  tenían  Flamen:  pues 
aunque    Augusto  vivienda 
tuvo  Templo  ,  y  por  tant 
Flamen  ;  este  fué  Privilegi 
suyo ,  no  cosa  común  á  to 
dos  los  demás ,  sino  precisa 
mente  concedido  á  los  qu 
eran  consagrados  entre  Dio 
ses  después  de  muertos.  Por 
tanto  me  parece  deben  en 
tenderse  las  Inscripciones  de 
Flamen  de  Roma  ,  y  de  los 
Dhüos  Augustos  ,  sin  apartar 
los  Augustos  de  los  Divos. 

1 2  Marca  en  su  lib.  2.  c.  i  o. 
del  Limes  Hisp.  se  persuadid 
á  que  poco  á  poco  fueron 
omitiendo  en  estos  Flamines 
el  título  de  Roma  ,  y  nom 
brandólos    de  los  Dios 


I  Flamines  de 

y  de  los  Augustos  :  Deoriim 
(dice  Marca)  Augustorum. 
Para  esto  alega  una  piedra  de 
Tarragona  ,  puesta  en  Grute- 
ro  ,  pag,  CCCLXXVL  4.  que 
dice  asi: 

L.  C  A  E  C  I  L  I  O 
L.  F.  Q  V  I  R  I  N 
CAECILI  ANO 
DVVMVIRO.  TER 
FLAMINI.  DIVOR 
ET.  AVGVSTORVM 
PROVÍNCIAE.  HISP 

CITERÍORIS 
Q.  C  AECILI  VS 
CAMPANVS 
PATRI.  OPTVMO 

13    Pero  no  debe  adoptar- 
se ,  ni  debió  Marca  poner 
f  JD^omm,  donde  las  Inscripcio- 
nes Divorum  :  porque  la  voz 
Divos  la  aplican  los  marmo- 
les á  los  Emperadores  consa- 
grados entre  los  Dioses ,  con- 
traponiéndolos á  los  vivos  y 
á  los  mismos  Dioses  ,  como 
'  explica  Servio  sobre  el  V.  de 
'  las  Eneydas ,  Vers.  45.  Déos, 
•  perpetuos  :  Di'vos  ex  hominibus 
\  fados  ,  quasi  qui  diem  obierint: 
unde  divos  etiani  Imperatores 
'Oocanius,  De  estos  divos  ha- 
blan las  piedras  ,  no  de  los 
Dioses ,  que  eran  los  reputa- 
'  dos  perpetuos  ó  eternos  y  co- 
I  1110  Júpiter  ,  Marte,  &c» 
Tomo  XXI K 
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14    Entendido  asi  el  Z)/t/'o- 
rum  ,  de  Emperadores  consa- 
grados entre  los  Dioses ,  deci- 
mos 5  que  no  debe  tomarse 
por  formula  la  omisión  de 
ROMAE  ,  sino  atribuirlo  á 
omisión  del  que  dispuso  la 
memoria  :  porque  sin  Rom¿e 
no  debia  poner  ET  Divorum 
Augiisioriim  ,  sino  decir  FAi- 
meit  Divormn  Aiig.  Supone, 
pues ,  aquel  ET  el  sustantiva 
de  otra  cosa  diversa  de  los 
Divos,  que  las  demás  Inscrip- 
ciones expresan  era  Roma.  Y 
esto  se  estrecha  mas  con  la 
reflexión  insinuada  ,  de  que 
no  puede  separarse  el  Divo^ 
rum  del  Augustorum ,  forman- 
do dos  clases ,  una  de  Di- 
vos ,  y  otra  de  Emperadores: 
sino  una  de  los  Divos  Au- 
gustos r  y  en  esta  suposición 
el  ET  descubre  la  falta  de  otro 
sustantivo ,  que  era  ROM  \E, 
después  del  qual  entra  bien 
ET  Divorum  Augustor.  Fi- 
nestres  pag.  97.  repara  en  que 
Marca  no  puso  los  tres  últi- 
mos renglones  de  la  piedra. 
Pero  esto  fué  por  bastar  á  su 
asunto  los  primeros :  no  por- 
que no  hubiese  mas  en  la  Ins- 
cripción 5  pues  cita  á  Grute- 
ro,  donde  se  halla  entera,  co- 
mo la  damos ,  á  excepción  de 
la  voz  ííltima  OPTIMO  en 
Grutero ,  y  OFTVMO  en  el 
L  3  ori- 
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original  según  Finestres ,  que 
añade  le  enviaron  copia  con 
DVOVÍRO  (en  la  quarta 
linea  )  donde  Grutero  pone 
DVVMVIRO. 

15  Y  adviértase  ,  que  en 
las  tres  Inscripciones ,  donde 
cada  Flamen  se  dice  Rom£, 
Dh'Orum  Aiigiístorum ,  está 
puesta  dos  veces  la  Provin- 
cia ;  una  como  dedicante  Pro- 
^¡ncia  Hispania  Citerior  ,  ó 
Hispantíe  Citerioris  :  otra  pa- 
ra expresar  que  el  Flamen  lo 
era  de  la  Provincia  ,  PRO- 
V  inciae  HISP  aniae  CITE- 
R  ioris  :  y  estas  mismas  letras 
sirv^en  para  interpretar  las  No- 
tas P.  H.  C.  como  iniciales 
de  aquellas. 

16  Supuestas  las  dichas  ad- 
vertencias ,  como  generales  á 
los  títulos  de  los  Flamines, 
expresaremos  ahora  los  nom- 
bres de  estos  Ministros  que 
sirvieron  de  Flamines  á  la 
Provincia  Tarraconense  :  re- 
sumiendo aqui  los  ya  alega- 
dos (por  no  repetir)  y  dan- 
dolos  por  Alfabeto  ,  á  fin  de 
que  halles  prontamente  al  que 
busques.  En  esto  hay  la  uti- 
lidad de  que  debiendo  ma- 
nifestar las  Inscripciones  Ro- 
manas de  Tarragona ,  como 
parte  muy  principal  de  sus 
Antigüedades  Gentílicas  ,  y 
como  únicos  documentos  para 
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varias  noticias ,  el  mejor  me- 
dio es  repartirlas  por  clases, 
dando  á  cada  una  lo  que  es 
suyo.  Ahora  ofrecemos  las 
que  tocan  á  materias  sagra- 
das :  después  las  de  otras  li- 
neas. 

Flamines  de  la  Tarraconense 
por  Alfabeto» 

17  Ya  pusimos  arriba  en 
el  cap.  14.  al  Flamen  L»  Aemi" 
lio  Paulo  num.  5. 

1 8  En  Grutero  pag.  CCO 
Lll.  2.  hay  la  siguiente: 

L.    AMENIO.    L.  F 
GAL.  SATVRNINO 
AED.  II.  VIR.  FLAM 
P.  H.  C 

Este  Lucio  Amenlo  Saturni- 
no ,  hijo  de  Lucio  (L.  F  )  es- 
taba agregado  en  Roma  á  la 
Tribu  GAL  eria.  Fué  Edil  y 
Duumvir  en  Tarragona  (don- 
de le  erigieron  esta  Memo- 
ria ,  y  en  la  misma  Ciudad 
fueron  puestas  todas  las  que 
iremos  dando. )  Sirvió  á  la 
Provincia  de  FLAM  en  :  y  2l 
este  modo  irás  interpretando 
las  siguientes.  Finestres  omi- 
tid esta  memoria  ,  porque  no  ; 
recorrió  bien  la  obra  de  Gru- 
tero ,  á  quien  citaremos  en , 
las  siguientes  (como  en  las 

pre- 


Flamines  de 
precedentes )  por  ser  aquella 
Colección  la  del  Cuerpo  de 
Inscripciones  sobre  que  se  han 
ido  aumentando  los  demás  ,  y 
sin  éste  no  hajr  Colección. 

19  En  el  cap.  23.  n.  2. 
verás  otro  Flamen  de  la  Pro- 
vincia llamado  L.  Annio  Cán- 
tabro, 

En  la  pag.  CCCLV.  5. 
pone  este  fragmento: 

CN.  ANTO..mo 
CN.  F.  G.. alerta 
AVirO.  TAR... 

,  FLAMI  

PRO.  


Hallase  Imperfecto  ,  no  solo 
de  las  letras  suplidas ,  sino  del 
tíltimo  renglón  ,  donde  des- 
pués de  ^KO  "vwciae  debia 
estar  la  España  Citerior.  Es- 
te Cnaeo  Antonio  A^vito  era 
hijo  de  Cnaeo  ,  de  la  Tribu 
Galería ,  como  el  preceden- 
te. Fué  natural  de  Tarrago- 
na ,  como  denota  el  fin  del 
tercer  renglón  TAKraconen- 
si ,  y  Flamen  de  la  Provincia. 
En  Tarragona  habla  otras 
personas  del  apellido  Awito, 
según  prueban  sus  Inscripcio- 
nes. 

20  En  el  Tomo  VIII.  so- 
bre Seronda- cap.  i.  verás  á 
C.  Aíilio  Craso ,  hijo  de  Ca- 


/a  Provincia.  i6j^ 
yo  ,  de  la  Tribu  QVIR  ina. 
Flamen  de  la  Tarraconense, 
natural  de  Segoncia  ,  no  de 
Sagunto  ,  como  imprimid 
Marca  ,  al  tratar  de  Tarrago- 
na, desflorando  algunas  Ins- 
cripciones de  Grutero  ,  de  las 
quales  tomaba  lo  preciso  á  su 
asunto,  omitiendo  lo  demás: 
punto  que  debia  haber  obser- 
vado Muratori ,  para  no  repe- 
tir inútilmente  lo  que  estaba 
ya  mejor  publicado  en  Gru- 
tero ,  p.  324.  2. 

21    Aquí  pusimos  ya  n.  4. 
al  Flam_en  L.  Aufidío  Celer^ 
como  designado  para  el  car- 
go. Este  era  hijo  de  Masado^ 
por  lo  que  el  hijo  se  ape- 
llida también  Masculino  :  y 
pertenecía  á  la  Tribu  Quirí- 
na.  Su  patria  era  Fla^viaugiis^ 
ta  ,  pueblo  no  mencionado 
de  los  Geógrafos  antiguos, 
que  nos  dan  algunas  Flauias 
y  algunas  Augustas  :  pero  no 
Fla'vi-augHSta.  Plinio  en  los 
A  revacos  menciona  después 
de  Segovia  á  No'va  Augusta^ 
que  Ptolomeo  nombra  en  la 
misma  Región  (debaxo  de  Se* 
¿^í/W^)  desfigurada  la  vozJSfou^ 
daugusta.  Desde  el  tiempo  de 
los  Vespasianos  hallamos  mu- 
chos pueblos  con  el  dictado  de 
Fla^oios  :  es  posible  que  en- 
tonces se  mudase  el  Ño^va  en 
Fla^ia  ,  por  ser  mas  de  mo- 
L  4  da 
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da  y  estimable  :  pero  no  es 
vercsimil  que  población  lla- 
mada ai^tes  Fla-uía  ,  mudaf^e 
la  otra  voz  (  Lambrls  ó  Gy//- 
Uca  )  en  Augusta  :  porque  no 
correspondiendo  al  imperio 
de  Augusto  ,  nombre  que  em- 
piece con  Flavia  ;  si  hubiera 
de  n  udarse  la  otra  voz,  no 
seria  poniendo  Augusta  (  por 
no  ser  particular  de  ningún 
sucesor  de  Augusto  )  y  asi  es 
mas  propio  decir  ,  que  la  voz 
Augusta  era  antigua  ,  y  nue- 
va ia  de  Flavia  :  lo  que  si  ha 
de  aplicarse  á  lugar  que  ya  tu- 
viese el  nombre  de  Augusta; 
á  ninguno  quadra  mejor  que 
ai  de  Nova  Augusta  ,  por  ser 
mas  lisonja  en  tiempo  de  Ves- 
pasiano  el  Fla^üia  ,  que  el  de 
No'va.  Pero  si  toda  la  voz  de 
Flauia  Atfgusta  fué  nueva,  por 
Flavio  Vespasiano  ;  no  cono- 
cemos ni  aun  la  Región  don- 
de estuvo  aquel  pueblo. 

22  Otro  Flamen  de  nues- 
tra Provincia  se  llamo  tam- 
bién Aiijidio  ,  pero  con  otro 
sobrenombre  de  segundo  ;  cu- 
ya Inscripción  dice  asi  :  (En 
Grutero      CCCXXIV,  4. ) 
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L.  AVFIDIO 
Q.  F.  V  E  L  I  N  A 
S  EC  V  N  DO 
PALMENSI 
OMNIB.  HONOR 
IN.  PvEPVBLIG 
SVA.  FVNCTO 
FLAM.  P.  H.  G 
P.  H.  C 

Aquí  ves  repetidas  las  Cifrat 
P.  H.  C.  porque  como  ya 
notamos  ,  apelan  sobre  la  Pro- 
vincia ,  que  dedica  ,  y  sobre 
el  Flamen  de  la  Provincia,, 
llamado  Lucio  Aujidio  Seguri" 
do  ,  hijo  de  Quinto  ,  de  la 
Tribu  Velina  (  escrita  por  to- 
das letras  )  natural  de  Palma 
(  Ciudad  de  Mallorca  )  que  en 
su  República  gozo  de  todos 
los  honores,  y  vino  á  ser  Fla- 
men de  la  España  Citerior, 
erigiéndole  la  misma  Provin- 
cia esta  memoria. 

No  sucedió  esto  con 
el  Flamen  i.  C¿ecilio  Ccecilia- 
no  ,  de  la  Tribu  Qulrina  ,  á 
quien  ,  no  la  Provincia  ,  sino 
su  hijo  Q.  Cecilio  Campa- 
no puso  la  Inscripción  ya  ale- 
gada ,  num.  12. 

24  También  queda  ya  en 
el  Cap.  7.  num.  14.  la  de  C 
Caipiirnio  Flaco  ,  que  fué  Cu- 
rador del  Templo  ,  y  Prefec- 
to de  los  Muros  de  Tarra- 


Flamines  de  ¡ 
gona ,  Flamen  de  la  Provin- 
cia. 

25  EnelTomoVn.Trat. 
8,  cap.  2.  hay  otro  Flamen, 
llamado  M.  Calpurnio  Lupo, 
que  era  Ercavicense. 

26  Al  Flamen  M.  Corne^ 
lio  Mar  CIO  Se^ero,h\]o  de  Mar- 
co, de  la  Tribu  Quirina  ,  na- 
tural de  Vergilia  ,puso  la  Pro- 
vincia Citerior  esta  memo- 
ria (en  Grutero  p.CCCXXIV. 
5. )  que  persevera  hoy,  y  dice 

;  asi: 

P.  H.  C 

M.  CORNELIO 
MARCIO.  M.  F 
QVÍR.  SEVERO 
VERGILIENSI 
OMNIB.  HONOR 
IN.  R.  P.  S.  FVNCT 
^       FLAM.    P.    H.  G 

I  La  patria  de  este  fué  Vergi^ 
Plinio  pone  á  los  Virgi- 

!  lienses  en  el  Convento  de  Car- 
tagena. Ptolomeo  nombra  a 
Vergilia  en  los  Bastitanos,  co- 

:  locándola  al  Noroeste  de  Car- 
tagena. Harduino  sobre  Pli- 

;  nio  dice  ,  que  hoy  se  juzga 

i  3Murcia. 

27  Arriba  num.  7.  que- 
»  da  puesta  la  del  Flamen  Egna- 
\  tule  yo  ,  dedicado  á  Di'vo  Tito, 
\  que  era  también  Flamen  de 
i  la  Provincia. 

28  Otro  fué  el  siguiente: 
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(  en  Grutero  p.  CCCXXI V.  ó,) 

M  FABIO 
M.  F 
GAL.  MAXIMO 
SAGVNTINO 
FLAM.  P.  H.  C 

P.  H.  C 

La  misma  Provincia  Citerior 
dedicó  esta  memoria  á  M.irco 
Fabio  Mjxtmo  ,  hijo  de  Mar- 
co ,  de  la  Tribu  Galería  ,  na- 
tural de  Sagunto  ,  pueblo  mas 
conocido  por  sí ,  que  por  es- 
tas memorias. 

29  En  Grutero  pag.  CG- 
CCXL  9.  leemos  la  siguientes 

P.  H.  C 

M.  FLAVIO.  M.  F 
QVIR.  SABINO 

LIMICO.  II  Vía 
SACERDOTI 
CON VEN  T 
B  R  A  C  AR  I 
F  L  A  M  I  N  I 

P.         H.  C 

Este  Af.  Flawio  Sabino  ,  hijo 
de  Marco  ,  de  la  Tribu  Qui- 
rina ,  fué  natural  de  Limia^ 
Capital  de  la  gente  Limica 
en  Galicia  (  de  que  tratamos 
en  el  Tomo  XVII  )Del  Con- 
vento de  Braga  véase  el  To- 
mo XV.  cap.  6.  Era  allí  Sa- 
cerdote 'Fla'vio  :  y  llegó  á  ser 
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Fia  ir:  en  de  la  Provincia  Tar- 
raconense, que  le  puso  en  Tar- 
ragona esta  memoria. 

30  Una  memoria  hay  de 
otro  Flamen,  que  unos  llaman 
Gra-vio,  y  otros  Gauio,  Ambos 
nombres  son  antiguos.  Yo  an- 
tepongo el  G<^t/o,  por  estar  fir- 
me en  tres  partes  en  Grutero, 
y  en  Grevio  :  p.  CCCLXXV, 
5.CDXV.8.  yDXLIII.7.Pu- 
sola  Grutero  mal  copiada  en 
las  dos  primeras  citas  en  el 
texto  :  pero  al  margen  de  la 
segunda  la  corrigió  Grevio  en 
esta  forma; 

L.  GAVIO 
ROMANO 
V  I  B  I  O.    T  R  O  M 

SECVNDO 
TRIB.  LEO.  Iir.  AVG 
FLAMINI.  PROV 
H  I  S  P.     C  I  T  E  R 
L.  AEMILIVS 
S AT VRNINVS 

En  el  tercer  renglón  estaba 
BíBlO.  III  VIR.  pero  el  Ms. 
de  Pighio  ,  citado  en  la  nue- 
va edición  de  Grevio ,  con 
Covarrubias  lib.4.  Resol,  c.  i. 
la  dan  como  se  ha  puesto, 
autorizándolo  otra  piedra  eri- 
gida en  Barcelona,  y  publica- 
da en  Grutero,  p.  543.  7.  L. 
Ga'vio  Romano  Tormentin  (por 
Tromentin  )  Vibio  Secundo. 
Trib.  Mil.  Leg.  IIL  Aug.  F.P. 


Trat.  62.  Cap.  1^. 
H.  C  D.  D.  donde  ves  al  mis- 
mo Ga'vio  con  los  mismos 
dictados ,  y  Tribu  TROM  en^ 
tina.  Esta  Inscripción  confir- 
ma los  muchos  nombres  que 
solia  tener  una  misma  perso- 
na ;  pues  demás  del  pronom- 
bre Lucio  ,  tenia  ésta  los  nom- 
bres y  sobrenombres  de  G¿7- 
'uio  Romano  Vibio  Segundo;  que 
pertenecia  á  la  Tribu  TRO- 
M  entina  ,  asi  dicha  por  el 
campo  Tr omento  de  la  Tos- 
cana  ,  y  era  la  Tribu  XXIIL 
Sirvió  de  Tribuno  en  la  Le- 
gión III.  Augusta  ,  y  fué  Fla- 
men de  la  Provincia  Tarra- 
conense. Púsole  esta  memo- 
ria L,  Emilio  Saturnino  :  y 
asi  por  esta  ,  como  por  otras 
Inscripciones  notarás ,  que  el 
ser  Flamen  y  Soldado  no  eran 
incompatibles.  Nota  también 
que  en  la  citada  de  Barcelona 
está  el  Flamen  por  la  F.  sola. 

31  Otra  Inscripción  dice 
en  Grutero  p.  CCCXXIV.  7. 
dice  asi: 

D.  M 

L,     G  R  A   T  I  O 

C.  FIL.  GAL 
GLAVCO 
SEGOBRIGENSI 
F  L  A  M.    P.    H.  C 

M.  ATILIVS. 
FRATERNVS 
AMIGO.  OPTIMO 

Es- 


/ 


Flamines  de 
Esta  la  pone  Apiano ,  pag.  Xíl. 
en  Dianio.  Grutero  dice,  que 
otros  la  aplican  á  Tarragona: 
y  esto  sigue  Escolano  (1.8. 13.) 
con  Lansol.  Finestres  pag.  73. 
tiene  por  verosimil  que  el 
amigo  M.  Atilio  Fraterno, 
Ja  pondría  en  ambas  partes, 
por  distar  poco  Denía  de  Se- 
gobriga  ,  patria  de  Gratio.  Es- 
ta distancia  no  hace  al  caso: 
pero  conforme  está  la  Inscrip- 
kion  con  D  iis  M  ambas  es 
mejor  colocarla  en  un  solo 
sitio  del  Sepulcro :  y  este  cor- 
Iresponde  mas  á  Tarragona, 
donde  era  Flamen  de  la  Pro- 
Ijvincia  ,  que  á  Denia  ,  la  qual 
¡  no  era  ni  aun  patria  del  di- 
funto ,  natural  de  Segobriga. 

32  Arriba  en  el  título  de 
los  Laletanos  tienes  á  Q.  Z/V/- 
nio  Silvano ,  Flamen  Augustal 
de  la  Provincia. 

33  Finestres  admitió  aquí 
pag.  128.  la  Inscripción  que 
pone  Roig  en  el  Resumen  his- 
torial de  Gerona  ,  p.  402.  de 
un  Q.  Liciino  Floro  ^3.  qm^n 
hacen  Primer  Flamen  de  la 
Tarraconense,  y  me  hizo  mu- 
cha dificultad  su  primera  lec- 
ción ,  despreciándola  como 
nueva  ,  y  menos  perceptible 
según  la  estampa  Finestres, 
que  se  descuido  en  omitir 
una  dicción  en  la  ultima  li- 

j  nea.  Pero  mayor  descuido  fué 


¡a  Provincia,  1^1 
admitir  como  legitimo  loque 
debia  reputar  apócrifo  ,  in- 
ventado cerca  del  año  1642. 
(  en  que  ponen  la  invención 
de  la  piedra  en  Tarragona  ) 
paraautorizar  el  fingido  Chro- 
nicon  de  Liberato  (  á  quien 
cita  Roíg  )  y  hallada  única- 
mente entre  las  del  Canóni- 
go Besora  ,  sospechoso  para 
Finestres  ,  según  lo  que  reco- 
noció en  la  pag.  40.  sobre 
otra  Inscripción  fingida  de 
Hadriano. 

34  Omitida  ,  pues  ,  esta 
mal  ideada  ,  hallarás  otro  Fla- 
men de  la  Tarraconense  en  la 
Disertación  de  la  Cantabria^ 
§.  22.  de  Tito  Mamilio  j  natural 
ácTricio,  cuya  piedra  perseve- 
ra hasta  hoy  en  Tarragona. 

35  Otra  de  C.  Mario  Ni^ 
grino  se  puso  aquí  en  el  nu- 
mer.  10.  precedente.  Y  la  Pro- 
vincia dedicó  á  C.  Mario  Vero 
la  siguiente  (  en  Grutero  p. 
CCCXXIV.  8. ) 

C.  MARIO.  C 
FIL.    PAL.  VERO 

GERVNDENS 
OMNIB.  HONOR 
IN.  RE  P.  SVA.  FVNG 
FLAMINI.  PROVaNCI 
H  I  S  P.  C  I  T  E  R 
P.  H.  C 

No  añade  sobre  otras  mas 

que 


ijr2  España  Sagrada. 
que  la  noticia  de  que  fué  na- 
tural de  Gerona  ,  donde  tuvo 
todos  los  honores  que  podia 
gozar  en  su  República  ,  j  as- 
cendió á  Flamen  de  la  Pro- 
vincia. 

36  De  un  Meció  Meda- 
ño Montano  hay  memoria  en 
Grutero  ,  p.  MXGVI.  7.  que 
dice:  FVNCrVS.  ETIAM. 
FL AMÍNATV.  P  R  O  V I N- 
CIAE.  HISPANIAE.  CITE- 
RÍORIS.  Pero  no  la  pone  en 
Tarragana. 

37  Aqui  propone  Fines- 
tres  como  existente  en  Tar- 
ragona la  Inscripción  de  Gru- 
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tero,p.  CCCCXXXIX.  5.  de 
C.  Naeo  Munatio  :  pues  aun- 
que vid  á  Fabreto  y  Ligo- 
rio  ,  que  la  reconocen  en 
Nomento  de  Italia  ;  creyó  es- 
taría en  ambas  partes.  Pero  na 
tenemos  fundamento  para  ase- 
gurarla en  Tarragona ,  corre- 
gido ya  por  Gre vio  el  yerro  de 
Grutero  :  ni  hay  Español  que 
la  viese  acá  :  ni  la  piedra  tiene 
Jetra  que  favorezca  ,  ó  tenga 
conexión  con  Tarragona. 

38  El  Flamen  i.  Nemesio 
consta  en  la  Inscripción  de 
Grutero  p.  CCCCXLI.  2.  que 
dice  asi: 


L.  NEMESIO.  L.  R  PALPEIO 
TARR.  OMNIB V.  H.  IN.  RE.  S.  F 
FLAM-  P.  H.  C 


Duda  Finestres  (  pag.  86. )  si 

ha  de  leerse  Nimisio  en  lu- 
gar de  Nemesio  :  pero  aunque 
pondremos  otros  Numisios; 
no  debe  mudarse  el  nombre, 
constando  por  otras  Inscrip- 
ciones ser  antiguo  el  Nemesio^ 
como  verás  en  la  del  Tomo 
Xlí.  pag.  293.  puesta  á /////o 
Nemesio,  Reparó  bien  Fines- 
tres  en  si  la  voz  Palpeio  de- 
bía separarse ,  de  modo  que 
P  AL.  denotase  la  Tribu  Fa- 
latina  (  como  en  otras )  y  el 
P£IO  fuese  apellido  ,  aunque 


no  conocido.  Pero  como  hay 

Inscripciones  sin  Tribu  ,  y  se 
conocen  Palpelios  y  Palpios,. 
puede  quedar  el  Palpeio  con 
ellos. 

39  Del  Flamen  L.  Numi'- 
sio  Montano  ponemos  Inscrip- 
ciones abaxo  ,  al  hablar  de  las 
Imperiales,  Cap.  22.  num  22. 

40  De  L.  Numisio  0<vinia^ 
no  hay  en  Grutero  p.  CCCC- 
XLIIl.  3.  la  siguiente  ,  que 
persevera  en  el  Palacio  del 
Arzobispo, 


Flamines  de  l 

L.     N  V  M  I  S  I  O 
L.  FIL.  PAL 

OVINIANO 

T  A  R  R  A  C 
OMNIB.  HONORIB 
IN.  RE  P.  SVA.  FVNCT 
TRiBVNO.  COHORT.  I 
MACEDON ICAE 
F  L  A  M.  P.  H.  G 
P.  H.  C 

El  apellido  de  O'vinio  se  ha* 
lia  entre  los  antiguos  :  pero 
de  Oviniano  solo  es  conoci- 
do el  presente  ,  que  era  de 
la  Tribu  Palatina  ,  natural  de 
Tarragona  ,  donde  obtuvo 
todos  los  honores  :  fué  Tri- 
buno de  la  Cohorte  primera 
Macedónica :  Flamen  de  nues- 
tra Provincia  ,  ía  qual  le  pu- 
^o  esta  memoria. 

41  Otro  Flamen  dedica- 
do á  D'roo  Claüdio  ,  queda 
puesto  entre  los  de  Empera- 
dores 5  en  el  Título  prece- 
dente ,  num.  9.  que  se  llamo 
■  Q.  Pe  tronío  Modesto, 

42  Otro  fué  Cn.  Pómpelo, 
Cn,  FU.  Gal  Pompelonensi  IL 
y  IR.  Flam.  P.  C.  cuya 
Inscripción  se  puso  en  Bar- 
celona: por  io  que  basta  men- 
cionar al  Flamen  :  pues  aquí 
solo  tratamos  de  las  memo- 
rias conservadas  en  Tarrago- 
na ,  citando  las  de  fuera  con 


í  Provincia.  r'^^ 
mención  de  la  Provincia. 

43  La  Provincia  erigid 
otra  al  siguiente  ,  en  quien 
Finestres  omitió  las  primeras 
Notas  de  la  Provincia  dedi- 
cante (p.  94.  )Ponela  Grutero 
p.  CCCXX.  5.  y  dice  asi : 

P  H  C 
T.  POMPONIO 
T.  F.  A  V  I  T  O 
FLAM.  R  O  íM  A  E 
D  I  V  O  R  V  M.  E  T 
A VG VSTORVM 
PROV.  HISP.  CITER 

Este  Tito  Pcmponio  A'vlto  era 
Flamen  de  Roma  ,  y  de  los 
Divos  Augustos  en  Tarrago- 
na ,  donde  la  Provincia  Cite- 
rior le  erigió  esta  memoria, 
por  ser  ministro  de  la  mis- 
ma Provincia. 

44  Otro  fué  el  siguiente 
pag.  CCCXXIV.  lí,  de  Gru- 
tero: 

Q.  PONTIO.    Q.  F 

QVÍR,  SEVERO 
BRAC.  AVG 
OMNÍB.  HONORIB 
IN.  R  P  SVA.  FVNCTO 
FLAM.  P.  H.  C 
P.  H.  C 

Finestres  la   pone  en  Bar- 
celona ,    p.   74.    pero  los 
mismos  á  quienes  cita  ,  Apia- 
no 
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no  ,  Schotto  y  Grutero  la 
expresan  en  Tarragona,  No 
añade  sobre  las  otras ,  mas 
que  la  noticia  de  haber  sido 
natural  de  Braga  Quinto  Pon- 
do Se'vero  ,  hijo  de  Quinto, 
de  la  Tribu  Qidrína.  Véase  la 
siguiente  de  Ulpío, 

45  Sábese  de  M,  Torció 
Apro  ,  que  fué  Flamen  de  la 
Provincia  ,  por  la  Inscripción 
de  Apiano  ,  y  de  Grutero  p. 
CCCCLVII.  lo.  la  que  exis- 
te hoy  en  Tarragona  ,  Casa 
del  Señor  Marqués  de  Tama- 
rit ,  y  dice  asi: 

M.   PORCIO.  M.  F 

ANÍENS.  AFRO 
II.  VIRO.  PRAEFEC 
FABR.  TRIB.  MIL  IT 
LEG.  VI.  FERRAT 
PROC.  AVGVST 
AB.  ALI  MENTIS 
F  L  A  M  I  N  L  P.  H.  C 
P.  H.  C 


Trat.  62.  Cap.  i^, 
y  quanto  conducia  para  ba- 
tir ó  defender  las  Fortale- 
zas. Era  también  Tribuno  en 
la  Legión  sexta  Ferrata  :  y 
Procurador  Augusta!  de  lo 
perteneciente  á  la  casa  im- 
perial acercci  de  alimentos.  A 
éste  por  ser  Flamen  déla  Pro- 
vincia ,  le  erigieron  esta  Me- 
moria :  la  qual  con  otras  prue- 
ba ,  buscaban  personas  muy 
condecoradas  para  el  cargo 
de  Flamines. 

46  Otro  Flamen  de  la  Pro- 
vincla  se  halla  en  Grutero  p. 
CCCXKIV.  12.  que  se  llama- 
ba Porcb  Verrino: 

POSTVMIAE.  N  E  P  O 
CIANAE.  SÍVE.  MAR 
CELLINAE.  EX.  CAE 
SARAVG.  KARg^MSI 
FLAMINICAE.  V 
XORL  T.  PORCI 
VERRINL  FLAM 
P.  H.  C 


Apiano  estampó  AMENS.  en 
lugar  de  ANÍENS.  que  de- 
nota la  Tribu  Amense  (  la  3  ?. 
de  las  Romanas  )  Demás  de 
JDuim'vir  fué  Porcio  Prefec- 
to de  los  Fabros ,  Colegio  muy 
nombrado  en  Inscripciones, 
compuesto  de  Oficiales  dies- 
tros en  trabajar  madera  y 
hierro  para  uso  de  la  guer- 
ra ,  máquinas,  Torres, carros. 


Este  Flamen  caso  con  Postii- 
mia  Nepociana  ,  natural  de 
Cara  ,  del  Convento  de  Za- 
ragoza (  en  que  Plinio  coloca 
á  los  Carenses  jFlaminica,  por 
ser  muger  del  Mamen.  Mora- 
Ies  imprimió  rORTII.  Otros 
PORCI.  La  piedra  original 
que  existe  hoy,  dice  PORCI. 
íl  apellido  Fm'/wo  se  halla  en 
Inscripción  de  Milán ,  como  el 

Ver- 


Flamines  de 
Verrlo  y  Verro  en  otras. 

47  También  sirvió  de  Fla- 
men á  la  Provincia  Cite- 
rior el  que  Grutero  puso  pag. 
CCCXX.  7.  y  se  llamó  Sae- 
nio: 

L.   S  A  E  N  I  O.  L.  F 

GAL.  IVSTO 
FLAMIN.  ROMAE 
DI  VOR.  ET.  AVGVST 
PROVINC.  HISP.  CITER 
P.  H.  C 


la  Provincia. 
Algunos  le  escriben  Saewíoi 
pero  la  piedra  existe  hoy ,  y 
dice  Saenio  ,  nombre  muy  fre- 
qüente  en  las  Inscripciones 
antiguas. 

48  La  memoria  de  la  Es- 
tatua erigida  al  Sacerdote  de 
Roma  y  de  Augusto  ,  C.  Va* 
lerio  ArabinOyqyíQád,  ya  arriba, 
num.  2. 

49  Mas  notable  es  otro 
Valerio  ,  cuya  Inscripción  po- 
ne Grutero  p  CCCCLXXXL 
I.  en  esta  forma: 


M.  VALER.  M.  F 
GAL.  PROPINQ.VO 
GRATTIO.  C  E  R  E  A  L  I 
EDI  TAN  O.  FLAM 
P.  H.  C 

CVL  HONORES.  CIVITATIS 

S  V  A  E.   R  E  S  P.   A  C  C  

LVSIT.  ADLECTO.  IN 
EQ.VnE.  A.  T.  IMP.  PRAEF 
FABR.  II.  PRAEF.  COHOR 
S  E  C  U  N  D.  A  S  T  V  R.  IN 
GERM.  TRIE.  LEG.  V.  MAC 
IN.  MOESIA.  PRAEF.  ALAE 
PHRYGVM.  ITEM.  PRAEF 
ALAE.  III.  THRACVM.  IN.  SYR 
P.  H.  G 


El 
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El  íinal  del  séptimo  renglón, 
y  principio  del  siguiente, -de- 
ben leerse  ACCiT  ana  IN- 
DVLSIT  ,  y  no  LVSIT  ,  co- 
mo ya  está  notado  en  la 
nueva  edición  de  Grutero  con 
Grevio  :  y  esto  quiere  decir, 
que  la  República  de  Acci  con- 
cedió á  M,  Valerio  Propmquo 
los  honores  que  habia  teni- 
do en  su  Ciudad  ,  esto  es  ,  en 
Edeta  (  Cabeza  de  los  Edeta- 
nos ,  hoy  Liria  en  el  Reyno 
de  Valencia  )  sin  que  deba 
repararse  en  EDITANO  por 
Edetano  :  pues  la  E  ,  no  bien 
conservada  ,  puede  parecer  I, 
y  copiarse  ó  imprimirse  una 
por  otra.  En  Sevilla  puso  el 
Duque  de  Alcalá  en  su  Pala- 
cio (que  llaman  la  Casa  de 
Pilatos )  algunas  Inscripciones 
con  excelentes  Estatuas,  que 
su  buen  gusto  le  hizo  reco- 
ger. Una  de  aquellas  piedras 
es  la  de  Prcfinqw)  (  de  que 
hablamos.)  Copíela  alli  por 
ini  mano  ,  y  dice  claramente 
EDETANO. 

50  Finestres ,  pag.  88.  jun- 
ta con  esta  voz  la  de  Cerealis^ 
entendiendo  por  ella,  que  M. 
Valerio  fué  en  Edeta  Cereal;  . 
esto  es  5  que  presidió  los  Jue- 
gos hechos  en  honor  de  Ce- 
res.  Pero  no  era  el  Presiden- 
te de  las  fiestas  el  que  se  de- 
cía Cereal ,  sino  los  mismos 


.  Trat.  62.  Cap.  i^. 
Juegos.  En  el  caso  presente  es 
apellido  Cerealis  ,  como  en 
otros  :  y  determinadamente 
conocemos  ctro  Afranio  Ce^ 
m?/Tarraconense,  que  se  pon- 
drá en  el  Cap.  23.  n.  16.  y 
prueba  no  ser  desconocido  es- 
te apellido  en  Tarragona. 

5 1  M.  Valerio  Cereal  sir- 
vió en  la  Infantería ,  y  paso 
á  la  Caballería  por  orden  del 
Emperador  ,  cuyo  nombre  no 
anda  publicado  ,  porque  Gru- 
tero imprimió  AT  ,  IMP£- 
R  ATO  RE :  y  Finestres  previ- 
no deber  leerse  AB.  por  AT. 
lo  que  dexa  sin  nombre  al 
Emperador  ,  y  no  acostum- 
braban omitirle.  El  hecho  es 
que  le  expresaron  ,  y  fué  Ti- 
to :  pero  mal  copiada  ó  im- 
presa la  piedra,  pusieron  AT. 
en  lugar  de  A.  T.  ¿1  Tito  im- 
peratore.  En  efecto  la  copia 
mencionada  de  Sevilla  tiene 
la  debida  separación  del  pun- 
to ,  A.  T.  IMP.  á  Tito  Impe- 
ratore.  Otra  diferencia  es,  que 
en  el  renglón  siguiente,  donde 
la  impresión  de  Grutero  dice 
FABR.  II.  la  piedra  de  Sevi- 
lla poneFABRw?«  BIS.  Sabe- 
mos, pues ,  que  este  M.  Va- 
lerio fué  dos  veces  l'RAE  /rc/o 
de  los  FABR  os  (  de  que  ha- 
blamos sobre  Porcio  Apro. ) 
Presidí  )  también  en  la  Co- 
horte segunda  de  los  Asturia- 
nos 


Flaniincs  de  la  Provincia. 

nos  en  Germania:  fue  Tribu-  embarazado,  por  la  primera 

no  de  la  Legión  Quinta  Ma-  Q.  pareciendole  redundante, 

cedonica  en  laMesia:  Prefec-  y  no  lo  es:  pues  el  conjan- 

to  de  la  Ala  de  los  Frigios ,  y  to  denota  que  fue  Quaestor^ 

de  la  Ala  tercera  de  los  Thra-  Dnumvir  ordinario  annual ,  y 

ees  en  ía  Siria.  Estas  Alas  eran  Diamuir  Quínquennal ,  como 

cuerpos  de  Cabalieria  ,  á  que  califican  los   egemplares  de 

paso  M.  Valerio.  Con  todo»  otras  Inscripciones ,  donde  la 

estos  honores  junto  el  ser  Fia-  Q.  estwí  ya  reconocida  por  No- 

inen  de  la  Provincia, Tarraco-  ta  de  Questor.  Pertenece  aquí 

njnse,  que  por  tanto  le  erigid  su  mención  ,  por  haber  sido 

ea  Tarragona  esta  Memoria.  Flamen  de  la  Provincia. 

52    En  el  Cap.  XÍL  n.  14.  53    Entre  mis  manuscritos 

queda  puesta  la  Inscripción  hay  Inscripción  de  Tarragona 

del  Flamen  C.  Vibio  Ladrón^  á  otro  Flamen  C.  Vibio  For^ 

con  las  Notas  Q.  II.  VIR..  ciano  ,  que  no  estaba  conoci- 

[TEM.  II.  VIR.  QVÍNQ.  en  do,  pero  ya  la  estampo  Fi- 

5ueFinestres(pag.  89.)  estuvo  nestres  p.  120.  Dice  asi: 

p.  H.  c 

C.    VIBIO.    C.  F 
GAL.  PORCIANO 
(IVINTIO.  ITALtCIA 
N   O.  LIBISOSANO 
EQyO.  P.  DONATO.  A.  DIVO 
HADRIANO.   OMNIB.  HO 
NORIB.    IN.  REPVBLICA 
SVA.    FVNCTO.  FLAM 
P.    H.  G 

Este  C  Vi'vw  Porciano  Qum-  por  patria  del  presente ,  que 
io  tenia  por  ultimo  apellido  era  Libisosa  (  hoy  LfZ.iíZfi, 
Ualiciúno  :  pues  2unquQ  había  ccrc^  de  ^¡c  iraz»  pues  de  Jta- 
¡-'n  la  Betica  un  pueblo  lia-  lica  salia  Itnlicense,'  ítídicia- 
inado  Itálica,  no  se  denota  no  no  se  deducía  de  allí  en 
'  lomo  XXI K  M  el 
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el  btin  correspondiente  á  la 
edad  de  la  Inscripción,  que  se 
puso  poco  después  de  morir  el 
I.wpcraóor Ijadriaf7o.En  Flo- 
rencia hay  otra  dedicada  á 
una  niña  llamada  Italicense, 
como  ver  s  en  las  Inscripcio- 
nes de  Muratori  MCLXXIV. 
9.  A  este  modo  tenia  Vibio 
el  apellido  de  ltalici¿mo.  So- 
bre el  honor  de  Caballo  Pu- 
bluo  (mencionado  aqui  )  ha- 
blamos abajo,  al  tratar  de  las 
piedras  que  mencionan  á  Tra- 
jano,  y  Kadriano. 

54  Del  Flamen  C.  Virio 
Frontón  véase  el  Capitulo  14. 
del  Concilio  Tarraconense ,  en 
que  pusimos  la  Inscripción  eri- 
gida de  Orden  del  Concilio 
de  la  Provincia,  donde  se  nom- 
bra Flamen ;  y  consta  haberlo 
sido  de  la  Provincia,  no  so- 
lo por  mandar  el  Concilio 
ponerle  aquella  memoria,  si- 
no por  expresarlo  otra  pues- 
ta á  su  hija  en  Tarragona, 
que  dice  asi:  (en  Grutero  p. 
CCCXXV.  4.) 

V  I  R  T  A  E 
F  L  A V  I  N AE 
F  I  L.  C.  V  I  R  I 
FRONTONIS 
F  L  A  M  I  N  I  S 
P.  H.  C 

Sábese  que  esta  Viria  Flavin» 


Trat.  63.  Cup,\^. 
era  hij.^  de  Cayo  Virio  Fron- 
tón, el  quíjl  f  ie  Flamen  de  la 
Provincia  iterior. 

55  Fina'me  ite  ofrece  Apia- 
no pag.  18.  otro  FL<m.  n:  cu- 
ya piedra  p  rsevera,  y  dice  asi 
(  mejor  que  en  las  edicio-* 
nes.) 

M.  V  L  P  I  O 
RE  B V  R  R  O 
C.  FIL.  QVIR 
REBVRRO  EX 
5  BRACARAVG 
O  M  N  I  B  V  S  H 
IN  REP.  SVA  FVNC 
F  L  A  M.  P.  H.  G 
P.  H.  C 

La  edición  de  Grutero  con 
Grovio  pag.  CCCXXV.  6. 
omite  el  Reburro  del  segun- 
do renglón:  Finestres  pag.  75. 
pone  con  dos  RR.  Reburro: 
Apiano  con  una,  y  luego  con 
dos  en  el  segundo  renglón. 
La  piedra  original  repite  el 
REBVPvRO  con  dos  RR.  se- 
gún la  copio  D.  Francisco 
Pérez ,  citado  por  Finestres, 
que  juzga  sobre  la  una  expre- 
sión. Pero  suponiendo  que  la 
piedra  tiene  las  dos  (como  las 
tiene)  conviene  mantenerlas, 
aplicando  la  primera  al  ape- 
llido, la  segunda  al  lugar  de 
la  Patria:  pues  en  Galicia  ha- 
bía liburosy  Gigurros  ^  y  Re^ 

tur^ 


Flamines  de 
burros^  como  leerás  en  el  To- 
mo XVL  desde  la  pag,  12. 
y  en  la  14.  dimos  la  Inscrip- 
ción de  L.  Pompeio  L.  F.- 
de  la  Tribu  POM ptina,  RE- 
BVRRO ,  que  era  su  apellido. 
Al  modo  pues  de  la  Capital 
de  los  Tiburos ,  y  GígiirroSy 
parece  hubo  otra  de  Reburros^ 
por  la  qual  se  apellidaban  al- 
gunos, como  el  citado  y  el 
presente  Af.  Vlpio  Rebiirro,  La 
repetición  de  esta  voz  deno- 
ta el  lugar ,  que  tenía  el  mis- 
mo nombre  del  apellido  :  co- 
mo si  el  natural  de  la  Ca- 
pital de  los  Gigurros  expli- 
:ára  la  patria,  diciendo  que 
sra  Gigurro.  Fdndome  en  que 
la  piedra  añade  E  X.  BRAC  AR 
AVG.  y  esto  no  denota  que 
Ulpio  era  natural  de  Braga: 
pues  para  ello  digera  Bracar 
Augu^i^no ,  como  vimos  en 
:1  Flamen  Q.  Pondo  Server  o  ^ 
>in  ex  y  cuya  partícula  ponían 
;)ara  denotar  el  Convento  á 
.]ue  pertenecía  la  patria  del 
;ugeto,  según  notamos  al  tra- 
bar del  Concilio  :  y  aunque 
ssto  lo  hacían  después  de 
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nombrar  el  lugar ,  ó  sin  nom- 
brarle (como  prueba  la  pie- 
dra del  Flamen  C.  Virio  Fron- 
tón y  la  del  cap.  siguiente 
n.  6.)  no  lo  veo  practicado 
para  declarar  la  patria:  y  asi 
diciendo  la  presente  EX  5. 
BRACAR  AVG.  debemos 
entender  el  Convento  Bra- 
caraugustano,  no  la  patria  da 
Ulpío.  Resulta  también  que 
la  cifra  5.  (omitida  en  las  edi- 
ciones )  puesta  después  de  EX, 
denota  Conventu  ;  según  esti- 
lo de  las  que  por  letras  ex- 
presan Ex  Conveniiu  La  pa* 
tria  de  Ulpio  se  denotará  en 
la  segunda  voz  Reburro :  y  el 
que  lo  admita  añadirá  á  los 
Gigurros  de  la  Geografía  de 
Galicia ,  los  Reburros ,  y  hará 
natural  de  allí  á  M.  Ulpio, 
que  llegó  á  ser  Flamen  de  la 
Provincia  Tarraconense.  En- 
tre los  Augures  pondremos 
otro  Reburro  ,  llamado  M. 
Valerio  ,  cuya  voz  de  Rebur- 
ro denota  la  Repub  ica  de 
donde  era.  Otro  VaL  Rebiir^ 
ro  entre  las  Sepulcrales  es  voz 
puramente  de  apellido. 


M2  CA- 
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CAPITULO  XVIII, 


BE  ALGUNAS  FLAM INICAS 
de  la  Provincia. 


ras  ínugeres  de  los  Fia- 
mi  nes  se  iiamaban  Fia- 
minicas  \  las  quales  usaban 
casi  las  mismas  ceremonias 
que  los  maridos ,  como  refie- 
re Geiio  iib  10.  c.  15.  ex- 
presando que  la  Flaminíca  cu- 
bría la  Cabeza  con  velo  en- 
carnado :  que  traia  una  rama 
del  árbol  Granado  retorcida 
la  punta  á  modo  de  Cayado, 
ó  escardillo  :  que  no  podía 


subir  esc  lleras  sino  griega^ 
esto  es,  cerrad is  coi  tibias, 
y  solo  hasta  ei  tercer  g-  ado, 
á  fin  de  ia  honestidad  ,  por- 
que no  se  la  viese  parre  de 
las  piernas  :  y  que  quando 
iba  á  los  Argeos  (esto  es,  al 
sitio  destinado  para  los  sacri- 
ficios }  no  podia  peynarse,: 
ni  cortarse  las  uñas  ,  como 
añade  Ovidio  Fast.  VI.  V* 
229. 


Non  mihi  áentosa  crinem  dej^eBere  huxo : 
ISíon  Migues  ferro  siibsecuisse  Ucet. 


2  Este  matrimonio  era 
perpetuo  :  solo  la  muerte  po- 
dia disolverle,  y  muerta  la 
muger  ,  quedaba  el  Flamen 
sin  el  cargo.  Ni  él,  ni  ella 
podjan  casarse  con  otro  ,  pro- 
hibida en  ellos  la  bigamia. 

3  Ya  arriba  cap.  14.  num. 
8.  queda  puesta  la  Inscrip- 
ción de  Sempronta  ,  Flami- 
nica  [de  la  Provincia]  según 
dáá  entender  el  consentimien- 
to de  la  Provincia  ,  que  ob- 
tuvo el  marido  Corndio  Va- 
knSy  que  seria  también  Fla- 


men como  marido  de  la  Fia- 
minica,  pero  muerta  la  muger,í 
ya  no  se  decia  Flamen. 

4  Otra  se  puso  tambieiU 
de  Postumia  ,  muger  del  Fla- 
men Porcío  Verrino,  que  I01 
era  de  la  Provincia,  cap.  17, 
n.  46. 

5  Otra  dimos  en  la  Di- 
sertación de  la  Cantabria  §.  18, 
de  Petinia ,  Flaminica  de  ia 
Provincia. 

6  Sábese  que  sirvió  de  Fla- 
minica á  la  Frovincia  ,  la  si-' 
guíente,  cuya  memoria  en 

Gru- 


Flamínícas  d 
Grutero,p.CCCXXlV.i.di. 
ce  asi: 

AEMILI  AE 
L.  F 

PATERNAS 
FLAMINICAE 
PERPETVAE 
P.      IL  CIT 


En  la  ultima  linea  correspon- 
de el  dedicante  ,  que  otras 
comunmente  ponen  P.  H.  C. 
'  y  como  ésta  era  Perpetua, 
es  creible  la  hizo  este  honor 
'  la  1  rovincia.  Solia  darse  por 
'  tiempo  la  dignidad,  pues  lee- 
'  nios  haberla  tenido  algunos 
segunda  ,  y  tercera  vez  :  á 
otros  se  les  daba  para  siem- 
pre (  mientras  él  viviese,  ó  la 
muger )  y  a  Emilia  se  la  die- 
ron asi,  por  lo  que  se  dice 
^perpetua. 

7    Otras  Flaminicas  hay, 
f  tuyas  memorias  no  distinguen 
si  fueron  de  la  Provincia  ,  ü 
'  de  la  Colonia.  Tal  es  la  de 
■  Grutero,  p,  CCCXXV.  8.  que 
dice: 

A  V  R  E  L  I  A  E 
MARCELINAS 
EX.  CLVNIENS 
FLAMINICAE 

  VXORI 

  T.  CINI 

 Sí.  FLAMI 

 S.  CÍVES 

  RACC 

Tomo  XXL  V. 


la  Provincia.  1 8 1 

Esta  no  declara  el  Ii;gar  de 
donde  era  ,  contentándose  con 
decir  ,  pertenecia  su  patria  al 
Convento  de  Cliinia  ,  como 
denota  el  tercer  renglón. 

La  mala  conservación  de 
la  piedra  no  solo  consta  por 
lo  que  falta  ,  sino  por  darla 
Grutero  en  la  pag.  572.  3/ 
de  otro  modo  ,  anteponien- 
do M.  en  la  primera  palabra: 
y  acabando  el  sexto  renglón 
con  LEG.  líll.  El  fmal  de 
C\YESta^KKConensesQ:oiTio 
estampa  en  la  segunda  cita); es 
mejor  que  el  de  la  primera :  y 
denota  que  los  vecinos  de 
Tarragona  erigieron  la  me- 
moria :  y  esto  indica  haber 
sido  su  Flaminica* 

8  Acaso  lo  fue  también  de 
la  Ciudad  la  Fuluía  Fiami ni- 
ca de  la  Concordia ,  de  que  ha- 
blamos al  fm  del  titulo  de  los 
Dioses. 

9  Otra  hay  en  piedra  de 
Barcelona  ,  que  fue  muger 
de  L'  Numisio  Montano  ,  cu- 
yo nombre  consta  entre  los 
Flamines:  y  ella  se  llamó  Por- 
cia  Materna,  natural  de  Osi- 
cerJa.  La  piedra  no  está  del 
todo  bien  conservada,  como 
se  ve  en  el  dibujo  de  Puja- 
des  fol.  182.  Peor  la  pone 
Grutero  p.  CCCXXf.  8.  Bas- 
ta mencionar  su  nombre. 

M3  CA- 
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CAPÍTULO  XIX. 

FLAMINES  Y  OTROS  MINISTROS 

de  Tarragona. 


I  ríe  mos  visto  los  FlamI- 
nes  de  la  ProrolntU  Tarraco- 
nense ,  que  dejaron  su  nom- 
bre perpetuado  en  marmo- 
les. Resta  alegar  los  que  cons- 
tan proprios  de  Tarragona: 
porque  demás  de  la  forma- 
iidad  de  Capital  ,  debe  en 
ella  considerarse  la  razón  de 
tal  Ciudad ;  al  modo  que  hoy 
distinguimos  en  Madrid  las 
funciones  correspondientes  á 
las  Cortes,  ó  Diputados  del 
Reyno,  y  las  de  Regidores 
de  la  Villa.  Ni  los  Flamines 
de  la  Provincia  ,  ni  de  la 
Ciudad,  constan  mas  que  por 
el  cuerpo  de  Inscripciones: 
y  como  estas  son  de  Tar- 
ragona, á  ella  pertenecen  los 
que  se  dicen  Flamines  sin 
atribución  á  la  Provincia  :  al 
modo  que  diciendo  Edil,  ó 
Duumyir  (sin  declarar  lugar) 
se  entiende  de  aquel  pueblo 
donde  pusieron  la  memoria. 

2  Grutero  en  la  pag.CCC- 
XXV.  9.  pone  una  Inscrip- 
ción del , Edil  y  Flamen,  P. 
Bevio ,  reduciéndola  á  Tar- 
ragona por  Apiano.  Pero  se 


equivocó  Grutero:  pues  Apia- 
no la  alega  e.'itre  las  de  '  a- 
gunto  (en  qi.e  la  retiere  tam- 
bién Grutero  p,  373-  6.  con 
cita  de  Schoto  y  asi  no  de- 
be contarle  entre  las  de  Ca- 
taluña. 

3  De  L.  Cecina  pusimos 
Inscripción  al  íin  del  titulo  de 
los  Cosetanosy  pag  25.  el  qual 
fue  Duumvir  Quinquenal  en 
Tarragona  ,  y  Flamen ,  Pre- 
fecto de  la  Costa. 

4  Otra  dimos  alli  de  X. 
Licinio^  Edil,  y  Quinquenal, 
en  1  arragona,  Fiamen,  y  Pre- 
fecto de  la  Costa. 

5  El  Vhmtn  M^VoconiOj 
puesto  en  el  cap.  17.  n.  5. 
puede  aplicarse  á  Tarragona, 
pues  no  se  atribuye  á  la  Pro- 
vincia. 

6  Una  Flaminica  de  la 
Colonia  Tarragona  consta  con 
expresionen  la  memoria  pues- 
ta arriba  cap.  12.  n.  14  2 
Gpilia  segunda :  y  acaso  fue- 
ron también  de  la  C  iuaad  al- 
gunas de  las  nombradas  er 
el  cap.  precedente. 

Jims- 


Armpices ,  y  Augures. 
7    Entre  los  Ministros  de 
lias  cosas  sagradas  contaban 
los  Aruspices,  y  los  Augu- 
res: aquellos  miraban  las  vic- 
timas del  Sacrificio  :  estos  las 
Aves,  anunciando  lo  que  les 
parecia.  Esto  floreció  mucho 
en  España :  pues  entre  los  so- 
bresalientes contaban  á  los 
Vascones  ,  Españoles ,  y  Pan- 
nonios:  por  lo  que  Lampri- 
dio  ponderando  la  destreza 
del  Emperador  Alejandro  en 
¡vaticinar  por  las  Aves,  dice, 
que  vencia  á  los  Vascones, 
'Españoles,  y  Panonios:  Arus- 
'ptcin¿e  peritíssitnus  fuit ;  O'pvso- 
c-kítt^^  magnus  ^iit  ér  Vasco-- 
I  ftes^     Hispanorum,  Pan* 
^nontorum  Augures  'vicerit.  De 
unos  y  otros  quedaron  me- 
morias en  Tarragona  Grute- 
ro  pone  la  siguiente  p.  CCC- 
IV.  3. 

D.  M 

L.  FLAVIANO 
A  R  V  S  P  I  C  I 
C  A  T  I  C  I  L  L  r 
IVNIA.  VXOR 
MARITO.  OPTIMO 
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Muratori,pag.  CLXXr.  9.  im- 
primió en  un  renglón  L.FLA- 
VIO  H  ARVSPIUL  y  en  otro 
CARCILLI.  atribuyendo  es- 


ta voz  á  nombre  de  lugar. 
Los  Indices  de  Grutero  en- 
tienden el  Caticillo  de  ape- 
llido: y  ni  uno,  ni  otro  ha 
dejado  memoria.  Solo  cons- 
ta el  cargo  de  Aruspice;  pues 
aun  el  nombre  se  varia  en 
Ful^iano. 

8  En  el  titulo  que  po- 
nemos abajo  de  Triumviros 
Monetales  verás  un  Agorero^ 
llamado  Q.  Hedió ,  ó  Epidio: 
y  en  Grutero  pag.  CCCIII. 
4.  persevera  el  fragmento  si- 
guiente en  que  solo  consta 
el  nombre,  el  empleo,  y  que 
la  memoria  se  puso  en  Tar- 
ragona. 

L.  MINVTIVS 
PHIL.  AVGVR 
 IVS 


9  Otro  Agorero  consta  alli 
p.  CCCIV.  2.  cuya  memoria 
dice  asi: 


M.  VALERIO.  PÍO.  REBVRRONIS 
SEX.  R  QVIR.  REEVRRO.  AV 
GVRI.  OMNIB.  HONOR.  IN 
R.  P-  S.  FVNC.   P.  H.  C 
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A  •  vista  de  ser  dedicante  la 
Provincia  ,  podemos  recelar 
si- ella  le  nombro  por  su  Ago- 
rero. Pero  mas  extraño  es  el 
fin  de  la  primera  linea,  si  le 
unes  con  el  principio  de  la 
segunda,  de  modo  que  ape- 
le sobre  Reburro  Sexto  ,  Pa- 
dre de  M.  Valerio  :  porque 
lio  usaban  decir  Pvcburro  Sex- 
to ,  sino  Sexto  Reburro.  Si 
apelara  sobre  el  hijo  ,  debia 
decir  F.ebiirrQní ,  en  tercer 
caso  ,  como  el  Valerio.  Ya 
vimos  en  el  Flamen  M.  Ul- 
^pio  repetido  el  Reburro  y 
modo  que  lo  aplicamos  allí 
al  apellido  ,  y  á  la  patria ;  asi 
corresponde  aqui  :  pues  de 
otra  suerte  no  consta  qual 
fue  la  República  ,  donde  di- 
ce que  gozo  de  todos  los  ho- 
nores :  Or>:mk¡iS  Uonorihus  In 
Re  Publica  Sm  Functo. 

Sewos  Au^ustdes. 
VL   VIR.  ó  lííííL  VIR. 

10  A  la  clase  de  Ministros 
Sagrados  pertenecen  los  Se^ 
n)iros  Aiigiistales  ,  de  quienes 
hacen  mucha  mención  los 
üiármoles.  El  Emperador  Ti- 
berio añadid  este  nuevo  Sacer- 
docio en  el  año  14.  de  Chris- 
to,  como  expresa  Tácito  en 
el  I,  de  los  Annales  c.  54. 
I^ii^m  awms  no'vas  ctrlmonias 


Trat.  62.  Cap.  19. 
accepit  addito  Sodalhm  Au- 
gil s t  ¿ilium  Sa  ceroíüth)  (donde 
debes  notar  las  voces  de  Soda- 
liian^  y  Sacerdotio,  para  ase-' 
gurarte  de  que  los  Augusta- 
Ies  se  intirulabaa  Súdales^  y 
que  eran  Sacerdotes.)  Prosi- 
gue Tácito  refiriendo  que 
fueron  nombrados  por  suer- 
te 21.  de  los  principales  de 
la  Ciudad,  añadiendo  luego 
quatro  ,  á  fin  de  celebrar  á 
Augusto  como  Numen:  y  cun- 
diendo esta  lisonja  á  otros 
muertos,  y  tenidos  por  Di- 
vos, leerás  Augustales  Traja^ 
nales,  Hadrianalcs^  AlejandrU 
nos  &c^  con  nombre  de  5a- 
dales ,  por  convenir  en  el  des- 
tino del  culto  á  tal,  ó  tal 
Emperador. 

1 1  Aunque  el  nombre  era 
de  Serviros,  no  se  reducian  á 
seis  :  pues  tenemos  Inscrip- 
ciones con  mayor  numero  de 
personas  (que  tal  vez  llegaa 
á  trece,  como  en  la  de  Gru- 
tero ,  p.  CL.  4. )  y  con  to- 
do eso  los  intitulaban  AV- 
GVSTALES.  VI  VIR.  Esto 
provino  ,  ó  bien  porque  en 
las  Colonias  empezasen  nom- 
brando seis  para  Augustales; 
ó  porque  aumentándose  el  nu- 
mero por  ambición  del  ho- 
nor, perseveró  aquel  nom- 
bre en  los  seis  primeros  nom- 
brados :  al  modo  que  se  de- 


Seviros  At 
cían  Decnrioíus  los  Regidores, 
aunque  fuesen  mas ,  ó  menos 
de  ia  decima  parte  ,  que  al 
principio  ocasionó  el  nom- 
bre de  Decuriones. 

12    Sábese  que  apreciaban 
el  ser  de  los  primeros  Augus- 
tales :  pues  la  Inscripción  de 
Milán  en  Grutero  p.  409.  5. 
dice:  VI.  VÍR.ET.  AVGVST. 
qui  Ínter  primos  Augustales  a 
De  lirionibusAugiistalisfactíis 
€st.  Aqui  ves  como  apreciaban 
el  ser  de  los  primeros  Augus- 
tales ,  que  en  rigor  podían  re- 
ducirse á  seis ,  y  por  tanto  ve- 
rificarse en  ellos  el  titulo  de 
Se^iros,  alargándose  después  á 
todos  los  del  Colegio,  por  ser 
de  una  misma  Comunidad. 
Muchas  veces  se  lee  que  uno 
e'ra  Augusta!,  sin  añadir  Se'v/r 
y  se  cree  lo  mismo:  por  quan- 
to  el  cuerpo  de  los  Augusta- 
Ies  era  de  Seviros. 

13     Por   la  Inscripción 
mencionada  de  Milán  coPxSía 
pertenecía  á  los  Decuriones  el 
.  nombrar  los  Augustales ;  y 
era  tan  apreciado  éste  ho- 
nor 5  que  le  daban  por  premio 
de  merecimientos,  como  ex- 
presa la  Inscripción  de  Gru- 
tero p.  554-  7'  I'Iiiic  ordo  De- 
curionura  ob  meríta  ejus  hono- 
rem  Aimistalitatis  p;ratiiitiim 
decre'vit.  La  expresión  de  ser 
sin  precio  f  indica  que  algunos  le 
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compraban,  y  luego  alegare- 
mos un  hecho.  No  era  car- 
go perpetuo,  sino  por  tiem- 
po determinado :  y  asi  leemos 
que  algunos  le  tenian  segun- 
da %'ex ,  otros  perpetuamen- 
te ,  como  sucedía  en  ios  Fla- 
mines. 

14    Lo  mas  controvertido 
es,  si  era  cargo  Civil,  osa- 
grado?  Algunos  le  reconocen 
precisamente  sagrado :  otros 
profano.  El  Texto  referido  de 
Tácito  aplica  á  los  Augusta- 
les el  Sacerdocid:  y  por  tanto 
era  cargo  sagrado,  con  juris- 
dicion  en  las  materias  de  su 
empleo :  y  con  esto  respon- 
den al  fundamento  con  que 
otros  le  hacen  Magistrado,  en 
virtud  de  jurisdicion  atribui- 
da á  los  Augustales ,  pues  es- 
ta dicen  los  contrarios,  que 
era  precisamente  en  materia 
sagrada.  En  Grutero  p.  ic88/ 
I.  se  lee  entre  los  Augustales 
una  muger  :  esta  podia  ter-er 
cargo  Sagrado ,  pero  no  Ci- 
vil. 

15  Yo  no  sé  si  esto  satis- 
face: pues  la  Inscripción  de 
Grutero  p.  CCX  V.2.  dice  Ar- 
bítrio  Augustalíiim  quo  faciihis 
strati.  IVS.  PVBL.  OBIRE. 
POSSINT  &c.  y  este  cargo 
de  Derecho  ¡nibílcó  parece  no 
se  reduce  bien  á  lo  puro  sa- 
grado.  La  Inscripción  que 

otre- 
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ofrecimo'^  arribvi ,  sobre  com- 
parar el  Sevirado,  es  de  un  Me- 
dico ,  Cirujano,  y  Oculista  (en 
Grutero  p.  CCCC.  /Oque  dio 
dos  mil  Sestercios  PRO.  SE- 
VIRATV.  IN.  REM.  P.  y 
Sevirado  in  Rempublícam  no 
quadra  tan  bien  al  Sacerdo- 
cio ,  como  al  Magistrado  Ci- 
vil, que  no  cuida  del  Tem- 
plo ,  sino  de  la  República; 
por  lo  que  la  primera  Ins- 
cripción añade  ;  Quocl  ipsum 
adiitilítatem  REIP.  N.  (Rei- 
publica  nostra )  pertinere  exis^ 
timabi, 

i6  A  esto  aluden  también 
las  Inscripciones  que  ponen 
á  los  Augustales  entre  los  De- 
curiones Y  la  Plebe.  Baste  la 
de  Grutero  p.  475.  3.  donde 
los  Decuriones  concedieron 
á  Tito  Chresimo  las  utilida- 
des publicas  como  si  hubiera 
sido  Decurión:  y  al  hijo  por 
méritos  del  Padre,  y  ^r¿jtó, 
el  honor  de  Decurión:  DE- 
CREVIT.  ORDO.  DECV- 
RIONVM.  ET.  AVGVSTA- 
LIVM.ET.  PLEBSVNIVER. 
SA.  Al  Orden  Sacerdotal  no 
corresponde  hacer  Decuriones 
de  la  República:  ni  se  pone 
el  Sacerdocio  después  del  Or- 
den de  los  Decuriones,  en- 
tre estos ,  y  la  plebe ,  sino  an- 
tes. Viendo,  pues,  que  dan 
primer  lugar  al  Orden  Civil, 
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debe  aplicarse  al  mismo  el 
Augustal  en  lugar  segundo 
después  del  Decurión,  imme- 
diato á  la  Plebe  :  lo  que  de 
ningún  modo  puede  corres- 
ponder al  Sacerdocio. 

17  Esto  parece  obligará 
concordar  las  opiniones ,  ad- 
mitiendo Augustales  en  am- 
bos ordenes;  unos  Sagrados; 
otros  Civiles,  Sacerdotes,  los 
dedicados  al  Templo,  ó  cul- 
to de  los  Augustos  consagra- 
dos entre  los  Dioses:  los  qua- 
les  debian  presidir  y  cuidar 
de  lo  perteneciente  á  sus  Di- 
vos, asi  en  sacrificios,  como 
en  Fiestas,  y  lugares  dedica- 
dos á  ellos ;  y  estos  eran  Sa- 
cerdotes, como  asegura  Tá- 
cito. 

18  Otros  pertenecían  al 
orden  Civil  ,  componiendo 
una  clase  media  entre  Decu- 
riones y  Pueblo,  destinados 
para  causas  y  derecho  públi- 
co de  la  República  ,  cgmo  re- 
sulta por  las  Inscripciones  ale- 
gadas,que  mutuamente  pue- 
den esforzarse  por  la  de  Al" 
cantara  ( en  Grutero  p.  CC. 
CCXXI,  7.)  C.IVLIVS.  CAPI- 
TO.  AVG.  I.  D.  que  inter- 
pretan Augustalis  luri  Dicun* 
do ;  y  habiendo  recurso  lite- 
ral ,  debemos  anteponerle  al 
que  insista  en  faltar  letras, 
y.  g.  PR.  (que  denoten  Pre- 
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fecto  )  pues  esto  es  no  dejar    ro  no  eran  comunes 
seguridad  en  las  piedras. 

Al  mismo  asunto  pue- 
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den  mencionarse  las  Inscrip- 
ciones que  distinguen  SewiroSy 
y  ^miistales ,  como  la  citada 
de  Milán:  VI.  VIR.  ET.  AV- 
GVST.  y  otras:  especialmen- 
te en  la  pag.  472.  8.  475. 
6.  Y  477.  7-  donde  una  sola 
piedra  nombra  cinco  Seviros, 
en  cada  uno  de  los  quaies  ex- 
presa: VI.  VIR.  Ki  .  AVG. 
cuya  conjunción  ET  denota 
formalidades  distintas ,  como 
sucede  en  las  de  Ordo  Decii^ 
riomm-  'ET^Augu  ^taliím.AV^ 
GVSTALI  .  ET.  DECV- 
RIO.  de  donde  se  arguye  bien 
que  no  todo  Augustal  era  De- 
curión ,  porque  en  aquel  su- 
puesto no  se  añadiera  sobre 
Augustal  ET  Decuria,  A  este 
modo  quando  dicen  Servir 
ET  Angustalis^  resulta  que  no 
todo  Sevir  era  Augustal;  pues 
asi  sobrara  el  ET  :  y  son  mu- 
chas las  Inscripciones ,  y  de 
buen  tiempo,  para  que  no  se 
desprecie  la  conjunción  ET, 
ni  digamos  ser  lo  mismo  que 
si  no  hubiera  tal  particula. 
Confirmase  por  la  piedra  que 
dice,  en  Grutero  p.  CCCL- 
XXVI.  I.  IrníL  VIR.  ET. 
AVGVSTALIS.  ET.  FLA- 
M  NALIS.  cuyas  formalida- 
des se  juntaban  en  uno  :  pe- 
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á  todos 

los  Seviros.  Lo  mismo  resulta 
por  la  que  pondremos  des- 
pués VI.  ViR.  AVGVST. 
£T.  MAGÍSTER.  prueba  de 
que  no  todo  Servir  era  Maes- 
tro. 

20  Si  no  todo  Servir  era 
Augustal ,  puede  inferirse  que 
había  Seviros  no  Augustales, 
y  apoyarlo  con  las  inscripcio- 
nes q  ¡e  nombran  al  Sevir, 
sfn  añadir  AVG.  (como  las 
trae  Grutero  p.  LXXÍÍ.  6.  y 
CCCIV.ó.)  Estos  no  eran  ge- 
nerales en  todo  Pueblo  ,  co- 
mo tampoco  convenian  to- 
dos en  gobernarse  por  Qua-- 
tuor  Vivos  y  siendo  mas  comu- 
nes los  Duimwiros,  Pero  se  in- 
fiere los  habia  en  algunas  par- 
tes. Y  esto  era  lo  mismo  que 
el  Magistrado  de  Duumviros, 
ó  lili.  Viros,  según  resulta 
por  decirse  Seviros  de  tal  Ciu- 
dad ( la  primera  Inscripción 
citada  es  de  un  Servir  Vrbe 
CorneL  la  segunda  de  Aquinoi 
SEVIR.  AQyiNI)ycomo 
no  añaden  nada  al  Seviraro, 
se  debe  entender  como  las 
memorias  Duum  Viros  ,  ó 
QuatuorviroSyCuyo  Magistra- 
do no  se  diferenciaba  mas  que 
en  el  numero  de  los  que  go- 
bernaban la  Ciudad,  ya  dos, 
ya  quatro ,  ya  seis.  Estos  Se- 
viros no  se  decian  Augustales, 
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y  perteneciaa  al  orden  preci- 
samente Civil.  Tal  es  la  Ins- 
cripción que  pondremos  al 
tratar  de  la  Ciudad  Ausonen- 
se,  donde  vor  el  honor  del  Se^ 
^jh'jfo  y  sin  Augusta! ,  ni  otro 
honor  ,  fue  puesta  la  tal  me- 
ii:oi  ia  :  Gb  honorem  Se^viratus. 
Ma^nio  Seviro. 

2 1  Otros  Seviros  eran  ^h- 
giistcdcs  :  y  de  estos  habia  dos 
Ordenes:  uno  Sacerdotal y 
otro  Civil,  según  pruébalo 
dicho.  Los  Augustales dedica- 
dos al  culto  de  Templos,  ó 
Fiestas  de  los  Divos ,  eran  Sa- 
cerdotes ,  como  afirma  Táci- 
to expresamente.  Los  Augus- 
tales ordenados  á  la  Repúbli- 
ca eran  del  Orden  Civil,  se- 
gundos después  de  los  Decu- 
riones (como  convencen  las 
memorias  alegadas  )  y  estos 
cuidaban  del  Derecho  públi- 
co en  algunas  partes,  según 
la  mencionada  Inscripción  de 
Alcántara  ,  y  ver  que  otras 
ofrecen  Se^iro  Juridicundo  (co- 
mo la  de  Nimes  ,  en  Grutero 
p.  385. 6.)  6  aunque  no  fuesen 
Augustales  Juridicundo^  mira- 
ban por  el  bien  común  de  la 
P.epublica  (como  dice  la  Ins- 
cripción citada  del  num.  15. 
p,  CCXV.  2.  en  Grutero)  al 
jiiodo  que  si  hoy  digeram.os 
Seis  Diputados  por  los  Gre- 
mios de  la  República,  que 
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son  medios  entre  los  Decu- 
riones y  la  Plebe  (como  co- 
locan las  Inscripciones  á  los 
Augustales  de  que  hablamos.) 

22  A  estos  aplicamos  tam- 
bién las  memorias  de  com- 
posición de  Caminos,  que  al- 
gunas piedras  atribuyen  á  los 
Seviros  Augustales,  como  la 
de  Grutero  p.  CL.  4.  de  trece 
Seviros  Augustales ,  que  com- 
pusieron á  su  costa  mil  ciento 
y  sesenta  y  cinco  pasos  de  ca- 
mino con  pedernalesiOB  HO- 
NOREM.SEVlRATVS.y  to- 
do esto  fue  por  Orden  de  los 
Decuriones,  EX.  D.  D.  Los 
Maestros  Augustales  déla  pla- 
na CXLIX.  5.  compusieron 
también  á  su  costa  otro  ca- 
mino- El  Medico  ya  citado, 
que  compró  el  Sevirado ,  dio 
una  gran  cantidad  para  com- 
poner los  caminos.  Todo  es- 
to (  de  Orden  de  los  Decurio- 
nes ,  y  materia  puramente  pro- 
fana de  caminos)  alude  mas 
a  Magistrado  Civil,  que  al  Sa- 
cerdocio. 

23  Añado  ,  que  el  cargo 
de  Attgiistal  podia  conferirse 
contra  voluntad  del  electo, 
obligándole  á  tomar  el  car- 
go ,  como  supone  la  Inscrip- 
ción de  Grutero  ,  p.  CCXV. 
2.  en  que  M.  Mecon  de  León 
hizo  una  manda  para  alivio 
de  los  <jue  fuesen  obligados  á 

car- 
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cargar  con  la  Augustalidad:       25    Pero  aunque  no  cons- 
Qiii  ad  miinus  Augustditatis  te  el  origen  del  nombre,  la 
compellerentur:  y  esto  favore-  realidad  del  cargo  no  pende 
ce   mas   á  empleo   profano  de  alli :  y  por  lo  dicho  resul- 
( molesto  por  sus  cargas  y  gas-  ta  no  ser  lo  mismo  Sevir,  que 
tos)  que  al  Sacerdocio.  Augustal :  pues  hallamos  Se- 
24    De  los  primeros  Au-  viros ,  que  no  se  intitulaban 
gústales  sabemos  el  motivo  de  Augustales:  y  estos  equivalian 
su  nombre,  por  haberse  ins-  á  los  Duum  viros,  ó  IV.  Viros, 
tituido  en  reverencia  de  A u-  de  otras  Ciudades:  y  tal  vez 
gusto,  y  proseguir  en  cul-  eran  Seviros  Juridicundo. 
to  de  los  demás'^Augustos  te-       26    Los  Seviros  Aiigusta- 
nidos  por  Divos.  De  los  se-  les,  unos  eran  del  Orden  b^.a- 
gundos  ,  que  < aplicamos  á  lo  cerdotal:  óteos  del  Civil:  y  ni 
l  ivil,  dice  Reynesio  (inscrip.  unos,  ni  otros  eran  indispen- 
Clase  I.  99. )  fueron  llamados  sables  en  cada  pueblo:  por- 
as!, por  ser  instituidos 6  con-  que  los  tendría  el  que  qai- 
firmados  en  su  Oficio  por  los  siese:  v.  g.  las  Colonias  mas 
Presidentes  que  los  Augustos  lisongeras  en  el  culto  de  los 
tenían  en  las  Provincias:  al  Augustos,  no  podian  menos 
•modo  que  se  llamaron  Au-  de  esmerarse  en  Seviros-  de- 
¿usiales  en  la  Milicia  los  Sol-  dicados  al  culto  de  los  Divos, 
dgjos  que  Augusto  añadid  á  y  asi  los  vemos  en  nuestra 
los  Ordinarios ,  como  escribe  Tarragona,  en  Sevilla,  y  en 
Y cgQcioll. y, Augiist ale s app el'  otras.  Los  Augustales  Civiles 
lantur  ^  qul  ab  Augusto  ür di-  Seviros  no  eran  precisos  ea 
nariis  juncti  sunt.  Ordinarios  todas  partes:  y  estos  podian 
eran  Oficiales  que  dirigian  los  ser  Libertos  ,  como  prueba  id 
primeros  Ordenes  de  la  bata-  Inscripción  de  Barcelona,  ex- 
lia:  y  los  que  Augusto  junto  pilcada  por  D.  Antonio  Agus- 
á  los  que  habia  antes,  se  lia-  tin  Dialogo  nono,  y  la  de  Gru- 
maban  Augustales.  A  este  mo-  tero  p.  150.  4.  de  trece  Liber- 
'  do  recibieron  el  mismo  nom-  tos  Seviros  Augustales  ,  que  á 
bre  los  presentes,  por  institu-  su  costa,  y  por  honor  del  Se- 
.  cion ,  confirmación ,  ó  de-  virado  compusierQii  con  pe- 
pendencia  de  los  Augustos  ,  íi  dernales  un  camino.  Lo  mi¿mo 
.  de  los  Ministros  en  su  nom-  hicieron  otros   que  se  inti- 
bre.  tulaa  Magistri  Aíígust^lesQ  n 

Giu- 


190  España  Sagrada, 
Grutero  149.  5.  249.  5.)  de  lo 
que  resulta  que  los  Augusta- 
Its  se  decían  también  Magis- 
tri ,  recibiendo  este  nombre 
los  q.ie  eran  principales  en  el 
cuerpo  ,  y  tenían  mas  potes- 
tad: al  modo  que  los  primeros 
nombrados  se  decían  Seviros. 

27  Demás  de  estos  Sevi- 
ros ,  habla  Augustales  en  la 
Milicia,  como  veremos  en  la 
Clase  de  los  Militares:  y  en 
los  Cuerpos  de  Oficiales  ar- 
tesanos se  llamaban  también 
Seuros  los  seis  primeros  del 
Cuerpo  :  y  esto  sirve  de  no- 
ticia para  saber  distinguir  unas 
materias  de  otras. 

28  Para  nuestra  Tarrago- 
na, donde  hallamos  Seviros 
Augustales  ,  sirve  el  de  los 
Sacerdotes :  porque  como  esta 
Colonia  empezó  á  dar  culto 
á  Augusto  ,  y  sabemos  tenia 
Flamines  Imperiales,  es  pre- 
ciso reconocerla  muy  devo- 
ta en  la  materia,  y  no  care- 
cer de  Ministros  dedicados  á 
los  Emperadores  Divos,  esto 
es ,  de  los  consagrados  entre 
los  Dioses. 

29  Los  Seviros  Augusta- 
les que  han  dejado  memoria 
en  Tarragona,  son  los  siguien- 
tes, por  orden  Alfabético.  Fl 
primero  se  lee  en  Muratori, 
pag.  DCLXVII.  2.  y  en  Gru- 
tero CCCXLVIl.  7- 
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D.  M 

M.  AEL.  RECATEO 

VI.  V.  AUG 
M.  AEL.  FABÍANVS 
PATRL  BENEME 
RENTL  FEGÍT 

Grutero  no  pone  la  L.  de 
AELIO,  ni  la  segunda  V.  del 
tercer  renglón,  que  estampó 
Muratori,  aunque  sin  mencio- 
nar el  haber  impreso  Grute- 
ro la  Inscripción.  Finestres  no 
puso  punto  entre  la  segunda 
y  tercera  letra  del  tercer  ren- 
glón :  omitiendo  también  el 
primero  de  D.  M.  que  traen 
los  citados ,  y  troco  el  pre- 
nombre  de  Marco ,  en  hujioy 
contra  los  alegados.  Murato- 
ri en  la  p.  667.  le  nombra  M. 
Ael  Ataco  ,  sin  mencionar  á 
Grutero,  ni  acordarse  de  que 
el  mismo  Muratori  había  im- 
preso esta  memoria  desfigu- 
rada .  nombrando  al  padre  y 
al  hijo  MAE,  que  en  la  pag. 
CXCVIII.  3.  interpreto  Mae^ 
mus ,  Maethis ,  ó  Maesius  :  y 
si  hubiera  visto  á  Grutero  ha- 
Uára  dos  dicciones  M.  AE.  y 
en  su  misma  Colección,  M. 
AEL.  En  la  p.  198.  apelli- 
dó al  padre  Heltaeo  :  en  el 
Tomo  2.  ^/^^o:  apellido  que 
ni  en  sus  índices ,  ni  en  los 
de  Grutero  ,  tiene  egemplar, 

sien- 


Seviros  A 
siendo  muy  conocido  el  He- 
cateo  de  Grutero. 

30  Este  fue  Se'vrr  Augus- 
tal  ,  á  quien  su  hijo  Fabia- 
no erigió  esta  memoria  ,  de- 
clarando 5  que  la  tenia  bien 
merecida.  Es  de  las  llama- 
das Sepulcrales  ,  por  las  dos 
primeras  letras ,  D.  M.  que 
s.m  los  Dioses  Manes  de  los 
difuntos,  á  quienes  deseaban 
p  opicios.  Ya  pusimos  arri- 
ba en  la  Inscripción  de  Nep- 
íuno  un  Aemilio  con  titulo 
de  Augustal. 

.  31  Otro  Sevir  Augustal 
pone  Grutero,  p.CCCLX  VIL 
7.  llamado  L,  Afilio  ,  hijo 
de  Publio ,  cuya  memoria  di- 
ce asi: 

L.  ATILIO.  P.  F 
ZONTI.  líllir 
VIR.  AVG.  ATI 
I  LIA.  ALCYON 
FRATRI.  DVLCISSI 
MO 

i  Estos  eran  descendientes  de 
G  riegos  según  el  apellido 
ti  (que  es  en  ktin  wi'venti)  y 
el  de  la  hermana  Atilia  Ál- 
cyon  ,  voz  adoptada  por  los 
Latinos  para  la  Ave  mariti- 
¡ma  de  aquel  nombre.  Esta 
I hermana  puso  la  memoria  en 
iTarragona  á  L.  Atilio  ^a/- 
ro  Augi  stal  ,  por  el  tierno 
amot  que  le  tenia* 
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.  32  De  otro  hay  memo- 
ria en  la  pag.  CCGLXXVn. 
I.  que  se  llamó  Cecilio  En- 
tyches,  y  murió  de  45.  años 
tres  meses,  y  siete 'dias,  co- 
mo dice  la  piedra,  en  esta 
forma : 

D.  M 

CAECIL.  EVTY 
CHETI.  SEVIR  O 
MAGISTER.  Q.  VIX 
ANN.  XLV.  ME.  III.  D.  Vil 

VERCILIA.  GEMINA 
MARITO.  INCO  MPA. 
RABIL!.  ET.  CAECILIA 
dVINTlANA.    F  ILIA 
PATRL  PIENTISSIMO 

También  es  voz  griega  la  de 
Eutyches  (  esto  es ,  bien  afor- 
tunado^ de  que  veremos  otro 
asi  llamado,  al  hablar  del  C/r- 
co.  Fue  Sdiir,  y  Maestro  Au- 
gustal :  pues  á  esro  alude  Ja 
\oz  Magister:  sabiéndose  que 
habia  en  este  cuerpo  perso- 
nas que  se  decian  Magistri 
Augustales  (como  expresan  va- 
rias Inscripciones  )  los  quales 
por  tener  mas  potestad  que 
otros  en  la  dirección  de  lo 
que  pertenecía  á  su  Comu- 
nidad ,  se  decian  Maestros 
(  quia  magis  ceteris  possunt^ 
según  Festo  :  de  donde  pro- 
vino intitular  Magistrados  á 
las  Potestades  de  la  Repiibli- 
ca.)  Finestres  p.  112.  conge- 
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£iiro,q'je  en  lugar  de  MAGIS- 
TfiR  ,  después  de  Se^iro ,  se 
entendía  MAG.  LAR.  como 
que  fue  Maestro  de  los  Lares 
(  de  que  ahora  hablaremos) 
pues  de  otra  suerte  (dice  Fi- 
nestres)  es  palabra  muy  in- 
perLÍnente,é  inepta. 

33  Pero  sabiendo  que  en- 
tre ios  Seviros  Augustaies  ha- 
bía personas  intituladas  Maes- 
tros (sin  cuidar  de  los  Lares) 
no  debe  reputarse  impertinen- 
te el  nombre  en  un  Seviro, 
sino  reparar  en  la  concordan- 
cia latina  de  Magister  con 
Eíitycheti  y  S^'viro,  que  pe- 
dían Magistro^  como  expre- 
sa otra  Inscripción  de  Gru- 
tero  p.  CCCXVIÍ.  5.  de  L. 
Statio  MAGÍSTRO.  MER- 
CVRÍALL  ET  AVGVSTA- 
LEI.  que  alegamos  no  tan- 
to por  la  concordancia  9  co- 
mo por  el  dictado  de  Magis- 
tro  Augusta!,  Acaso  el  graba- 
dor,  ó  copiante  de  la  Inscrip- 
ción de  que  tratamos ,  erra- 
ron la  voz:  ó  el  Autor  qui- 
so obligar  á  que  supliesen  la 
f  jlta  ,  Quí  jiiit  Magister  ,  co- 
mo sucede  en  otros  lances 
latinidad.  En  este  pode- 
mos entender  la  voz  Maghter 
por  lo  mismo  que  primero: 
puv.s  en  la  Inscripción  de  Gru- 
tero  pag.  CCCLXXIU  7.  se 
dícd  Aurelio  Víctor ,  Sac^r- 
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dote  Primero  del  cuerpo  de  los 
Augustaies.  SACER.  PRIM. 
CORP.  AVGVSTALIVM. 
Y  Capitolino  en  Antonino 
el  Philosofo  dice  ,  hablando 
del  Colegio  de  los  Salios :  Fult 
in  eo  Sacerdotio  Presul ,  ¿-« 
Vates ,  MAGISTER,  Di- 
cese Pr£sul,  por  saltar  el  pri- 
mero:  Vates  ^  por  cuiJar  de 
las  Canciones  :  y  Magister^ 
por  principal  del  Colegio.  Asi 
nuestro  Cecilio  Eutyques  fue 
Maestro ,  ó  primero  de  los 
Seviros ,  que  las  demás  pie- 
dras expresan  Aifgustales  ,  íi 
de  los  Augustos:  y  luego  da- 
remos otra  de  Seviro  Augus- 
tal  Maestro. 

34  Cornelio  Fusclo  tiene 
memoria  en  la  inscripción 
publicada  por  Finestres  pag. 
123.  no  conocida  en  otros: 
y  existe  hoy  en  el  Conven- 
to de  Padres  Trinitarios  ,  asi: 

D.  M 

CORNELÍ.  FVSCr 
SEVIRÍ.  AVGVSTAL 
CORNELIA.  FOR 
TV^NATA.  LIBERTA 
PATRONO.  OPTI 
MO.  ET.  BENEME 
RENTi.  ET.  E?VS 
EVTiCHV:).  ET.  CE 
LEVCE.  HEREDES 

Cornelia  Fortunata  erigid  es- 
ta 
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ta  memoria  a  su  Patrono  ,  de  Tarragona  ,  por  las  Cifras, C. 
quien  tomó  el   nombre  de  V.  T.  que   son  proprias  de 
Cornelia  ,  como  practicaban  nuestra  Capital  intitulada  ea 
los  Libertos.   Concurrieron  los  mununientos  antiguos  del 
cambien  los  herederos  cS>/o  mismo  modo  C  oloní.z  V  k- 
t/í'kj  y  Qleiíce  y  nombres  CO'  trix  T  arraco  :  y  no  es  dig- 
nocidos  entre  los  antiguos ,  á  no  de  reparo  que  un  Tar- 
excepcion  del  último,  que  se  raconense  pusiese  esta  memo- 
debe  añadir  al  Cuerpo  de  las-  ria  á  la  Diosa  Diana  en  la 
cripciones.  Batavia  :  pues  como  la  Eu- 
35     Entre   las  memorias  ropa  era  de  un  dominio,  y 
que  en  Barcelona  pusieron  á  los  Romanos   pisaban  tanto 
i.  Lkinio  Secundo  ,  constan  las  Germanias  ,  alii  debió  po- 
dos    Seviros    Augustales  de  ner  nuestro  Junimo  Amable 
Tarragona  :  uno  ,  el  mismo  la  memoria  á  la  Diosa  ,  don- 
LicinioSecundo:  otro,  Af.G^-  de  ella  se  lo  mandó  ,  como 
lerio   Siró   Grato  ,  que  por  testifica  la  piedra.  (  Ex  jussu 
amistad  particular  con  Lici-  i^siiis  ) 

nio  ,  le  erigió  una  de  las  pie-  37  Fuera  de  Tarragona, 
dras  ,  que  pondremos  en  Bar-  y  cerca  de  la  Torre  llamada 
celona  ,  donde  tocan.  Aqui  de  los  Scipiones ,  cita  Grute- 
en  el  cap.  21.  mencionare-  ro  otra  memoria  de  un  Se- 
rnos la  de  Licinio.  vir,  que  existe  hoy  ,  y  tiene 
%6  Otro  Augustal  hallo  al  principio  D.  M.  que  no 
en  Grutero  pag.  XL.  6.  cuya  anda  en  las  impresiones  Di- 
memoria dice:  ce  asi;  ( p.  CCCCXXXII.  6.  ) 


DIANAE 
I  V  N  I  A  N  V  S 
A  M  A  B  I  L  I  S 

Ilíiií.       V  I  R 
AVG.  C.  V.  T.  e:í 
IVSSV.  IPSIVS 
L,  M 

Encontróse  en  Holanda,  Jun- 
to á  la  Haya  :  y  aunque  tan 
distante  ,  la  aplico  á  Sevir  de 
romo  XX IK 


D.  M 

L.  LVCRETIO 
N  I  C  E  P  H  O 
RO.  SE  VIRO 
AVGVSTORVM 

No  tiene  mas  cifra  que  la  pri- 
mera letra  L.  del  pronombre 
de  Lucio  Lucrecio  ,  Seviro, 
de  los  ^lu^ustos  :  cuya  expre- 
sión manifiesta  ser  posterior 
N  al 


194       España  Sagrada.  Trat.  62.  Cap.  19. 

giist  iles  ,  que  no  expresan  ser 

al  Emperador  Augusto  con  de  Lares ,  y  les  bastaba  im¡- 

alguna  distancia  ,  qusndo  ya  tularse  tal  persona  Ma^istfr^ 

había  varios  Divos  Augustos,  para  denotar,  que  era  prin- 

Pero  el  sobrenombre  me  pre-  cipal  en  el  cuerpo  de  su  (  o- 

vino  el  Doctor  Finestres  ser  legio  ó  Compañía.  Este  Por- 

alli  NícephrorGs(^  enlazada  en  cío  Félix  lo  era  entre  los  Se- 

la  H.  la  E..  )  lo  que  es  irregular,  vires  Augustales  ,  pues  p(T 

38    Finalmente  ofrece Tar-  tanto  añade  después  de  Vi. 

ragona  otro  bevir  Augusral,  Vr<.  Augustalis  ,  ET  MA- 

y  Maestro,  en  la  pag.  261.  GISTER.  donde  debes  notar 

de  Finestres  ,  la  qual  en  co-  la  conjunción  ET.  que  mues- 

pia  mas  puntual,  que  yo  ten-  tra  (como  arriba  notamos)  que 

go  ,  dice  asi:  no  todo  Sevir  era  Maestro, 

D     (j)     M  ya  este  le  correspondía ,  por 

PORC  FELIX  principal  ,  ü  de  mayor  potes- 

VR  AVGVST  ET  tad  que  otros  Se v iros. 

MAGISTER  La  miemoria  fué  puesta 

T  (j)    CORNELIA  por  él  á  su  muger  Cof/íc^//  ?,  sin 

.  .  .  T  O  R  I       VXOR  percibirse  mas ,  por  la  mala 

conservación  de  la  piedra. 

Aquí  solo  previene  Finestres,  39    Después  de  imprimir 

que  ha  de  leerse  ViVIR  (  Se-  Finestres  su  libro  de  Inscrip. 

w.)  Pero  no  reparo  en  el  Ma-  ciones  de  Cataluña  ,  se  descu- 

^/V^éT,  que  antes  en  la  pag.  112.  briden  una  Viña  de  Tarra- 

le  pareció  voz  muy  impertí-  gona  año  de  1762.  la  piedra 

nente  ,  sino  se  leía  MAG.  siguiente  ,  que  me  comunicoj 

LAR.  Pero  ya  notamos  que  el  Doctor  Foguet ,  Canónigos 

no  tuvo  razón  :  pues  hay  va-  de  aquella  S.  Iglesia  ,  en  es- 

rias  memorias  de  Magistri  Au-  ta  forma: 

M.  VOLVMNIVS.  M.  LIB.  PRIMVLVS 

SE  VIR 

M.  VOLVMNIVS.  M.  LIB.  MODESTINVS 
SEPTÍMIKNA.  MODESTA.  MATER  , 
M.  VOLVMIVS.  M.  LIB.  CELADVS  \ 
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VOLVMNIA.  M.  LIB.  CALLAIS 
M.  VOLVMNIVS.  DOMESTICVS.  FíL 


DIcese  el  primero  Se'Vir  sin 
otra  contracción  ,  como  acos- 
tumbraban varias  veces.  To- 
dos se  dicen  Marcas  Volum^ 
ñ  us  ,  tomando  el  nombre  del 
Patrono,  que  los  dio  libertad. 
Solo  el  tercero  se  escribe  Volii- 
mhiS  ,  suplida  la  N.  ú  omiti- 
da por  el  Cincelador.  Los  dos 
eran  Libertos,  cuyos  nombres 
proprios  fueron  Prlmulus  y 
Celadus  (nombre  usado  en  lo 
antiguo)  y  una  Liberta  Fb- 
lumnia  Calláis.  El  segundo 
Volumnio  no  se  dice  Liberto, 
sino  hijo  que  sería  del  pre- 
cedente ,  pues  en  la  otra  Lnea 
está  la  madre  Septimiena  Mo^ 
\desta.  El  ultimo  tampoco  se 
dice  Liberto  ,  sino  hijo  :  y 
como  todos  los  nombres  es- 
tán en  caso  recto  ,  denotan 
clase  de  una  Familia, 

Mapistri  Lanim. 

40  Otros  Seviros  hay  que  se 
¡intitulaban  MAG.  LARVM. 
AVG.  y  tal  vez  ,  VL  VÍR. 
AVG  M...  LAR.  como  se 
lee  en  un  tVa¿:  monto  de  Tar- 
ragona ,  que  dice  :  VIR. 
AVG.  M.  LAR.  VXORL 
iBENEMERLNTl.  LT.  í>li.L 


(en  Grutero  p.  GCCCXCIX. 
8.)  Aqui  debemos  leer, 
w  Aii2ustalis :  las  demás  Ins- 
cripciones posponen  á  los  La- 
res el  AVG.  aqui  le  antepo- 
nen :  aquello  es  lo  coman, 
según  vemos  en  las  Inscrip- 
ciones de  Tarragona  :  la  pri- 
mera de  las  quales  por  Alfa- 
beto (en  Grutero  p.  CCGG- 
VL  4.)  dice  asi: 

M.    F  A  B  I  O 

ASIATICO 
SE  VIRO.  MAG 
L  A  R  V  M.  AVG 
L.  POMPEIVS 
S  E  V  E  R  í  N  V  S 
AMIGO 
OPTIMO 

41  Finestres  erro  el  quin- 
to renglón  (p.  112.)  poniendo 
Poinponius  ,  donde  Apiano  y 
Grutero  con  Clusio  y  Scotto, 
Pcmpehis  ,  á  los  que  se  debe 
estar.  Acerca  de  la  lección 
pretendió  Finestres  introdu- 
cir una  nueva  ,  interpretando 
MAG  mrum  L  ARVM.  A  V  G- 
íistali,  Y  no  MAG  fster  ,  por- 
que esto  ,  dice  ,  le  soníjba 
muy  mal :  Vúlae  abhorret  a 
mds  aiiribiis,  (pag.  iio.j  No 
N  2  da 
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da  razón  de  lo  mal  sonante: 
notando  solamente  ,  para  au- 
torizar su  pretensión  ,  lo  que 
previno  Gutherio  de  Vet,  Ju- 
re Vontlfioio  lib.  3.  c.  10.  so- 
bre que  4ps  Emperadores  6 
Principes  tenían  dos  sitios  de 
Lares :  uno  mayor  ,  otro  me- 
nor: según  consta  en  Lampri- 
dio  ,  que  en  la  Vida  Ale- 
X andró  Severo  dice  tenia  en 
su  Larario  primero  y  mayor, 
los  principales  Divos  (entre 
los  quaks  a  CHRISTO,  Abra- 
háíTj  y  (Vpheo.)  En  el  segun- 
do ,  á  Virgilio  y  Cicerón.  A 
/>kxandro  Magno  en  el  ma- 
yor. Consta  5  pues  ,  que  habia 
dos  Lararios  ,  mayor  y  menor'-, 
por  lo  que.  interpreta  las  ín^- 
cripcicnes  de  MAG.  leyendo 
Magfiorim ,  y  no  Mcigistroy 
como  los  demás  A-ntiquarios. 

42  Pero  no  tuvo  bastante 
fundam.ento  enLampridio  pa- 
ra la  novedad  :  pues  no  pone 
larario  Magno  ^  que  era  el 
■dnico  conducente  para  inter- 
pretar el  MAG.  délas  Inscrip- 
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Clones  ,  sino  Larario  mayor  j 
Larario  segundo       y  las  Ins- 
cripciones no  usan  el  M  AI.  de 
Mayor  ^  sino  el  MAG.  que  no 
le  corresponde.  Fuera  de  esto 
se  le  opone  el  Cuerpo  de  Ins- 
cripciones ,  que  l  inestres  dio. 
á  entender  no  manejó  :  pues 
en  ellas  mism.as  se  lee  p  jr  to- 
das letras  MAGISTER.  La- 
RVM.  AVGVSrORVM  co- 
mo en  la  de  Sevilla  la  vieja, 
estampada  en  Grurero  p.  CCC- 
XX.  9.  y  LARVM.  AVG. 
IVlAGlSTER.   en  el .  mismo 
Griitero  p.  MLXVIII.  8.  que 
es  de  Antequera  ^  y  por  tan- 
to se  halla  entre  las  de  Sa- 
lengre  Tom.  3.  p.  839,  A 
vista  de  expresar  las  mismas 
piedras  el  Magister  ,  no.  debe 
pretenderse  novedad  desauto- 
rizada ,  sino  leer  la  Inscrip- 
ción referida  (y  las  siguien- 
tes )  interpretando  MAGIS 
ter  LARVM.  AVG  ustorum[ 
(como  expresa  la  alegada  aquBj 
de  Sevilla  la  vieja)  al  m^od 
que  se  lee  Magister  Sdcrorum 


(*)  In  larario  suo  ( ín  qiio  et  divos  príncipes  ,  sed  óptimos  et  electos 
ct  animas  fanctiores ,  in  cnei"?  et  A¡  olionium  ,  et  quantum  «¡criptor  suo 
rum  lemporum  dicit,  CHRISTVM,  Abraham  ,  et  Orpheum  ^  et  hujus-^ 
cemodi  déos  habcbat  ,  ac  majorum  effigies)  rem  divinam  facitbat..,.  Virr 
gilium  amem  Platonem  p(-ctarum  vocabat ,  ejusque  imagintm  ,  cum  Cice- 
r<-nis  simulacro  ,  in  secundo  iarario  habuit,  ubi  et  Achiiüs  ,  et  magnorum 
virorum,  Alexandrum  vero  Magnum  inter  divos  et  óptimos  in  laruriomd 
jors  consecra vit.  Lam^r.  in  Scver,  ante  mcd. 


Maestros  de  los  Lares,  i9jr 

Mn.ghter  Fanl  ,  según  notó  ponía  los  Idolos  de  sn  mayor 

Gutherio.  inclinación  ,  y  los  ofrecia  Sa- 

43  Esto  supone  los  Dio-  crificios ,  como  dice  Plauto  en 
ses  Lares  que  tenían  los  Prin-  el  Prologo  de  la  Atilularia,  en 
cípcs  ,  Y  los  no  principes ,  en  la  persona  del  Lar  Familiar^ 
«US  casas  ,  donde  cada  uno  que  confiesa: 

Mihi  cotidis 

Aut  thure ,  aut  vino  ,  aut  alifiui  semper  suppiicat: 
Dat  mihi  coronas. 

44  Después  que  consagra-  ríos  de  la  Repiibllca  ?  L?^  li- 
rón entre  los  Dioses  á  los  Em-  sonja  que  prevalecía  en  las  co- 
:)eradores  que  querían  ,  fué  sas  de  los  Augustos ,  los  inci- 
consíguíente  introducir  sus  taria  á  sobresalir  en  eihs  aun 
íiguras  ,  con  tanto  mas  em-  mas  que  en  las  de  oíros  Dio- 
peño  ,  quanío  cada  uno  había  ses  mas  antiguos  :  y  á  fin  de 
iído  mas  amado:  por  lo  que  que  estuviesen  bien  dispuestas, 
n  Antonino  el  Phildsofo  necesitaban  Ministros  ,  que 
escribe  Capitolino  ,  que  se  eran  los  Sevíros  Augustaícs, 
uzgaba  sacrilego  el  que  no  entre  los  quales  el  que  tenía 
:enia  en  casa  su  imagen  :  y  el  principal  cuidado  de  los 
]ue  aun  escribiendo  esto  Ca-  Lares  Augustos ,  se  decía  Ma- 
pitolino  la  había  en  muchas  gister  por  la  mayor  potestad, 
asas  entre  los  Dioses  Pena-  como  arriba  diximos  :  y  de 
íes  :  Hodieque  ín  midtis  domi-  los  Lares  ,  por  cuidar  de  sus 
bus  M.  Antonini  Statu¿e  con-  imágenes:  y  A ugustorum,  por- 
íistunt  Ínter  déos  penates :  Has-  que  eran  de  los  Augustos. 

:a  hoy  persevera  una  Estatua  46  Así  interpretaremos  el 
suya  Equestre  de  bronce  en-  MaG.  LARVM.  AVG.  de 
cre  ías  Antigüedades  gentíli-  la  Inscripción  presente  ,  Afri- 
cas de  mi  Estudio ,  con  toda  gistro  Larura  Augustorum  (  y 
iquella  viveza  ,  movimiento  no  Augustali^  porque  expre- 
y  gracia  con  que  sabían  imí-  sámente  lo  dice  asi  la  de  Se- 
ar  lo  natural  en  aquel  Siglo,  villa  la  vieja  :  y  quando  de- 

45  Si  aun  en  las  casas  par-  notaban  el  Augustal  ,  antepo- 
dculares  tenían  aquel  esme-  iiían  el  AVG.  á  MAG.  co- 
o,  ¿qué  sería  en  los  Lara-  mo  en  el  primer  fragmento 

Tomo  XXIV.  N3  de 
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de  este  Titulo  :  en  los  demás 
le  pospone  á  Larum,  y  asi  ape- 
la sobre  estos  mejor  que  so- 
bre Seuiro.  No  todo  Sevir  era 
Magister  LaTum,como  con- 
vencen las  memorias  prece- 
dentes :  pero  todo  Maestro 
de  los  Lares  era  de  los  Sevi- 
ros  Augustales  :  porque  esta- 
ban dedicados  al  culto  de  los 
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Augustos :  y  el  que  tenia  prin- 
cipal cuidado  de  estos  ídolos, 
se  decia  Maestro  de  los  Lares 
Augustos. 

47  Dos  Maestros  de  los 
Lares  constan  en  una  Inscrip- 
ción de  Grutero,  p.  CCCCX. 
6.  en  que  la  edición  de  Gre- 
vio  pone  algunas  variantes. 
Dice  asi: 


L.      F  L  A  V  I  O 

CHRYSOGONO 
SEVIR  O.  MAG 
LARVM.  AVG 

L.    FLAVIVS.  SILVINVS 
L  I  B.    SEVIR.  MAG 
LARVM.    AVG.    E  T 

Q,  CORNELIVS.  SILVINVS 
SEVIR:  ET.  CORNELIA 
FESTIVA.  PATRONO 
INDVLGENTISSIMO 


Aqui  tenemos  tres  Seviros, 
y  dos  Maestros  de  Lares  Au- 
gustales. Lucio,  Flavio Chry- 
sogono  ,  y  L.  Flavio  Silulnoi 
pues  aunque  Grutero  impri- 
mió Sü'vio ,  previene  Finestres 
(p.  113.)  que  en  la  piedra  di- 
ce Silvino  :  y  lo  mismo  ve- 
mos en  la  linea  octava.  Pero 
el  Doctor  Foguet  lee  en  la 
piedra  (que  existe)  SIL VI- 


CVS,  y  luego  (como  tam- 
bién antes  en  la  linea  sexta  ) 
SEVIRVM :  yerro  del  Graba- 
dor ,  pues  la  concordancia  no 
lo  permite  en  buena  latini-, 
dad.  También  falta  en  la  pie- 
dra la  conjunción  ET.  antes 
de  Cornelia,  Los  dos  prime- 
ros ,  Chrysogono  y  Silvino, 
eran  Seviros  Maestros  de  La- 
res Augustales.  £1  Tercero  (Q.. 

Cor- 


Maestros  i 
Cornelio  Sllvino)  solo  era  Se- 
vir.  El  segundo  se  dice  Liber^ 
io  de  Chrysogono  :  y  ambos, 
juntamente  con  Cornelia  Fes^ 
ii'va  ,  parece  dan  á  entender 
ser  Conlibertos  ,  pues  dedi- 
cando entre  los  tres  esta  nie- 

I  moria  á  Chrysogono,  usan  el 

i  dictado  de  Pcitrcno,  correspon- 
diente ai  que  dio  libertad  á  los 
Siervos.  Sin  embargo  ,  solo 
puede  afirmarse  esto  del  pri- 
mer Silvano ,  quien  solo  lo 
expresa  :  y  no  diciendolo  los 
otros ,  ni  usando  la  voz  de 
Conlibertos ,  puede  entender- 

l  se  para  ellos  el  Patrono  ,  en 
sentido  ampio  ,  por  todo  el 
que  defiende  ,  ó  patrocina  á 
otro  ,  aunque  no  sea  Siervo, 

i  sino  Cliente. 

48  Ya  diximos  arriba  que 
los  Libertos  podian  ser  y\ugus- 
tales  :  ahora  ves  á  un  Liberto 
Sevir  Maestro  de  los  Lares. 

49  Vimos  también  en  el 
num.  37.  un  Sevir  ,  llamado  i. 
Lucrecio  :  ahora  ocurre  otro 

f  del  mismo  nombre  entre  los 
Maestros  de  los  Lares ,  cuya 

I  memoria  está  en  Grutero  pag, 

I  CCCCXXXII.  5.  y  dice: 
L.  LVCRECIO 

!  MONTANO 

]  SEVIRO.  MAG 
L  AR  VM.  AVG 
L.  LVCRETIVS 

.   
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Parece  puesta  por  algún  Li- 
berto  á  su  Patrono  i.  Lucre- 
ció  Montano ;  pues  el  dedicante 
tiene  el  mismo  nombre  ,  y  la 
líltima  linea  que  falta  ,  era 
acomodada  para  L  I  B.  PA- 
TRONO. 

50  Otro  Maestro  de  los 
Lares  con  el  mismo  apellido 
de  Montarlo  ,  nos  da  Grutero 
p.  CCCCLXIL  5.  que  dice: 

M.     R  A  E  C  I  O 

.  MONTANO 
SEVIRO.  MAQ 
LAR.  AYGVSTAL 
C.    R  A  E  C  I  V  S 

IVLIANVS 
P  ATRI  PIEN 
TISSIMO 

El  hijo  de  este  Recio  Monta- 
no tenia  el  mismo  nombre 
de  su  Padre  :  pero  no  se  ape- 
llidaba Montano  ,  sino  Julia- 
no. Este  honrando  á  su  Padre, 
le  erigió  esta  memoria  en  Tar- 
ragona ,  declarando  que  habia 
sido  Seviro  Maestro  de  los 
Lares  Augustales. 

51  Finalmente,  damos  en 
esta  clase  una  Inscripción  des- 
cubierta en  el  año  de  17  >  3. 
impresa  en  Finestres  pag.  121. 
que  en  la  piedra  original  es- 
tá como  se  sigue  (  en  un  án- 
gulo de  las  Monjas  de  Santa 
Clara: ) 

N4  M. 
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M.  G  R  A  N  I  O 
PROBO  DEC 
PONTIFICI.  AE 
DILICIIS.  HONO 
RIBVS  F  V  N  C  T  O 
C  A  E  C  I  L I  A  GAL 
LA  MATER  ET 
HERENNIA  APHRO 
DITE  SOROR 

Para  el  buen  gobierno  de  las 
C.  omiinid.?dcs  repartianel cui- 
dado entre  Decuriones  ,  que 
cuidasen  de  diez  (  y  de  allí 
nació  el  nombre  ,  con  el  de 
Decano  ,  que  se  daba  entre  los 
Religiosos  al  que  presidia  á 
diez  5  como  afirma  N.  P,  S. 
Agustín  de  mor.  Maních.  )  En 
varias  Comunidades  habia  va- 
rios Decuriones.  Cada  pique- 
te de  Soldados  de  acaballo 
(  que  llamaban  turmas')  se  di- 
vidía en  fres  Decurias  ,  y  te- 
nia tres  Decuriones.  El  Cole- 
gio de  los  Agoreros  nos  ofre- 
ce un  Decurión  en  Grutero 
p.  CCCXLV.  2,Los  Lares Vg- 
Instanos  otro  ,  alli  pag.  CC(J- 
XIX.  9.  DEC  VRIO.  LARVM. 
VOLVSÍANORVM.  Sueto- 
nio  en  Domiciano  17.  expresa 
otro  Decurio  Cubiculariorum. 
Los  Pontiíices  íe  tenian  tam- 
bién ,  como  expresa  el  mar- 
mol de  Milán  en  Grcite^ 
p.479.8.  DECVR.EONTlñ 
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SACERD.  IVVEN.  De  este 

modo  percibirás  el  sentido  de 
nuestra  piedra  ,  DEC  urioni 
PON  TI ficum ,  infiriendo ,  que 
M.  Granio  Probo  presidia  una 
Decuria  de  los  Pontífices. 

52  Esto  va  en  suposición 
de  que  la  Inscripción  fuese 
concebida  con  la  voz  PONTI- 
FI.  y  que  el  grabador  añadie- 
se CI ,  á  lo  que  acaso  aludid 
Finestres  ,  quando  confesando 
avisarle  que  la  piedra  dice 
PONTIFICI  ,  imprimid  solo 
PONTIFI.  Si  en  realidad  gra- 
barón  Pontifici ,  corresponde 
entender  la  piedra  en  senti- 
do literal  de  que  M.  Granio 
Probo  fué  Pontifice ,  explican- 
do el  Qi^C.  no  por  Decuria 
ó  Decurión  ,sino  por  segun- 
do apellido  de  Graqio  Probo 
DECio  ,  como  apuntd  Fines- 
tres. 

53  A  este  le  habían  con-  . 
cedido  honores  Edilicios  ,  que 
eran  apetecidos  por  muchos,- 
y  las  Ciudades  premiaban  con 
ellos  ai  los  beneméritos  ,  co- 
mo  vemos  en  Barcelona  ,  y 
en  Tortosa ,  por  las  Inscripcio- 
nes de  Grutero   p.  378. 
CON-ECVT/ií  HONORES. 
AEDIL  dos  ,  y  pag.  402.  3^ 
Cui  ob  ^nerita  Ordo.  Dertosaé^ 
AEDl  ¡icios  HONORé-í  DE- 
CREVIT  :  y  lo  mismo  ahorá 
en  Tarragona  ,  Aediliciis  Bo- 
no- 
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mribiis  fiincfo  :  y  en  otra  que  poder  adquirir  en  las  Coló- 
pondremos  después  de  la  mis-  nías  Latinas  ser  Ciudadanos 
ma  Tarragona  ,  consta  la  Es-  Romanos  por  medio  del  lio- 
tatúa  de  P.  Fahh  con  ador-  ñor  Edilicio  ,  como  explica 
nos  Edilicios :  ADÍECTIS.  Urg^m^mc      erar  do  Ot  ton  qu. 
ORNAMENTIS.  AEDILI-  su  libro  de  Ediles. 
CIIS.  Estos  honores  y  ador-  54    Estos  honores  tuvo  en 
nos  consistían  en  el  vestido  'Tarragona  Granio  Probo,  y 
(que  era  Toga  p'etexta  ,  hv-  para  perpetuarlos  en  In  noti-  * 
ga  y  blanca  ,  con  purpura  cia  de  todos  le  eriLÚeron  es- 
en  los  Cabos  y  ruedo  de  aba-  ta  memoria  su  Madre  Cecilia 
xo  )  liso  de  Silla  aira  llama-  Gala  y  y  snhcrmsín^  Herennia 
da  Bisellium  :  comitiva  de  Lie-  Aphrodite  ,  voz  Griega  ,  que 
tores  :  potestad  sobre  fábricas  significa  á  Venus.  Y  si  enGrie- 
sag radas  y  profanas  ,  Fiestas  go  daba  nombre  ,  ó  sobre- 
piiblicas  ,  Calles  ,  Caminos,  nombre  a  una  muger  ,  no  de- 
Tiendas  ,  géneros  comestibles,  bio  estrañar  Finestrcs  ( p-  264  ) 
Baños  ,  pesos  ,  medidas  ,  con  que  otra  le  usase  en  Latin, 
elprivilegio  de  ser  escusados  nombrándose  Venus  Lat  i  ni  lía. 
de  la  Carga  de  Tutelas  ,  y 

CAPÍTULO  XX. 

MAGISTRADOS  CIVILES  DE  TARRAGONA. 


I  V^ada  Colonia  Romana 
era  una  pequeña  Rom.a  ,  por 
las  Leyes,  costumbres  y  emu- 
lación ,  con  que  procuraban 
vivir  al  uso  de  la  Corte.  Esto, 
común  á  todas,  era  muy  par- 
ticular en  Tarragona  ,  por  ser 
obra  y  monumento  proprio 
de  los  Scipiones  ,  Puerto  de 
los  Pretores  Romanos  ,  Alca- 
zar  de  su  residencia  ,  y  Cor- 


te de  algunos  Emperadores. 
Sin  alegar  mas  pruebas ,  que 
las  dadas  sobre  esto  ,  deberás 
suponer  un  modo  de  vivir  y 
vestir  ,  como  en  la  misma 
Roma  ;  una  forma  de  Tem- 
plos :  un  Orden  de  Sacerdo- 
tes :  una  gente  Togada  :  las 
aiismas  fiestas  ,  de  CircOy 
Teatro,  Anfiteatro  ,  Biiños :  y 
por  lo  que  ahora  toca  ,  un 
modo  de  Gobierno  ,  corres^- 

pon* 
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pondiente  á  Cónsules  ,  Sena- 
do ,  Censores ,  Ediles ,  y  quan- 
to  Roma  observaba  ,  como 
buena  P.epublica. 

2  Asi  lo  practicaban  las 
Colonias ,  pero  respetando  la 
Soberania  de  la  Corte  ,  daban 
á  los  Supremos  Magistrados 
otro  nombre  que  no  vulgari- 
zase el  de  Roma.  Los  que 
ésta  llamaba  Cónsules  ,  se  de- 
cían en.  las  Colonias  y  Mu- 
nicipios Duumnjiros»  El  Sena- 
do j  y  Senadores  ,  eran  acá  Q/- 
riuy  Decuriones,  ^  os  Acuer- 
dos de  aquel  se  deciaa  Sena^ 
tus  Consultum  :  los  de  acá, 
Decurioniini  Decreta,  Los  Cen- 
cores  ,  que  cuidaban  de  cos- 
tumbres ,  y  bienes  del  pue- 
blo por  Quinquennios,  se  de- 
cían en  las  Colonias  Quin- 
qiiennales.  Estos  como  princi- 
pales tuvieron  diverso  nom- 
bre dentro  y  fuera  de  Roma: 
otros  convenían  ,  como  Edi^ 
les  ,  Questores  é^c, 

3  Ya  tratamos  de  estos 
Magistrados  en  el  Tomo  L 
de  las  Medallas  de  España: 
ahora  examinaremos  lo  pro- 
prio  de  Tarragona  por  medio 
de  sus  mismas  piedras  que  son 
testimonios  mas  copiosos ,  y 
menos  manejados. 

4  Empezamos  por  el  pri- 
mer grado  en  el  honor ,  que 
es  el  último  ea  el  Orden  de 
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subir,  por  ser  éste  el  mascón» 
decorado  .  Luego  irán  nom- 
brándose los  menores. 

Duumviros, 

II.  V  I  R.  Quinquenales ,  y 
Ordinarios. 

5  El  primer  Magistrado 
era  el  de  los  Duum'viros  (  mien- 
tras no  conste  excepción  ) 
por  ser  correspondiente  al  de 
los  Cónsules.  Y  digo  ,  mien- 
tras no  conste  lo  contaario, 
por  qiianto  algunos  lugares 
tenían  otro  por  mayor  Ma- 
gistrado. El  leer  Quatuor  Vi- 
vos ( sin  mas  declaración  )  equi- 
vale al  mismo  cargo  supre- 
mo :  porque  los  Pueblos  que 
nombraban  quatro  ,  buscaban 
el  mayor  expediente  en  los 
negocios  ,  ó  pretendían  que 
alcanzase  á  mas  personas  el 
honor.  Su  Trage  era  Togado 
al  modo  de  las  dos  Estatuas 
que  estampo  Marcos  Velse- 
ro  ,  pag.  376.  pareciendole 
Duumviros. 

6  Tarragona  usaba  de 
Duumviros ,  pues  solo  estos 
constan  en  sus  piedras,  por  las 
quales  hay  memoria  de  al- 
gunos que  gozaron  este  ho- 
nor ,  y  reducidos  á  Alfabeto 
los  puestos  en  diferentes  si- 
tios ,  son  los  siguientes. 

JPunm^ 


Magistrados  Civiles. 

Tarragona 


Duumviros  Ordinarios. 

L.  Amenlo,  cap.  i/.niim.  i8. 
L.  Cecilio  Ceciiiano.  cap.  17. 

num.  12. 
L.  Cornelio  Celso,  c.  3.  n.  9. 
C.  Fgnatuleyo.  cap.  17.  n.  7. 
L.  Licinio  Levino  ,   en  el 

cap.  3.  n.  20. 
L.  Nemesio  Pálpelo,  cap.  17. 

num.  38. 
L.  Numisio  Montano  ,  c.  22. 

num.  22. 
L.  Numisio  Oviniano.  c.  17^ 

num.  40. 
M.  Porcio  Apro.  Allí.  Num. 

45-.  . 

C.  Vivió  Ladrón,  cap.  12» 
num.  14. 

7  Otro  nos  da  Grutero 
p.  CCCLV.  4.  que  dice  asi: 

O.  ANTHRACIO 
Q.     F.     V  E  L  I  N  A 

INGENVO 
ADLECTO.  IN 
ORDÍNE.  TARRACON 
A  E  D  I  L.  11.  V  I  R 
DIDIA.  AMARILIS 
MARIT.  OPTIMO 

Anthracio  es  nombre  griego, 
lo  mismo  que  Negro  ,  y  el 
apellido  era  Ingenuo  :  de  la 
Tribu  Velina,  Este  habia  sido 
recibido  é  incorporado  en  la 
Curia  de  los  Decuriones  de 
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cuyo  cuerpo  se 
dice  aqui  Orden  :  y  demás  de 
Edil  fué  Duumvir  Ordinaria 
ó  annual :  y  esto  es  lo  cor- 
respondiente á  lí.  VIR.  quan- 
do  no  añaden  Q.  como  lue- 
go veremos.  A  este  dedicó  es- 
ta memoria  su  muger  Didia 
Amable, 

8  Sábese  de  otro  Duum- 
vir (por  Grutero,  pag.  CCC- 
LXXVil.  2.)  que  se  Hamo 
Q.  Cecilio  Frontón: 

Q.  CAECILIO 

L.  F.  GAL 
FRONTONI 
QVAEST.  II.  VIR 
PROCVRAT.  AVG 
CN.  CORNELIAS 
EVPELASTVS.  ET 
CN.  CQRNELIVS 
EVHORMVS.    O  B 

MERITA 
OPTIMO.  AMICO 

A  este  correspondieron  sus 
amigos  los  Cornelios  Eupe- 
lasto  y  Euhormo  ,  ponién- 
dole la  memoria  presente  ,  en 
que  perpetuaron  el  haber  sido 
Questor  ,  Duumvir  y  Procu- 
rador Augusfal. 

9  Todos  estos  Duwmviros 
eran  Ordinarios ,  como  hoy 
los  dos  que  decimos  le  ¿2  id  es. 
Pero  habla  otro  cargo  supe- 
rior ,  también  de  Diiuiniiros, 
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los  quales  sc  dechnQuinquen^ 
nales  ,  por  la  duración  de  cin- 
co años  5  como  los  Censores 
en  Ronii :  pero  soliart  juntar- 
se en  una  misma  persona  ,  y 
Tarragona  tenia  ambos  em- 
pleos ,  según  prueban  las  Ins- 
cripciones ;  pues  la  de  Vivió 
ladrón  dice:  Q,  11.  VI  R. 
ITEM.  II.  VIR.  QVINQ,  es- 
to es ,  Qiiestor  ,  Dmimvlr  ,  y 
también  Duiimvlr  Quinqnen^ 
nal :  donde  ves  dos  veces  el 
Duumvirato  :  la  primera  de- 
nota el  Ordinario  annual :  la 
segunda  el  qjinquennal.  Lo 
mismo  sucede  en  L.  Numisio 
Montano:  AED.Q.  íí.  VíR. 
ITEiVt  Q.  II.  VIR.  Aedil, 
Queslor,  Dmunvir ,  y  Quinque- 
nal Duiimvir  :  en  que ,  demás 
del  Duumvirato  Ordinario  y 
Quinquenal ,  debes  notar  el 
ord^  de  los  grados  ,  Edil, 
Qiiestor,  Duumvir  y  Quin- 
quenal, puesto  éste  en  el  ulti- 
mo lugar,  como  que  era  el  su- 
premo donde  podian  llegar,  y 
por  eso  decimos  que  el  Duum- 
virato Quinquenal  era  el  Ma- 
gistrado mayor  ,  como  vi- 
mos en  la  Obra  de  las  Me- 
dallas 5  al  hablar  de  otras 
Ciudades,  que  tenian  Quin- 
quenales ,  y  conferian  aquel 
cargo  á  los  Cesares  ,  infirien- 
do de  alli  que   este  era  el 
cargo  supremo  ,  pues  no  le 
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conferirían  á  los  Cesares ,  si 
hubiera  otro  mayor.  De  Tar- 
ragona no  hablamos  alli  na- 
da ,  por  quanto  no  puso  el 
Titulo  de  Duumviros  en  nin- 
guna de  las  Medallas  que  co- 
nocemos. En  el  cuerpo  de 
Inscripciones  nos  declara  los 
Duumviros ,  y  que  los  Quin- 
quenales era  el  mas  alto  em- 
pleo ,  pues  le  ponen  en  el 
grado  supremo.  De  paso  no- 
taras que  al  ^¿//atribuyen  el 
primer  grado  ,  nombrando 
luego  al  Questor  ,  que  en  Ro- 
ma era  el  principio  de  los 
ascensos.  Pero  las  Ciudades 
eran  libres  en  esta  economía, 
observando  en  el  gobierno 
particular  lo  que  les  parecía 
mas  conveniente. 

Los  Duumviros  Quinque- 
nales cuyo  nombre  ha  dexado 
memoria  ,  son  los  siguentes. 

Duumviros  Quinquenales^ 
ya  citados. 

10  L.  Cecina  Sev:ro,  c.  3, 
num.  OI.  II.  VIR.  Q.  _ 

L,  Minicio  Aproniano  ,  11. 
VIR.  QQ.  Duumvir^  Quin-^ 
quennalis ,  cuya  memoria  que- 
da puesta  en  el  cap.  12. 

L.  Numisio  Montano  ,  de  ' 
que  se  acaba  de  hablar. 

C.  Vi'vio  Ladrón  ,  citado 
ahora  ,  y  ea  el  cap.  12.  n.  4. 

Los 
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11  Los  demás  no  expre-  DVM.  IN  CVRTAM.  NOS- 
san  ia  Dignidad  Quinquena-  T  R  A  M.  ADMlTl  EREN- 
licia  :  por  lo  que  su  Duurn-  TVR.  AC.  PiiR.  HOC.  Cí- 
virato  corresponde  al  annual  VITATEM.  ROMANAM. 
y  ordinario  ,  que  las  Inscrip-  ADU  ISCERENTVR. 
ciones  alegadas  contr^ídistin-  14  Fsto  era  lo  usado  en 
guen  del  cargo  Quinquenal.    Tarragona  :  primer  grado  el 

12  Este  car^  o  era  tem-    £^7/ :  después  el  Q¿/í'^/or:  ter^ 
porcil,  pues  se  halla  ttnido    q^xo  t\  Diíumuir  \  quarto  el 
segunda  vez:  y  en  algunos  era    Qun  qiutial :  pues  este  es  el 
^irpttuo.  También  habia  Ciu-    orden  que  guardan   las  Me- 
morias,  donde  concurren  ,  co- 
mo en  las  citadas  de  \  io 
ladrón,  Q.lí.  VIR.  IIIM. 
lí.  VIR.  QVINQ.y  de  Ku- 
mi  iv:»,  AED.  O.  II.  Vm. 
n  tM.  Q.   11.  VIF.  dorde 
el  Edil  es  primer  grado  ,  lue- 
go el  Questcr  ,  denotado  por 
la  inicial  ,  é   immeríiato  al 
Duumivirato  ,  como  observa 
la  Inscripción  de  Q,  ( eciUo 
Ironton  ,  Q\  AEST.  II.  VÍR. 
y  la  de  L.  Licinio  Levioo, 
AED.  Q.  y  después  IL  VIK. 


diides  que  en  lugar  de  Dunm- 
viros  tenian  Quatuorviros  en 
los  Ediles  ,  en  los  de  Juredi- 
cundo,  y  en  los  Quinquena- 
les ,  como  verás  ea  G rutero 
pag.  CCCCXXII.  8. 

1^  jQuestores, 

13  Entre  los  Quesíóres  y 
Ediles  húbola  variedad  de  que 
unas  Ciudades  tenían  por  pri- 
mer grado  para  ios  honores  al 
Questor  ,  y  otras  al  Edil.  En 

Roma  era  el  primíCr  egercicio  en  todas  partes  junto  al  Duum- 
del  Senador  la  Qi  estura ,  des-  virato  la  Qutstura  ,  y  quan- 
pues  la  Ediiidad  j  comoe^pre-  do  expresan  al  Edil ,  le  po- 
sa Asconio   in   O'cer  p.  29.  nen  el  primero:  después  la 
donde  dice  :  Qn^storis  prima  Q.  del  Questor  :  cuya  cifra 
£rat  Senatoris  admínistratio^  consta  significarle  por  la  me- 
pcst  quíesturam  ¿rdilitas.  En  moria  de  Vivió  ,  Q.  JI.  VlR. 
Tergeste  empezaban  por  la  ITEM.    II.  VIK.  QVINQ. 
Edilidad  ,  corno  dice  su  Ins*-  donde  la  primera  letra  Q.  no 
cripcion  en  G rutero p.    CCC-  denota  Quinquenal ,  que  seex- 
V.Il.i  QVI.  VfERViSSElNT.  presa  después,  sino  Questor co- 
TALÍA,  A  BSQ  V  E.  ChNSV.  mo  declara  la  de  (  ecilio  Fron- 
PER.AEDiLit  ATiS.GRA-  ion  por  estas  ierras  QVAEST. 

JL 
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IL  VIR.  En  elnum.  50.  verás 
otro  exemplar  de  la  Q.  sola 
denotando  un  Qiiestor  de  la 
Provincia  de  Acaia. 

15  El  Oficio  de  Questor 
era  cuidar  de  los  caudales 
públicos  ,  á  modo  del  Conta- 
dor mayor.  Unos  Questorcs 
se  decían  Provinciales :  otros 
Urbanos.  Aquellos  iban  con 
ios  Pretores  á  las  Provincias, 
para  cuidar  de  los  gastos ,  y 
recibo  de  los  despojos,  al  mo- 
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do  de  los  que  hoy  decimos 

Intendentes  de  exercito  :  estos 
solo  miraban  á  lo  pertene- 
ciente á  su  República  ,  y  por 
tanto  eran  de  menor  auto- 
ridad. Tara  nuestro  asunto 
solo  hacen  los  urbanos  :  y  te- 
nemos Inscripción  de  uno  que 
añade  la  expresión  ¿cUrbano^ 
como  prueba  la  siguiente  ,  en 
Grurero  p.  CCCL.  7.  erigida 
en  Tarrgona  á 


P.  A  L  F  I  o.  P.  F.  GAL 
MAXIMO.  N  V  M  E  R 
LICINIANO.  X.  VIRO 
STLITIBVS.  IVDICAN 
Q.VAESTORI.  VRBANO 
TRIBVNO.  PLEBEI 
CANDIDATO.  PRAETORI 

PARTHICARIO 
P.  ALFIVS.  AVITVS.  NVMER 
MATERNVS.  FILIVS 
PATRI.  DVLCISS 


1(5  Padre  ,  hijo  y  avuelo 
todos  eran  Publios  (  no  Miir- 
co  ,  como  esta  ñipo'  mal  Fines - 
tres  p.  1 Ó4. )  liste  P.  Al/io  Ma- 
xhno  Numerlo  Liciniano  fué 
Dccemvir  de  Pleytos  ,  escri- 
biéndose Stlitibus  en  estilo 
antiguo ,  por  lo  mismo  que 


litibiis  ,  como  dice  Festo.  Es  - 
tos  juzgaban  de  causas  ma- 
yores, que  se  dicen pr^e/udida' 
¡es,  y  eran  del  orden  Eques- 
tre  :  honor  que  en  unas  par- 
tes antecedia  á  la  Questura, 
en  otras  se  seguia,  ó  á  lo  me- 
nos consta  en  las  Inscripcio- 
nes 
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nes  con  esta  diferencia,  como  Marcial  y  Plinio  el  menor, 
prevenimos  en  el  orden  de  Al  pie  de  la  presente  Inscrip- 
los  Qiiestores  y  Ediles,  y  pue-  cion  pone  la  edición  de  Gre- 
de  verse  en  Gruteropag.CCC-  vio  ,  que  el  nuestro  es  el  Al- 
LX.  3.  donde  Scaura  se  dice  bio  Máximo  de  Marcial  lib. 
Quaestor.  Decemviratmm  Li-  XI.  Epig.  107.  y  de  Plinia 
ttam  luJkandarum.Trib  Pleb^  Epist.  i.  lib.  9.  Pero  no  refle- 
AeMLCwiil,  &:c.  donde  pue-  xiond  en  que  el  presente  no 
des  notar  el  Litium^  que  antes  es  Albio  (como  el  de  Marcial) 
decia  Stlithm  :  y  después  de  sino  Alfio.  Yo  no  puedo  ase- 
uno  y  otro  ascendían  al  Tri-  gurarme,  por  hallar  varios  Ma- 
bunado  de  la  Plebe  ,  como  ximos  en  aquel  tiempo  ,  en 
califican  estas  dos  Inscripcio-  caso  de  que  nos  prueben  per- 
nes.  tenecer  al  fin  del  Siglo  I.  es- 

17    Los  Tribunos  de  la  ta  memoria. 
Plebe  fueron  instituidos  para       18    Otro  Questor  vimos 
defender  al  Pueblo  de  las  vio-  ya  en  el  Duumvir  Q.  Cecilio 
lencias  de  los  C  onsules,  y  que  Frontón^  cuya  Inscripción  po- 
las determinaciones  del  Sena-  ne  immediata  al  Duumvirato 
do  no  tuviesen  efecto  sin  su  la  Questura.  IS/nm.  8. 
acuerdo.   De   allí   pasan  al       19    En  un   Molino  del 
Orden  Pretorio  ,  á  que  ya  P.  Puerto  hay  la  siguiente  pie- 
Alfio  estaba  proporcionado,  y  dra  ,  que  dice: 
era  pretendiente  ;  por  lo  que 


se  dice  Candi.üito  Prcerori.  La 
voz  de  Parthicario  denota  los 
tratantes  en  Pieles  de  tierra 
de  los  Parthos,  en  la  Fersia, 
junto  á  la  Hircania  ,  famosa 
por  los  Tigres.  Finestres  dis 


F  A  B  10 
CILIANO 
QViEST 

No  la  he  visto  publicada  :  y 
asi  tenemos  otro  nombre  no 
currió  bien  sobre  que  perso-    conocido  antes  entre  los  Ques- 
ea tan  condecorada  como  Al-  tores. 

fio  ,  solo  cuidaria  de  pro-  2)  Otro  fué  el  Flamen  Z. 
visión  de  pieles  para  el  Pala-  Licinio  Lacvin^  ,  cuya  memo- 
cio  ,  ó  traer  las  Fieras  para  ria  pone  después  del  Edilato 
las  fiestas  publicas.  Concluye  la  Q.  inicial  de  la  Questura. 
con  decir  que  es  diverso  del  Lo  mismo  vemos  en  i. 
^//';(?jlíia"/í;?o  de  quien  hablan    Nimisio  Montano,  que  fué 
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AED  //  ,  y  añade  su  Inscrip- 
ción después  de  esto  la  Q, 
21    El  Duumyir  C  Vivió 
Ladrón  tuvo  primero  el  ho- 
noT  que  antepone  la  memo- 
ria ya  alegada ,  Q.  II.  VIR. 
y  fue'  Qiiaestori  Dimmwiro^ 
pues  luego  expresa  el  Duum- 
virato  Quinquenal,  probán- 
dose de  alli  que  la  Q.  primera 
no  denota  Quinquenal,  sino 
Questor :  y  este  cargo  le  pone 
antes  ,   pero   immediato  al 
Duumvirato,  porquedeaquel 
subian  á  este. 

-22  Según  esto  debemos 
poner  también  entre  los  Ques- 
tores  á  C,  Egnatuleyo :  pues 
su  primer  honor  fué  AED  7/, 
después  añade  la  Inscripción 
Q~  y  íi.  VlR.  con  el  mis- 
mo orden  que  en  otros:  pri- 
mn'o  Edil  :  después  ,  y  antes 
del  Duumvirato  ,  la  q.  del 
Questor ,  y  lío  del  Quinque- 
i\A ,  porque  esta  la  ponían 
después  de  nombrar  el  Duum- 
T;rato  ordinario,  como  con- 
vencen los  exemplares  enNii- 
misio  y  en  Viblo,  Otra  con- 
firmación de  entender  asi  la 
Q.  es  la  Inscripción  de  Gru- 
íero  p  I.  donde  vemos 

AED.  QV  A  EST.  11  .V 1  Pv.  con 
el  misino  orden  que  en  las 
memorias  de  Tarragona. 
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EdileSé 

23    Este  fué  primer  grado 
para  los  honores  en  algunas- 
partes  ,  como  prueba  el  frag- 
mento alegado  al  principio 
del  titulo  precedente  n.  13.' 
Per  AeuiUtdtesgraditm  in  Cu- 
riam  nostram  admitt:retur.  Lo 
mismo  practico  Tarragona: 
pues  los  monumentos  exis- 
tentes de  Magistrados ,  siem- 
pre que  nombran  al  Edil ,  le 
ponen  en  prim*er  grado  del 
ascenso  :  y  quando  nombran 
á  un  sugeto  que  no  fué  Ma- 
gistrado ,  pero  le  hicieron  ho- 
norario; expresan  haberle  con- 
cedido los  honores  Edilicios, 
como  que  esta  era  la  puer- 
ta por  donde  entraban  ai  Or- 
den de  la  Curia.  Asi  consta 
por  la  nscripcion  de  Grute- 
ro  p.  CCCXLIX.  2.  que  dice: 

D  M 
AEMILIO  VALE 
RÍO.  CHORINTHO 
HOMINI.  BONO 
QVI.  VlXrr.  ANN 
XXXX  DEFVNCrO 
HONORIBVS.  AEDI 
LICIIS.  ANTONIA 
FRONTONIA.  MA 
RITO  OBSEQVEN 
TISSÍMO 
B,     M,  F 

Es- 


Magistrados 
24  Este  Emilh  Valerio  ape- 
llidado Corinto  ,  no  egercito 
el  cargo  de  Edil:  pues  á  los 
Ediles  ordinarios  los  nombra- 
ban Ediles  absolutamente,  7 
aquí  solo  expresan  que  goz,ó 
los  honores  Edilicios  al  modo 
que  Tortosa  queriendo  pre- 
miar á  uno  le  decreto  estos 
honores:  OB.  MERIT  \  EIVS 
A  ED  ilicios  HONORES.  D  H- 
CílEVIT.(Grutero  p.  488. 
8.)y  quando  solo  nombran  los 
honores  ,  los  reputamos  pri- 
vilegiados,  ü  honorarios  en 
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aquella  Cla-se  de  Magistrado. 

25  A  este  buen  hombre  le 
motejan  algunos  por  el  dicta- 
do de  bueno,  y  obsequentissimo: 
pero  no  es  creíble  que  su  mu- 
ger  ,  tratándole  de  Benemérito 
para  erigirle  esta  memoria, 
pusiese  aquellos  términos  en 
sentido  que  no  fuese  hono- 
riíico. 

26  Otra  Inscripción  de 
Tarragona, que  insiste  enador- 
nos  Edilicios  correspondien- 
tes al  honor,  es  la  siguiente, 
en  Grutero,  p.  CCCC  V"!!.  ¡. 


V.     FABIO.     P.     F.  SER 

LEPIDO.  F 
Q_VAE.  EX.  D.  D.  TARR 
Q.VOD.  FACTVM.  POST 
MORTEM.  EIVS.  POSITA.  EST 
ADIEGTIS.  ORNAMENTÍS 
AEÜILICIIS.  REMISSA 
IMPENSA.  Q.VAM.  MATER 
EIVS.  IVLIA.  SEX.  FILIA 
REBVRRINA 
DE.    SVO.  DEDIT 


'Puédese  recelar  poca  exactitud 
en  la  copia  ,  por  denotarse 
Estatua  puesta  á  P.FabioLepi- 
do  {püst  rnortem  ejus  posita'  est) 
y  no  haber  letra  que  la  sig- 
nifique. Acaso  la  ultima  letra 
Jomo  XX IV: 


del  segundo  renglón  fue  en 
lugar  de  la  F.  la  S.  de  Esfa^ 
tua  ,  concertando  con  ella  el 
QVAE.  y  POS  í  TA.  Supo- 
niendo la  F.  puede  interpre- 
tarse Facta ,  aludiendo  á  la 
O  Es- 
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Estatua  ,  que  se  suple.  Pero 
prescindiendo  de  esto,  y  del 
Qiiod  factiim  ;  solo  h¿ice  á 
nuestro  fin  los  adornos  E di- 
luios ,  que  aluden  al  honor 
de  Edil  concedido  á  Publio 
Fabio. 

27  Arriba  al  fin  de  los 
Maestros  de  los  Lares  viraos 
á  M.  Gr cinto  también  con  lio- 
vores  Eííilicios ,  por  cuyo  me- 
dio constaba  hallarse  el  suge- 
to  en  el  Orden  de  los  Decu- 
riones y  Magistrados. 

28  Estos  honores  Edill- 
cios  me  traen  á  la  memoria 
otra  piedra  de  Tarragona,  en 
que  hay  un  Decurial  de  la 
Pompa  Edilicia  ,  y  dice  asi 
en  Grutero  p.  DCXXII.  9. 

M.  LAELIO 
SABINIANO 
DECVRIALI.  AEDILICIAE 

POMP AE 
PATRI.  KARISSIM 
LAELTA  COETE 
SOROR 

29  Ln  Pompa  Edilicia  era 
todo  el  aparato  y  ostentación 
con  que  los  Fdiles  se  presen- 
taban á  las  funciones  publi- 
cas ,  especialmente  á  las  fiestas 
Circenses,  en  que  concurrían 
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todos  los  Magistrados,  Cole- 
gios ,  y  Ordenes,  Sagrados,  y 
Civiles,  con  sus  insignias  las 
mas  lucidas  y  preciosas,  y  con 
todos  los  Ministros  respecti- 
vos. Uno  de  estos  fue  M\  Le^ 
lio  Sub:iiidno ,  que  por  formar 
Decuria  el  Magistrado  de  los 
Ediles  ,  se  intitulaba  Decurial 
en  la  Poaipa  Edilicia.  Otra 
Inscripción  de  Tarragona  vi- 
mos á  un  TrU tense  que  se  de- 
cía Decurial  ^  incorporado  en 
Itidica  {Dis-  rt.  de  la  (  ant abría 
§.  22  )  rn  Grutero  p.  272. 
5.  y  6.  hay  dos  dedicaciones  ^ 
á  la  muger  del  Emperador 
Gordiano,  hechas  por  ios  DE- 
CVRlALESAEDILIVM:lcs 
quales  denotan  la  Decuria  de 
los  Ediles  ,  no  los  mismos 
Ediles  por  sí  solos.  Apiano 
imprimid  la  alegada  piedra, 
pag.  XVI.  como  va  puesta,^ 
excepto  el  POMPAE,  que, 
alli  es  ROMAE  ,  y  lo  mismo  ^ 
en  Pighio.  Pero  Donio  Cías. 
V.  n.  38.  p.  170.  y  Mura- 
tori  p  DCCXIÍ.  6.  la  dan 
muy  diferente:  M.  Laelio  Sa^ 
bino.  DEC.  AED.  ROM.  y 
COESF  }(>ox  Coete.  Ac^so  al- 
guno interpretó  aquellas  le- 
tras,  añadiéndolas  preceden-» 
tes:  pero  no  habiendo  segu-. 
ridad  en  Pomp£  ,  ó  Rom^, 
que  alteran  el  sentido ,  no 
puede  resolverse  cosa  firme. ^ 

Por 
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Por  fanto  la  proponemos  co-  concedieron  el  sitio  donde 
mo  Grutero  con  Estrada ,  y  pusieron  la  memoria :  Locus 
Scotto.  Datas  EX  decurionum  Deere- 

Del  oficio,  cargo  y  po-  to. 
testad  de  los  Ediles,  hablamos       32    A  estas  Clases  de  ho- 
al  fin  de  los  Maestros  de  los    ñores  deben  aplicarse  los  Ve- 
Lares,  cap.  prec.  n.  53.  cinos  de  Tarragona,  de  quie- 

30  Los  Ediles  que  man-  nes  hay  memoria  que  goza- 
tienen  memoria  en  Tarrago-  ron  en  su  República  de  todos 
na  son  los  siguientes:  los  honores  ^  como  vimos  en 
L.  Amonio  Saturnino  ^  ipuQSto    los  Nemesios  ,  y  Numisios 

ya  entre  los  Flamines.        del  cap.  17. 
Q.  Antracio,  entre  los  Duum- 

viros.  AED.  II.  VIRO.  Ordo ^  Curia ^  y  Decuriones. 
C.  E^mítulejo  Séneca,  en  el 

Cap.  17.  AED.  "q."  iT  VíR  33  Los  que  en  Roma  se 
L.  IJcinio  L^ewino  en  el  cap.    decian  Senadores  ,  en  las  Co- 

3.  ^.ED.  Q.  lonias ,  y  Munipicios  tenian 

L.  Numísio  Montano.  AED.    nombre  de  Decuriones.  El  si- 

Q.  II.  VI R  tio  para  tratar  los  públicos 

M.  Voconio  Vacula  cap.  17.    negocios  se  decia  Curia  (  a 

num.  5.  AEDILI  curiis.)  Los  sugetos ,  Curiales: 

31  Otro  fue  i.  Cm//o  ,  cu-  y  mas  comunmente  Dm/r/o- 
yo  fracrmento  pone  Grurero  nes^  por  quanto  al  formar 
p.  CCCLXXVIll.  2.  que  di-  una  Colonia,  escogían  la  de^ 
ce  asi ;  cima  parte  de  las  personas 

para  la  Curia.  El  todo  de 

L.    CAEC.    PORO   estos  Varones  se  decia  Ordo^ 

NVS.    EX.    PROV..          que  es  voz  de  dignidad  en 

AFRICA.    DECURF   muchos,  como  Orden  Sena- 

LEG.  IN.  ClJL.  TA   torio ,  Orden  Equestre :  y  pa- 

ITEMQ.    AED   ra  decir  que  uno  era  admitido 

Loe.    D.    EX   entre  los  Decuriones ,  basta- 

ba la  expresión  de  ser  reci- 
Desde  Africa  vino  á  Tarrago-    bido  en  el  Orden  ,  como  vi- 
na ,  donde  le  admitieron  en-    mos  en  la  piedra  de  Anthra* 
•^tre  los  Decuriones,  y  fue  Ae^    ció  ,  que  fue  adlecto  IN  OR- 
diL  Los  mismos  Decuriones    DIÑE.  TARKACON^//^  es- 

O  z  to 
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to  es,  recibido  entre  los  De- 
curiones de  Tarragona.  Algu- 
nas Ciudades  usaban  el  dic- 
tado d^  Sanctissimiis  Ordo^ 
Splendidissimus  &c.  pero  la 
nuestra  ,  y  otras  de  Cataluña, 
se  contentaban  con  nombrar 
el  Orden  de  sí  mismas:  Or- 
d-en  de  los  Barceloneses :  Orden 
de  Dcrtnsa  ,  é^c. 

34  No  podía  ser  Decurión 
el  que  no  tuviese  congrua 
honoriíica,  de  cien  mil  Mo- 
nedas ,  ó  cien  Sesrercios  (  y 
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quatrocientos  el  del  Orden 
Equestre  )  porque  el  pobre 
no  puede  tener  ideas  genero- 
sas, y  mira  mas  por  sí,  que 
por  el  bien  de  la^  República, 
Con  esto  alen  toban  á  lo^»  Ciu- 
dadanos al  aumento  de  bie- 
nes, para  conn^guir  los  ho- 
nores: pues  si  el  caudal  I  s 
faltaba,  de  nada  les  servian 
quantas  prendas  tuviesen  ,  y  se 
quedarían  Plebeyo*^,  como  can- 
taba Horacio  Epist.  i.  V.  54* 


Ó  Oves  5  Cives ,  quúerenda  pecunia  primum  esty 

Virtus  post  nummos  

Si  quadringentis ,  sex  ,  septem  nnllia  desuní^ 
Est  anímus  tibi  ^  sunt  mores  ^  &  lingua^fidt^sque. 
Plebs  eris. 


35  Era  también  preciso 
aquel  caudal,  porque  al  ho- 
nor de  Decurión  solía  jun- 
tarse gran  carga  de  gastos  en 
fiestas  pííblicas  ,  como  verás 
en  (1  rutero  p.  409.  g.  donde 
el  Duumvir  L.  Fadio  Piero 
consta  dió  quando  le  hicie- 
ron Decurión  de  su  Patria 
^llfa  ,  treinta  parejas  de  Gla- 
diadores, y  Corridas  de  fieras^ 
de  Africa :  Ob  hcncrera  Decu- 
rionatus  eodem  ¿imio  quod fac- 
tus  est  ,  GV^z^iatorum  parla 
XXX.  &  "venationcs  bestijritm 
^frkananm.  Añadíanse  otros 


gastos  en  los  tributos  ,  y  ca- 
restías de  géneros  ,  en  que 
necesitaban  poner  mucho  de 
suyo  ,  y  por  tanto  en  pocos 
era  voluntario  el  honor.  Con 
todo  eso  ,  quando  entr^iban 
Decuriones  (  esto  es,  Regido^i^ 
res^  celebraban  el  empico  re-^i 
partiendo  dos  denarios  á  ca-í 
da  uno  de  los  Colegios.  Pe-1 
ro  también  tenian  sus  propi- 
nas :  pues  les  daban  algo  en 
cada  Dedicación  de  Fabrica, 
ó  Estatua  que  se  ponía  ,  á 
cuya  cantidad  llamaban  Spor- 
tula,  tomando  el  continente 

por 


Magistrados  Civiles. 
por  el  contenido  ,  y  por  tan-    bio  Lepido,  en  el  Titulo  pre 


to  es  frequente  en  el  Cuer 
po  de  Inscripciones  la  men- 
ción de  Sjportiilas  en  dedica- 
ciones ,  y  sucesos  honorífi- 
cos. Las  cantidades  que  re- 
partian  eran  conforme  á  ca- 
da uno  le  parecía  :  pues  en 
una  misma  Inscripción  verás 
en  Grutero  (p.  DCCLIII.  4.) 
Sportulas  formadas  de  tres- 
cientos Denarios  ,  que  los 
Decuriones  dividían  entre  sí: 
VECVK  iones  SPORTVL^í 
ex  ^.  CCC.  INTER.  PR  AE- 
SENT^í.  AKBlTKatu,  SVO. 
DlVlDant.  Y  otras  de  dos- 
cientos y  cinqnenta:  EK.  X. 
CCL.  PONANT  SmKTHlas 
it.  CCL.  INTER.  PRAE- 
SENT  es.  SIBL  DlVlDant. 
Otras  de  cinco;  pag.  481.  9. 

36  De  los  Decuriones 
Tarraconenses  hay  expresión 
en  la  memoria  puesta  á  Fa- 


cedente:  EX.  D.  D.  TARR. 
Ex  Decreto  Decurionum  Tar- 
raconensium;  y  en  todas  las  de- 
mas  de  esta  Ciudad ,  que  usan 
las  cifras  D,  D.  Decurionum 
Decreto. 

Estos  Decuriones  eran  los 
que  nombraban  Augustales, 
como  vimos  en  su  Titulo. 

37  Algunos  personages 
eran  premiados  con  recibir 
los  adornos  del  Decurionato, 
que  eran  muy  honoríficos, 
por  corresponder  al  Orden  Se- 
natorio de  Roma  ,  que  co- 
mo expresa  Wolfango  Lazlo 
de  Rej?,  Rom.  lib.  9.  c.  12.  era 
al  modo  actual  de  los  Sena- 
dores Venecianos.  Allí  mis- 
mo pone  Lazio  una  Inscrip- 
ción 5  que  menciona  los  ador- 
nos Decurionales  ,  y  la  re- 
duce á  Tarragona,  en  esta  for- 
ma; 


M.  VARINVS.  M.  F.  PHILIPPICVS.  ORN 
DEC.  Q.  ANN.  T.  PETRONIAE.  RVFINAE 
PHILIPPICAE.  FILIAS.  SVAE.  SI.  QVIS.  IN 
HAC  ARCA.  ALIVM.  POSVERIT.  QQ.  SS 
DABIT.  COLONIA.  POIN^ 

38  Grutero  pag.  482.  2.  dra  muestra  haberse  hecho 
la  pone  con  Mazochio  en  íaera  de  Roma,  en  una  Co- 
Roma:  pero  la  pudieron  lie-  Icnia.  Grutero  añade  Co/omj^f 
var  allá:  pues  la  misma  pie-   N03TRAE.  POENAL  NO- 

O3  Mí- 
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MINE        y  después  de  Rii" 

finae,  ET,  VARINAE.  Phi^ 
lippicíie\  para  las  qiiales  se  hi- 
zo aquel  sepulcro.  La  copia 
de  Grutero  es  mas  puntual 
que  la  de  Lacio  :  y  ambas 
convienen  en  O  R  Ñ.  DEC. 
Orname ntis  DecurionalibuSy  sin 
afiad'r  mas  ,  porque  suplian 
(  por  el  uso  )  Jwno7'jtus  ,  ó 
iíliistratus  (como  algunas  pie- 
dras expresan. )  Véase  Gru- 
tero pag.  95  II.  donde  (co- 
mo en  la  presente)  no  hay- 
sino  los  adornos  Decuriona- 
les  (  sin  honor atiis^  pero  con 
mas  letras :  ORNAMENTIS. 
DECVRIONALIB.  que  sir- 
ven  de  comentario  para  la 
presente. 

J^e  otros  empleos  públicos. 

39  Sabemos  también  por 
medio  de  las  Inscripciones 
otros  cargos  de  la  Repúbli- 
ca Tarraconense  ,  que  deben 
mencionarse  para  repartir  por 
sus  Clases  las  memorias  an- 
tiguas ,  y  formar  concepto 
mas  individual  de  las  Colo- 
nias. 

40  De  Roma  refiere  Dion, 
LIV.  p.  540.  que  en  el  Im- 
perio de  Augusto  repartid  el 
Senado  \einte  personas,  apli- 
cando tres  para  los  delitos 
Capitales :  tres  para  batir  Mc- 
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neda  :  quatro  para  las  Vías 
Urbanas  :  diez  para  los  Jui- 
cios que  iban  á  los  Centum- 
viros:  Tres  %iri  rerum  Capita- 
Uitm ,  ¿r  alii  tres  signando  pe^ 
cuw¿e  yiegvi ium  ger  entes ,  quci' 
tttor  Viarum  Urbanarum  C u-^ 
r atores^  ¿n  Uecem  j  dicHs  tij" 
qH¿e  ad  cer.tunrviros  serte  de* 
feruntur ,  prcejeí  ti^ 

41  Lo  mismo  afirma  Pom- 
ponió  de  Origine  ju-  ís  ^.  29. 
Cum  esset  necessurius  Magis^ 
tratus  qiiíHastje praess  /(Ct  n- 
tumvirali  judicio)  Decemziri 
litibus  juaicanais  i  uní  const  tu^ 
ti.  Eodemqiie  tempore  (¿nU" 
tuor'viri  qui  curam  'viarum  ge- 
rent ,  Trium^viri  monetales, 
¿eris  ^  argenti,  aur i  ft atores: 
Trimnviri  capitales  ,  qui  caree* 
ris  custodiam  haber ent^  ut  cum 
animad'verti  oporteret ,  inter^ 
gentil  eorum  Jieret.  Aqui  ves 
los  mismos  weinte  de  Dioa 
con  los  mismos  destinos. 

X,  VIRI.  Stlitibüs ,  ó  litibtis. 

42  Ya  arriba  vimos  entre 
ios  Qüestores  á  P.  Alrio ,  que 
era  Decemvir  en  los  Pleytos. 
Estos  Decemviros  presidian 
en  los  juicios  Centumvirales, 
según  eriseiían  Dion,  y  Pom- 
ponio  alegados.  Los  Centum- 
viros  eran  tres  escogidos  de 
cada  Tribu  de  Roma,  quan- 


Magistrados  Civiles. 
do  eran  las  Tribus  35.  y  aun- 
q  le  resultaban  105.  despre- 
ciaron el  cinco  j  Y  los  nom- 
braron ciento,  como  alirma 
Fesro.  Estos  ciento  fueron  es- 
cogidos para  Jueces  en  causas 
intrincadas  ,  y  Augusto  dis- 
puso que  los  juntasen  los  De- 
cemviros,  como  afirma  Sue- 
tonio,  c.  36. 

ílsto  mismo  nos  apoya 
Tarragona  por  medio  de  sus 
memorias:  y  uno  de  estos 
Decemviros  sabemos  que  se 
llamo  P.  Alfto :  y  luego  ve- 
rás otro  entre  los  Triumvi- 
ros  Monetales.  CCCCXV. 
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III.VIRLCAP/>^/^^. 

43  De  los  veinte  ya  ale- 
gados, señalaron  tres  para  las 
causas  Capitales,  y  cuidar  de 
la  seguridad  de  la  Cárcel.  Es- 
tos se  denotaban  por  las  Ci- 
fras 111.  VIRI.  CAP.y  en  tra- 
tando de  pena  bastaba  nom- 
brar los  Triunt'virüs  ,  sin  aña- 
dir Capitales,  porque  la  ma- 
teria lo  determinaba. 

En  Tarragona  persevera 
de  uno  de  estos, 
Grutero  p. 


memoria 
como 


propone 


Q.  GARCILIO 
ARN.  MACRÓ.  AVI  DIÑO 
III.  VIR.  CAP.  TRIB.  MIL.  EQ 
ROM.    QVAESTORL    TRIB.  PLEB 
PRAET.  PROCOS.  PROV.  CRETAE  CYRTV 
LICA.    COLLEA.     APRONALTIVMA.  VXOR 


Asi  la  da  Grutero  corregida 
en  el  principio  del  quarto 
renglón  ,  que  empezaba  con 
XCIÍ.  en  lugar  de  ROM.  y 
deciaQV  AESTVREpor 
'  QVAESTORL  Este  Q.  Car- 
i  cilio  Macer  A'vidmo,  de'la  Tri- 
i  bu  Arniense  ,  fue  Triumvir 
I  Capital, Tribuno  de  Soldados, 
'  Caballero  Romano  .  Questor, 
Tribuno  de  la  Plebe,  Pretor 


Proconsular  de  la  Provincia 
de  Creta  :  al  qual  puso  esta 
memoria  su  muger  Cirtulica 
QJlea  Apronultíuma  con  la 
entereza  y  sequedad  de  no 
manifestar  ningún  afecto. 

líl.  VIRI.  A.  A.  A.  F.  F. 

Monetales. 

44  También  conserva  Tar- 
O  4  ra- 
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ragona  memoria  ¿e  un  Trium-    Aere  ,  Fiando  ,  Feriando.  La 
vir  Monetal,  cuyas  cifras  eran    piedra  de  Tarragona  en  Gru- 
tres  A.  y  dos  FF.  esto  es  ,  las    tero  p.  CCCCXVII.  5.  dice 
iniciales  de  Auro ,  Argento,   asi : 

Q.  H  E  D.  L.  F.  P  O  L.  R  V  F 
LOLLIANO.  GENtIaNO 
AVGVRI.  COS.  PROCOS 
ASIAE.  CENsItORI® 
P  R  O  V.  L  V  G.  ITEM...  Y  G  D 
C  O  M  I  T  I.     S  E  V  E  R  I.     E  T 

antoninI.  AVGG 

T  E  R.  L  E  G.  XX.  G.  P  R  O  V 
H.  C.  ITEM.  C  E  N  S  I  T 
H.  C.  X.  VIRO.  STL.  IVD 
PVTEOLANO.  SVP.  VETER 
ANOR.  QVAEST.  GANDID 
PRAET.  CAND.  TR.  LEG.  XVIII 
PRIMIG.  TRIB.  LEG.  VII.  G.  P.  F 
III.  V  I  R  O.  A.  A.  A.  F.  F 
P.  H.  C 
FAB.  MARCELLINVS 

En  la  pag.  404.  7.  puso  la  ponen  con  muchas  variantes, 
misma,  pero  diminuta  ,  y  con  de  modo  que  no  pueden  di- 
el  nombre  de  EPIDIO.  en  solverse  las  dudas  sin  reco- 
lugar  de  HED/o.  Otros  ía  pro-   nocimiento  de  la  piedra  Ori- 

gi- 


Magistrados  Chles.  21^ 
ginal.  Este  LoUano  fue  de  la    lazada  en  la  linea  recta  ,  y 

1  ribu  Pollia^  Augur  ,  y  Con-    denota  JKibuno  de  la  LEG- 
sul  en  el  año  de  211.  Pro-    ion  X:  Gemina  VKOVinciae 
cónsul  de  Ask  ,  y  Censitor  de    B^ispaniae  Citerioris  ,  intitu- 
la Provincia  Lugdunense  jde    landose  de  la  España  Citerior 
la  MYGDom'j  (  Región  de    por  residir  aqui  ,  y  diferen- 
Macedonia  )  y  de  la,  España    ciarla  de  otra  Decima  Fre- 
Citerior  (CENSIT.  P.  H.  C  )    tense ^  que  estuvo  en  España 
por  cuyo  oficio  de  Censitor    en  tiempo  de  Augusto,  y  des- 
entienden algunos  lo  mismo    pues  se  mudaron.  Acerca  de 
que  Censor,  y  otros  mejor)    intitular  la  Legión  con  expre- 
dicen ser  Per^qticitor  y  cuya    slon  de  la  Espíiña'Citerior^vc' 
voz  se  lee  en  Grutero  p  361.    ras  otro  egemplar  citado  en- 

2  PERAEQVATORl.CEN-  tre  las  Inscripciones  Militares 
SVS.  PROVINCIAE.  GAL-  Cap.  24.  al  hablar  de  Q,  Mo- 
LECIAE.   esto  es  ,  el  que    neio ,  num.  27. 

viendo  las  haciendas,  ajusta  el  47  Finestres  pag.  i<o. 
Censo ,  aliviando  al  recarga-  nota  bien  que  en  el  num. 
do,  ó  cargando  al  no  cargado.    XX.  de  la  Legión  parece  so- 

45  Fue  también  Comes  de  bra  una  X.  de  suerte  que  se 
los  Emperadores  Severo  ,  y  lea  LEG.  X.  la  qual  era  Ge- 
Antonino,  esto  es,  señalado  mina,  no  la  XX.  Añado ,  que 
para  la  Comitiva  de  aquellos  todo  el  renglón  octavo  falta 
Augustos  en  sus  expedicio-  en  la  Copia  hecha  por  Sebo- 
nes, y  por  tanto  expresan  va-  to  ,  y  en  su  lugar  pone  CEN- 
rias  Inscripciones  ,  Comiti  SÍT.  P.  H.  C.  omitiendo 
AVG.  Comiti  TL  CAESA-  también  X.  VIRO.  S  T  L. 
RIS.  Comes  Angg,  per  omnes  IVD.  deque  no  se  hace  car- 
expeditiones  eorwn  ,  como  de-  go  Finestres  en  la  declara- 
clara  la  de  Grutero  p.  270.  6.    cion,  y  por  tanto  lo  omitire- 

46  El  octavo  renglón  em-  mos  aqui,  poniendo  lo  si- 
pieza  TER.  pero  Pighio  co-  guíente  como  alli ,  pues  pa- 
pió  sola  una  T.  con  R.  en-   rece  mas  correcto. 

CE  V  SIT.    P.    H.  C 
CURAT.    SPLEND.  COL 
PVTLOLANOR.    tT.  VELITER 
ÑOR.  QÜAEST.  GANDID, 
^  PRAET. 
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PRAET.  CA\D.  TRIB.  LI 
PRIMIG.  TRIB.  LEG.  S: 
111.  VIRO.  A.  A.  A. 
P-    H.  G 

48  Aquí  añade  Finestres 
la  ultima  linea  de  la  de  Gru- 
tero  (^Fab.  Marcellinus^  que 
dice  falta  en  la  de  Schoto  ,  y 
en  la  piedra  :  según  lo  qual 
no  hizo  bien  en  ponerla, 
pues  afirmó  que  desde  el  Cen- 
sitori  P.  H  C.  daba  la  co- 
pia como  estaba  en  Schoto: 
y  esto  es  lo  que  mas  hace 
al  asunto  presente  :  porque 
añadido  FAB.  MaRCELLI- 
NVS  era  este  el  dedicante: 
y  en  tal  caso  las  dos  lineas 
antecedentes  denotarían  que 
el  dedicado  fue  TriumvirMo- 
netal  de  la  Provincia  Citerior, 
en  segundo  caso:  y  esto  no 
se  puede  adoptar  con  ningún 
apoyo :  porque  no  era  la  Pro- 
vincia quien  batia  la  Monea- 
da ,  sino  la  Ciudad.  Ni  te- 
nían nuestras  Provincias ,  ni 
Ciudades  autoridad  para  ba- 
tir Monedas  de  oro  y  Plata, 
ni  aun  cobre  en  tiempo  de 
este  Cónsul  ( año  de  2 1 1 . )  ni 
desde  Caligula  en  todo  el  i  m- 
perio  de  los  Romanos.  Por 
tanto  no  entra  bien  aqui  el 
Marcelliniis ,  que  seria  princi- 
pio de  otra  dedicación  ,  y  al- 


^  XÍIÍI        *  ^ 

P.  G.  P.  F  XXII.  Príiii- 

p   p  gen  -ie.  Grut, 

P  Rl  MIG. 

guno  las  junto  inadvertida- 
mente. En  Apiano,  p.  XVIII. 
hay  al  fin  Fab.  Marcellinus: 
pero  faltan  las  tres  preceden- 
tes cifras  P.  H.  C.  que  parece 
redundan  ,  si  se  admite  el 
Marcelino. 

49  Este  no  fue  Magistra- 
do de  Tarragona  :  porque 
aunque  nuestra  Ciudad  no  es- 
tiló poner  en  sus  Monedas 
el  nombre  de  ningún  Prefec- 
to; sabemos  por  Medallas  de 
otras  Ciudades  que  tocaba  á 
los  Duumviros,  ó  Quatuorvi- 
ros  del  gobierno  político. 
Persuadome  á  que  estos  em- 
pleos (de  Quatuor  vi  ros  Afo- 
netales  ,  con  el  siguiente  Via- 
riim  curan Jartim ,  y  los  Capita^ 
les^  aluden  á  Roma  ,  donde 
los  egercieron  (como  el  Con- 
sulado de  Q.  Hedió)  mas  por 
haber  muerto  en  Tarragona, 
por  h^bcr  residido  a  ui  ,  ó 
por  otro  motivo  que  igno- 
ramos ,  les  erigieron  estos 
monumentos,  expresando  los 
cargos  que  tuvieron. 


IIII. 


Magistrados  Civiles,  219 
denota  únicamente  Filio  o 
un.  VIRI    VIARVM    i^mV.Finestres  la  duplica/sin 
CYKM>¡darum.  alegar  motivo. 


5  o  Finalmente  nos  propo- 
nen los  Autores  alegados  á 
los  Qiiatuoniros ,  que  cuida- 
ban de  las  calles  y  caminos 
arrimados  á  la  Ciudad:  y  de 
ello  ha  quedado  memoria  en 
Tarragona ,  por  medio  de  la 
Inserí -ícion  de  Grutero  ,  p. 
CCCCIX.  2.  que  dic€  así  ; 

M.  FADIVS 

PRÍSC  VS 
ílií  VIRVíARVxM.CVRAN" 
DARVM.TRíB.MlL.LEaT 
Q.  PRO  VIN.  ACHAÍAE 

C ARONÍO 

SECVNDO.F 

Muratori  en  la  pag.  DCXC- 
IX.  5.  imprimid  (sin  mencio- 
nar la  edición  de  Grutero) 
FABIV'>:  y  en  lugar  de  CA- 
RONJO, C.  ABkONlO.  uno 
y  otro  desconocidos.  Fines- 
tres ,  pag  168.  alega  mas  va- 
riedades, de  quienes  no  re- 
sulta utilidad:  ni  en  el  todo 
veo  mas  de  la  mención  del 
Quatuorvirato  de  las  Vias,  que 
no  se  contrae  á  Tarragona, 
,  Y  pudo  ser  cargo  tenido  en 
Koma.  El  Caronio  Segundo  se 
expresa  muy  secamente  ,  sin 
dictado  ni  afecto:  pues  la  F. 


Arcanos^  Procuradores  del 
Erario  ,  Escribanos^ 
Cornicularios  ,  y 
Centonarlos. 

51  Había  t^ivnhxtri  Arca- 
rlos ,  destinados  para  custo- 
dia déla  Arca  pública,  cuyo 
empleo  se  denotaba  por  ARK. 
y  solía  determinarse  ía  ma- 
teria ,  como  Arcario  de  tal, 
o  tal,  y^  Arcario  de  tal  Repú- 
blica ,  ó  en  común  Arcario, 
sm  contracción.  S.  Pablo  es-' 
cribiendo  á  los  Romanos, 
dice  los  saludaba  Erasto ,  Ar- 
cario de  la  Ciudad:  Are  arias 
civitatis.  (Rom.  ult.  v.  22.) 
esto  es,  de  Corinf o ^  don  ie  es- 
taba el  Apóstol,  cuando  es- 
cribid la  Carta  á  los  Roma- 
nos. 

5^  En  Tarragona  hay  me- 
mona  de  un  Arcario,  y  se 
conserva  en  Grutero  p.  DX- 
CI.  4,  y  mejor  en  Fabreti  C. 


I. 


P-  3Í- 


D 
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D.  M 

VICTO  R  I 
ARK.    XX.  LIB 

P.    H.  C 
QVINTILIA 
P  R  O  C  VL  A 
C  O  N  I  V  G  I 

Quintilla  Procula  ,  muger  de 
Víctor  le  puso  esta  memoria 
en  Tarragona,  declarando  que 
fue  ARKízr/o  de  la  Vicésima 
de  las  LlBertades  de  la  Pro- 
vincia de  la  España  Citerior. 
Esta  Vicésima  era  un  Tributo 
sobre  los  manumisos  ,  6  Sier- 
vos, á  quienes  daban  libertad 
suS(  amos ,  que  empezó  en  el 
Consulado  de  Cn.  Maniio, 
como  con  Livio  8.  i6.  ex- 
plicó bien  Finestres  p.  230. 
De  los  Susccptores,  y  Arca- 
rlos trata  el  Códice  Theodo* 
siano  lib.  12.  Tit.  16. 

53  Otra  mención  de  la 
Vicésima  pone  alli  Grutero  n. 
2*  qu^  dice: 

M.  Lvcro 

PVB.  XX.  LIB 
PR.  AER.  P.  H.  C 

BENNIA 
VEN  VSTIN  A 

CONIVGI 
MERENTISSIMO 

Ésta  se  mostró  mas  humana 


Trat,  62.  Cap,  20. 
con  su  marido ,  publicándo- 
le muy  merecedor  de  la  me- 
moria ,  y  que  fue  Publicano 
de  la  Vicésima  de  las  Liber- 
tades,  y  Procurador  del  Era- 
rio de  la  Provincia  Citerior 
de  España. 

54  Otra  Vicésima  había  de 
herencias  y  Mandas,  llamada 
XX.  HER.  Vicésima  Heredita- 
tiim  ,  muy  repetida  en  el 
Cuerpo  de  Inscripciones ,  y 
se  halla  también  en  una  de 
Tarragona  ,  puesta  arriba  en 
el  Presidente  Tiberio  Candi- 
do (Cap.  Xi.  n.  21.)  y  cn  otra 
estampada  en  Grutero  ,  p« 
DXC,  9.  en  esta  forma: 

D.  M 

FELICE  AVG 
LIB 

A.  COMMENT 

XX.   HER.   H.  C 

HILARVS 
COLLIB.  TABVL 

XX.  HER.  PROV 
LVSITANI  AE 

De  este  Tributo  habla  DIon 
lib.  55.  pag.  566*  diciendo, 
que  Augusto,  falto  de  caudal 
j)ara  la  Tropa,  introdujo  la 
contribución  de  las  herencias 
y  legados,  cuya  parte  'vige-^ 
sima  aplicó  á  la  Caja  Militar, 
mandando  cobrarla  en  gene- 
ral,  coa  las  precisas  excep- 


Ma^strados 
dones  qne  allí  dice.  Añade 
haber  cruibuido  esto  Augus- 
to á  disposición  de  Julio  Ce- 
sar ,  como  que  lo  haild  en 
sus  apuntamientos  Mss.  a  fia 
de  que  fuese  bien  recibido. 

55    £n  esta  diligencia^  de- 
bian  emplearse  varios  oficia- 
les, como  Procuradores,  Es- 
cribanos ,  y  Contadores  ,  y 
en  efecto  la  presente  memo- 
ria nos   ofrece  un  Ministro 
xie  los  Comentarios  ,  y  un 
Tcbulario :  el  primero  se  lla- 
mó Félix      segundo  Hilare: 
ambos  Libertos  de  Augusto: 
el  primero  era  oficial  a  Com- 
wentariis :  el  otro  Tabularlo' 
uno  y,  otro  de  la  Vii'esima  de 
Herencias  :  aquel  en  la  Pro- 
vincia Citerior :  y  este  de  la 
Lusítania,  y  es  titulo  de  em- 
pleo tan  antiguo  ,  que  sabe- 
mos haber  servido  Josapkar, 
.hijo  de  Ahilud,  a  David  y 
á  Salomón  con  aquel  titulo: 
Erar  a  Commeniariis  2.  R^g» 
8.  í6   y  Isaías  refiere,  que 
Jo;he  fue  Ministro  del  Rey 
Ezechias  a  Commentariis  cap, 
3.  Por  Comentarios  en- 
tendían los  Romanos  el  asien- 
to que  se  hacia  de  las  co- 
sas en  compendio  ,  comiO  v, 
g.  quien  ,  que,  y  de  que  &c. 
apuntandulo  en  limpio.  El  Ta- 
buitrio  era  como  hoy  el  Es- 
cribano ^  que  ponia  las  cosas 
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autorizadas  en  las  Tablas  pa- 
ra que  hiciesen  fe.  Este  Hila- 
ro  Tabuiario  de  la  Vicésima 
de  Herencias  puso  esta  me- 
moria á  Félix,  ya  difunto. 

56  Otro  Tabuiario  de  !a 
Tarraconense  se  llamó  P.  u^e- 
lio  y  cuya  memoria  persevera 
en  Gr Utero  p.  DXCl.  6.  que 
dice  asi: 

D.  M 
P.    A  E  L  I 

A  E  L  I  A  N  I 
S  V  C  C  E  S  V  S 
A  V  G.     L  T  B 
T  A  B  V  L.  P.  H.  G 
ET.  PLAETGRÍA 

ANNIA 
P  A  R  E  N  T  E  S 
FILIO 

PÍISSIMO 

Suceso  fue  Liberfo  de  Augus- 
to ,  y  Tabuiario  ,  no  de  la 
Vieesima  ,^sino  de  la  Provin- 
cia Citerior  :  y  por  tanto  ac- 
tuaba sobre  todo  lo  pertene- 
ciente á  la  Provincia, 

57  En  el  Capitulo  de  los 
Dioses  ,  sobre  Silvano  ;  ve- 
rás otro  Tabuiario  de  la  Pro- 
vincia Citerior,  llamado  ^/z- 
meto  ,  también  Liberto:  prue- 
ba de  que  estos  eran  admi- 
tidos á  aquel  oficio. 

58  Otro  Tabuiario  del 
Emperador  Cljudio  ponemos 
entre  los  fragmentos  de  Es- 

cul- 


222        España  Sagrada.  Trat.  62.  Cap,  20. 
cultura  de  Tarragona  (  Cap.    Auí^ustal  de  íJÜrnv  ntos 
21. 

59    Entre  los  Flamines  de 


to 


la  Provincia  tienes  á  M,  Por- 
cío  Apro  ,  que  fue  Procurador 


De  un  Corniculario  del 
Cónsul  hay  memoria  en  Tar« 
ragona,  y  en  Grutero ,  pag. 
DXLV.  I.  que  dice  asi; 


D.    d)  M 

C.    IVLIO.    COMATO.    CORNICVL.  COS 
AN.  XXXXVIII.  IVL.  HERMADIO.  PATRONO 

PIENTISS 


El  oficio  de  Corniculario  se  ha- 
lla aplicado  por  unos  á  Ofi- 
cio de  Magistrados  ,  al  mo- 
do del  que  escribía  ,  y  publi- 
caba los  Decretos  del  Ma- 
gistrado, Tribuno,  Pretor  ,  ó 
C  onsul.  Otros  le  hacen  de 
Milicia.  Yo  creo  que  fue  gra- 
do de  ambas  Clases  :  y  en  el 
caso  presente  le  aplico  á  la 
Milicia  (  al  modo  de  los  Ac- 
censos ,  Optiones  ,  y  Bene- 
ficiarios )  que  se  decía  Cornil 
cidario  ,  por  las  puntas  al  mo- 
do de  cuernos  en  el  Mor- 
rión. En  varias  Inscripciones 
verás  Cornicularios  de  Legio- 
rit  s ,  que  prueban  era  grado 
Militar. 

61  Otro  Corniculario  se 
ha  descubierto  nuevamente 
en  Tarragona ,  conocido  por 
el  fragmento  siguiente; 


NT  COS 
L.  IVN  DJONISÍVS 
CORNIC  OPFITYVS 

Hallóse  este  fragmento  al  abrir 
las  zanjas  para  los  cimj'enros 
de  la  Capilla  de  S.  Tecla.  La 
ultima  dicción  no  está  clara: 
pero  claramente  se  lee  Lucio 
Jwtio  Dionysio  CornicuXzno. 

62  Un  Colegio  hubo  en 
Tarragona  ,  que  se  intitulaba 
de  Centonarlos  ,  del  qual  ofre- 
ce Grutero  dos  fragmentos  en 
la  pag.  CLXXV.  3.  y  en  la 
CDXCIX.  9.  y  reproducién- 
dolos Finestres  pag.  313  c^yo 
en  el  yerro  de  citar  á  Mu- 
ratori  para  lo  que  solo  es  de 
Grutero  ;  lo  que  advierto  por- 
que no  pierdas  tiempo  en  con- 
sultar á  aquel  Autor  Pero  no 
consta  mas  que  el  nombre 
del  Colegio  de  los  Centuturios, 
que  de  suyo ,  ó  á  su  costa 
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puso  aquella  memoria  COL-  madera,  hierro,  puentes ,  ma- 
LEG.  CENT.  D.  S.  P.  o  D-  quinas  &c.  Los  Centonemos 
S.  F.*  Demás  de  los  Colegios  cuidaban  de  los  Vestidos,  ya 
áQ  Dendrophoros^yFabrosh^'  de  pelos  áe  Cabra  con- 
bia  otro  de  Centonarlos  ,  á  ios  tra  las  aguas ,  ya  de  lana  de 
quales  mando  el  Emperador  diversos  colores  ,  ya  de  mu- 
Constantino  en  el  año  de  3 15.  chas  piezas,  de  que  usaban 


se  agregase  el  Cuerpo  de  los 
Dendrophoros ,  como  expre- 
sa la  Ley  i.  de  Centonariis 
en  el  Código  Theodosiano 
14.  Tit.S.')  Estos  eran 
cuerpos  de  gente  que  servian  •  citados  fragmentos, 
en  la  Tropa  para   obras  de 


para  evitar  incendio  en  las 
maquinas  de  guerra  ,  como 
apunta  Vegetio  IV.  15.  De 
estos  habia  Colegio  en  Tar- 
ragona ,  como    califican  los 


CAPÍTULO  XXI. 
OJRAS  PÚBLICAS  PROFANAS. 


.  D  esDucs  de  las  cosas  sa- 
gradas ,  á  cuyo  primer  empe- 
ño tentaba  el    Diablo  tanto 
á  los  Geatiles,  como  para  la 
desatención  a  los  Christianos; 
hay  también  vestigios  en  Tar- 
ragona de  algunas  obias  pii- 
blicas ,  ordenadas  á  diversión 
de  los  Ciudadanos ,  y  osten- 
tación de  Ja  grandeza  de  la 
Capital.  Como  (  oloma  de  las 
mas  famosas  del  Imperio  Ro- 
mano ,   debemiOS  suponerla 
compendio  de  quanto  habia 
en  Roma  :  pero  solo  mencio- 
namos lo  que  hasta  hoy  man- 
tiene algún  vestigio. 


Chxo  Máximo. 

2    Entre  la  parte  del  Mar 
que  coge  el  Oriente  de  la  Ciu- 
dad por  el  Baluarte  que  lla- 
man de  Carlos  V.  y  tfitre 
el  sitio  del  Convento  S. 
Domingo  ,  se  descubren  ios 
vestigios  correspondiente^;  ¿l 
Circo  Máximo  ,que  tiene  de 
largo  mas  de  mil  y  quinien- 
tos pies,  ó  quinientas  varas, 
con  el  anc  ho  de  mas  de  tres- 
ciertos  pies  :  porque  aunque 
hay  casas  labradas,  perseveran 
en  la  mayor  parte  los  arcos .  ó 
bdbedas  sobre  las  quaíes  esta- 
ban fabricados  los  subseiios ,  6 

asien- 
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abieníos  pnra  el  concurso.  Y 
por  quanto  esta  materia  con 
ningunas  palabras  se  explica, 
ni  percibe  mejor  que  con  ia 
vista  ;  tengo  la  satisfacción  de 
ofrecerte  en  Estampa  el  dibu- 
jo ,  hecho  por  D.  Francisco 
Bonifaci  ,  del  plan  de  todo  el 
Circo  ,  como  corresponde  á 
las  medidas  de  los  vestigios 
antiguos  ,  que  permitieron 
reconocer  las  obras  nuevas:  y 
el  estado  presente  de  como 
existe  hoy  ,  le  verás  en  !a  Es- 
tampa grande  del  Plan  de  la 
Ciudad  ,  entre  los  números 
19.  y  20.  de  la  fortiñcacion. 

3  Conocense  tres  ordenes 
de  arcos  ( como  tenia  el  Cir- 
co Máximo  de  Roma  )  sobre 
los  quales  se  formaban  los 
foros ,  ü  ordenes  de  asientos, 
todos  en  lineas  paralelas  ,  con 
el  declive  correspondiente  ,  á 
fin  que  unos  no  impidiesen 
la  vista  de  otros  ,  como  se 
acostumbra  en  las  fábricas  de 
nuestros  espectáculos.  Por  la 
parte  exterior  del  Circo  ser- 
vían los  arcos  para  oficinas  y 
tiendas  en  lo  mas  bajo ,  y 
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encima  entradas  y  salidas  pa- 
ra las  gradas ,  de  modo  que 
en  la  mayor  multitud  de  con- 
curso no  impidiesen  los  unos 
á  los  otros. 

4  Por  un  extremo  de  lo 
largo  del  Circo  se  cerraba  en 
semicircuiO  :  por  el  otro  en 
linea  de  ángulos  rectos  ,  don- 
de estaban  las  Cárceles  ,  o 
sitios  en  que  reservaban  los 
Caballos  para  las  carreras,  pues 
el  curso  era  el  principal  des- 
tino de  los  Circos  ,  por  me- 
dio de  las  Bigas  ,  Quadrigas, 
Seyuges  &c. 

5  De  estos  Juegos  Circen- 
ses tenemos  memoria  en  Tar- 
ragona ,  juntamente  con  un 
famoso  Auriga  ,  llamado  Eu- 
tiches ,  á  quien  sus  Señores 
pusieron  en  el  Sepulcro  la 
Inscripción  elegante  que  per- 
severa en  el  Palacio  del  Ar-. 
zobispo  ,  y  publico  Grutero 
pag.  CCCXL,  4. 

La  figura  del  Auriga  con 
palma  es  de  un  pie  Castella- 
no :  toda  la  piedra  tiene  tres 
y  medio  de  largo  ,  y  dos  deí' 
anchg.  Dice  asÍ2 


DM 
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EVTY  -^^TcHETI 
A  V  R  I  G     W    ANN.  XXII 
FL.  RVFI  .NVS.  ET 

SEMP.  diofanL  servo,  b.  f 

ttoc.  rvdis  avrigae.  reqviescvnt.  ossa.  sepvlchíro 
iíec.  tamen.  ignari.  f  l  e  c  t  e  re.  l  o  r  a.  m  a  n  v 
am.  qvi.  qvadriivgos.  avderem.  scandsre.  cvrrvs 
s  t.  t  a  m  e  n.  a.  b  1 1  v  g  i  s.  non.  removerer.  e  q  v  i  s 
nvidere.  meis.  annis.  crvdelia.  fata 
¡"ata.  qvibvs.  neqveas.  opposvisse.  m an vs 
■Uec.  mihi.  concessa.  est.  moritvro.  gloria.  CIRCI 
donare  t.  lacrimas.  ne.  pia.  tvrba.  mihi 
rssere.  ardentes.  i n  t  v  s.  mea.  viscera.  morbl 
"-incere.  qvos.  medicae.  non.  potvere.  manvs 
parge.  precor.  flores.  svpra.  mea.  bvsta.  viator 

'AVISTL    VIVO.    FORSITA  m!'"^  IPSE.  MIHI 

6    Sintieron  la  temprana  haber  muerto  en  su  exercicio: 

nuerte  del  Siervo  sus  Seño-  pues  esto  se  reputaba  hono- 

es ,  pues  no  tenia  mas  que  rífico  por  el  dolor  con  que 

52.  años  ,  y  le  honraron  con  los  concurrentes  al  Circo  la- 

ísta  memoria  ,  por  la  destre-  mentaban  la  falta  de  los  mas 

,ia  con  que  manejó  las  Bigas,  diestros.  Cayo  en  manos  de 

Quadrigas   en   el  Circo,  Médicos :  y  fué  lo  mismo  que 

;uiando  la  Carroza  con  dos  y  haber  caido  en  él  Circo  con- 

[uatro  Caballos.  Sintió  no  tra  una  Meta  ,  pues  no  pudie- 

TomoXXlV.  P  ron 
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ron  librarle  de  la  muerte. 

7  Para  inteligencia  de 
otro  Auriga  ,  que  en  la  pie- 
dra siguiente  se  dice  de  la 
facción  Véneta  ,  prevengo  que 
los  competidores  en  estas  car- 
reras tenian  distintivo  por 
los  Colores  ,  que  eran  quatro, 
simbolizando  his  quatro  es- 
taciones que  el  :^ol  (  á  quien 
consagraron  el  Circo  )  forma 
en  el  ano.  Y  á  los  que  com- 
ponian  cada  clase  ,  los  enten- 
dian  baxo  el  nombre  de  fac- 
ción :  apartidándose  tanto  el 
concurso  por  unos  contra 
otros ,  que  de  ello  resultaron 
mil  desgracias.  El  Maestro  del 
Emperador  Antonino  el  Plii- 
lósopho  previno  á  su  discí- 
pulo ,  que  jamás  se  hiciese 
fautor  de  la  facción  Pr asina 
ó  Véneta  ,  como  el  mismo 
Emperador  refiere  al  princi- 


Trat.  62.  Cap,  21. 
pío  de  su  lib.  I.  Las  Faccio- 
nes eran  quatro  hasta  Domi- 
ciano  ,  que  añadid  dos :  y  se 
distinguían  por  los  Colores: 
blanco  ,  rosado  ,  verdegay  y 
verdemar.  Este  se  llamaba  Ve- 
nctOy  dedicado  al  invierno  por 
sus  nieblas:  aquel Frasino^vtt' 
de  claro  ,  por  el  Puerro  ,  que 
en  griego  es  Prason^y  corres- 
pondía á  la  Primavera:  el  ro- 
sado denotaba  el  Estío  ,  y  el  | 
blanco  el  Otoño  por  sus  rocíos.  I 
A^si  Caslodoro  :  pero  Tertu-1 
liano  de  otro  modo.  | 
8     En  Tarragona  quedo } 
memoria  de  un  Aurig^i  de  la 
Facción  Véneta ,  llamado  Fus- 
co (voz  freqüente  entre  los 
nombres  antiguos )  á  quien 
pusieron  una  Ara ,  descubier- 
ta en  el  camino  que  baxa  á 
N.  Señora  del  Milagro  ,  con 
estos  versos: 
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FACTIONTS.  VENETAE.  FVSGO.  SACRÁVIMVS.  ARAM 
BE.  FOSTRO.  CERTI.  STVDIOSI.  ET.  BENE.  AMANTES 
VT.  SCIRENT.  CVNCTI.  MONIMENTVM.  ET.  PIGNVS.  AM0RI9 
INTEGRA.  FAMA.  TIBI.  LAVDEM.  CVRSVS.  MERVISTI 
CERTASTI.    MVLTIS.    NVLLVM.   PAVPER.  TIMVISTI 
INVIDIAM.     PASSVS.    SEMPER.    FORTIS.  TACVISTI 
PVLCHRE.  VIXISTI.  FATO.  MORTIS.  OBISTI 
QVISQVIS.  HOMO.  ES.  QV AERES.  TALEM.   SVBSISTE.  VIATOR 
PERLEGE.   SI.    MEMOR.    ES.    SI.    NOSTI.    QVIS.    FVERIT.  VIB 
FORTVNAM.    METVAKT.     OMNES.    DISCES.    TAMEN.  VNVIVí 
FVSCVS.     HABET.     TITVLOS.     MORTIS.     HABET.  TVMVLVIVI 
CONTEGIT.  OSSA.   LAPIS.   BENE.  HABET.  FORTVNA.  VALEBIí 
FVDIMVS.    INSONTI.    LACRIMAS.   NVNC.    VINA.  PRECAMVF 
VT.    I A  CIAS.  PL  ACIDE.    NEMO.    TIBI.  SIMILIÍ 
TOTC.   COTC.  AI\aNAC.  AIÍIN.  AAAHCEI 

Nc 


Obras  piíblh 
No  era  este  Poeta  como  el 
precedente  :  pero  procuraron 
los  devotos  de  Fusco  honrar- 
le después  de  muerto  ,  con 
los  elogios  de  haber  corrido 
con  muchos  sin  temer  á  nin- 
guno, y  que  merecieron  aplau- 
so sus  carreras. 

9  Grutero  pag.  CCCXX- 
XIX.  4.  estampo  esta  memo- 
ria ,  partiendo  los  renglones 
en  menor,  pero  mas  alto  es- 
pacio ,  sin  aludir  al  Verso: 

,    pero  Finestres  la  dio  en  li- 
neas como  va  aqui  ,  á  fin  de 
poner  masen  claro  las  clau- 
sulas y  sentido.  Al  fin  con- 
cluyeron poniendo  en  grie- 
go 'el  último  renglón  ,  que 
anuncia  á  Fusco  el  que  la 
.    posteridad  ,  o  el  E^úo  piblica^ 
¡ ;  rd  sus  certámenes  ó  contien- 
1   das.  Pero  como  cesaron  aque- 
llos espectáculos  ,  se  acabó  la 
memoria, 

10  A  lás  acciones  Gladia- 
torias  que  se  exercitaban  en 
el  Circo  de  Tarragona  ,  alu- 

I  dio  la  Inscripción  grande  de 
i  Barcelona,  en  que  L.  Ce^^ilio 
Optato  mandó  pasar  á  Tarra- 
gona las  ucsías  de  PugUfs, 
i-^ue  fundaba  si  no  cumplían 
en  Barcelona  su  voluntad:  Ad^ 
\  Kempiib,   Tarrac.  transferri 
\  jubeo  ,  siib  eadem  forma  Spec- 
'  iaculorum  qmd  siipra  scrip- 
tum  est  edendorum  Tarracone- 

I 
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Estos  Púgiles  lidiaban  cruel- 
mente con  Mazas  en  que  pen- 
dian  bolas  de  plomo  con  cor- 
reas ó  cadenillas  ,  y  las  ma- 
yores desgracias  deleytaban 
los  mas  inhumanos  corazones, 
hasta  que  la  mansedumbre 
Christiana  desterró  semejan- 
tes barbaridades. 

Palacio  de  Augusto. 

I T  Junto  al  Circo  (  ó  de- 
lante de  él  como  dice  Luis 
Pons  de  Icart  cap.  28. )  esta- 
ba el  Palacio  de  Cesar  Au- 
gusto ,  el  qual  era  tan  largo 
ó  mas  que  el  Circo ,  con 
quatrocientas  y  veinte  y  cin- 
co varas  de  largo  ,  y  de  an- 
cho doscientas  y  veinte  y 
cinco.  ( hoy  se  han  tomado 
diferentes  medidas  en  el  Cir- 
co )  De  todo  este  circuito  se 
hallan  (dice)  muy  claros  fun- 
damentos y  vestigios  de  pare- 
des y  bóvedas  dentro  de  las 
casas  que  están  aili  edifica- 
das. Era  todo  de  piedras  pi- 
cadas ,  muy  gran 'es  ,  y  la 
Obra  Dórica  ,  con  pilastras, 
basa  ,  chapitel  ,  architraba, 
friso  ,  cornisa  ,  todo  al  rede- 
dor á  la  parte  de  adentro  ,  y 
de  pilastra  á  pilastra  hay  tres 
varas  y  media  ,  según  se  vé 
(dice)  en  el  Castillo  del  Vx^cy, 
Añade  que  por  todo  este  cir- 


Amph 


228       "España  Sagrada.  Trat.  62.  Cap.  21 
cuito  del  Palacio  pasaba  un 
Aqtieducto  ,  y  otro  delante  de 
la  puerta  de  la  casa. 

Aqui  dicen  algunos  se  for- 
xnd  el  Edicto  mencionado  en 
el  Evangelio,  Véase  lo  dicho 
desde  la  pag.  83. 


iteatro. 

12  Al  tratar  Prudencio 
del  martirio  de  S.  Fructuoso, 
y  sus  Diáconos ,  expresa  el 
sitio  redondo  en  que  fueron 
quemados.  QHhnnolV»^ 


Jntrant  infere  a  lociim  rotunda 
Conclusum  cavea ,  madens  ferarum 
Multo  sanguine ,  quem  furor  frequentat^ 

Cum  Sj'ect acula  perstrefunt  cruenta 
jic  vilis  Gladiator  ense  duro 
Percusus  cadit ,  ^  fremit  volutas. 


Este  sitio  se  llamaba  Amj^hl^ 
teatro  ,  por  ser  círculo  de  dos 
Theatros  Juntos  ,  y  con  este 
nombre  de  Amphiteatro^  le 
expresan  las  Actas  del  cita- 
do martirio  ,  (  *  )  por  lo  que 
no  debes  hacer  casa  de  lo 
escrito  por  Pons  de  Icart  en 
el  Cap.  41.  donde  aplica  el 
suceso  al  Circo  Máximo  ,  er- 
rando en  muchas  cosas,  sin 
entender  á  Prudencio  ,  ni  á 
las  Actas.  Servia  para  los  Es- 
pectáculos pdblicos  de  Fieras 
y  Gladiadores  ,  como^  dice 
Prudencio  ;  y  luego  fué  san- 
tificado con  la  sangre  de  los 
Mártires. 


13  Esta  fábrica  se  hizo 
de  tanta  consistencia  ,  que  sin 
embargo  de  la  mucha  anti- 
güedad de  tan  copioso  nu- 
mero de  Siglos ,  y  después 
de  las  hostilidades  Marciales 
referidas ;  ni  el  tiempo  ,  ni 
el  furor  de  los  enemigos  ,  lo- 
graron borrar  el  nombre  y 
sitio  de  la  fábrica  ,  por  la  fir- 
meza de  sus  materiales,  com- 
puestos de  una  argamasa  dei 
cal  y  canto  tan  dura  ,  que  es 
mas  difícil  disolverla  ,  que 
hacerla.  Hasta  hoy  perseve-j 
ran  los  vestigios  triunfantes 
del  olvido  ,  mostrando  ,  aun 
á  la  vista  menos  advertida 


(*)  Cum  duceretur  <td  Am^bifheatrum»,.  cum^ue  a4  Amphitheotrum 
per  venís set  Se» 
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tal  respeto  en  las  ruinas ,  que 
obliga  a  confesar  la  magni- 
ficencia y  magestad  del  edi- 
ficio. Descúbrese  por  detrás 
y  por  delante  ,  mirándole  por 
la  parte  del  mar  y  lo  que 
pertenece  al  medio  dia.  De 
ambos  modos  ofrece  su  pros- 
pecto la  estampa  :  por  la  es- 
palda las  bocas  de  los  Arcos, 
que  sostenian  la  fábrica  :  y 
por  delante  los  ordenes  de 
asientos  para  los  Espectácu- 
los. Los  Arcos  eran  dos ,  unos 
sobre  otros ,  y  estos  mismos 
iban   guardando   el  declive 
correspondiente  á  los  asien- 
tos ,  porque  los  mas  cercanos 
al  suelo  de  la  plaza  ,  eran 
mas  baxos  ,  á  fin  de  no  im- 
pedir la  vista  del  segundo 
orden  ,  y  asi  de  los  demás, 
de  suerte  que  el  mas  alto 
era  el  líltirno ,  y  éste  cor- 
respondía al  arranque  ,  ó  bo- 
ca mayor  del  Arco  ,  que  ha- 
bía debaxo  ,  y  desde  a  Mi  iba 
sucesivamente  perdiendo  al- 
tura ,  á  fin  de  sostener  gradas 
ir.as  baxas  hasta  llegar  á  la 
líltima  ó  primera  ,  empezan- 
do por  la  Arena  ,  nombre  que 
daban  á  la  área  de^  la  plaza, 
á  causa  de  cubrir  el  suelo  con 
Arena  ,  por  ser  la  mas  aco- 
modada para  recibir  la  san- 
gre que    alli  se  derramaba. 
14    El  orden  de  los  asien- 
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tos  llegaba  aquí  á  quince  gra- 
das ,  como  en  el  Amphitea- 
tro  de  Itálica  de  que  habla- 
mos en  el  Tomo  Xíl.  donde 
nos  remitimos  para  circuns- 
tancias particulares  y  comu- 
nes á  los  Amphiteatros. 

Del  Theatro. 

i¡  Aunque  no  hubiera 
ningún  vestigio  de  Teatro, 
debía  suponerse  en  Tarrago- 
na ,  á  vista  de  los  referidos 
sitios  públicos  :  pues  aunque 
en  tiempo  de  la  República 
Romana  miraban  mal  los 
Censores  al  Teatro ,  como 
blandura  y  empleo  afemina- 
do de  los  Griegos  (de  quie- 
nes tomaron  hasta  el  nom- 
bre )  después  prevaleció  :  y 
quando  antes  no  se  hacian 
estables  ,  si  no  casuales  con  ta- 
blas, que  deshacían  conclui- 
da la  fiesta  ;  desde  Pompeyo 
Magno  empezó  Roma  á  te- 
nerlos permanentes ,  y  la  i  mi 
taron  las  Colonias  y  Munici- 
pios ,  formándolos  no  solo 
estables  ,  sino  indelebles  en 
algunas  partes  ,  como  viir;c3 
en  el  Tomo  7.  tratando  del 
de  Climia  ,  cuyas  gradas  son 
de  peña  viva.  Lo  mismo  prac- 
ticó Tarragona  ,  como  refiere 
Pons  Icart  can.  35.  donde  di- 
ce estuvo  el  Teatro  en  el  si- 
Pj  tio 
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tio  que  ahora  la  Iglesia  de 
N.  Sra,  del  Milagro,  forma- 
do á  manera  de  media  lu- 
na. EIcircuito(dice)son  tres- 
cientas Y  treinta  7  siete  varas 
y  media:  y  en  una  pártese 
muestra  el  vestigio  de  18.  es- 
calones (  quitadas  las  piedras 
para  fábrica  de  la  Iglesia: )  por 
parte  de  la  montaña  perse- 
veran los  Escalones  en  peña 
'viva:  y  las  columnas  Dóricas 
(  añade )  que  aili  están  eran 
sin  duda  de  la  Scena  del  Tea- 
tro ,  donde  estaban  (  prosigue) 
las  personas  mas  principales, 
y  en  cierta  parte  della  estaban 
nulsicos  de  Harpa,  de  Citara, 
Lira ,  Flautas  v  otros  ins- 
trumentos.  Este  Teatro  (  con- 
cluye )  y  el  Circo  que  tengo 
dicho  5  en  la  grandeza  y  mag- 
nificencia de  Obra  que  te- 
nían ,  hacen  buen  testigo  quan 
grande  y  populosa  era  la  Ciu- 
dad :  porque  sino  ,  no  hubie- 
ran hecho  tan  grandes  y  so- 
berbios edificios  :  y  como  la 
Vayna  se  haga  á  medida  del 
cuchillo  ;  asi  también  ,  á  me- 
dida déla  gente  se  harían  se- 
mejantes edificios. 

A ¿lue dudo  famoso  para  uso 
de  Tarragona. 

16  Una  de  las  Obras  mas 
notables  que  labro  Tarragc- 
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na  fué  el  que  llamaban  Tuen^ 
te  de  las  Perreras  ,  y  es  un 
magnifico  Aqucducto  para 
conducir  agua  á  la  Ciudad: 
pues  siendo  populosa  ,  como 
Capital  déla  Provincia  ,  y  es- 
mero de  la  grandeza  de  los 
Romanos  ,  necesitaba  mucho 
surtido  de  agua  :  y  en  efecto 
perseveraron  muestras  de  con- 
ductos por  varias  partes ,  co- 
mo reconoció  Pons  de  Icart, 
y  expuso  en  el  Cap.  34.  Con 
el  tiempo  se  han  ido  destiu- 
yendo  los  vestigios :  pues  uno 
que  reconoció  Pujades  en  el 
año  1596.  faltaba  á  los  tres 
años  después  ,  como  afirma 
en  el  fol.  74. 

17  El  que  ha  resistido  á 
los  Siglos ,  V  mereció  ser  res- 
petado de  todas  los  Naciones 
enemigas ,  es  el  mencionado 
Puente  de  las  Perreras  ,  á 
una  legua  de  la  Ciudad  ,  por 
la  parte  del  Norte  ,  que  em- 
pezaba á  tomar  agua  á  qua- 
tro  leguas  de  Tarragona,  jun- 
to al  Real  Monasterio  Cister- 
ciense  de  Santes  Creus  ,  y 
cerca  del  Rio  Gaya ,  donde 
estaba  la  Torre  ,  ó  Arca  prin- 
cipal ,  en  que  dice  vívia  el 
Prefecto  de  las  aguas.  Desde 
allí  baxaba  el  Aqueducto  á 
Vilarodona  ,  y  Vallmcll ,  tiran- 
do acia  la  Ciudad.  Una  le- 
gua antes  de  Tarragona  puso 


Obras  púbL 
la  naturaleza  unos  collados, 
que  por  la  hondura  interme- 
,  dia  no  permitían  la  dirección 
de  la  agua  :  pero  el  arte  y  la 
^  grandeza  de  animo  venció  el 
estorvo  ,  erigiendo  de  colla- 
do á  collado  un  Puente  ,  por 
donde  el  agua  corriese. 

i8    Pujades  en  el  fol.  74. 
puso  tres  ordenes  de  arcos, 
unos  sobre  otros.  Pero  no  sé 
que  fundamento   hallo  para 
los  tres  :  pues  Icart  no  vid 
mas  que  dos  ,  j  estos  persis- 
ten hoy  ,  sin  rasrto  de  otra 
cosa.  El  orden  inferior  es  de 
once  arcos  :  el  de  encima, 
por  donde  corría  la  agua  ,  tie- 
ne veinte  y  cinco.  Los  once 
del  medio  son  iguales ,  por- 
que estrivan  sobre  la  linea  en 
que  rematan  los  once  de  aba- 
xo  :  todos  los  demás ,  asi  in- 
feriores como  superiores,  son 
desiguales  en  lo  alto  ,  porque 
se  van  acomodando  al  suelo, 
que  desde  lo  mas  baxo  entre 
los  dos  collados  va  subien- 
do poco  á  poc  o  hasta  las  ci- 
mas ,  y  cerca  de  lo  mas  al- 
to ,  debe  el  arco  ser  mas 
pequeño.  Los  mas  altos  son 
los  inferiores  del  medio  ,  que 
estrivan  en  lo  mas  profundo 
del  suelo.  La  altura  total  es 
de  treinta  y  dos  varas  y  me- 
dia ,  según  la  midió  Icart :  las 
veinie  y  media  corresponden 
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á  los  arcos  inferiores  :  las  de- 
más á  los  de  encima.  Lo  lar- 
go es  doscientas  y  treinta  y 
cinco  varas  en  el  canal  del 
agua  :  lo  ancho  dos  varas  y 
media. 

19  El  modo  mas  fácil  pa- 
ra enterarse  de  todo  es  ver 
el  alzado  de  la  fábrica  ,  se- 
gún la  delineó  Antonio 
Alcedo,  Teniente  en  las  Guar- 
dias Españolas ,  que  se  sirvió 
comunicármela  ,  y  es  como 
muestra  la  Estampa  ,  que 
damos  á  la  vista. 

Arco  de  Bar  a. 

20  Saliendo  de  Tarrago- 
na acia  Barcelona  se  halla  á 
tres  leguas  y  media  antes  de 
llegar  á  Vendrell  ,  y  pasado 
Torre  den  Barra  y  un  Arco  so- 
lo ,  sin  casas,  en  el  mismo 
camino  ,  que  pudiera  ser  ter- 
mino ,  para  detenerse  alli  á 
ver  y  admirar  la  excelente 
arquitectura  del  Arco  ,  tan 
perfecto  en  sus  proporcio- 
nes ,  que  aun  los  no  instrui- 
dos en  los  primores  del  ar- 
te ,  se  deben  complacer  en  la 
sencilla  vista,  confesando  que 
fuera  imperfección,  si  lo  al- 
to ,  ó  ancho  se  alargasen  dos 
dedos ,  por  haber  logrado  el 
arte  aquel  punto  de  perfec- 
ta proporción  que  no  pue- 

P4  de 
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de  alterarse.  La  vista  prime- 
ra infunde  respeto  ,  por  la 
rara  magestad  con  que  se  po- 
ne delante  :  la  segunda  deley- 
ta,  por  el  ayre  gracioso  con 
que  la  arquitectura  campea, 
sin  distracción  de  unas  lineas 
por  otras  ,  cooperando  cada 
una  á  que  solo  se  admire  la 
perfección  del  todo.  Preve- 
nido el  animo  con  noticia 
de  su  remota  antigüedad  (  4p 
mas  de  mil  y  seiscientos  años) 
se  aum.enta  la  admiración, 
viendo  en  nuestros  dias  lo 
que  no  se  acostumbra  ver 
en  nuestros  tiempos.  Yo  sen- 
tí no  poder  hacer  mansión, 
por  hallarse  en  despoblado: 
pero  mas  el  estrago  de  los 
siizlos  aue  le  van  consumien- 
do  :  pues  desde  el  1600.  en 
que  le  reconoció  Pujades  (  y 
ya  le  halló  maltratado)  hay 
mucha  diferencia  ,  faltando 
hoy  parte  de  lo  que  Pujades 
estampó  en  el  fol.  173.  b. 
El  modo  con  que  existe  es 
el  propuesto  á  la  vista  en 
la  estampa  adjunta  ,  para  que 
si  el  tiempo  le  destroza  en 
€l  campo  ,  persevere  en  mi 
libro. 

21  Este  Arco  ha  dado 
mucho  que  decir  ,  por  no 
saberse  el  tin  de  su  erección. 
Beuter  en  el  Cap,  10.  dice 

EX.  TESTAMENTO.  L»  LICINI.  L. 
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fué  después  de  morir  los  dos 
Scipiones ,  en  memoria  de  un 
triunfo  logrado  por  los  Ro- 
manos contra  los  Carthagi- 
neses.  En  el  caj?.  20,  añade, 
que  muerto  el  Rey  Jndibil, 
y  hechos  prisioneros  muchos 
Espa'oles  ,  entre  los  quales 
Burro  Romano,  llamado 
por  los  C  ata  lañes  ;  le  enterra- 
ron vivo  en  el  lugar  donde 
moraba  primero  ,  á  dos  le- 
guas de  Tarragona  ,  y  se  lla- 
ma hov  Bara  ,  donde  se  hi- 
zo  justicia  de -los  Españoles 
prisioneros.  Todo  esto  es  ha- 
blar sin  mover  ,  por  no  dar 
autoridad  á  lo  escrito.  Beuter 
no  vio  el  Arco ,  ni  tuvo  quien 
le  informase  bien.  Sacó  el 
dibujo  diverso  del  Original: 
y  dixo  que  no  se  hallan,  en  él 
letras  algunas  ,  constando  lo 
contrario  muchos  años  des- 
pués ,  en  que  Pujades  reco- 
noció el  Arco  en  el  1600  y 
publicó  las  letras  que  todabia 
sé  leían.  Por  las  que  habia  en 
tiempo  de  D.  Antonio  Augus- 
tin  5  infirió  éste  Cl.  Varón  que 
fué  hecho  a  un  Ludo  Licinio 
Sur  a  (Dial.  4.  de  las  Medallas, 
n.  XI.) 

22  El  letrero  se  puso  en 
el  friso  de  la  Cornisa  ,  for- 
mando un  solo  renglón  ,  en 
esta  forma 

P.  SEKG.  SVKAE.  C0N5ECRATVM. 

El 
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El  qual  sí  hubiera  llegado  a 
noticia  de  Beuter,le  obligara  á 
discur  rir  mejor  ,  y  no  pasarle 
al  tiempo  de  Scipion  :  pues 
corresponde  ai   Imperio  de 
Trajano,  en  que  los  Fastos 
nos  dan  á  Ludo  Licinio  Suva 
Cónsul  en  el  año  102.  en  el 
de  104.  y  en  el  de  107.  en  que 
fué  Cónsul  tercera  nje%  :  y  de 
este  L.  Licinio  Sura  ,  y  de  sus 
tres  Consulados  hay  repeli- 
da mención  en  Inscripciones 
puestas  en  {'arcelona,  que  im- 
primió Grutero  p  429.  y  han 
reprodicido  otros  ,  aunque 
sin  puntualidad  ,  hasta  que  el 
limo.  Marca  suplió  los  des- 
cuidos que  otros  por  ignoran- 
cia de  antigüedades  cometie- 
ron. Las  piedras  que  en  Bar- 
celona expresan  los  tres  Con- 
sulados de  L.  Licinio  Sura  son 
siete.  La  mas  bien  conserva- 
da es  :  i.  Licinio  Secundo,  ac^ 
censo  patrono  nw  L.  Licinio  Su- 
,  rae.  primo,  secundo^  tcrtio  Con- 
sulatu  ejus  ITuiI.  Vir.  Aug, 
Col  /.  V.  T.  Tarrac,  ¿r  Col. 
F.  L  A,  F.  Barcin,  liiiiL 
Vir.  Augustaks  Barcinon, 

23  Asi  nos  la  da  Marca 
en  el  Limes  Hisp.  lib.  2,  c.  14. 
Pujades  la  dió  en  Original  dis- 
tribución de  lineas  á  jque  to- 
dos debieran  arreglarse,  quan- 
do  consta  la  repartición '  de 
dicciones ,  y  quando  usan  del 
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estilo  de  mármoles  en  carac- 
teres versales.  Pero  asi  Puja- 
des  ,  como  oíros ,  poco  ins- 
truidos en  Antigüedades  ,  en- 
tendieron la  Inscripción  (6 
por  mejor  decirla  ignoraron) 
sacando  de  ella  tales  cosas, 
que  mueven  á  risa  ,  ó  com- 
pasión, l  or  ahora  basta  po- 
ner la  lección  de  la  piedra, 
en  esta   forma  (  empezando 
por  el  fin  ,  donde  está  el  pri- 
mer caso)  Los  Se  vir  os  Augus- 
tales  de  Barcelona  erigieron 
esta  memoria  al  Servir  Ait^us^ 
tal  de  la  Colonia  Jtiiia  ,  V 
cedora ,  Togada ,  Tarragona ,  y 
de  la  Colvnia  Fa'vencia  Julia 
Augusta  Pia  Barcelona^  llama- 
do Líício  Licinio  Segundo  ,  ti 
qual  fué  accenso  ,  ó  Ministro 
de  su  Patrono  Lucio  Licinio 
Sura  en  su  primero  ,  segundo, 
y  tercero  Consulado. 

24  Este  es  el  perfecto 
sentido  de  las  letras  :  para  el 
qual  debes  tener  presente  que 
había  dos  ordenes  de  Accen- 
sos  :  uno  en  la  Milicia  :  otro 
en  los  Magistrados  de  los 
Cónsules ,  Pretores  ,  &c.  Este 
es  el  de  nuestro  Licinio,  que 
expresamente  se  dice  Accenso 
a  su  Patrono  en  los  tres  Con" 
sulados  que  tuvo  Sura.  Y  cor- 
responde el  nombre  de  Accen- 
so con  el  de  Patrono  :  ésre  al 
que  dió  libertad  al  Liberto: 

aquel 
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aquel  al  libertado  ,  y  escogi- 
do por  Ministro  del  Cónsul: 
pues  como  expresa  Cicerón 
aJ  Q.  Fratr,  L  i.  r.  4.  el  car- 
go de  AccensQ  correspondia  al 
liberto  :  Non  temer e^nisi  líber- 
tis  sids  deferebant :  y  este  an- 
daba con  el  Magistrado  para 
intimar  quanto  ocurría,  como 
ahora  el  Alguacil  con  el  Al- 
calde. Recibió  este  liberto, 
como  era  costumbre,  el  nom- 
bre de  su  Patrono  Lucio  Lid- 
nio  ,  y  las  Colonias  de  Tarra- 
gona y  Barcelona  ,  le  reci- 
bieron en  el  Colegio  de  los 
S.'vlros  Aii^HStíilc's  y  á  quien 
otros  del  mismo  Colegio  Se- 
viral  de  Barcelona  estimaron 
y  amaron  tanto  ,  que  á  com- 
petencia cada  uno  en  parti- 
cular, y  de  comunidad  ,  per- 
petuaron su  memoria  en  sie- 
te mármoles,  parecidos  al  pro- 
puesto ,  todos  los  quales  se 
ordenan  á  obsequio  del  Ac- 
censo  ,  y  no  del  Cónsul  Siji- 
ra  ,  como  creyó  Tillemonten 
el  Articulo  14.  de  Trajano, 
donde  por  las  mencionadas 
inscripciones  sospechó  fuese 
el  Cónsul  Sura  natural  de  es- 
ta tierra ,  y  menor  de  edad 
que  L,  Licinio  Segundo,  por 
ponerse  éste  primero  que  Su- 
ra. Fero  no  hubo  tal  cosa  de 
ir.irar  los  mármoles  al  honor 
de  Sura  ;  porque  solo  le  men- 
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clonan  como  Patrono  que  fué 
del  Accenso  ,  ó  Ministro  ,  a 
quien  por  el  Sevirato  ,  y  por 
amistad  particular  con  los  Se- 
viros ,  se  ordenaron  los  már- 
moles. Ni  el  nombre  de  Ac- 
censo era  apellido  ,  como  su- 
pone Tilleniont  (  escribiendo 
L.  Licinio  Accenso  Segundo) 
sino  voz  de  cargo  en  que  sir- 
vió al  Patrono  como  Algua- 
cil. Baste  por  ahora  esto: 
pues  solo  es  ocasionado  de 
la  Inscripción  puesta  en  el 
A.rco  de  Bara. 

25  Esta  sí  que  mira  á  L. 
Licinio  Sura  ,  que  es  nombre 
del  Cónsul  Patrono  de  Lici- 
nio Segundo  ,  declarando  ha- 
berse consagrado  aquel  Arco 
j?or  Testamento  de  L\  Licinio 
Sura.  Según  lo  qual  no  debes 
adoptar  á  Marca  ,  quando  en 
el  lugar  citado  añade  ,  n.  X, 
Hujus  autem  Licinii  Sc'cundt,  ut 
hoc  quoque  addamyfortasse  me- 
moria sewatur  in  inscriptione 
arcus  illius  Sergio  Sur^e  con- 
secrati  trc.  No  hay  en  el  Ar- 
co tal  memoria  de  Licinio 
Segundo  (  que  era  c'  Liber- 
to )  sino  de  Licinio  Sura  (  que 
fué  el  Patrono  y  Cónsul.  ) 
De  este  dice  la  Inscripción  del 
Arco,  que  era  hijo  de  Lu- 
cio ,  L.  F.  y  que  su  Tribu  en 
Roma  era  la  SERG :  pues 
este  es  el  verdadero  sentido 
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de  aquellas  letras ,  como  re- 
conocen los  que  tienen  prác- 
tica de  Inscripciones ,  las  qua- 
les  ponen  :  EK.  ó  Sl-.RG.  en 
el  mismo  sitio  que  la  nues- 
tra ;   esto  es  ,  después  del 
nombre  del  l  adre  ,  y  antes 
del  apellido  del  hijo  ,  como 
puedes  ver  en  Tanvinio  C/T^f- 
tas  Romana  ,  al  hablar  de  las 
Tribus.  Y  de  ningún  modo 
puede  tolerarse  que  aili  lean 
apellido  de  la  persona  ,  nom- 
brándola L.  Licinio  Sergio, 
y  haciendo  otra  de  Suva  ,  co- 
mo que  el  Arco  fué  (jbra  de 
L.  Licinio  Sergio  en  honor  de 
Sura,  Este  es  un  desacierto 
proprio  de  quien  ignora  el 
estilo  de  Inscripciones  :  y  por 
tanto   no    merece  atención, 
sino  prevenirle  estudie  mas, 
en  punto  de  Antigüedades. 

26    El  Cónsul  Licinio  Su- 
ra era  hombre  amante  de  glo- 
ria ,  y  muy  rico  ,  como  afir- 
ma Dion  sobre  Trajano:  Adeb 
di'ves  fuerat ,  6"  glori¿e  cupi- 
diis  ,  lít  gymnasium  ¿eáifka've^ 
rit  P.  Romano.  Con  esto  no  es 
de  estrañar  mandase  hacer  á 
$us  Testamentarios  este  Ar- 
co ,  y  algo  mas.  Pero  impor- 
tára  mucho  ver  el  Testamen- 
to ,  para  saber  el  fin  de  la 
erección  :  ¿y  por  qué  le  man- 
dó hacer  en  aqiíel  sitio  ?  ¿  Si 
i  fué  ordenado  á  perpetuar  me- 
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moria  antigua  Acontecida  alli? 
ó  si  era  el  suelo  proprio? 
Sin  ver  el  Testamento  puede 
ser  que  el  mismo  Arco  Triun- 
fal nos  respondiese  ,  en  caso 
de  perseverar  como  se  aca- 
bó de  hacer  ,  teniendo  enci- 
ma la  Estatua  ó  Inscripción 
del  fin  por  el  qual  se  consa- 
gró. Hoy  solo  podemos  afir- 
mar lo  que  nos  dice  el  le- 
trero ,  esto  es  que  fué  Con- 
sagrado por  testamento  de  i. 
Licinio  Si^ra  y  hijo  de  Lucio, 
de  la  Tribu  Sergia,  Sobre  lo 
demás  congeture  cada  uno 
lo  que  mejor  le  parezca.  El 
Cl.  D.  Antonio  Augustin  se 
contentó  con  decir  ,  que  aun- 
que las  letras  no  se  leen  bien^ 
parece  que  fué  hecho  d  un  Lu- 
cio Licinio  Sura. 

Torre  de  los  Se if  iones. 

2j  Mas  cerca  de  Tarrago- 
na hay  otro  insigne  monu- 
mento ,  que  llaman  Torre  de 
los  Scipiones  ,  á  la  izquierda 
del  que  por  camino  Real 
va  á  Barcelona  ,  y  cosa  de  una 
legua  distante  de  Tarragona. 
Yo  no  vi  esta  Torre ,  por 
estar  fuera  del  camino,  y  cui- 
dar únicamente  del  Arco ,  del 
qual ,  y  no  de  la  cercanía  de 
la  Torre  ,  tenia  fresca  noti- 
cia. 

De 
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28  De  esta  Torre  hablo 
Icart  Cap.  45.  diciendo,  que 
"  en  un  montecillo  cerca  del 
«camino  está  una  Torre  ,  la 
jjqual  dicen  de  los  Scipiones^ 
w porque  en  ella  están  acia 
jJa  marina  dos  estatuas  de 
«la  misma  piedra  relevadas, 
«que  tiene  nueve  palmos  de 
«larLio  cada  qual  dellas.  La 
«di^ha  Torre  ,  lo  que  agora 
«se  muestra  ,  tiene  de  alto 
«XXXÍIl.  palmos  sin  lo  der- 
«ribado :  tiene  también  ca- 
«da  quarto  de  la  Torre  al 
«pie  veinte  y  dos  palmos: 
«estaba  toda  muy  bien  aca- 
«bada  de  piedras  grandes  sin 
«cal ,  y  dentro  está  toda  lle- 
«na  de  tierra  y  piedras  has- 
«ta  media  torre.  Y  las  dichas 
«dos  estatuas  son  tenidas  y 
«reputadas  por  de  los  dos 
«hermanos  Cneo  y  Publio 
«:cipiones:  aunque  el  vien- 
«ro  marino  haya  comido  é 
«gastado  mucho  las  caras, 
«brazos  y  piernas  ,  no  dexa 
«de  conocerse  y  ver  muy  bien 
«la  postura  y  hechura  que  tie- 
«nen,  y  la  tristicia  que  mues- 
«tran  tener.  Están  derechos 
f?cada  qual  encima  de  una 
«peña  ,  el  uno  tiene  lü  pierna 
«izquierda  sobre  la  derecha, 
«y  el  brazo  izquierdo  de- 
«baxo  del  derecho,  y  el  bra- 
«zo  derecho  puesto  el  codo 
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«encima  del  brazo  izquierdo 
"se  tiene  la  mano  derecha 
«en  el  carrillo  ,  reclinada  la 
«cabeza  encima  de  la  mano, 
»y  la  otra  Estatua  ó  perso- 
»nage  tiene  el  brazo  derecho 
w  puesto  debaxo  del  izquier- 
«do  ,  y  el  codo  del  izquier- 
«do  puesto  encima  del  bra- 
«zo  derecho,  tiene  también 
«la  mano  ál  carrillo  re- 
«clinada  la  cabeza  encima 
«de  ella  ,  y  los  dos  con  los 
«ojos  baxos  ,  y  llevan  unas 
?^ togas  ó  ropas  quales  usaban 
«los  Romanos  en  su  tiem- 
«po....  Entre  bs  estatuas  ó 
«personages  habia  una  piedra 
«de  mármol  alabastrino  es- 
«crita,  la  qual  se  llevo  pa- 
«sando  por  alli  Fray  Francis- 
«co  Ximenez  ,  Cardenal  de 
«España  ,  que  fué  curador 
«grande  tiempo  de  la  Rey  na 
«Doña  Isabel  de  gloriosa  me- 
«moria,  y  nunca  se  ha  podido 
«sab  r  si  la  llevó  á  Roma, 
«6  á  Castilla  :  yo  por  mi  par- 
«re  lo  he  precurado  saber, 
«por  poder  poner  aqui  una 
«copia  de  la  Escritura  ,  y  no 
«ha  sido  posible  saberlo. 
«Dios  se  lo  perdone  ,  porque 
«sin  duda  aquella  escritura 
«daba  verdadera  noticia  de 
«lo  que  aquella  Torre  era: 
«y  el  porqué  fué  edificada 
rsobre  las  dichas  estatuas  En 

?;las 
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wlas  mismas  piedras  de  la  Tor-    55 les  da,  y  las  que  yo  he  po- 
35re  están  ciiiatro  renglones  de    jjdido  sacar  limpias  son  las 
5) letras  muy  gastadas  y  comi-    jjsiguientes  :  (donde  hay  cru- 
jidas del  viento  marino  que    ajces  faltan  letras.) 

ORNt  TE   EAQVELtOtVNSt  VERtBVSt  ItSí  NEGLt  (^) 
VItVAí  FLíbVSt  SIBI  PERPETVO  REMAlSEt 


29  Pujades  no  permite  la 
expresión  de  estár  en  quatro 
renglones  :  pues  ofreciendo  á 
la  vista  el  dibujo  de  la  Torre, 
como  la  damos  aqui ,  pone 
en  solas  dos  lineas  la  Inscrip- 
ción ,  y  añade  que  no  hay  ves- 
tigio alguno  de  que  hubiese 
mas  letras ,  ni  señal  de  faltar 
piedra  entre  las  Estatuas-  Asi 
lo  califica  el  dibujo  que  po- 
nemos á  la  vista  en  talla  dulce 
del  estado  presente,  algo  mas 
deteriorado  que  el  del  tiem^po 
de  Pujades  ,  pues  las  figuras 
han  padecido  con  la  inclemen- 
cia de  los  temporales  desfigu- 
radas ya  las  facciones  de  los 
rostros ,  y  percibiéndose  me- 
nos letras.  Morales  en  las  An- 
tigüedades foL  72.  niega  que 
el  Cardenal  Cisneros  quitase 
la  piedra  ,  que  refiere  lean, 
porque  jamás  estuvo  el  Car- 
denal en  Tarragona. 

go  Lo  mas  difícil  es  ave- 
riguar de  quién  son  las  Esta- 
tuas ,  y  quién  ,  ó  para  qué 
labro  la  Torre  ?  La  común 

(*)    l^ujadasfol.  79.  EAQVAE.,, 


opinión  de  aquella  tierra  es 
aplicar  las  Estatuas  á  los  dos 
Scipiones  (como  afirma  kart) 
y  decir  que  alli  fueron  enter- 
rados ,  pretendiendo  también 
poner  alli  la  guerra.  El  Ar- 
zobispo de  Tarragona  D.  An- 
tonio Augustin  en  el  Diálo- 
go VIL  dice  "  Una  Sepultura 
"hay  que  llaman  la  Jorre  de 
i^Ius  Scipiones:  y  algunos  creen 
«que  dos  personas  que  están 
«alli  relevadas  ,  sean  los  dos 
3) Scipiones  :  y  de  alli  salid 
?)Ia  fábula  de  que  alli  están 
3)enterrados.  Pero  los  perso- 
3)nageS  son  dos  esclavos  que 
"lloran  á  su  amo." 

31  Pujades  se  quejo  mu- 
cho contra  el  Arzobispo  ,  re- 
solviendo que  no  pueden  ser 
figuras  de  Esclavos  las  Esta- 
tuas, porque  tienen  Toga.  Pe- 
ro si  están  como  las  dibujo 
Pujades,  le  podemos  decir  que 
no  supo  lo  que  era  Tog¿i:  pues 
ésta  no  dexaba  descuÍ3Íerta  la 
persona  por  delante  ( como 
están  sus  Estatuas  )  sino  cu- 

bicr- 
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blerta  (diciéndose  Toga  a  te-- 
gendo)  según  convencen  las 
Estatuas  antiguas  que  perse- 
veran ;  y  en  Tarragona  hay 
una  ,  que  ponemos  á  la  vista; 
las  quales  cubren  el  cuerpo  del 
pecho  abajo ,  en  que  estiiban 
cerradas,  como  prueba  Octavio 
Ferrari  lib,  i.  de  Re  Vestlaria, 
cuyo  Capítulo  6.  empieza  di- 
ciendo :  logam  ^estimentiim 
fuisse  clausum  ,  ac  rotundmn^ 
quodque  uno  ccnjectu  totum  cor- 
fus  inwol'veret  ,  utrumque 
braclihm  operiret ,  non  est  dii- 
bitandum.  Las  dibujadas  figuras 
por  Pujades  no  cubren  piernas 
ni  pecho  con  la  ropa  superior: 
y  asi  no  debe  pensarse  Toga, 
sino  Sago  ó  Claínyde  ,  que  en 
los  Emperadores  se  decia  Pa-- 
ludamento,  y  era  vestidura  de 
tiempo  de  guerra ,  como  la 
Toga  de  la  paz.  Y  aun  supo- 
niendo con  Montfaucon  en  el 
principio  del  Tomo  3.  del  Su- 
plemento de  ¡a  Antigüedad  ex- 
plicada 5  que  estubicse  abierta 
por  delante  ,  no  la  vemos  ja- 
más toda  caida  atrás ,  como 
nuestras  capas ,  ó  como  en  las 
figuras  estampadas. 

%2  Aunque  se  pruebe  no 
corresponder  este  trage  á  Es- 
clavos ;  menos  podrá  conven- 
cerse que  la  Torre  presente 
sea  Sepulcro  de  ios  dos  Sci- 
piones  :  porque  si  se  hizo 
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para  sepulcro,  fué  de  uno  que 
labró  para  sí  aquel  edificio, 
como  denota  el  final  de  hi  Ins- 
cripción :  SÍBI.  PEPvPETVO 
REMANE  7V.  Y  ninguno  de 
los  dos  Scipiones  pudieron 
labrar  aquellos  para  sí:  pues 
murieron  violentsmente  en 
ataque  de  enemigos  ,  y  no 
pensaban  permanecer  en  Es- 
paña ,  ni  morir  ,  y  ser  sepul- 
tados en  aquel  campo.  Si  el 
Árzr.bispo  doctísimo  citado, 
no  supo  de  quien  era  el  se- 
pulcro ;  m.enos  lo  podremos 
determinar  los  mas  distantes 
en  tiempo  de  dos  Siglos ,  en 
habitación  ,  y  sobre  todo  en 
ciencia. 

33  Sirve  la  noticia  para 
conocer  la  grandeza  de  Tar- 
ragona en  sus  contornos :  pues 
aun  fuera  de  la  Ciudad  se  ha- 
cían obras  de  tanta  magnifi- 
cencia. 

ALGUNOS  FRAGMENTOS 
ÚQ  Escultura  en  Tarragona. 

Lucrecia. 

34  Al  reconocer  algunas 
cosas  notables  de  Tarragona 
en  el  año  de  17Ó2,  noté  que 
había  en  %"arias  partes  figuras 
de  la  ilustre  Lucrecia  ,  que 
en  baxo  relieve  de  mármoles 
figuraban  su  busto  ,  metien- 
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dose  im  puñal  por  el  pecho. 
Estas  Medallas  de  piedra  an- 
dan repartidas  en  paredes  de 
varias  casas :  y  siendo  á  lo  me- 
nos tres  ;  parece  dan  á  enten- 
der haber  estado  avecindadas 
en  Tarragona  personas  de  su 
Familia  ,  6  muy  devotas  de 
aquella  insigne  matrona,  víc- 
tima del  honor  ,  y  Trofeo 
de  la  honestidad.  Las  Inscrip- 
ciones nos  dan  algunas  per- 
sonas con  nombre  de  la  fa- 
milia Lucrecia  ,  como  Inego 
veremos.  Tienen  las  figuras 
diversa  aptitud  :  una  de  fren- 
te :  las  otras  de  perfil :  dos  con 
puñal :  y  una  sin  él.  La  que 
está  de  frente  tiene  el  pelo 
suelto  por  las  puntas  de  qua- 
tro  trenzas :  las  otras  están 
peynadas  ,  con  el  pelo  reco- 
gido. Las  dos  sin  toca  :  una 
con  ella  terciada  entre  las  tren- 
zas, como  muestra  elNum.  i. 
de  la  estampa. 

Figura  Togada. 

35  Persevera  también  en  la 
pared  del  quarto  Arzobispal, 
que  hizo  el  Sr.  Llinas  una  Es- 
tatua Togada,  de  cuerpo  ente^ 
ro  ,  descubriendo  ambas  ma- 
nos :  la  derecha  sobre  la  em- 
bozadura  de  la  Toga ,  que  su- 
be al  hombro  izquierdo :  la 
oira  sosteniendo  el  ruedo  de 
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la  Toga  que  sube  al  hombro. 
La  Túnica  llega  al  medio  de 
la  pierna.  Los  pies  están  cu- 
biertos por  entero  con  una  es- 
pecie de  calzadura  que  sube 
acia  la  pantorrilla  ,  y  redobla 
abaxo,  formando  en  la  punta 
que  llega  al  suelo  una  especie 
de  tacón  ,  que  parece  al  extre- 
mo de  una  media  ,  si  tuviera 
arrugas  :  ella  es  una  rara  espe- 
cie de  calceamento  antiguo.  La 
figura  tiene  barbas  largas:  y  es- 
tá laureada  ,  en  la  forma  que 
representa  la  estampa  Num  2». 

Cabeza  de  Baco. 

36  En  una  pared  de  casa 
de  Francisco  Arandas  ,  que 
cae  á  la  Plaza  de  las  Coles, 
hay  una  Cabeza  varonil ,  sola, 
sin  pescuezo  ,  esculpida  de 
frente ,  mostrando  ambas  ore- 
jas. Está  grabada  con  vivaci- 
dad ,  y  tiene  distintivo  de 
Corona  ,  hecha  de  hojas  de 
parra  ,  correspondiente  á  Ba- 
co.  Los  vinos  Tarraconenses 
celebrados  desde  la  antigüe- 
dad (como  diximos  arriba) 
no  podian  menos  de  reno- 
var y  agradecer  la  memoria 
del  que  miraban  como  Dios 
de  los  vinos.  Algún  devoto 
suyo  hizo,  ó  mando  esculpir 
esta  Cabeza. 
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Pedestal  antiguo. 

I  37  En  casa  de  D.  Joseph 
Vidal  se  conserva  un  bello 

I  pedestal  antiguo  de  Coluna, 
que  tiene  de  alto  mas  de  dos 
tercias  nuestras.  Dibujóle  el 

I  mismo  D.  joseph,  y  le  redu- 
jo á  menor  D.Francisco  Boni- 
fasi,  con  otros  monumentos 
á  dirección  del  Doctor  D. 
Ramón  Foguet,  Canónigo  de 
la  Santa  Iglesia,  de  quien  he- 

I  nio>  hablado  en  el  principio. 
38    En  el  Neto,  ó  campo 
,  |del  pedestal  hay  algunos  sim- 

« bolos  de  Milicia:  dos  Escudos 
de  figura  oval  con  adornos 
en  el  campo  de  arriba  abajo: 
los  Escudos  cruzados  dejan 
Iver  por  los  lados  dos  Triden- 
tes,  y  de  arriba  abajo  dos 
hachas ,  todos  instrumentos 
de  guerra,  que  prueban  ha- 
ber servido  el  pedestal  y  su 
coluna  para  sosa  Marcial.  Por 
el  otro  Neto  muestra  el  Pe- 
*  destal  una  gran  cara  de  hom- 
bre con  orejas  de  asno ,  y  en 
lugar  de  barba  y  vigores  unas 
hojas  de  florones,  que  forman 
una  especie  de  Carátula ,  qual 
ponen  los  Escultores  en  Caños 
de  fuentes ,  y  otras  obras. 
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Tabularlo  del  Empera- 
dor Claudio. 

39  Entre  los  Mármoles 
de  Inscripciones  perseveran 
también  figuras  de  bajo  relie- 
ve ,  muy  bien  hechas ,  por- 
que son  del  alto  Imperio,  ea 
que  reynaba  el  mejor  gusto 
de  Escultura  ,  y  Arquitectu- 
ra. 

40  Una  tiene  Inscripción 
de  un  Tabularlo  del  Empe- 
rador Claudio,  que  imperaba 
en  Roma,  quando  entró  alli 

Pedro.  El  trozo  de  la  pie- 
dra está  quebrado :  pero  se  de- 
ja ver  una  figura  desde  los 
pies  hasta  el  cuello  en  la  for- 
ma que  representa  la  Estam- 
pa Num.  5.  y  debajo  de  la 
figura  dice: 

TIB  CLAVO 
TABULARIV 

41  No  tiene  nombre ;  que 
parece  estuvo  por  la  parte  de^ 
arriba,  donde  falta  piedra.  Hay 
pocas  Inscripciones  de  Tabu- 
larlos de  Augustos:  y  Grute- 
ro  no  conoció  ninguna  de 
Claudio ,  ni  Muratori :  por  lo 
que  es  curiosa  la  piedra.  La 
figura  es  Estolata,  ó  con  ves- 
tido de  muí^er  ,  que  parece 
representa  á  Minerva,  por  el 

Q  Es- 
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BscíidOy  que  descansa  en  el 
suelo  ,  y  la  figura  le  inan- 
ticne  por  arriba  con  la  iz- 
quierda. £n  la  derecha  tuvo 
algo ,  que  hoy  no  se  perci- 
be,  por  faltar  la  piedra,  lin 
el  pecho  tiene  un  adorno,  que 
parece  la  Egide ,  pues  el  Es- 
cudo da  el  apoyo,  que  no 
asegura  bien  la  poca  integri- 
dad del  monumento.  Seria 
devoto  de  aquella  Diosa  el 
Tabulario,  y  por  algún  voto 
la  dedicó  esta  memoria,  que 
expresarla  la  Diosa,  y  el  mo- 
tivo, con  el  nombre  del  de- 
dicante. Hoy  nada  de  esto 
persevera,  por  faltar  la  parte 
superior ,  é  inferior  del  mar- 
mol. 

A2  Los  Tabularlos  unos 
eran  de  Provincia ,  otros  del 
Emperador,  como  el  presen- 
te. Los  demás  quedan  pues- 
tos en  la  memoria  del  Dios 
Sihoano  ,  y  al  hablar  de  los 
Magistrados,  titulo  de  los -^r- 
carios.  Cap.  20.  num  54.  y  55. 

43  También  persevera  la 
figura  del  Auriga  Entíqnes, 
que  pusimos  al  hablar  del 
Circo  MaximiO.  Tiene  un  pie 
de  alto.  La  piedra  tres  pies 
y  medio,  y  dos  de  ancho. 
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Bajo  relieve  del  ra^to 
de  Prose^yina. 

44  Persevera  finalmente 
un  sepulcro  de  piedra  bien 
labrada  en  baxo  relieve  de 
muchas  figuras,  que  represen- 
tan ci  rapto  de  P  7'g  ser  pina  ^ 
hija  de  la  Diosa  Ceres,  á  quien 
I  liitun^  Dios  de  los  infiernos, 
arrebató  en  Sicilia  ,  donde 
estaba  cogiendo  fiorcs,  hur- 
tándola por  fuerza  á  causa 
de  no  haber  muger  que  le  qui- 
siese por  ser  feo ,  y  esto  le 
obligo  á  recurrir  al  rapto.  El 
^mor  incentivo  del  hecho,  se 
representa  entre  el  Varón  y 
la  muger,  á  quien  luego  pu- 
sieron en  el  Carro  ( tirado  de 
quatro  Caballos)  dos  figuras, 
que  aunque  no  ofrecen  dis- 
tintivo, pueden  creerse  Mer- 
curio, y  Pluton:  aquel  como 
quien  presenta  las  almas  al  in- 
fierno (  como  se  ve  en  monu- 
mentos antiguos)  y  este  Plu- 
ton, que  recibe  á  Proserpina. 
Hay  á  los  lados  en  el  suelo 
canastillos  de  las  flores  que 
cogía  ,  como  refiere  Ovidio 
Met.  5.  Ludity  et  atit  'violas, 
atit  candida  lilia  carpit.  En 
medio  se  representa  Palas,  á 
quien  invocó  la  arrebatada  ,  y 
luego  Ceres  ,  que  en  busca  de 
su  hija  y  guiada  del  Amor 

en-' 


Obras  publu 
encendió  las  Teas,  y  subid 
al  carro  ,  tirado  de  Serpien- 
tes^ ó  Dragones.  De  todo  es- 
to pudiera  hacerse  largo  ca- 
pitulo, si  perteneciera  al  asun- 
to proprio  de  Tarragona:  pero 
es  materia  general  de  la  My- 
thologia,  contraída  á  lo  que 
vamos  diciendo,  por  motivo 
del  monumento  conservado, 
y  dibujado  aqui ,  á  fm  de  ma- 
nif.'Star  el  gusto  de  la  an- 
ti[juedad,que  florecia  en  nues- 
tra Capital.  No  sabemos  de 
quien  fué  aquel  sepulcro,  cu- 
yo esmero  ostentoso  promete 
ser  de  persona  muy  princi- 
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pal.  Conservase  en  una  Gale- 
ría descubierta  sobre  los  Claus- 
tros de  la  Catedral ,  y  se  vea 
las  quatro  caras  del  Sepulcro: 
en  la  principal  lo  grabado:  en 
la  contrapuesta  ,  nada  :  pero 
en  cada  lado  una  figura  :  al 
izquierdo  del  que  mira,  una 
no  conocida :  al  otro ,  Mercu- 
rio con  el  Caduceo  en  la  ma- 
no izquierda ,  y  en  la  dere- 
cha tiene  el  remate  de  las  rien- 
das de  los  Caballos  del  Carro, 
que  no  sá?  conocen  al  fin  de  la 
ñíchida  principal,  ala  qual  se 
sigue  este  costado,  dispuesto 
en  la  forma  siguiente. 
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CAPÍTULO  XXII. 

MEMORIAS  ANTIGUAS'^  CONSERVABAS 

en  Mármoles  Tarraconenses. 

no  de  los  principales  de  los  Mármoles  resarciese  la 

medios  por  donde  la  Antigüe-  brevedad  y  fragilidad  de  v¡- 

dad  pudo  perpetuar  sus  me-  das  y  proezas  de  los  Héroes 

morías,  fué  grabarlas  en  pie-  fiadas  á  las  demás  materias, 
dras,  haciendo  que  la  dureza 

 incisa  notis  mar  mor  a  puhlicis 

Ver  quoe  spiritus  &  vita  redit  bonis 
Post  mortem  Ducibus.    Horat.  Ode  iv.  8,  13. 


Tarragona  fué  la  Ciudad  mas 
esmerada  en  dar  este  genero 
de  perpetuidad  á  los  sucesos, 
pues  entre  todas  las  de  Éspa- 
lia  ,  ninguna  la  compite  en 
numero  de  Inscripciones,  co- 
mo confeso  Morales  al  em- 
pezar el  Capitulo  de  sus  an- 
tigüedades^ f  64. 

2  Hoy  tenemos  el  dolor 
de  faltar  muchas ,  no  tanto 
por  la  injuria  del  tiempo, 
como  por  la  poca  estima- 
ción de  los  naturales,  y  ava- 
ricia de  los  extrangeros:  pues 
como  dijo  el  Dean  de  Alican- 
te, en  el  año  de  1722,  In- 
gleses, y  Franceses  sacaron  en 
la  guerra  de  Terceros  y  Quln- 
tos-ias  que  pudieron  !  Per  0- 


xima  bella ,  cum  eruditi  quídam 
Angíi  Tarraconensem  agrum 
diligeniius  lustrassent  ,  mag'» 
nam  Inscriptoriim  lapidum  'vim 
duabus  orierariis  impositairiy  in 
Magonis  portim  miserunt  ^  ut 
inde  in  Angliam  wveherentur. 
Etiam  in  Galliam  nonnihil  ab' 
ductim,  Lib,  22.  Epist  4,  Su 
importancia  puede  conocerse 
bien  por  este  libro:  pues  son 
muchas  las  noticias  que  no 
dejaron  otro  vestigio  ,  y  del 
todo  fueron  ignoradas  entre 
los  que  carecieron  del  Cuer- 
po de  Inscripciones ,  ó  no  se 
dedicaron  á  su  estudio. 

3  Aqui  las  vamos  repar- 
tiendo por  materias,  aplican- 
do á  cada  Capitulo  las  que  le. 

cor- 


Memorias  de  l 
correí5ponden ,  v.  g.  dando  al 
titulo  de  Colonia^  Convento, 
Dioses  ,  y  Sacerdotes  ,  las  res- 
pectivas: y  ahora  van  segui- 
das las  propias  de  la  clase  de 
Inscripciones  ,  por  no  haber 
otro  titulo  particular  en  que 
ponerlas.  Pero  en  este  mismo 
hay  Cbses.  La  presente  es  de 
las  Imperiales, 

Memorias  puestas  en  Tar- 
ragona a  Emperadores  ^  b 
expresando  su  nombre. 

4  Jano  Grutero  publico 
entre  las  Inscripciones  del 
Emperador  Augusto  una  de 
Tarragona  en  la  pag.  CCXX- 
VII.  n.  lo.  que  no  ponemos 
aqui ,  por  ser  la  referida  en- 
tre las  de  los  Dioses  con  nom- 
bre de  Neptimo ,  pero  con  la 
diferencia  de  faltar  en  esta  la 
primera  dicción  de  NEPTV- 
NO,  cuya  omisión  hizo  apli- 
car á  Augusto  la  segunda:  pues 
siguiéndose  alii  á  Neptuno  el 
AVGwí/£  SACRVM  ;  si  qui- 
tas la  primera  dicción  ,  que- 
da la  memoria  correspon- 
diente á  AY Gusto  ^  el  Empe- 
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rador,  denotando  su  nombre, 
lo  que  ea  la  otra  era  dicta- 
do de  Neptuno.  Y  que  no 
hubo  dos,  una  para  Neptuno, 
y  otra  para  Augusto!,  consta 
por  las  circü  stancias ;  pues 
los  renglones ,  la  distribución 
de  dicciones,  el  sitio  indivi- 
dual, el  asunto,  y  las  perso- 
nas, son  unas  mismas,  sin  mas 
diferencia,  que  faltar  en  la  se- 
gunda letras,  que  constan  en 
la  otra,  como  verás  cotejando 
esta  (que  ponemos  al  pie*) 
con  la  dada  en  Neptuno.  Creo 
que  fué  copiada  por  diversas 
personas,  ó  en  diversos  tiem- 
pos :  y  leyendo  una  menos 
que  otra,  ó  copiándola  quan- 
do  ya  no  estaba  bien  conser- 
vada, y  faltaba  la  primera  li- 
nea de  Neptuno,  y  otras  letras 
en  los  renglones  siguientes; 
resultó  hacer  dos,  donde  no 
hubo  mas  que  una. 

5  Finestres  estampo  la  si- 
guiente, hallada  en  Tarrago- 
na poco  há  ,  entre  las  ruinas 
del  Templo  de  la  Magdalena: 
pag.  27. 


DI- 


*  AVG.  SACRVM*  IN.   HONOREM  *  ET.  MEMORIAM  *  M  

STALIS  *  AElvr  DOTE  *  ,  ET  *  CON  LIBERTO  * 

S.    F    CrTut.  p.  CCXXVn.  10.  Extra 
via  t^ailen  i 

Tomo  XXIV.  Q3 


2^6      Esparla  Sagrada. 

DIVO 
AVGVS  i  O 
M.  ACILIVS 
NYMPHODOTVS 

Como  Tarrago  a  fué  tan  su- 
persticiosa con  Augusto,  que 
aun  viviendo  le  consagró  Ara 
(como  vimos)  y  le  batid  Mo- 
neda con  Templo  y  y  letras  de 
DEO  AVGV5TO;  no  tienes 
que  estrañar  íe  diga  DIVO 
el  dedicante,  llamado  Marco 
Acílío  con  el  sobrenombre  de 
Nymphodoto ,  cuyo  apellido 
era  algo  usado  en  varias  par- 
tes, y  en  Tarragona  le  vi- 
mos en  la  que  dedicó  á  Nep- 
tuno  la  memoria  alegada  en- 
tre los  Dioses,  la  qual  se  lla- 
mó ^Emilia  N)  mphodote. 

6  Después  de  esta  Inscrip- 
ción estampó  Finestres  dos 
que  no  debió  admitir  en  su 
Colección:  porque  la  prime- 
ra no  es  memoria  de  Mar- 
mol :  la  segunda  no  toca  á 
Cataluña.  Aquella  es  la  lec- 
ción de  una  Moneda  de  Cas- 
cante:  TI,  C^SAR.  DIVI. 
AVG.  F.  AVGVSTVS.  (con 
el  reverso)  MVNICIP.  CAS- 
CANTVM :  lo  que  sin  duda 
debió  Finestres  remover  de 
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la  Clase  de  piedras :  porque 
en  Tarragona  (y  en  qualquiera 
otra  Ciudad)  no  puede  reco- 
nocerse Marmol  con  el  nom- 
bre debEmperador  en  primer 
caso,  sino  por  motivo  de  al- 
guna obra,  6  dedicación^  j 
en  tal  caso  era  muy  agena 
la  expresión  de  Cascante,  Pu- 
jades  aplicó  la  Inscripción  á 
27/0,  hijo  de  Vespasiano,  por 
hallar  en  Carbonel  la  prime- 
ra dicción  TÍT,  en  lugar  de 
TI.  ó  TIB.  (que  es  Tiberiiis) 
Y  no  saber  el  esrilo  Romano 
de  escribir  á  Tito ,  que  no 
era  TIT.  sino  precisamente 
T.ni  podian  intitularle  DIVI. 
AVG.  F.  sin  añadir  VESP¿z- 
siani:  porque  á  solo  Tiberio 
correspondió  el  DIVI.  AVG. 
F  Y  cometieron  muchos 
yerros ,  no  solo  en  aplicar  á 
Tito  lo  correspondiente  á  Ti- 
berio, sino  en  reputar  lección 
de  Marmol  la  que  es  de  una 
Medalla,  y  poner  en  Tarra- 
gona lo  de  Cascante, 

7    La  otra  Inscripción  mal 
aplicada  por  Finestres  á  Tar-; 
ragona  es  una  piedra  Miliaria 
del  camino  compuesto  á  ex-, 
pensas  de  Vespasiano  desde 
Capara  á  Mérida,  (*)  al  mo- 


(*)  Imp,  Casar.  P'sspanarut  Aug.  Pont,  wax.trih,  pot.  It  itrpn.  Vil  cot.Il. 
d?s.  11 L  P.  P.  Viatn.  á  CappAra.  uJ.  Emcrttam.  aug.  txí^ue.  impema.  iua.  rss- 
tituit. 


Memorias  de  lo 
do  de  la  puestvi  en  el  Tomo 
XI'A  Trat.  44.  Cap,  2.  ¿  Pero 
quién  lia  visto,  ni  pone  en 
Tarragona ,  piedra  tan  desca- 
minada de  allí,  sobre  composi- 
ción de  camino  fuera  de  su 
Provincia  ?  ¿  Ni  quién  erige 
una  Piedra  Miliaria  fuera  del 
camino  donde  están  las  Mi- 
lías  reparadas?  ¿Qué  hace  en 
Tarragona  piedra  del  camino 
de  Capara  acia  Af/r/W^?Fines- 
alega  el  Diccionario  de 
Moreri,  en  Español  V.  Méri- 
da.  Fn  el  Francés  (  que  es 
donde  habla  Moreri )  no  hay- 
tai  memoria  de  Inscripción: 
y  aunque  la  hubiera  ,  ó  lo 
apoyara  algún  Español ,  no 
debiera  tal  piedra  decirse  eri- 
gida en  Tarragona  ,  ni  tras- 
ladada alli ,  donde  sobraban 
y  fueron  abandonadas  las  pie- 
dras mas  preciosas  é  intere- 
santes para   Tarragona.  Los 
traductores  del  Moreri  Fran- 
cés al  idioma  de  España ,  po- 
inen  de  suyo ,  sin  fianza  de 
vista,  ni  de  Autor,  la  pie- 
dra en  Tarragona :  infiriendo 
por  ella,  que  Vespasiano  m¡- 
Iró  bien  la  Ciudad ,  movien- 
ídose  á  componer  el  camino 
mencionado  que  iba  de  Ca- 
para a  MériíJa,  Pero  la  pie- 
'dra  no  tiene  alusión  ninguna 
á  Tarragona  ,  ni  conexión  con 
ella  el  camino  de  Capara  á 
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la  Capital  de  Lusitania  :  pues 
quien  le  ándase,  tenia  puesta 
la  espalda,  ó  costado  izquier- 
do ,  contra  Tarragona.  Si  de 
esta  á  Capara  hubiera  sido  la 
composición  del  camino,  era 
un  gran  beneficio  para  nues- 
tra Ciudad :  pero  la  piedra 
expresa  no  fué  asi,  sino  de 
Capara  á  Mérida:  y  esto  no 
por  espacio  total ,  sino  por  el 
de  18.  leguas  y  quarto,  ó  se- 
tenta y  tres   Millas  ,  como 
dice  la  Inscripción  puesta  en 
el  Tomo  XIV.  ya  citado  :  pe- 
ro los  Traductores  de  More- 
ri omitieron  las  Millas ,  que 
es  descuido  notable  en  las 
piedras  Miliarias. 

8  Excluidas  estas  memo- 
rias como  impertinentes  para 
Tarragona  ,  puedes  reducir 
aqui  el  fragmento  puesto  ar- 
riba ,  del  Tabularlo  del  Empe- 
rador ,  por  expresarse  Claudio, 
9.  En  la  pag.  CCXLIII. 
9.  pone  Grutero  un  fragmen- 
to, que  aplica  á  Vespasiano,  y 
dice: 

.:.IB  VNICIOS 
.  VESPASIANO 
...PIISSIM 

Este  mas  parece  del  hijo  Tito, 
que  del  Padre  Vespasiano: 
pues  el  vestigio  denota  que 
solo  falta  la  T.  de  BtOy  antes 
de  Vespasiano. 
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10    Pujades,  ciíandoáCar-    PASIANVS.  Grutero  en  la 
boncl ,  refiere  haber  puesto    pag.  CLXXXIX.  6.  aplica  á 
Tarragona  á  Vespesiano  una    la  misma  Capital  esta  Inscrip- 
Estatua  pública ,  cuya  basa  cion: 
decia  IMP.  CAESAK.  VES- 

IMP.  T.  CAESAR.  VESP.  AVG 
P.  M.  TR.  P.  VIL  COS.  VII.  PP 


II  Y  en  la  misma  pag.  n. 
II.  y  en  la  CCXLIV.  5.  otra 
en  esta  forma: 

IMP.  TITVS.  CAES 
VESPASIANVS.  AVG 
P.  M.  TR.  POTEST 
COS.  VIH.  P.  P 

Estas  dos  pertenecen  al  Jiijo 
de  Vespasiano  llamado  Tito: 
y  el  ponerlas  Grutero  entre 
las  que  pertenecen  á  Obras  y 
lugares  públicos ,  á  enten- 
der se  grabaron  en  algún 
monumento  visible,  de  esta- 
tua, ó  fabrica  (que  no  expli- 
can) pues  el  nombre  se  halla 
en  caso  recto ,  y  no  en  el 
tercero  correspondiente  á  las 
Dedicaciones.  La  primera  es 
del  año  79.  de  Christo,  en 
que  Tito  fué  Cónsul  séptima 
vez  con  su  Padre ,  en  la  «0- 
na^  y  el  Padre  acabo  de  vivir 
en  el  mismo  año  ,  en  que 
Tito  impero  solo.  Con  este 
Consulado  VIL  anda  impre- 
so el  año  IL  de  la  Tribu- 


nicia Potestad :  lo  que  dice 
Linestres  no  deb¿  ^no'ver  a  na- 
die,  porque  en  vida  del  Pa- 
dre (dice)  fué  participante  del 
Imperio,  y  como  escribe  Sue- 
ronio  ,  le  acompañó  en  la 
Tribunicia  potestad ,  y  en  sie- 
te Consulados.  Yo  siento  que 
esto  no  le  moviese  a  Fines- 
tres  para  conocer, que  sin  duda 
hay  yerro  en  el  año  JL  de 
la  Tribunicia  Potestad  y  Con- 
sulado VIL  porque  la  Tribu- 
nicia Potestad  empezó  en  el 
año  de  71.  en  el  Consulado 
IIL  de  su  Padre :  y  cada  año 
iba  aumeatando  numero ,  de 
suerte  que  siendo  año  L  de 
Tribunicia  Potestad  en  el  71. 
de  Christo ,  era  II.  de  la  Tri- 
bunicia Potestad  en  el  72.  y 
asi  de  los  demás  hasta  el  fin: 
por  lo  que  verás  Inscripcio- 
nes, y  Medallas ,  que  juntan 
el  II.  de  la  Tribunicia  Potes- 
tad con  el  Consulado  II.  te- 
nido el  año  de  72.  Prosiguien- 
do pues  hasta  el  año  de  79. 
(en  que  fué  Cónsul  VIL }  cor- 
res- 


Msnwrias  de  los  Emperadores.  ' 
responde  la  Tribunicia  Po-  instruido   en   Antigueda  ies, 
testad   Víí.    y    de   ningún  dijo,  (fol.  163.  2. )  que  Tito 
modo  la  IT.  Mira  pues  si  debe  puso  esta  memoria  á  Vespasía- 
mover  á  todos  lo  que  Fines-  no  Augusto:  por  lo  que  infi- 
tres  dice  que  no  mueva  á  rio  haber  venido  Tito  á  Tar- 
ninguno.  ragona ,  después  de  ser  Em- 
12    La  segunda  Tnscrip-  perador  :  en  lo  que  erro:  atri- 
ción es  del  año  de  80.  en  huyendo  al  Padre  lo  que  es 
que  Tito  fué  Cónsul  Vilí.  del  hijo,  y  poniendo  en  ter- 
como  expresa  la  piedra.  No  cer  caso  el  primero  :  pues  aun- 
declara'el  año  de  la  Tribu-  que  da  solo  VESP  ASÍ  A.  (don- 
nicia  Potestad,  que  Finestres  de  Grutero  VESPASíANVS) . 
(prosiguiendo  en  su  yerro)  no  puede    apartar  de  Tito 
dijo  debia  ser  II  f.  no  corres-  esta  voz  ,  pues  le  dejará  sin 
pondiendo  sino  el  VíII.  ere-  apellido,  si  la  aplica  al  Pa- 
ciendo un  año  sobre  la  pre-  dre :  y  por  tanto  debe  juntar 
cedente,  como  el  numero  del  coíi  Tttus  el  Vespasianus :  y 
Consulado ,  que  en  !a  prime-  a^^i  no  pudo  inferir  de  esta 
ra  fué  Vil.  y  aquí  Vil),  Por  Inscripción  que  Tito  la  de- 
tanto, sí  en  aquella  era  año  dicd  á  su  Padre  ,  ni  poner 
Vil.  de  la  Tribunicia  Potes-  ea  Tarragona  ai  hijo, 
tad  (como  lo  fué,  y  lo  pudo        H    Arriba  entre  los  Fia- 
ver  Finestres  notado  en  Gru-    mines  verás  que  había  uno 
tero  al  pie  de  la  Inscripción)    de  Tito  en  Tarragona  (cap. 
aquí  corresponde  VíII.  hasta    17-  n.  7.)  y  en  el  mismo  ca- 
íin  de  Marzo,  desde  el  qual    pitulo ,  mim.  49.  expresa  á 
fin  (y  no  como  escribid  el    Tito  la  piedra  aili  estampada. 
Conde  Mezobarba  ,  desde  i,  Pedro  Apiano  en  las 
de  Julio)  se  alteraba  el  nume-    Inscripciones  que  imprimid 
ro  de  años  en  la  Tribunicia    en  Ingolstad  año  de  1534. 
Potestad  de  Tito,  como  mos-    pone  (antes  de  la  precedente 
traron  Paoi,  y  Tillemont.        de  Tito)  la  sigaiente  ,  pag. 

13    El  buen  Pujades,  poco  VI. 

\ 


no 
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PIO.  ATQUE.  INCLITO  DN.  TRAYANO 
NOBÍLÍSSIMO.  AC.  FORTISSIMO.  ET 
FOELICISSIMO.  CAESARI.  SEPTIMIVS 

AGNIDIVS  V.  C  AGENSPER  HISPANIAS 

V.'  C.  ET.  VICE  SACRA  COGNOSCENS 
NVMINI  MAIESTATIQUE  EIUS  SEMP 
DICATISSIMVS 


Otros  ponen  ADQVE  IN- 
VICTO: y  la  aplican  al  Em- 
perador Traja7ío,  hijo  de  Ner- 
va.  Algunos  la  reducen  á  Tra- 
jano  Dedo,  Lo  cierto  es,  que 
ni  en  el  Cuerpo  de  Inscrip- 
ciones ,  ni  en  Medallas ,  no 
vemos  usados  en  tiempo  de 
Trajano  los  dictados  de  P/o, 
invicto ,  inclyto ,  nobilissimo ,  y 
felicissimoy  sino  otros  de  Ger- 
mánico, Dacico,  Parthico,  Op- 
timo,}' Máximo:  y  menos  se 
oye  en  aquel  tiempo  el  Vice 
Sacra  y  y  demás  formulas,  que 
solamente  constan  después. 
Es  verdad  que  tampoco  lee- 
mos á  Decfo  con  solo  el 
nombre  de  Trajano.  Pero  es 
de  recelar  se  le  pasase  al  co- 
piante ,  ó  grabador.  En  fin 
cada  uno  puede  escoger:  pues 
era  materia  muy  larga  tirar 
a  decidir  en  lo  que  no  es 
del  asunto  principal  j  bastan- 


do a  Tarrasjona  la  memoria 
puesta  alii  por  el  que  hacia 
las  veces  del  Emperador;  lla- 
mado en  algunos  Acindino  y 
Agnidino»  Grutero  p.  246. 
3.  y  273.  5.  antes  de  Vice  Sa- 
cra pone  ÍLT,  y  primero  dio 
P.  T  Finestres  pag.  34.  citan- 
do á  Grutero  p.  273.  n,  5.  y 
no  dando  la  copia  como  es- 
tá alli ,  puso  P.  T.  en  lugar 
de  ET.  para  interpretar  Pro- 
'vinci^e  Tarraconensis :  pero  no 
debe  contraerse  á  esta  el  que 
se  dice  Agens  per  HispaniaSy 
las  quales  son  dos.  Citerior, 
y  Ulterior.  Las  cifras  repeti- 
das V.  C.  las  interpreta  V/r 
Clarissimus  agens  por  hispa- 
mz^  Y  ir  Consular  is:  cuya  re- 
petición de  Vir  parece  mo- 
lesta: y  es  mas  natural  la  in- 
terpretación de  Gudio ,  citado 
de  Grevio ,  Vir  Clariss,  agens 
per  hispanias  Vi  Cariatum.  ET 
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"jice  sacra  cognoscens.  Lo  que  cion  de  la  MeJalIa  ,  puesta 

puede  confirmarse  con  Ser-  en  Mezobarba  en  el  Consula- 

torio   Ursato   que  lee   VC.  do  II.  de  Hadriano ,  del  mis- 

AFR  C.  Vícarhís  Afric¿e:  y  si  mo  modo  que  la  atribuye  Pu- 

VC  denota  Vicario^  puede  en  jades  á  basa  de  la  Estatua, 

el  contexto  presente  significar  18     Otra  cita  Finestres 

el  Vicariato.  atribuida  al  mismo  Hadriano 

16  Omito  otra  Inscrip-  (escrito  sin  H.  en  el  princi- 
cion  de  Trajano  alegada  por  pió)  con  los  dictados  de 

\  inestres  como  de  Tarragona:  lUgero ,  Triunfador ,  que  según 

lo  que  no  es  asi  :  sino  de  el  mismo  Finestres  la  hacen 

Tjrrjr/n^  en  Italia,  donde  la  sospechosa:  y  del  todo  se 

vieron  Sirmondo,  y  Fabreti:  debe  desechar,  porqne  como 

y  alli  la  coloca  la  nueva  edi-  la  publicó  Feliu  pag.  120.  ni 

cion  de  Grutero  con  Grevio:  aun  sentido  forma:  y  dicien- 

y  aun  Grutero.previno  en  sus  dose  hallada   en  Tarragona, 

notas,  que  era  de  Tarracina,  no  tiene  mas  caso  recto  que 

como  previene  Fabreti  en  su  MVNíCIPALíS»'^  cosa  bien 

Coluna  de  Trajano ,  Cap.  9,  agena  de  la  Colonia  Tarraco- 

pag.  291.  nense. 

17  Aun  mayor  fué  el  yer-  19  Aquí  podemos  colo- 
ro que  con  Carbonel  come-  car  las  inscripciones  que  ex- 
tid  Pujades  ,  atribuyendo  á  presan  los  nombres  de  Tra- 
basa  de  Estatua,  y  á  Tarra-  jano  y  Adriano,  puestas  en 
gona,  el  letrero  de  una  Me-  Tarragona:  una  por  la  mis- 
dalla  batida  en  Roma  ,  S.  C.  iTja  Provincia  á  Domi.io  Den-* 
(esto  es,  Senaíus  Consulto^  toniano:  oti'2í  a,  Numisio  Mon^ 
por  Annona  del  Emperador  taño:  i^or  una  hermana:  am- 
Hadriano ,  en  el  año  118,  de  bas  en  Grutero  :  la  primera 
Christo  ,  en  que  fué  Cónsul  pag.  CCCCíI.  5.  la  segunda 
II.  como  expresa  la  Inscrip-  CCCCXLIIi.  i. 


(*)  Mriano.  loip.  Pont.  Max.  heiilgero.  Triumphan.  oh.  singuí,  hsn,  muñid- 
pniií. 
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P.    H  C. 
L  DOMITIO 

M.  FIL.  SSRG 

DENTONIANO 
IVDIC.  DEC.  V.  EQUO 
PVBLICO.  PEé^  TRAIAN 
lí.  Vm.  VíR.  MVNíC.  CONSABVRON 
FLAM.    PERP.   TRIB.  MIL 
coa.    ASTVR.  CALLAEG 
KT.  MAVRETAN.  TINGIT 
FLAM.    P.  H.  C 


L.  NVMISIO 
L.    F.  PAL 

MONTANO 
AED  Q.  II.  VIR 
ítem:.  QQ  U.  VIR 
EQVO.  PVBL.  DO^íATO 
AB.ÍlVIP.HADRI  avg 

IV^DÍCI.  DECVR  I 
NViVIISIA 
VICTORI  NA.  SOROR 

TESTAMSNTO 
IN.  FORO.  POxNI.  IVSSIT 


20  La  I.  fué  puesta  por  la 
Provincia  de  España  Citerior 
á  Lucio  Domlcio  DentonianOy 
hijo  de  Marco  ,  de  la  Tribu 
Sergia,  el  qual  fué  Juez  de  la 
Decuria  V.  honrado  por  Tra- 
jano  con  Caballo  Piíbh'co: 
Duumvir  del  Municipio  de 
Cüiísu^gra  \  Flamen  Perpetuo: 
Tribuno  de  la  Cohorte  de 
los  Asturianos  ,  de  Galicia, 
y  de  la  Mauritania  Tingitana: 
y  Flamen  de  la  Provincia  Cite- 
rior de  España. 

La  2.  es  de  Nimisio  Monta- 
no^ hijo  de  Lucio,  de  la  Tri- 
bu Palatina  :  Edil ,  Questor, 
Duumvir  ordinario, y  Duum- 
vir Quinquenal ,  honrado  por 
el  Emperador  Pladriano  con 
Caballo  Público:  Juez  de  la 
Decuria  L  y  aunque  Gudio, 
citado  en  Grutero ,  preten- 
dió corregir  el  L  en  V.  no 
tuvo  fundamento ;  pues  lee- 
mos varias  Decurias  en  las 


Inscripciones,  é  Historiadores: 
la  I.  era  del  Orden  Senatorio; 
la  2.  del  Equestre:  la  3.  de 
los  Tribunos  del  Erario  :  la 
4.  del  Censo  inferior,  lldmu- 
do  de  los  Ducenarios  :  la 
Quinta  se  introdujo  por  Ca- 
ligula  ,  como  expresa  Plinio 
1.  33.  c.  2.  y  Suetonio  c.  16. 
dice  la  añadió  para  que  los 
Jueces  tuviesen  menos  traba- 
jo con  este  aumento.  Luego 
pretendieron  Sexta ,  y  no  la 
permitió  Galba. 

21  Estos  Jueces  eran  del 
Orden  Equestre,  entre  el  Se- 
nado y  Pueblo  ,  adornados 
de  Anillo,  pero  no  se  decían 
Equites ,  sino  Jueces ,  conser- 
vando el  nombre  de  Equites 
en  los  que  tenian  Caballo 
Pdblico,como  afirma  Plinio 
lib.  32.  cap.  I,  Divo  Augusto 
Decurias  or diñante^  majorpars 
Judicum  in  férreo  anulo  fuiti 
ii^He  non  Equites  ^  sed  Judices 


Memorias  de  ¿oí 
mcahantur,  Bquitum  ñamen 
iiibsistebat  in  tiirmis  Equonm 
piiblicorwn.  Estos  Duumviros, 
Jueces  de  la  Decuria  I.  y  V. 
tenían  también  el  honor  de 
Caballo  Publico:  uno  por  con- 
cesión de  Trajano,  otro  por 
Hadriano.  Esto  queria  decir 
que  eran  del  Orden  Eques- 
tre,  próximo  al  Senatorio,  y 
que  el  Emperador  al  tiempo 
de  hacer  el  Censo,  les  honro 
con  aquel  distintivo  del  Or- 
den Equestre,  como  á  otros 
les  coacedian  honores  de  De- 
curión, y  Quinquenal.  Capi- 
tolino  refiere  que  Hadriano 
concedió  á  Antonino  de  edad 
de  seis  años  el  ja^vor  de  Ca- 
ballo Público  ;  lo  que  era  in- 
signia de  honor ,  y  del  Or- 
den Equestre,  pues  del  públi- 
co se  le  daba  estipendio  para 
mantener  el  Caballo  ,  y  por 
tanto  se  decía  Túblico ,  como 
latamente  exponen  (aunque 
Tío  sin  variedad  )  los  Autores 
modernos.  Otras  con  expre- 
sión de  Caballo  Piiblico  po- 
blemos en  el  Cap.  23.  n.  4. 
de  M.  Fabio  Paulino,  y  en 
el  Cap.  17.  n.  53.  de  C. 
Vibio  Porciano,  en  las  quales 
hay  expresa  mención  del  Em- 
perador Hadriano.  Véase  Gre- 
vio  en  el  Proerhio  del  The- 
soro  de  las  Antigüedades  Ro- 
manas. 
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22  El  Numisío  Montano 
(a  quien  su  hermana  Numi- 
sia  i^ict orina  mandó  poner  en 
el  Foro  de  Tarragona  la  me- 
moria alegada)  era  de  Tar- 
ragona ,  no  solo  por  no  se- 
ñalarle otra  Patria  donde  go- 
zase los  honores,  sino  por  la 
Inscripción  de  Grutero  pag, 
CCCXXiV,  9.  que  dice  asi. 

L.    NVMTSIO.    L.  F 
PAL.  MONTANO 
TARRAC 
O  M  N  1  B.     H  O  N  O 
IN.  REP.  SVA.  FVNCTO 
FLAM.  P.  H.  C 
P.    H.  C 

23  Donde  vemos  un  mis- 
mo nombre,  pronombre,  ape- 
llido, Tribu,  y  Padre,  que 
prueban  ser  una  misnu  per- 
sona ,  y  una  misma  Pacrfa 
Tarragona.  Finestres  pag.  íBo. 
se  inclina  á  diversas  personas, 
por  quanto  los  dedicantes 
fueron  diversos:  la  Provincia 
aquí,  y  la  hermana  allí.  Pero 
esto  no  impide  la  identidad: 
porque  á  una  misma  persona 
se  hacen  varias  dedicacione-s, 
como  vimos  en  L.  Cornelío 
Celso  (al  hablrr  de  los  Lak^ 
taños)  y  el  mismo  Finestres 
reconoce  siete  Inscripciones 
puestas  en  Bijrcelona  á  un 
mismo  L.  Licinio  Segundo, 

de 
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de  quien  hablamos  arriba 
Añade  Finestres  que  uno  de 
estos  Numisios  se  dice  Fla- 
men, y  otro  no.  Pero  tam- 
poco obsta :  pues  diciendo  que 
tuvo  todos  los  honores  ,  no 
Kecesita  explicar  ninguno.  Lo 
mas  notable  es  que  Finestres 
en  la  pag.  74.  reputó  por 
uno  al  Numisio  de  estas  Ins- 
cripciones :  y  después  en  la 
pag.  180.  tira  á  probar  que 
eran  diversos,  por  los  alegatos 
referidos. 

24  Entre  los  Flamines 
nombra  al  Emperador  Hairia- 
no  la  príedra  de  C.  Viblo  Por* 
daño,  pag.  177. 

25  Del  Emperador  An- 
tonino  Pío,  como  ya  difun- 
to, y  con  el  dictado  de  Divo 
Pío  ,  hace  mención  la  piedra 
que  persevera  en  Tarragona, 
erigida  á  Tito  Mamiíio  ,  y 
puesta  en  la  Disertación  de 
la  Cantabria^  pag.  180. 

Otra  de  Antoníno  se  puso 
al  hablar  del  Dios  hilvano. 

^  26  De  M.  Aurelio  Anto- 
nino  hay  la  siguiente  memo- 
ría,  publicada  enGrutero  pag. 
CCLVlí.  9. 

IMP.  CAFSART 
Ivl.  AVRELIO 
ANTONINO 
A  V  G 
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2j    Este  es  el  PJvksopho, 
adoptado  para  el  .mperio  por 
Antoníno  Pío  de   orden  dé 
Hadriano.  Era  hijo  de  Annio 
Vero.  Hadriano  le  puso  el 
nombre  de  M.irco  Annio  V^ero: 
Antoníno  le  llamo  Aurelio 
en  lugar  de  Annio  :  y  d.sJe 
entonces  se  intitulaba  en  las 
Monedas  Aureliiis  Caesar  Au- , 
gusti  Pii  filias.  Alueito  An- 
toníno en  el  16 r.  de  Chrísto, 
imperó   solo    M.  Aurelio, 
n  o  mbrado  IM  Verator  C  A  hSar 
M.  AVRíiL.  ANTONINVS. 
K^Giistiis  ^  y  declaró  AVG- 
usto  á  Lucio  AVRtV/O  Vero, 
que  se  llamaba  L.  AEL ,  y 
murió  al  íin  del  169.  sobre- 
víviendole  el  Pilosopho  has- 
ta el  180  en  que  imperó  so- 
lo su  hijo  L.  Adió  Aurelio 
Commodo  ,  y  tomó  el  nom- 
bre de  Marco  Antuuino  Com^»  I 
modo ,  sin  desprenderse  del  ' 
M.  Aurelio  Commodo  Anto-  í 
niño,  que  leemos  en  algunas 
Medallas.  Digo  esto  por  ocur- 
rir á  la  contusión  que  suele 
haber  ,  por  la  concurrencia  de 
estos  Aurelios,  y  Antoninos,  1 
en  que  se  debe  mirar  á  varioí^ 
compríncipios  ,  de  dictadoSjj',  f 
Tribunicias  Potestades  ,  añus 
de  ¡MPerio,  y  en  las  Meda-  j 
lias  á  los  rostros.  : 
28    Las  inscripciones  no  ! 
suelen  tener  tantas  concur-  ji  ''^ 

ren- '  ^ 
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rendas*  pero  la  presente  de-  Al  mismo  debe  apli- 

be  acomodarse  al  Philosopho,    carse  la  dada  arriba  en  el  Cap. 
á  quien  literalmente  corres-    15.  n.  ló- 
ponde  después  de  suceder  á      29   Otra  pone  Grutero  pag. 
Antonino  Pío  en  el  i6i.  CCLVIII.  i.  en  esta  forma: 

[Dudosa.) 

M.  AVR.  VERO.  CAES.  IMP 
CAESARÍS.  TI.  AELII.  AURIANL  ANT 
AVG.  PÍI.  F.  P.  AELIO.  COS.  II 
SCAPHARII.  QVI.  IVLIAE.  RO 
M  V  L  A.  E  NEGOTIANTVR 
D.  S.  P.  D  D 


[Refiérela  como  existente  en 
Tarragona,  con  cita  de  Mo- 
¡jcales,  pero  sin  decir  en  que 
>arte  ,   ni  yo   la  descubro, 
y  temo  alguna  equivocación: 
ipues  sobre  los  tropiezos  que 
oto  Finestres  pag.  44.  veo 
tros,  que  pedían  critica  mas 
larga  de  la  necesaria :  y  par- 
e  puede  también  sospecluir- 
e  por  la  variedad  que  resul- 
ta de  lo  apuntado  en  el  To- 
10  IX,  pag   88.  en  la  Ins- 
cripción de  los  Scapharios  de 
Fomula  (hoy  Sevilla)  que  pu- 
sieron  allí  una  memoria  á 
Antonino,  y  suena  otra  con 
!ÍM.  Aurelio  Vero.  LosScapha- 
'rios  ,  6  comerciantes  de  Se- 
villa por  ai^ua  con  lísquifes, 
no  tenian  motivo  para  erigir 


en  Tarragona  memoria ,  por 
tener  Capital  separada,  don- 
de levantaban  sus  monumen- 
tos: pues  decir  que  eran  co- 
merciantes, no  de  Seviiia,  si- 
no de  Tarragona,  diera  oca- 
sión á  que  tampoco  se  tu- 
viesen por  comerciantes  de 
Sevilla  los  que  renian  aili  otra 
Inscripción  en  nombre  de  los 
Scapharios  qui  Ro77Ui/,e  ncj^o^ 
tiuntur  :  pues  si  esto  denota 
comerciantes  en  Romnla,  no 
de  Romula  j  pudieran  haberla 
puesto  en  Rcmula  ,  los  que 
no  fuesen  de  a41i  ,  sino  de 
C  artagena  ,  ó  Cádiz.  J'nten- 
diendo,pues,  (comiO  todos  en- 
tienden) a  los  Scapharios  de 
la  misma  Romula.  no  que- 
da lugar  para  aplicar  esta  j  ns- 

crip- 
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cripcion  á  comerciantes  de 
Tarragona;  y  no  siendo  de 
estos  la  memoria  no  hay  mo- 
tivo de  admitirla  aqui,  quan- 
do  por  otra  parte  se  halla 
mal  arreglada,  y  sin  testigo 
que  abone  su  existencia  des- 
pués de  levantados  los  escrú- 
pulos. 

30  En  el  Capitulo  XT. 
num.  24.  queda  otra  Inscrip- 
ción con  el  nombre  de  VE- 
RO. 

31  En  la  pag.  CCLVIL 
8.  ofrece  Grutero  la  siguiente: 

IMP.  CAES 
L.  AVRELíO 
VERO.  AVG 

No  consta  quien  es  el  de- 
dicante :  pero  el  dedicado  fué 
Jmcío  Vero  ,  á  quien  Marco 
Aurelio  declaro  Augusto  en 
el  año  de  161.  imperando 
juntos  hasta  el  año  de  169. 
en  cuyo  fin  murió  Lucio  Ve- 
ro: y  asi  la  Inscripción,  qae 
le  intitula  AVG«^/o,  corres- 
ponde entre  los  anos  de  161. 
y  J69. 

32  A  la  muger  de  este 
Emperador  dedicaron  algunas 
memorias  en  Tarragona,  que 
Grutero  propone  en  la  pag. 
CCLX.  10.  y  II. 
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P.   H.  C 

FAVSTINAE 

IMP 
ANTÜNINI 
FILIAE 

La  otra  del  num.  11.  es  lo 
mismo,  á  excepción  del  ren- 
glón primero  ,  que  falta  en 
aquella.  Esta  Faustina  es  la 
Moza,  hija  de  Faustina  y  de 
Antonino  Pió ,  casada  con 
Marco  Aurelio  el  Philosopho: 
y  aunque  hubo  dos  Faus- 
tinas  immediatas  (Madre,  y 
hija)  no  queda  duda  de  apli-* 
car  esta  memoria  á  la  hija: 
pues  lo  expresa  la  piedra :  Afu 
ionini  Fili^.  A  esta,  pues,  fué 
erigida  en  nombre  de  la  Es- 
paña Tarraconense  ,  ó  Cite- 
rior ,  como  declaran  las  tres 
primeras  cifras. 

33  Persevera  en  Tarrago- 
na otra  piedra ,  no  conocida 
por  Finestres,  la  qual  dice; 

DIVAE 
FAVSTINAE 

Comunicdmela  el  Doctor  D./ 
Ramón  Foguet ,  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia ,  como 
existente  en  el  patio  de  una 
casa  en  la  Plaza  de  Rovellatr 
pero  no  puede  discernirse 
la  Faustina  á  quien  fué  dedi- 
ca- 
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cada ,  porque  aunque  una  fué 
peor  que  otra ,  era  el  tiem- 
po tan  ciego  ,  que  ambas 
fueron  consagradas  entre  los 
Dioses ,  y  declaradas  Divas. 
En  las  Medallas  se  distinguen 
bien  por  los  rostros  :  pero 
aqui  sin  rostro  ,  ni  dictados, 
no  hay  distintivo. 

34  Volviendo  á  los  An- 
toninos  5  vemos  semejante 
falta  de  distintivos  por  igual- 
dad en  los  nombres.  Grute- 
ro  pone  en  la  pag.  CCLXL  8. 
la  siguiente  memoria  de 
Tarragona  ,  donde  persevera, 
y  dice  asi: 

L.  AELIO 

IMP 
ANTONINI 
FILIO 

Fínestres  la  aplica  al  prece- 
'  dente  Lucio  Aurelio  ,  que 
{  como  diximos  )  fué  adopta- 
do por  Antonino  el  Philóso- 
pho.  Pero  yo  juzgo  mas  lite- 
I  ral  aplicarla  á  Commodo  (  hijo 
de  la  muger  de  Antonino  el 
I  Phildsopho )  el  qual  se  llamo 
i  L,  AELIO  ,  y  corria  con  ca- 
pa de  hijo  del  Emperador 
'  Antonino  ,  por  ser  hijo  de 
su  muger.  La  razón  de  apli- 
carla á  este  ,  y  no  á  Lucio 
«Vero  ,  es  por    no  encon- 
¿trar  en  este  ,  documento  pií- 
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blico  con  el  preciso  nombre  de 
Aelio  sino  Aurelio:  y  asi  cor- 
respondía ,  por  quanto  las 
memorias  se  erigían  á  los 
adoptados  :  y  desde  que  An- 
tonino el  Phildsopho  le  adop- 
to ,  se  nombraba  Aurelio,  Aqu  i 
precisamente  le  intitulan  L. 
Aelio :  y  por  tanto  puede  apli- 
carse á  Commodo  que  des- 
pués de  declarado  Cesar  man- 
tenia  el  nombre  de  L.  AEL, 
como  prueban  sus  Medallas: 
y  aunque  también  le  nom- 
bran Aurelio  ,  como  á  L. 
Vero  ;  hay  la  diferencia  de 
que  á  este  nunca  le  llaman 
Aelio  ,  y  á  Commodo  sí :  por 
lo  que  mas  literalmente  pue- 
de acomodarse  á  este  la  pie- 
dra. 

35  Del  Imperio  de  Hel'vio 
Pertinaz'^  de  su  segundo  Con- 
sulado ;  y  de  los  Cónsules 
que  le  sucedieron  en  el  año  si- 
guiente, 193.  de  Christo,  hay 
en  Tarragona  una  insigne  me- 
moria ,  que  omitid  Finestres, 
estando  ya  publicada  en  Gru- 
tero  p.  CCIX.  i,  y  tomando  a 
su  cargo  el  recoger  las  Ins- 
cripciones Romanas  puestas 
en  Cataluña;  debia  haber  exá- 
minado  atentamente  el  Cuer- 
po de  Inscripciones  mas  co- 
mún y  fundamental  de  todos, 
que  es  el  de  Grutero.  La  pre- 
sente existe  actualmente  en 
R  Tar- 
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Tarragona  en  el  Palacio  Ar-  numentos,  para  corregir  por  la 

zobispal ,  donde  estaba  quan-  Inscripción  actual  los  yerros, 

do  escribid  Finestres  ,  y  pu-  introducidos  en  las  copias ,  6 

diera  haber  reconocido,  ó  ha-  asegurar  el  modo   con  que 

cer  reconocer  con  diligencia,  existe  la  piedra  ^original, 

lo  que  en  sus  dias  se  halla-  36    La  Copia  que  Scoto 

ba  en  una  Capital  elogiada  remitid  á  Grutero  ,  dice  asi 

por  la  mas  sobresaliente  en  pag.  CCIX.  1. 
número  de   semejantes  mo- 

IMP.  CAES.  P.  HELVIO 
PERTINAC.  PRINCIP 
SENATVS.  PATR.  PATRIAE 
COS.  lí. 

Q,  SOSTO.  FALCONE.  C.  IVLIO.  FRVCT 
O.  CLARO.  COS.  III.  IDVS.  FEBR 
SENTENTIAM.  Q.VAM.  TVLIT 
L.  NOVIVS.  RVFVS.  LEG.  AVG.  PR 
PR.  V.  C.  INTER.  COMPAGANOS.  RI 
VILARENSIS.  ET.  VAL.  FAVENTINAM 
DESCRIPT  AM.  ET.PROPOSITAM.PR.NON 
NOVEME.  IN.  V.  I.  S.  RVFVS.  LEG.  CCCX 
DECRETVM.  EX.  TILIA.  RECITAVIT 
CONGRVENS.EST.INTENTIO.MEA.QyA 

 VS.  PROXIMA E.  ARGVMENTIS 

 PARTE.  PKOLATIS.  REI 

 P  VT.  MEACTV.  ESTVD  , 

 NSPECTIO.  ITAC 

 IN.  PRiVI  


Per- 
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37    Persevera  actualmente 
en  el  Palacio  Arzobispal  en 
el  quarto  que  llaman  del  Se- 
ñor  Llinas  ,  y  en  la  copia 
remitida  por  el  Doctor  Foguet 
se  conoce   mas ,  y  menos: 
pues  hay  I^ErtinacE^y  Pa- 
trE ,  de  lo  que  resulta  leer  tam- 
bién FrincipE.   porque  esta 
no   es   dedicación  hecha  al 
Emperador  ,  sino  en  su  tiem- 
po 5  y  denotando  esto  ,  dixe- 
ron  :  Imper atore ,  Caesare  ,  P, 
Hehüio  Pertinace,  Príncipe  &- 
fíat  US  ,  cuya  ultima  expresión 
es  insigne  confirmación  de 
lo  escrito  por  Dion  Casio  1. 73 . 
p.  H32.  donde  dice  :  PRIN- 
f  CEPSSENATFS  meteré  con^ 
suetudine  cognominatus  est  :  y 
luego  añade  la  piedra  el  tí- 
tulo de  Padre  de  la  Patria^ 
.que  apoya   lo  referido  por 
I  Capitíjliao  ,  quando  dixo :  Ea 
.  die  qua  ^ugtistus  est  appel- 
[laius  etiim  Patris  Patria  no^ 
'  fnenrecepit.  Añade  la  piedra 
que  el  Emperador  se  decia 
Cónsul  segunda  vez  ,  y  asi  se 
verificaba  en  el  año  de  esta 
m.^moria  ,  que  fué  el  193.  de 
Christo :  no  porque  el  Empe- 
rador fuese  Cónsul  en  aquel 
año  ( pue^  la  piedra  declara 
ilTimediatamente  los  Cónsules 
pctuales)  sino  porque  el  Em- 
perador habia  sido  Cónsul  se- 
gunda nj¿z>  en  el  año  antece- 


'  "Emperadores.  2559 
dente ,  y  hasta  que  reclbiaa 
nuevo  Consulado  ,  persevera- 
ban contándole  en  las  veces  6 
número  que  habia  precedido. 

38    Los  Cónsules  del  año 
en  que  se  grabo  esta  memo- 
ria ,  fueron  Q.  Sosio  Falcan, 
Y  C.  Julio  Erugio  Claro  :  acer- 
ca de  cuyos  nombres  ha  ha- 
bido variedad  en  los  moder- 
nos ,  contribuyendo  á  ella  la 
impresión  de  Grutero  ,  que 
puso  FRVCTO,  donde  la 
piedra  original  ofrece  ERV- 
CIO,  pues  mi  Copia  tiene  cla- 
ra la  E  de  la  inicial ,  y  la  que 
en  Grutero  es  T  {de  Eructo^ 
debe  leerse  I ,  de  suerte  que  sea 
ERVCIO.  Sparciano  en  Seve- 
ro nombra ,  entre  los  que  man- 
do matar  aquel  Emperador,  á 
Erucio  Claro,  Este  Consulado 
fué  en  el  año  de   193.  de 
Christo. 

39    Entonces  día  tres  de 
los  Idus  de  Febrero  se  dio 
la  sentencia  hecha  por  Lucio 
Nonjio  Rufo  ,  Legado  Augus- 
tal  Propretor  de  la  Provincia 
Citerior  de  España  :  pues  aun- 
que Grutero  pone  PR.  PR, 
V.  C.  y  en  mi  copia  "pp 
PR  V  C;  creo  que  debe  leerse 
PR.  H.  C.  (  VKo^inciae  His- 
paniae  C  iierioris  )  porque  de 
otro  modo  no  declara  el  Le- 
gado el  territorio  de  su  auto- 
ridad ;  y  cada  uno  acostum- 
R  z  bra- 
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braba  expresar  la  Provincia  de 
su  jurisdicion, 

40    Este  No'vlo  Rufo  es  de 
quien  habla  el  libro  28.  de 
los  Digestos,  Tit.  V.  de  Herc- 
dibus  instituendis  ,  1.  62.  cuyo 
principio  anda  mal  impreso, 
Pactnm  eiiis  ^  en  dos^diccio- 
nes  ,  y  es  solo  una  ,  pues  el 
sugeto  se  llamaba  Pactumeius 
u^ndrostenes  Este  hizo  testa- 
mento á  favor  de  Pactumeia 
Magna  :  y  corriendo  voz  de 
haber  muerto  ,  mudo  el  Tes- 
tamento á  favor  de  Novio 
Rufo  Mutanjit  Testamentum: 
No'vhmque  Rufum  heredem 
instituit.   Súpose  que  vivía 
Pactumeya.  Hubo  pleyto,  y 
le  sentencio'  el  Emperador  Se- 
'Vero  ,  que  imperaba  con  su 
hijo  Caracalla  :  por  lo  que 
la  Ley  dice  una  vez  supplka- 
n)it  Imper atores  nostror.  y  otra, 
Puta'vH  Imperator:  ya  en  plu- 
ral ,  porque  eran  dos  (Padre, 
y  hijo)  ya  en  singular  ,  en- 
tendiendo al  Padre  Se'vero: 
pero  hinsiituta  lib.  2.  tit-  15. 
expresa    á  los  dos    :  Dhoi 
Se'verus ,  ¿9-^  Antoninus  (  Cara- 
calla)  hablando  de  esta  Ley 
'  que  menciona  á  Ncvio  Rufo, 
Todo  sale   acorde  ;  tiempo, 
Emperador  ,  y  Legado  :  año 

193  de  Pretor  Rufo:  y  des- 
pués el  Emperador  Severo 
con  su  hijo  Antonino  Cara- 
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calla  desde  el  198.  en  ade- 
lante ,  en  que  trataron  de  la 
sentencia  dada  por  el  Pretor: 
y  por  tanto  se  defcubre  el 
tiempo  de  la  expresada  Ley, 
que  fué  cerca  del  aiío  200. 
de  Christo  ;  esto  es ,  después 
del  año  ig8.  y  antes  del  211. 
en  que  habia  muerto  Novio 
Ruto  ,  pues  fue  uno  de  los 
que  bevero  mando  matar  sin 
causa  :  como  leerás  en  Spar^ 
ciano  entre  los  Consulares  y 
Pretorios  muertos  por  aquel 
Emperador. 

41  La  sentencia  dada  por 
Rufo  en  su  Presidencia  de  la 
Tarraconense  fué  sobre  com- 
petencia entre  los  Aldeanos 
del  Arroyo  Larense  RIVI. 
LARENSIS  (  pues  aunque  ea 
Grutero  juntaron  estas  dic- 
ciones ,  se  hallan  divididas  en 
la  piedra  ,  con  dos  AA  en 
LAARENSIS  ,  y  una  linea 
transversa  en  el  palo  segun- 
do de  la  primera  A  ,  que 
puede  aludir  á  X  ,  6  V  ,  co- 
mo Lavarense ,  6  Laxarense, 
si  fué  grabada  de  industria  ) 
y  estos  litigaban  con  los  del 
YMc  Fa^entinn,  cuyoís  tierras 
confinaban  ,  y  por  eso  los  in- 
titulaban Compaganos,  En  los 
Geógrafos  no  hay  mención 
de  este  V alie  ,  ni  de  aquel  ar- 
royo, porque  no  se  detuvie- 
ron á  cosas  tan  menudas. 

Aque-; 
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42    Aquella  Sentencia  que 
dio  el  Legado  L.  Novio  ,  fué 
propuesta  PR  idie    NON  as 
NOv^EMBR/í  por  el  Ilustre 
Varón  Infra  Scripto  RVFO, 
que  fué  quien  leyó  el  Decre- 
to, V  es  lo  correspondiente  á 
las  cifras  del  renglón  doce, 
IN.  V.  1.  S.  Inhístris  Yir.  Infra. 
Scriptus  KYFVS  ,  como  pro- 
mete el  contexto  de  la  for- 
mula. El  LEG.  CCCX.  es 
irregular  ,  y  solo  puedo  sos- 
pechar  que  indica   ser  este 
Kufo    JVIinistro  del  Legado, 
■  6    lo    que    mejor   te  pa- 
reciere. Este,  pues ,  refirió  el 
Decreto   EX.  TABELLA, 
pues    aunque  la  copia  dice 
EX.  TILl  A,  puede  sospechar- 
se alli  abreviatura   de  TA- 
BELLA, porque  era  fórmula 
judiciaria  el  decir  ex  Tabella^ 
como  vemos  en  muchos  do- 
cumentos 5  y  basta  leas  las 
Ae-tas  de  los  Mártires  Scili- 
taños,  H^c  ex  Tabellarecitata^ 
Suetonio  en  Claudio  15.  Ex 
Tabella  pronuntiasse  creditur^ 
y  asi  de  otros.  Pero  si  origi- 
nalmente se  escribió  EX.  TI- 
LIA, lo  sostendremos  dicien- 
do ,  que  como   los  árboles 
daban  materia  en  que  se  es- 
cribia  ,  si  el  Decreto  se  escri- 
bid en  corteza  del  Arbol  77- 
lia ;  puede  entenderse  literal- 
mente Ex  Tilia  rscitauit  :  y 
,  Tomo  XX IK 
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asi  es  lo  mismo  Ex  Tilia  ,  q  le 
F.X  Tabula.  Véase  l'iinia 
lib.  16.  donde  dice  G//?.  9  qiie 
se  escribe  en  la  Corteza  de  ía 
Tilia. 

43     Lo  mas  sensible  es, 
que  no  persevere  la  Senten- 
cia ,  faltando  letras  ,  y  hoy 
la  ultima  porción  de  la  pie- 
dra ,  pues  no  hay  mas  que 
catorce  reoí^Iones,  finalizando 
en  el  de  CONGRVEMS.  Y 
adviértase  que  Grutero  impri- 
mió asi  esta  dicción  :  pero 
en  la  piedra  no  está  asi ,  si- 
no con  abreviatura  de  [)N. 
que  es  una  C  inversa  ,  que 
autoriza  la  interpretación  de 
Notas  de  Pedro  Diácono  ,  don- 
de 3  se  interpreta  CON.  y 
desde  el  año  de  1718.  lo  em- 
pezé  yo  á  practicar  asi  ,  y 
mantengo  hasta  hoy  en  los 
Mss.  donde  uso  de  abrevia- 
turas. 

44  Los  vestigios  de  la 
Sentencia  denotan  haber  sido 
examinados  los  alegatos  de 
una  y  otra  parte  ,  y  que  se 
hizo  inspección  ,  para  que 
fuese  acertada  la  resolución 
&c. 

45  Arriba  en  el  Título  de 
losTriumviros  Mon  etj  les,  que- 
da  puesta  inscripción  de  Tar-  . 
ragona,  que  menciona  los  Em- 
peradores Se'vero  y  Antonino 
Caracaila.  Cap.  20.  num.  44. 

R3  En 
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46    En  el  cap.  10  dimos    Finestres  prosigue  con  una 


otras  memorias  de  los  Em- 
peradores ,  Caros  ,  CarinoSy 
Maximiano  ,  Constancio  y 
Constantino  ,  en  que  acaban 
las  Imperiales  :  pues  aunque 


de  Arcatíioy  Honorio  ;  ya  no- 
tamos alli ,  n.  27.  que  no  fué 
puesta  en  Tarragona  ,  sino  en 
Terracina  de  Italia. 


CAPITULO  XXIII. 


MEMORIAS  PUESTAS  EN  TARRAGONA 
a  personas  particulares  por  Ciudades. 


I  Como  Tarragona  era  Ca- 
beza de  la  mayor  parte  de 
España  ,  incluyendo  desde 
Augusto  la  Galicia  y  Carta- 
ginense ;  correspondía  ser  mu- 
cha la  concurrencia  de  gen- 
tes por  los  negocios  depen- 
dientes del  Pretor  Romano, 
por  la  Chancilleria  ó  Con- 
vento jurídico  ,  y  por  los 
Concilios  6  Cortes  de  Provin- 
cia. Esta  freqüencia  y  publi- 
cidad de  personages  ,  moyia  á 
poner  aqui  memoria,  y  eri- 
gir mármoles  á  los  que  de- 
seaban honrar  las  Ciudades, 
amigos  y  parientes  :  porque 
como  de  las  Capitales  se  pro- 
pagan las  noticias  ,  ordenes 
y  ordenanzas  á  los  Pueblos; 
el  mejor  medio  para  divul- 
gar el  nombre  de  algún  Va- 
ron  ilustre  ,  es  hacerle  visible 
en  la  Matriz.  Esto  que  es 


general  ,  se  hizo  tan  particu- 
lar á  Tarragona  ,  que  ningu- 
na Ciudad  ,  fuera  de  Roma, 
la  puede  competir  en  m*ulti- 
tud  de  márnioles  grabados 
en  memoria  de  personas  ¡lus- 
tres,  cuyo  nombre  q;  erian 
perpetuar  las  Patrias ,  los  Pa- 
rientes ó  Amigos ,  escogien- 
do este  medio  de  levantarles 
memorias  en  Tarragona. 

2  La  Ciudad  de  Segorve 
erigió  aqui  una  piedra  ,  que 
en  Grutero,  pag.  CCCXX.  2, 
dice  asi: 

L.  A  N  N  T  O.  L.  F 
GAL.  CANTABRO 
FLAM.  ROMaE.  ET.  DI 
VORVM.  AVGVST 

P.  H.  C 
OMNIBVS.  HONORIBVS 
GESTIS.  SEGuBRlGAE 
DECRETO.  OKDlNiS.  PE 

CV- 


CVNIA.  PVBLICA.  SEGO 
BRiGENSES. 
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creta  decuriomm  )  y  tal  vez  lo 
expresan  ,  como  en  la  de  Gru- 
tero  p.  392.  I.  que  añade  lo  ar- 
riba prevenido  sobre  las  Spor- 
tulas,  quedaban  álos  Decurio- 
nes, al  tiempo  de  la  dedicación: 
Cu/US  dedkatione  ^  Decurtoni- 
bus  Sportulas  ,  ¿-  Munkiprbus 


Este  Z.  Annío  ,  Cántabro  de 
apellido  fué  en  Tarragona 
Flamen  de  la  Provincia,  des- 
tinado peí  ra  el  culto  de  Ro- 


ma, y  de  los  Divos  Augustos.  Epulas  dinjisit.hOCVS.  PLE- 
BE!. DATVS.  DECRET. 
DECVR.  Otros  acudían  á  los 
Diputados  de  la  Provincia  pa- 
ra sacar  esta  licencia  ,  como 
declara  la  Inscripción  siguien- 
te del  num.  4.  (  Loco  a  Fro^ 
njincia  impetrato  ) 

3    Otra  piedra  fué  puesta 
en  Tarragona  por  la  Ciudad 


En  Segobriga  egerció  todos 
los  honores  :  y  queriendo 
honrarle  aquella  Ciudad  ,  de- 
cretaron los  Decuriones  eri- 
girle esta  memoria  á  costa 
del  Pdblico  :  todo  lo  qual 
engrandece  el  mérito  del  su-- 
geto  ,  pues  mereció  ser  hon- 
rado ,  no  por  algún  particu- 


lar ,  sino  con  aprobación  del  de  FLi'viaugusta  ,  y  queda  ya 
Magistrado  ,  en  nombre,  y  á    estampada  en  el  Cap.  17,  de 


expensas  de  la  Ciudad.  Es 
también  prueba  del  aprecio 
con  que  miraban  los  monu- 
mentos puestos  en  Tarrago- 
na :  pues  siendo  Segobriga  a- 
pitai  de  la  Celtiberia  ,  no  se 
contentaron  con  erigirle  alli 
la  memoria  ,  sino  ponerla  en 
la  Matriz  de  todas  las  Re- 
giones de  la  España  Citerior. 
Esto  se  hacia  ,  dando  cuenta 
á  los  Capitulares,  ü  0^^ien 
Tarraconense  :  y  aproban  j  )lo 
los  Decuriones  ,  señalab  iu  el 
sitio  en  que  debia  colocarse 
el  monumento  ,  como  propo- 
nen unas  piedras  por  la*^  cifras, 
L,  D.  D.  D.  ( locus  datus  dt¡^ 


losFlamines  num. 4. en  L.  Au- 
Jidio  Celer  Masculino^  Flamen 
designado  de  la  Provincia  Ci- 
terior, natural  de  Flaviaugus- 
ta  ,  cuya  Ciudad  le  puso  en 
Tarragona  la  memoria  :  pues 
acaba  con  estas  cifras: 

R.  P.  S.  D.  D.  que  deno- 
tmRespuhlicaSua  Decreto  De- 
curionum ;  y  su  República  era 
Flaviaugusta.  Véanse  enrrc 
los  Flamines  otras  Inscripcio- 
nes ,  que  apoyan  la  exposi- 
ción dada  á  las  cifras  R.  P.  S. 
pues  la  de  L.  Aufidio  Segun- 
do dice:  Om'irbus  honor  i  bus  in 
RE.  PVBLICc/  Sw A. fundo. 
ió8.  Lo  mismo  la  de 
R4  C. 
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s64  España  Sagrada, 
C.  Atilío  Craso  ,  y  L.  Nu- 
niisio  Montano  ,  IN.  RE.  P. 
SVA.  La  de  M.  Cornelio 
Marcio  ,  IN.  R.  P.  S.  cuyo 
conjunto  de  exemplares  prue- 
ba que  las  iniciales  R,  P.  S. 
denotan  Republica  Sua,  como 
declaran  otras  por  mas  letras. 
Acerca  de  FUrolaugusta  Véase 
el  cap.    17.  n.  2:. 

4  La  Ciudad  de  Lérida 
puso  también  en  Tarragona 
una  memoria  á  un  Ciudada- 
no suyo  ,  como  vemos  en 
Grutero  pag.  CCCCVII.  ó. 

M.  FABíO.  M.  F.  G  AL 
PAVLLNO.  EQVO.  PVB 
DONATO.  AB.  IMP 

CAES 
HADRÍANO.  AVG 

ILERDENSES 
CIVL  OPTIMO.  OB 
PLVRIMAS.LIBERALITA 
IN.   REMPVBL.  SVAM 
LOCO.  A.  PROVINCIA 
IMPETRATO.  POSVERVNT 
D.  D/Q 

Fjte  Marco  Fablo  Paulino, 
hijo  de^  Marco  ,  de  la  Tribu 
Galeria  ,  hizo  muchos  bene- 
ficios á  lá  Ciudad  de  Lérida, 
su  Patria  ,  y  ésta  reconocida 
á  las  liberalidades  de  su  Ciu- 
dadano, correspondió  erigién- 
dole eti  Tarragona  este  mo- 
numento para  perpetua  me- 
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moria  ,  con  licencia  de  la 
Provincia;  esto  es,  de  los  Di- 
putados de  C  iudades  juntos  en 
('oncllioj  que  representaban  la 
Provincia.  Y  es  de  notar  ,  que 
M.  Fabio  no  tenia  por  oficio 
conexión  con  Tarragona  ,  ni 
con  la  Provincia  (  al  modo 
que  otros  eran  Flamines  de 
la  Tarraconense  ,  y  por  eso 
habia  inductivo  para  erigirles 
memoria  en  la  Capital.  )  Mi- 
raba 5  pues ,  Lérida  al  honor 
que  resultaba  de  poner  á  su 
Ciudadano  el  monumento  en 
un  sitio  tan  piíblico  como 
Tarragona  :  y  para  llamar  mas 
la  atención  ,  le  dedicaron  ,  co- 
mo expresa  la  piedra  en  las 
ultimas  letras  ,  que  dicen  De 
Dicarunt  Qiie.  Estas  dedica- 
ciones eran  una  magnífica 
publicación  de  la^cosa  :  pues 
se  hacian  repartiendo  dinero, 
y  dando  banquetes  (  como 
expresa  la  memoria  citada 
aqui  num.  2.  ) 

5  Finestres  no  conocid 
este  final  de  la  Dedicación 
(pag.  221.)  porque  h.KÍendo 
asunto  de  recoger  las  Inscrip- 
clones  conservadas  en  Cata- 
luña ,  no  examinó  los  libros 
principales  del  asunto  ,  que 
son  los  de  Grutero  ,  y  por 
tanto  no  lo  citó  aqui  ,  ni  pu- 
so lo  que  hay  en  él  :  y  lo 
que  mas  es ,  alegando  á  Mo- 
ra- 
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rales  y  a  Icart,  no  dio  la  pie- 
dra como  en  ellos  ,  con  el 
final  de  D.  D.  (  Mor.  Ub.  9. 
cap,  35.  Icart  JoL  173O  Ni 
leyó  a  Pujades  (á  quien  ci- 
ta )  pues  este  en  la  materia 
refiere  las  D.  D.  que  añade 
Icart  ,   interpretándolas  del 
Decreto  de  los  Decuriones: 
lo  que  no  es  correspondien- 
te á  piedra  ,  cuyo  sitio  fué 
concedido  por  Íú  ^  Fro'vmda 
(no  por  los  Decuriones)  y  en 
que  otros  copiantes  añaden 
al  fin  la  Q.  con  quien  no 
puede  leerse  Dccurmmm  De- 
creto y  sino  Posuerunt  De  DU 
canwt  Que. 

Del  Caballo  Publico  ,  da- 
do á  M.  Fabio  ,  véase  el  Ca- 
pítulo precedente  ,  num.  21. 

6    Los  Ciudadanos  de  Su- 
bur  pusieron  también  en  Tar- 
ragona otra   memoria  á  L. 
Fiirio  Fan)entino  ,  como  verás 
en  el  Titulo  de  los  Cosetanos: 
pag.  23.  i.  Furío  i.  F,  Fa'ven- 
tino.  Siibiiritani  Publice,  Esta 
voz  Publice ,  no  denota  que  la 
i     piedra  ó  Estatua  se  puso  en 
sitio   público  ,  sino  que  se 
costeó  á  expensas  del  piiblico, 
como  expresa  la  del  num.  1. 
de  este  Capítulo. 
I  Estas  fueron  puestas  por 

I  Ciudades  :  otras  por  la  Pro- 
vincia Citerior  ,  o  por  parti- 
culares ,  parientes  y  amigos: 
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las  quales  quedan  repartidas 
por  otros  títulos  de  honores, 
ó  principales  circunstancias, 
como  V.  g.  á  los  Presidentes 
ó  Legados  ,  en  su  Título  Ca- 
pítulo Xí.  A  los  Sacerdotes 
ó  Fíamines  ,  desde  el  C  apí- 
tulo  XVTí.  A  los  Magistrados, 
Capitulo  XX.  y  á  otros  par- 
ticulares ,  en  citas  que  halla- 
rás en  el  Indice. 

7  Algunas  hay  que  no 
tienen  clase  determinada  de 
las  referidas  ,  ni  de  las  que 
pondremos  después  ,  Milita- 
res 5  y  Sepulcrales  ;  y  aunque 
no  expresen  los  dedicantes, 
corresponden  aqui  ,  pc*r  ser 
de  particulares  sin  clase  de  las 
principales., 

8  Una  es  de  Grutero  pag. 
CCCLXXXVIÍ.  I. 

CN.  CAVIO.  CN 
CAVL  SEVERL  FILIO 
Q_VIR 
AMETHISTO 
BALEARICO.  PALMENSI 

ET.  GVTVNTANO 
OMNIBVS.    HONORI BVS 
IN.REBVS.PVBLICIS.SVIS 
F VNCTO 

Aunque  no  hay  voz  que  ten- 
ga conexión  con  Tarragona, 
pusieron  en  ella  la  memoria, 
á  CNaeo  Ca^vio  Amethijto,  hi- 
jo de  CNaeo  Cavio  Severo, 

por 
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por  hacerle   conocido  entre 
muchos  fuera  de  su  tierra, 
que  era  Mallorca  ;  y  lo  pu- 
blicado en  la  piedra  es ,  que 
gozó  de  todos   los  honores 
en  sus  Repúblicas  ,  pues  tuvo 
dos :  una  ,  que  fué  Palma^ 
por  nacimiento  ,  y  otra  por 
incorporación  ,  ó  vecindarjOj 
la  qual  le  denominaba  Guiun- 
taño  ,  como  la  primera  Pal^ 
de  cuya  Ciudad  pusi- 
mos ya  entre  los  Flamines  á 
L.  Aufidio  Segundo  )  El  nom- 
bre de  Giihmtano  no  tiene 
hoy  pueblo  conocido  en  es- 
tas precisas  letras :  pues  los 
antiguos  solo  mencionan  en 
'ÍA^v\2ívc2í2l  Jamnom  y  por  tan- 
to Finestres  corrige  el  que 
escribió  Guimontano  en  Jam- 
notano  pag.  220.  Mucho  errar 
era  poner  aquello  por  esto. 
El  que  no  quiera  corregir  tan- 
to ,  dirá  que   los  antiguos 
mencionaron   las  Ciudades, 
principales  pueblos  de  las  is- 
las Baleares ,  pero  no  todos 
los  lugares  ,*  y  uno  de  estos 
ser  a  Guiunta,  Hoy  persevera 
la  piedra  tn  el  Palacio  Ar- 
zobispal ,  y  parece  dice  CV- 
MVTANO:  pero  me  previe- 
ne el  Doctor  Foguet  no  es- 
tar claro  :  y  aun  asi  queda  un 
nombre  tan  desconocido  co- 
mo el  otro. 

Con  estos  documentos  de 
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las  Baleares  en  Tarragona 
consta  que  antes  de  Cons- 
tantino ,  y  en  el  Siglo  I.  per- 
tenecían aquellas  Islas  á  Es- 
paña ,  y  á  la  Capital  de  la 
Citerior  ,  donde  erigían  las 
Memorias  para  perpetuar  el 
nombre  de  sus  hijos.  Mela 
aplicó  con  expresión  firme 
las  Baleares  á  España  ,  lib.  2. 
c.  7.  al  fin ;  Baleares  in  Híspa- 
nla contra  Tarraconensia  littO" 
ra  sit¿e» 

9  Finestres  coloco  esta 
Inscripción  entre  las  de  M/- 
Utares  ,  siendo  asi  que  no  tie- 
ne la  mas  mínima  alusión  á 
Milicia.  Lo  mismo  le  sucedió 
en  otras  clases.  Prevengolo, 
porque  no  insistas  en  aque- 
lla distribución  :  pues  la  si- 
guiente también  la  puso  en- 
tre Militares,  no  teniendo  co- 
nexión con  tal  clase.  Grute- 
ro  las  tenia  bien  puestas  en- 
tre hs  de  Magistrados  ,  don- 
de las  colocáramos  aqui  ,  si 
hubieran  pertenecido  los  em- 
pleos á  Tarragona  :  pero  co- 
mo los  exercieron  fuera  ,  so- 
lo tocan  á  esta  ,  como  theatro 
buscado  para  la  publicidad. 

10  Los  de  Galicia  procu- 
raron también  que  en  Tarra- 
gona no  faltasen  memorias 
de  sus  paysanos.  En  el  Tomo 
XV.  verás  dos  (  pag.  76.  y  77  ) 
de  un  Aquiflaviense  ,  y  un 
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Limlco.   En  el  Tomo  i6. 
quedan  las  pertenecientes  á 
Astorga  ,  pag.  12.  y  20. 

Hijos  de  Tarragona  men-' 
donados  en  Mármoles. 

11  Ya  que  antepusimos 
personas  particulares  foraste- 
ra^- por  atención  de  huespedes; 
mencionaremos  los  hijos  de 
Tarragona  ,  que  merecieron 
se  les  erigiese  Lstatua,  ó  pusie- 
se memoria  perpetuada  en 
los  Mármoles. 

12  Ya  quedan  puestas  en- 
tre los  Flamines  las  de  (  n^o 
Antonio  T raconense-,  \  C. 
iLgnatuleyo  T  A^V^aconense\ 
L.JSJemesio  Piilj?eh),  TARR  a- 
conense:  L.  Niimisio  Ovinia- 
no  TAPvRAC  onense  (  ertre 
los  Flamines)  las  quales  expre- 
san la  patria. 

13  Aquel  lucio  Mim'cio 
Aj)roniano  ,  que  en  el  cap.  1 2. 
n.  9.  tiene  puesta  m.emoria  al 
Genio  de  Tarragona  ,  era  natu- 
ral de  aquí  :  pues  una  Inscrip- 
ción puesta  en  Caldes  de  Mcm- 
bui ,  al  poniente  de  Barcelona, 
distante  unas  cinco  leguas, 
que  es  el  Aqiia  CaiiU£  de 
Ptolomeo  ,y  Aqidcaldenses  de 
riinio  ,  dice  asi: 


por  Ciudades.  ííóf 

APOLLINI 
L.  MÍNITIVS 
APRÜNIANVS 
GAL.  TARR  AC 
T.    P.  1. 

Vid  y  publico  este  monumen* 
to  el  Señor  Marca  lib.  2.  Mar- 
cae  Hisp.c.  1 6. aunque  dio  iVf/- 
niicio,  donde  ponemos  Minitíc^ 
por  darle  asi  Finestres,  pag.  i. 
que  acaso  recibid  nueva  co- 
pia ,  pues  dice  e«^^tá  la  piedra 
en  la  pared  de  la  Parroquia  ,  si- 
tio que  no  expresa  Marca. 
En  la  citada  del  Genio  Tar- 
raconense di  ce  Minicio  con 
C-.  no  con  T.  y  Marca  copid 
también  la  C. 

14  Pl  pronombre  ,  nombre 
y  apellido  de  A  proniano  ofre- 
cen en  ambas  piedras  un  mis- 
mo dedicante.  La  dicción 
TARRAC,  denota  ^er  Tai  ra- 
conense:  y  por  lo  mismo  haría 
la  dedicación  al  Genio  de  la 
Ciudad:  puese^to  es  mas  regu- 
lar en  un  hijo  de  alli ,  que 
en  un  estraño.  Pero  de  aquí 
resulta  ,  que  la  voz  preceden- 
te Gal.  no  denota  la  Tribu 
Galeria  ,  porque  no  era  estilo 
Romano  poner  la  Tribu  des- 
pués del  apellido  ,  sinó  antes: 
y  así  corresponde  entender 
aqui  alguno  de  los  varios  ape- 
llidos   que   empezaban  por 

Gal. 
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GAL.  y  reconocer  luego  la 
patria   Tarragona  en  TAR- 
KAC 

15    Este   Apronlano  fué 
Duumvir  Quinquenal  ,  como 
expresa  la  citada  Inscripción 
del  Genio  Tarraconense,  al 
qual  por  su  Testamento  man- 
do poner    una    Estatua  de 
quince  libras  de  plata  :  y  esto 
mismo  sirve  de  Comentario 
para  exponer  la  T.  del  ultimo 
renglón  en  la  piedra  de  que 
hablamos  ,  no  como  signi- 
ficativa de  Titulim  j  sino  de 
Testamento  Voni  lussiL  (como 
por  todas  letras  declara  la  del 
Genio. )  La  memoria  presen- 
te fué  ordenada  al  Dios  Apo- 
lo, mandada  también  poner 
(como  la  del  Genio)  en  virtud 
del  Testamento:  de  modo  que 
ambas  las  pondrían  á  un  tiem- 
po :  la  del  Genio  en  Tarra- 


Trat.  62.  Cap.  23. 
gona  ,  la  de  Apolo  en  Aquas 
Calidas  (hoy  CaUes)  por  quan- 
to  Minicio  experimentaría  be- 
neficio en  la  salud  por  me- 
dio de  aquellas  aguas:  y  como 
tenían  á  Apolo  por  Dios  > 
benéfico  en  esta  clase  ,  proce- 
dió Minicio  agradecido,  y  de- 
xo  perpetuada  su  memoria  en 
estos  monumentos. 

Otras  aunque  no  lo  expre- 
san ,  pueden  acomodarse  á 
Tarragona  ,  quando  refieren 
los  honores  exercidos  en  la 
Pepiíblica,  y  no  declaran  otra, 
ni  principios  de  haberlos  te- 
nido fuera. 

16  La  mas  notable  ,  por 
no  haber  sido  conocida  de 
nuestros  Escritores, esunalns- 
cr i pcion  conservada  en  Narbo- 
na  ,  publicada  en  Grav  rol  y 
en  j.icobo  Spon  ,  MisceL 
p.  199.  la  qual  dice: 


L.  AFRANIVS.  CEREALIS.  L 
ERGS.  Iiml.  AVG.  DOMO.  TAR 
RACONE.  OSPITALIS.  A.  GALLO 
GALINACIO.  AFRANIA.  CERIA 
LIS.  L.  PROCILLA.  VXOR.  AFRANIA 
L.  LVRANIE.  F.  ANNORVM.  Xí 


HIC.  SITA.  EST 
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Este  Lucio  Afranio  Cereal, 
Liberto  de  Eros  ,  Sevir  Au- 
gustal  ,  era  natural  de  Tar- 
ragona ,  donde  estaba  su  fa- 
milia. Fuese  á  vivir  á  Nar^ 
tona  ,  y  alli  puso  una  Hos- 
tería con  la  insignia  del  Ga^ 
¡Jo:  por  lo  que  consta  quan 
antigua  es  la  práctica  de  se- 
ñalar las  Oficinas  ,  y  Posa- 
das ,  con  simbolo  de  algún 
animal  ó  distintivo  ,  como  el 
Gallo ,  León ,  Estrella  ,  Fuen- 
te &c.  Ospitalis  a  Gallo  Galli" 
nació.  Su  residencia  era  en 
Narbona  ,  donde  se  hallo  la 
piedra :  y  como  todos  los  nom- 
bres de  L.  Afranio  ,  de  su 
muger  ,  y  las  otras  Libertas, 
se  hallan  en  caso  recto,  parece 
monumento  Sepulcral  de  unos 
y  otros  5  aunque  solo  la  ul- 
tima se  dice  con  expresión  que 
yace  alli. 

Otro  hijo  de  Tarragona 
nos  ofrece  Reynesio  en  sus 
Inscripciones  (Cl.  14.  103. 
p3g.  751.)^"^  tampoco  co- 
noció Finestres :  y  se  llamo 
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M,  Lullio  Feliciano^  cuya  pie- 
dra dice: 

M.  LVLLIO 

FE. ......lANO 

AEMILIANO 
C.  V 

CON-  FE 

Esta  es  la  memoria  mas  an- 
tigua que  hallamos  de  los  Lu-^ 
¡ios  en  nuestra  Provincia  ,  y 
de  los  Emilianos.  No  parece 
expresar  la  piedra  el  nombre 
de  Tarragona :  pero  Reynesio 
le  observó  eruditamente  en 
las  cifras  C.  V.  que  denotan 
C.  T.  Civi  Tarraconensi :  por 
el  uso  antiguo  de  substituir 
V.  por  T.  como  Verendo  por 
lerendo:  Urodnio  por  Trodnio: 
y,  prima  ,  por  T,  prima :  Tur- 
ma prima:  lo  que  en  el  caso 
presente    puede  confirmarse 
por  ser  la  piedra  de  Tarra- 
gona: y  el  sitio  favorece  á  C/¿/- 
dadano  Tarraconense.  No  ex- 
plica Reynesio  el   final  de 
CON.  FE.  pero  puede  enten- 
derse CON  íhx  fe  cit. 


CA- 
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CAPÍTULO  XXIV. 


INSCRIPCIONES  PUE 

1  Si  las  personas  particu- 
lares del  Orden  Civil  logra- 
ban sitio  en  Tarragona  para 
que  hubiese  noticia  de  los 
cargos  políticos  que  tuvie- 
ron en  sus  Repúblicas  ;  no 
se  descuidarían  los  parientes, 
amigos  ó  clientes  en  perpe- 
tuar'los  empleos  Militares  de 
aquellos  con  quienes  tenían 
adherencia ,  por  ser  las  ar- 
mas el  exercicio  mas  común 
y  apreciado  entre  los  anti- 
guos Romanos.  Tarragona  co- 
mo Cabeza  de  la  España  Ci- 
terior ,  y  Corte  de  los  Pre- 
sidentes de  la  Tropa  ,  era  el 
sitio  mas  apetecible  para  los 
que  se  desvelaban  por  la  glo- 
ria mundana. 

2  La  Ciudad  por  sí  mis- 
ma era  como  Oficina  de  Sol- 
dados ,  pues  levantaba  Co/zor- 
tes  que  militaban  con  nom- 
bre de  Tarraconenses  ,  y  lle- 
gaban á  quatro  ,  según  la  Ins- 
cripción puesta  á  L,  Antonio 
Silon  (Cap.  13.  n.  12.)  donde 
le  intitulan 

PRAEFt^r/o 
CHOR^/V  íiíT.  TARRAC 


"ítas  a  militares. 

Ya  vimos  en  otras  partes  las 
Cohortes  de  Asturianos,  Bra- 
carenses  y  Lusitanos  :  ahora 
nos  ofrecen  la  quarta  Cohor- 
te de  los  Tarraconenses.  En 
lo  antiguo  se  componía  cada 
una  de  ciento  y  veinte  hom- 
bres :  después  subid  hasta  666. 
Era  ,  pues ,  numerosa  la  gen- 
te de  guerra  que  militaba  con 
nombre  de  Tarraconenses  en 
las  quatro  <  ohortes. 

3  El  Indice  de  Grutero 
V.  Coliors  entre  las  Militares 
admite  Cohorte  de  la  Espa^ 
ñi  Citerior  en  virtud  de  la 
Inscripci  )n  puesta  aqui  en  el 
Cap.  XIV.  n.  5.  á  L.  hrnilio 
Paulo  ,  la  qual  acaba  alli  de 
este  modo: 

TRIB.MILXEG.  III.  CXIIL 
PRAEb.  C  O  H  O  R  T  I 
P.  H.  C 

Según  lo  qual  leyó  el  Autor 
en  caso  obliquo  las  cifras 
ultimas ,  como  que  L.  Emi- 
lio fué  Prefecto  de  la  Cohorte 
de  la  España  Citerior.  Pero 
yo  no  entiendo  la  Pro'vincia 
de  la  España  Citerior  como  de- 
no- 


Memorias  de 
nominante  de  la  Cohorte, 
sino  en  caso  recto ,  como  que 
la  Provincia  era  la  dedican- 
te ,  que  puso  esta  memoria  á 
Emilio  ,  su  Flamen. 

4    tsta    piedra   anda  co- 
piada  con  mucha  variedad. 
Morales  en  Jas  Antigüedades 
de  Tarragona,  IN.  R  hP.  S VA. 
HONOR.  F.   TRIB.  MIL. 
LEG.  III.  COHOR.  XIIIJ. 
PRaEF.  P.  PI.  C.  Pero  no 
teniendo  las  Legiones  mas  que 
diez  Cohortes ,  repugna  leer 
Cohorte  XIIIL  ni  XliL  En  la 
edición  de  Grutero  LEG.  Ilí. 
-C.  XIIL  leen  otros  Centuria 
XI I  L   contra  el  sentir  de 
Reinesio  ,  que  emendó  LEG. 
Ili.  CYRENí://r¿7^ ,  creyendo 
oue  las  Legiones  no  se  divi- 
dian  en  Centurias  :  lo  que  es 
falso :  pues  aunque  se  dividian 
en  Cohortes ,  pasaban  estas  á 
Manipulos  ,  y  estos  á  Centu- 
rias :  y  por  tanto  habia  Cen- 
turiones. La  copia  remitida  á 
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Finestres  no  tiene  mas  que 
LEG.   in.  COHÜR.  XIIL 
PRAER  P.  H.  C.  y  corrige 
COHOR.  VIIL  PRAETor/ae'. 
Todo  esto  es  congeturar :  y 
sin  principio  cierto  no  hay- 
seguridad.  La  Cohorte  aquí 
denotada  (  por  cuyo  titulo  se 
alega  ,  como  por  ser  memo- 
ria de  Militar  )  no  corres- 
ponde intitularse  Cohorte  de 
la  España  Citerior  :  pues  care- 
ciendo de  numero  la  Cohor- 
te ,  resultaba  una  en  toda  la 
Provincia  :  lo  que  no  corres- 
ponde á  la  España  Citerior, 
quando  vemos  quatro  Cohor- 
tes en  la  Capital  Tarragona:  y 
esto  prueba  (  como  se  ha  di- 
cho )  lo  propensos  que  eran  á 
las  armas  sus  Ciudadanos. 

5  Esta  Clase  de  Militares 
empieza  por  una  memoria, 
hasta  hoy  no  publicada  ,  y- 
descubierta  al  abrir  cimientos 
de  la  Sala  Capitular  de  la  Ca- 
thedral ,  la  qual  dice  asi: 


D  M 
L.  ALFIDIO.    VRBANO.   TRIB.  MIL 
LEG.  VIL  G.  P.  F.  ANTONINIANAE 
HOMINL  IN.  VITA.  SVA.  OPTIMO 
EX.    TESTAMENTO.  EIVSDEM 
ARBITERIO.    CORNELI.  RVSTI 
CL    SOCERI.    VIVE.  LAETVS 


ir 
NNANE 


Qvr- 
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QVIQVE.  VIVIS.  VITA.  PARVO.  MV 
NVS.  EST.  MOX.  EXORTA.  EST.  SEN 
SIM.   VIGESCIT.  DEINDE.  SEN 
SiM.  DEFICIT 


Este  L,  Aljidio  Urbano  fué 
'JVibuno  de  Soldados  ,  empe« 
pleo  muy  honorífico  ,  supe- 
rior á  los  Centuriones  :  y  ha- 
biendo diez  Cohortes  en  la 
Legión  ,  los  Tribunos  eran 
solo  seis ,  que  alternando  de 
dos  en  dos ,  mandaban  en  toda 
la  Legión  :  por  lo  que  Horacio 
Sat.  L  6.  t;.  48.  dixo  :  Mihi 
pareret  Legio  Romana  Tribuno. 
Tenían  Anillo  de  oro  :  lleva- 
ban quatro  Soldados  delante: 
les  ponian  Centinelas :  oían 
en  justicia,  y  podían  azotar  con 
varas ,  como  vemos  en  el  Tri- 
buno qne  dio  contra  el  Após- 
tol aquella  sentencia  ,  que  no 
tuvo  lugar ,  por  ser  Ciudadano 
Romano  S.  Pablo  (  Act.  22.  ) 
y  el  mismo  Apóstol  por  me- 
dio de  su  sobrino  avisó  al  Tri- 
buno la  traición  dispuesta,  de 
que  el  Tribuno  le  libro,  man- 
dando á  los  Centuriones ,  que 
con  doscientos  Infantes ,  se- 
tenta Caballos  ,  y  doscientas 
Lanzas  ,  le  llevasen  á  Cesárea. 
(  Act.  23.  )  Este  cargo  obtuvo 
L.  Alfidio  en  la  Legión  Sép- 


tima Gemina,  Pía,  Feliz,  An^ 
toniniana  (enlazadas  las  II.  so- 
bre la  ultima  línea  de  las  NM 
como  ofrece  el  margen:  y  la  E 
enlazada  en  la  ultima  N.  sin  A 
disuelta. )  Por  el  titulo  de  An- 
toniníana  consta  sirvió  Alfidio 
después  de  Hadriano  ,  en  cu- 
yo espacio  posterior  empeza- 
ron los  Antoninos  ,  y  desde 
alli  fué  cayendo  la  latinidad. 

6  Elogian  á  L.  Alfidio  con 
la  recomendación  de  que  fué 
hombre  Optimo  :  y  dejó  man- 
dado en  el  Testamento  ,  que 
le  pusiesen  esta  memoria  ,  al 
arbitrio  de  su  Suegro  Cornelio 
Rustico  :  donde  solo  hay  que 
notar  la  decadencia  del  latín, 
de  que  la  voz  Arbitrarium^ 
baxó  á  Arbiferium,  con  la  qual, 
y  en  estilo  de  esta  piedra,  ve- 
rás otra  en  Grqtero  ,  p.  DL, 
I.  que  se  dice  puesta  AR- 
BITERIO.  LARCIAE.  FOR- 
TVNATAE.  VXORIS.  Pro- 
sigue poniendo  por  delante  la 
brevedad  de  la  Vida  ,  y  quan 
poca  cosa  es  :  donde  debes 
notar  en  el  pawo  la  o  por 

al 


Memorias  de  Militares.  2^3 
al  modo  que  decían  Aorelliis^    ci  6.)  Este  murid  sin  hacer 


fdciondum  ,  Volcanm  ,  %n<vos 
por  'Ví'VHS  &c.  Asi  leo  parnjó 
munus  por  par^vü  munus 


Testamento:  y  sus  compañe- 
ros le  erigieron  esta  memo- 
ria á  su  costa.  Entre  los  siete 


7  Én  Grutero  pag,  DXX.  nombrados  el  primero  se  ape- 
5.  hay  la  siguiente  piedra  de    llidaba  ReburrOj  como  otros 


que  vimos  entre  los  Fiammes, 
y  Agoreros. 

8  Eíi  el  Tomo  XVI.  de 
Astorga  pusimos  ya  (Cap,  3  ) 
la  memoria  erigida  en  Tar- 
ragona, á  i.  Anteio  Flavim, 
natural  de  Astorga,  que  sir- 
vió ueinte  y  dos  años  en  la 
Legión  Séptima  Gemina,  Pia, 
Feliz. 

9  En  Grutero ,  y  en  Mu- 
ratori  hay  otra  memoria  pues- 
ta en  Tarragona  á  un  Aquí- 
lifero,  ó  Alférez  de  la  misma 
Legión  Séptima:  pero  ni  en 
uno  ni  en  otro  se  conserva 
el  nombre,  Finestres  no  citan- 

El  oficio  del  Especulador  de  do  mas  que  á  los  dos ,  la 
'a  Legión  era  el  que  dego-  puso  de  otro  modo  ,  quitan- 
Haba  á  los  Soldados  reos  de  do  el  principio  de  D.  M  que 
muerte  :  y  en  el  Evangelio  ofrecen  ambos;  y  para  que  se 
'eemos  haber  enviado  Hero-    perciba  mejor  la  diferencia, 

es  al  Especulador  para  cor-    pondremos  á  los  tres  por  de- 

ar  la  Cabeza  al  Bautista  {Mar-  lante: 

Grutero  p.  ¿7a.  9. 

D.  M 
L  L.     A  Q  V.  .... 


Quinto  Annio  Apro, 

Q,  ANNIO 
APRO 
SPECVLATORI 
LEG.  VIL  GEM  FEL.  IN 
INTESTATO.  DEFVNCT 
COLLEGAE.      El  VS 
D.  S.  F 

T.  FLAVIVS.  REBVRRVS 
L.  VALEK.  FESTVS 
L.  VALER.  MATERNVS 
L.  SEMPER.  MATERNVS 
,L.  ANNIVS.  VITALIS 
M.  MEMIVS.  CELER 
CORNEE.  GRATIAN  VS 


Muratori  p.  874.  Finestres  p.  208. 


LEG 

VIL  OPIAE.  QV 
VIX.  ANN.  XX 
III,  M.  III.  A 
VIII.  HOSA.  AP 
SAPIENTISSIMVM 

Tom  XXIV. 


D.  M 

í  L  A  Q  V  I  I 

LEG 
VII.  GEMIN 
VIXIT.  ANN.  XXIII 

M.    III.  D 
Vm.   HOSA  AP.  .... 
SA  PIEiSTlSSXM  


II.  AQVIL 
LEG 
VII.  G.  PIAE 
VIXIT.  ANN  XXIII 

M.  III.  D.  VII 
HOSA.     AP  SA 
PIENTISS 

S  No 


274  España  Sagrada, 
No  parece  plausible  la  copia 
de  Finestres  en  fe  de  los  dos 
primeros  Escritores  á  quienes 
cita,  y  a  los  quales  no  sigue, 
sin  mencionar  corregirlos:pues 
omite,  altera,  pone,  y  tras- 
pone :  omite  es  D.  M.  y  los 
claros  que  los  oíros  denotan 
en  la  piedra  por  mala  con- 
servación: altera  las  primeras 
letras  del  pronombre  :  pone 
lo  que  no  hay  en  Muratori: 
omite  el  QVí  de  Grutero :  y 
trastorna  la  distribución  de  li- 
neas y  dicciones,  quitando  un 
numero  á  los  Dias.  Pero  se 
puede  alabar  la  congetura  de 
explicar  las  dos  ultimas  lineas, 
Hiic  OS  \.  AVportata  Siint 
A  PIENTISS/moí  pues  á  esto 
aluden  las  circunstancias:  y  lo 
mal  consei-vado  de  la  piedra 
no  merece  mas  diligencias:  ni 
asegurar  si  era  Aquilífero,  ó 
si  se  llamaba  IVL/o  AQVIL- 
io  ,  que  hubiese  militado  en 
la  Legión  Séptima. 

IO  De  la  ruiisma  Legión 
Séptima  Gemina  tenemos  otro 
Especulador  en  Grutero  pag. 
DXXV,  3.  cuya  memoria  di- 
ce: 

D.  M 
L,  AVFIDIO 
F  E  L  I  C  I.  B-F 

eos 

M  VNICT  PT 
GARCILIVS.  RVFVS 


Trat.  62.  Cap.  24. 

SPECVLATOR 
L  E  G.  VIL  G.  B 
BENEMERI 
TO 

Entre  los  Magistrados  coloco 
Finestres  p.  i  4.  este  letrero 
sin  ningún  fundamento:  pues 
el  Especulador  de  la  Legión 
pertenece  á  Clasede  Militares: 
y  el  Beneficiario  del  Cónsul^  de- 
notado por  las  letras  B-F. 
COS.  es  de  la  misma  Clase, 
á  lo  menos  quando  se  junta 
con  el  Especulador,  y  Gru- 
tero puso  esta  piedra  entre 
las  Militares,  á  cuya  Clase 
reducen  todos  á  los  Beneficia- 
rios, como  verás  en  Reynesio, 
Spon  ,  Donio,  Muratori  &c. 
porque  aunque  eran  comunes 
a  Pretores  j  Tribunos,  Cón- 
sules ,  y  otros  Magistrados, 
miraban  al  orden  de  Milicia, 
y  eran  Soldados ,  á  quienes 
favorecían  los  Cónsules ,  ó 
Tribunos  &c.  promoviéndo- 
los de  grado  en  grado:  po 
lo  que  Vegecio  pone  á  los 
Beneficiarios  entre  los  grados 
Militares  délas  Legiones,  lib.í 
2,  c.  7.  Bi  fiejiciarv ,  ab  eo 
appellati  ^  qiiou  promonjentur 
beneficio  Tribunoruin  >  ii  de 
Cónsul  &c  Dábase  tambie 
aquel  nombre  á  los  Soldado^ 
que  habían  servido  >  y  se  retí 
raban  por  beneficio  del  C  efe,  4 
como  escribe  Fcsto:  Benepcia. 


3 
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rü  dicebantur  milites  qiii  ^aca-  eso  los  colocan  en  esta  Clase. 
bant  muñere  Diicis  beneficio:  y       i  x    El  Garcilio  Rufo ,  Es- 

en  este  sentido  escribió  el  Ce-  peculador  de  la  Legión  Septi- 

sar  BeL  Civ.  IIL  88.  E^ocato-  rna  ,  que  puso  en  Tarragona 

rum  circiter  dúo  milíia^  ({ik^  ex  esta  memoria  á£.  Aufidio  Fe-- 

Beneficiariis  superiorum  exer-  llz. ,  Beneficiario  del  Cónsul, 

cittmmadeumconfiuxerant»En  denota  que  ambos  eran  de 

el  primer  sentido  de  servicio  un  lugar  y  Municipio:  pero 

actual  dijo,  lib,  i.  75.  Pe-  no  expresa  el  nombre  de  la 

trrjus.,,  armat  familiara;  cura  patria  ,  contentándose  con  lla- 

hac  (y-  Pr^etoria  Cohorte  Cetra-  marle  su  Municipe;  y  confe- 

forum  5  barbarisque  Equitibus  sar  que  merecía  le  pusiese  es- 

paucis y  Beneficiariis  suis,  quos  ta  memoria. 


12  Otros  hay  de  la  misma 
Legión  Séptima,  con  memo-^ 
ria  en  Tarragona.  Uno  en 
Grutero  pag.  DXXIX.  5.  lla- 
mado M.  Aurelio  Lucillo. 


su.e  custodicc  causa  h^bere  con 
sue^oerat  Scc,  de  suerte  ,  que 
siempre  verás  aludir  áMilitares 
los  Beneficiarios  del  Cónsul, 
Tribuno,  Capitán,  &c.  y  por 

M.  A  V  R.  M.  F.  P  A  F 
L  V  C  I  L  I  O.  P  O  E  T  O  V  I  O  N 
EX.  SINGVLARIB.  IMP 
LEG.  I.  ADIVT.  LEO.  11.  TR 
LEG.  VIII.  AVG.  LEG.  XIII 
G  E  M.  LEG.  VII.  C  L 
LEG.  VIL  GEM.  HAST.  PR 
A  N  N  O  R  V  M.  L  X.  S  T  I 
PENDIORVM.  XXXX 
V  L  P  I  A.  I  V  V  E  N  T  I  N  A 
V  X  O  R.  E  T.  H  E  R  E  S.  M  A 
RITO.  PIENTISSIMO 
ET.  INDVLGENTISSI 
MO.    FACIVND.  CVRAVIT 


2^6        España  Sagrada.  Trat.  62.  Cap,  24. 

En  la  p3g.  CCCLXVII.2.  la  la  p.  529.  pareciendole  que 

puso  muy  diversa:  M.  ATI-  la  patria  de  Poeta'vion  (Ciu- 

LIO.  M.F.FAÍ3.  LVCILIO.  dad  de  la  Pannonia, )  distaba 

PETO.  VI.  VIRO.  EX.  SIM-  mucho  de  Tarragona,  donde 

GVL  '^RIBVS.    IMP.    LE-  su  muger  le  puso  esta  memo- 

GAT.ELECTO.IN.ADIVT.  ria.  Pero  en  Soldado  no  debe 

LEG.  II,  ITEM.  LEG.  VIH.  repararse  en  distancias  por  las 

AVG.  ITEM.  LLG.  XIIII.  muchas  que  vencen  siguien- 

ITEM.  LEG.  VII.  ITEM,  do  sus  Legiones,  y  casan,  6 

ASTaT.  PRAETOR.  LX.  se  avecindan  ,  donde  ocurre, 

STIPEND.   XXX.    IVLIA.  ó  donde  mejor  les  parece  :  y 

VIVENTIANA,   VX.    ET.  luego  veremos  en  Tarragona 

HERES.  INDVLGENTISS.  memoria  de  otro  m,as  distan- 

ET  P.ENTIS  .  La  primera  te  ,  que  era  de  Samothracia. 

es  mas  arreglada-  Muratori  la  J*ero  lo  mas  notable  para  los 

reprodujo  pag.  795.  3.  sin  la  Antiquarios  es  ,  que  la  Ins- 

Tribu    PAPiria  ,    pero  con  cripcion  no  se  ha  copiado 

POETAViON.Finestres  pag.  bien,  pues  persevera  en  Tar- 

188  antepusoel  POETO  VI.  ragona,  y  copiada  escrupulo- 

VIHO.  (de  Grut.  en  la  pag.  sa  miente  por  el  Doctor  Foguet, 

36;.  á  el  Poetonjionensiy  )  de  dice  asi: 

M.  AVR.  M.  F  PAP  LVCILIO.  POETOVION 

EX.  SINGVLARIB  IMP  7  LEG  I 

ADIVT  LEG  FtR  LEG  VIII  AVG 
LEG  XIIII  GEM  LEG  VII  CL 

LEG  VII  GEM  III  HAST.  PR 
ANNORVM  LX  STI 
PENDIORVM  XXXX 
VLPIA  IVVENTINA 
VXOR  ET  ÍÍERES  MARI 


TO 
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TO  PIENTISSIMO 
ET  INDVLGENTISSI 
MO  FACIEND  GVRAVIT 


Aquí  vemos  falta  el  Sevirato 
(VI.  Vimp)  impreso  en  la 
segunda  cita  de  Grutero  :  y 
que  hay  la  nota  de  Centurión 
7.  no  conocida  en  otros  ( por 
cuya  falta  le  intitulaba  Fines- 
tres  moldado ,  y  no  Oficial) 
Sirvió  en  muchas  Legiones: 
en  la  i.  Adjiitrix:  en  la  IL 
TK:.ijan,r:  en  la  VIíT.  Augus- 
ta :  en  la  KlíII.  Gemina :  en  la 
Vil.  CLiudia:  y  en  la  VII. 
Gamella.  Fue  délos  Singulares 
del  Emperador  (de  que  ha- 
blamos en  la  Inscripción  del 
Dios  ¡Martejy  PRincipaldelos 
Hcistatos.  Empezó  á  servir  de 
Vtíinte  años,  y  milito  quaren- 
ta  ,  heredándole  la  muger  á 
los  sesenta  años.  Esto  fue  des- 
pués del  Siglo  I.  como  prue- 
ba la  Legión  II.  TR.  Tra- 
ja na.  Muratori  nombra  á  la 
muger  VLPÍA.  FAVENTU 
NA:  y  solo  consta  IVVEN- 
TiNA. 

13  Al  margen  de  Grute- 
ro p.  529.  hay  en  el  que  alli 
es  séptimo  renglón  ,  GEM. 
III.  HAST.  citando  á  Verde- 

-    rio  para  elllí.  y  previniendo 

el       Jomo  XXIV. 


que  en  Pighío  está  borrado, 
en  tal  conformidad ,  que  pa- 
recen tres  cruces  (  por  una 
linea  que  las  atraviesa  en  el 
medio)  y  que  aluden  tam- 
bién a  M.  cuya  variedad  no 
merece  gastar  tiempo  ,  to- 
cándolo únicamente  porque 
no  le  pierdas  ,  si  leyeres  á 
Finestres  ,  pag.  189.  donde 
atribuye  á  Muratori  la  espe- 
cie mencionada  de  lo  borra» 
do ,  y  la  M.  No  hay  tal  co- 
sa en  Muratori ,  ni  yo  la 
mencionara,  si  parara  en  es- 
to: pero  no  es  la  única  vez 
en  que  cito  á  Muratori  por 
Grutero, 

14  El  segundo  Soldado 
de  la  Legión  VII.  se  halla  en 
Grutero  pag.  DXXXÍI.  3,  y 
se  llamo  también  Aurelio^ 

D.  M 

AVRELI.    S  E  V  E  R  I 
VETERANI  LEG.  Vil 
G.  FEL 
EX,  B-F.  eos 
LOTIA.  TROPHT 
ME.    M  A  R  1  T  O 
M 

S3 


2j^8  España  Sagrada. 
En  la  pag.  522.  5.  dejaba 
puesta  Grutero  esta  Inscrip- 
ción ,  denotando  que  estaba 
defrctuosa  en  el  principio  de 
las  lineas ,  como  indica  el 
faltar  pronombre  á  Aurelio, 
y  en  Lotia  también  supone 
lugar  vacío ,  como  v.  g.  para 
Tlütia,  Alli  acaba  bien  con 
B.  M  {bene  merenti)  q  ¡e  des- 
pués erro  poniendo  W  por  B# 
15  Este  Aurelio  sirvió  en 
la  Legión  VIL  Gemella  ,  Fe- 
liz, de  la  qurJ  salieron  mu- 
chos veteranos  para  vivir  y 
repoblar  Ciudades  de  Aspa- 
ra después  de  las  guerras  de 
Julio  Cesar.  Este  fué  uno  de 
ellos,  el  qual  habia  sido  Be- 
nefidurlo  del  Cónsul,  y  reti- 
rado le  nombra  su  muger 

Grutero.  p,  377.  8. 

....C  A  E  CILIO 

 N  A  C  I  D  L  FIL 

PI^A^EF 
•  ..HONORIB 
...  1  RIB.  MIL 


Es  notable  la  diferencia  en  la 
distribución  ,  y  en  los  sitios 
donde  señalan  la  falta  de  las 
letras.  Finestres  la  imprimid 
sin  indicio  de  quiebras ,  y  sin 
atemperarse  á  ninguno  de  los 
referidos  ,  confesando  que 


Trat.  62.  Cap.  24. 

Ex'BeneJiciario  ^  qs,  Fs  de  no- 
tar en  esta  ,  v  en  otras  va- 
rias  Inscripciones,  que  no  po- 
ne en  tercer  caso  ei  n^  mbre 
de  la  persona  (^Aurelio)  sino 
en  segundo  (^Aurelü  Vctera» 
ni')  indicio  de  que  la  deJi- 
cacion  se  h'izo  A  los  Dioses 
Manes  de  Aurelio.  Lo  co- 
mún, aun  en  las  que  em- 
piezan con  Diis  MinibuSy  es 
poner  en  tercer  caso  la  per- 
sona á  quien  se  ordena  la 
memoria :  y  entonces  deno- 
ta hacerse  la  dedicación  á  los 
Manes,  y  á  aquel  de  quien  se 
habla. 

16  Otra  piedra  estampa- 
ron Grutero,  y  Muratori  con 
mucha  diferencia ,  en  esta 
forma: 

Muratori jp.  800.  n.  5. 

CAECILIO.  NACIDI  FIL 
QVIR.  PLACIDO  PRAEF 

HONOR . . . ;  

TRIB*  MIL  

aunque  tenia  tres  copias,  ca- 
da una  era  mas  defectuosa 
que  otra.  En  una  dice  que 
después  de  Trib.  mil  habia, 
AELIO  IMP.  ANTONINI. 
F.  y  aunque  lo  califica  de 
impertinente  ,  no  debe  des- 

pre- 


Memorias  i 
preciarse ,  pues  Grutero  pro- 
mete que  fciltwqba  un  renglón 
después  del  Trib.  miL  y  acaso 
estaba  alli  el  que  había  sido 
Tribuno  de  Soldados  sub  Ae- 
lio  Irnperatoris  Antonini filio. 

ij  Otra  también  defec- 
tuosa hay  en  Grutero  pag. 
DXXXIX.  3.  de  un  Tito  Cor^ 
ndio,  que  sirvió  en  la  misma 
Legión  séptima. 

D.  M 
T.  COR  ..F... 
DELEGATVS.  VIT.  G 
P.  F.  S  T  I  P,  X  X  1 1 1  I 

VIX.  ANN.  LVIl  

FECIT  

A  LL  I  A.  PARALl  

HEÑÍS  

HOSPITL  B.  

En  el  segundo  renglón  subs- 
tituyó Scaligero,  DE.  LEG. 
VIL  Guido  añadió  después 
de  Delegatus  la  L.  de  Legio- 
nis  :  y  realmente  'as  notas 
siguientes  VII.  G.  P.  F.  apelan 
sobre  la  'Legión  Séptima^  Ge- 
mina^ Via  y  Feliz:  y  por  tan- 
to antes  de  ellas  debemos 
suponer  que  hubo  la  L.  de 
Legión,  como  era  costumbre. 
La  voz  de  Delegatus  no  la  veo 
usada  en  otros  monumentos 
correspondientes  á  Soldados, 
ó  Legiones,  y  acaso  se  ha  ín- 
tioduddo  juntando  las  letras 


Militares* 
que  faltan  de  la  LEGion,  con 
el  final  del  apellido  que  falta 
en  el  Soldado. 

18  Vivió  mas  de  57.  años, 
y  el  vestigio  solo  admite 
LVíIII.  Militó  los  24.  cor- 
respondientes á  los  estipen- 
dios que  señala  la  piedra. 
Erigióla  una  buena  muger 
que  le  hospedaba  ,  ia  qual 
se  escribe  aqui  ALLIA,  pero 
en  otra  piedra  AELIA.  Am- 
bos son  nombres  antiguos, 
y  por  tanto  no  hay  motivo 
para  desechar  ,  ni  anteponer 
á  uno  mas  que  á  otro.  Lo 
cierto  parece  que  asi  en  ésta, 
como  en  otra  piedra  que  pon- 
dremos en  el  num.  38.  debe 
leerse  de  un  solo  modo  ,  v. 
g.  AELIA,  porque  la  perso- 
na es  una  misma.  Por  la  Ins- 
cripción citada  puede  corre- 
girse el  apellido  de  ésta ,  que 
alli  es  AELIA.  PART HE- 
ÑIS (cuyo  vestigio  hay  aqui) 
y  el  final  después  de  B.  (  que 
en  esta  falta)  es  en  aquella 
BENEMERENTI.  Véase  el 
numero  citado,  38. 

19  Todavía  restan  men- 
cismes  de  la  Legión  VIL  Ge- 
mina: y  en  Grutero  p.DXLII. 
9.  hay  la  siguiente, 

D.  M 
FVLVIO.  ATRATI 
NO.  EX.  PROVINCIA 
S  4 
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BAETICA.  ALICENSI 
PROBA  ;  O.  I  N.  L  E  G 
VI.  FiiRRAr.  TRANS 
LATO.  FRVM 
m.  LEG.  VIL  G.  P.  F 
FACTOR  E.  eos 
MILITAVIT.  ANN 
XXI.  V  I  X  I  T.  A  N  N 
xxx^.  FVL.  CORNE 
LIANVS.  LIB.  PATR 
B.  ME.  F£G 

No  conocemos  en  la  Betica 
pueblo  Andense  ,  sino  Itali~ 
cense:  pero  como  por  bene- 
ficio de  piedras ,  y  Medallas 
antiguas  se  descubren  nueva- 
mente  algunos  de  los  mu- 
chos que  no  mencionaron  los 
Geógrafos  ,  puede  quedar 
apuntado  este  lugar  de  ALI- 
GA ,  por  si  ocurren  nuevas 
confirmaciones. 

Este  Fulvio  Atratino ,  An- 
daluz ,  sirvió  en  la  Legión 
VI.  Ferrata  ,  en  que  probó 
su  industria ,  ó  recibió  letras 
Probatorias  (de  que  habla  la 
Ley  Neminem  17,  Cod.  de  Re 
milit,  como  cita  bien  Fines- 
tres.)  De  aquelb  Legión  Sex- 
ta fué  trasladado  á  la  Sépti- 
ma Gemina  ,  Piá  ,  FelÍ2  >  en 
que  sirvió  de  Frumentario^ 
como  por  todas  letras  expre- 
sa la  de  Grutéro  p.  537.  8. 
que  es  de  Clodw  Mariano 
FRYMENTARIO.  tEG. 
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viT.  GEM.  Los  Frumenta- 
rios empezaron  por  la  soli- 
citud de  recoger  el  frumento 
para  la  Tropa  :  después,  con- 
servando el  mismo  nombre, 
usaron  de  ellos  los  Empera- 
dores ,  para  saber  lo  que  pa- 
saba en  cada  Provincia.  Gomo 
las  piedras  hablan  tan  sucin- 
tamente, no  es  fácil  discernir  el 
sentido  determinado  en  que 
usan  de  las  voces.  Basta  saber  el 
concepto  general  del  Frumen- 
tario. Véase  Reyuesioj/zí^rr/^- 
15.  de  la  Clase  L  y  Salmasio 
in  Spartiam.  sobre  Hadriano. 

20  El  Pactare  Cos,  de  la 
piedra  es  lo  mismo  que  Pa- 
ciente Consule ,  como  previno 
Scaligero :  y  notó  bien  Fines- 
tres  ,  que  no  es  frase  latina, 
p.  19S.  Este  Fulvio  tuvo  un 
Liberto  ,  que  tomando  el 
nombre  del  Patrono  ,  antes 
del  suyo  ,  que  era  Corneliano, 
erigió  á  su  Patrono  esta  me- 
moria, publicando  que  la  me- 
recía bien  :  y  lo  que  en  otras 
se  abrevia  por  las  notas  B.  M. 
F.  aqui  tiene  mas  letras  ,  que 
guian  al  Bene  Merenti  PedL 

Entre  los  Flamines  del 
Gap.  17.  n.  30.  pusimos  un 
Tribuno  de  la  Legión  IÍL 
llamado  Ga'vio,  En  el  cap. 
20.  num.  44.  verás  un  Tri* 
buno  de  la  Legión  X.  Gemi- 
na, llamado  en  unas  copias  Q. 

He- 
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Hedió ,  en  otras  Epidio. 

21  Del  Corniculario  Julio 
Comato  queda  ya  puesta  su 
memoria  al  fin  de  los  Ma- 
gistrados ,  y  se  repite  aqui, 
por  ser  oficio  común  á  la  Mi- 
licia. 

22  Otro  Julio  de  la  mis- 
ma Legión  beptima  hay  en 
Grutero ,  p.  DXLV.  6. 

D.  M 
IVLIO.  FL 
AVIANO.  CO 
M.  L.  vil.  G.  !F 
QVAESTIOÑ 
ARIO.  A  M 
ICO.  CARÍSSI 
MO.  HEREN 
N  I  V  S.  R  O 

GATVS 

Todas  las  A. las  da  Grutero  co- 
mo A  griega:y  la  nueva  edición 
de  Grevio  corrigid  por  Pighio 
el  Flavino ,  que  antes  habia, 
en  Flaviano.  Acaso  este  era 
del  mismo  apellido  ,  que  el 
precedente  COyiato ,  si  las 
tres  letras  son  de  una  dic- 
ción: pero  si  el  CO.Menota 
algún  apellido  de  aquellas  ini- 
ciales ;  la  M.  siguiente  dice 
Miles fLegionls  Vil.  G.  F.  Del 
Quaestionario  entre  Soldados 
no  conozco  mas  memoria 
que  esta.  Acaso  servia  para 
lances  de  qiustion  y  ó  tormen- 
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to:  al  modo  del  'Especulador^ 
destinado  para  el  degüello 
(de  que  arriba  vimos  men- 
ciones ,  num  7.  y  10.) 

23  De  Julio  Reburrino 
ofrece  Grutero  otra  Inscrip- 
ción, p.  DXLVII.  4.  con  la 
Séptima  Legión: 

C.  IVLIO.  REBVRRTNO 

MIL.  LEG.  Vil.  G.  F 
T>.  bECiSAMA.  BRASACA 
AN.  LIL  M.  XXIIII 
LICINÍVS.  RVFVS 
MIL.   LEG.  EIVSDEM 

Dos  Soldados  hay  aquí  de  la 
Legión  Séptima.  El  Reburri- 
no es.  apellido  Gallego  derx- 
bado  de  los  Reburros.  AI  fin 
de  las  piedras  Sepulcrales  ve- 
rás un  Valerio  Reburrlao:  y 
en  Muratori  pag.  2046.  i. 
consta  otro  Reburrino  lapi- 
dario ,  del  Convento  Braca- 
rense.  El  nuestro  se  dice  na- 
tural ácSecisama  Brasac¿i,puc- 
blo  no  mencionado  en,  ios 
Geógrafos :  pues  aunque  nos 
dan  algunas  Segisamas  (y  la 
C.  y  G.  se  permutan  fre- 
qüentemente )  el  dictado  de 
Brasaca  no  es  conocido,  aun- 
que queramos  corregir  Bra-- 
cata. 

El  tiempo  que  vivió  salid 
errado  en  la  Copia,  pues  no 

pue- 
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pueden  señalarse  24.  meses 
después  de  los  años  :  y  asi 
corrigid  bien  Finestres  M.  X. 

D.  IIII. 

24  Otro  Julio  con  sobre- 
nombre de  Segundo  da  Gru- 
tero  en  la  misma  plana  547. 
num.  6. 

D  M 
IVLIO.  SECVNDO 
QVI.  VIXIT.  ANN 
XXXVIIÍ.  M.  III.  D.  X 
C   IVLIVS.  RVSCHVS 

LEG.  Xir.  FVLMINA  T 

LIBERTO  BENE 
MERENTI.  FECIT 

Dice  que  la  tomo  de  las  Es- 
quelas  de  Scoto  :  pero  Fi- 
nestres la  ofrece  de  otro  mo- 
do 5  copiándola  Ex  Andr^ea 
Scotto  in  Notis  ad  Frontínum, 
qiii  Tarracone  degens  uidere 
potiiit:  y  previene  que  en  la 
piedra  está  escrito  F  V  L- 
MENN  ,  lo  que  es  yerro, 
pues  la  Legión  XII  era  Ful- 
minatrix:  famosa  por  la  Vic- 
toria de  los  Quados ,  y  men- 
cionada en  el  Cap.  17.  n.  9. 
Lo  mas  estraño  es  la  O.  que 
estampo  Grutero  en  la  pri- 
mera linea  entre  la  D.  y  la 
M.  la  qual  no  se  halla  ea 
Scoto  ,  ni  corresponde  á  la 
forma  Gentílica  de  Diis  Md- 
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nibus  :  y  no  será  muy  falso 
testimonio    creerla  añadida 
por  resulta  de  h  ficción  pu- 
blicada en  nombre  de  Julián 
Pérez ,  que  leyendo  aqui  á 
Cayo  Julio  Loscho  (Finestres 
pone  Roschus:  Grutero,  Rus- 
chiis  :  Püjades  foL  191.  Lo- 
chus :  la  ediccion  de  Julián 
Pérez  en  el  Chronicon  n.  65, 
Josciís  :  Morales  ,  loschus^  y 
creyendo  que  todos  los  Sol- 
dados de  la  Legión  XII.  Ful- 
minatrix  fueron  Santos ;  hi- 
zo Mártir  á  este  Julio  ,  dán- 
dole por  Patria  á  (.ordoba,  con 
Ja  misma  autoridad  y  licen- 
cia que  Feliu  le  hizo  de  Tar- 
ragona (cada  uno  por  su  ca- 
pricho.) Ambrosio  de  Mora- 
íes  que  publicó  esta  piedra 
antes  de  fraguarse  las  ficcio- 
nes de  Julián  Pérez,  la  estam- 
pó en  su  lib.  9.  c.  39.  con  D. 
M.  sin  O.  en  medio:  y  asi 
es  letra  añadida ,  para  fingir 
formula  Christiana  Deo  Opti- 
mo Máximo,  desde  que  quisie- 
ron levantar  de  esta  piedra  un 
hijo  deAbraham  martirizado. 

25  En  la  piara  siguiente 
DXLVIIl.  I.  da  Grutero  otro 
Julio  ,  cuya  piedra  persevera, 
y  dice  asi: 

C.  I  V  L  I  O.  C 
FIL.  ARNENS 
SPERATIANO 

PRAEF. 


Memorias  de 

P  R  A  E  F.  COH.  I 

CELTiBEROR 
HEREDES 

Por  el  rio  Amo  de  Toscana 
se  dice  Armense  la  Tribu, 
que  también  se  escribe  Ar- 
nense  ,  como  notó  Panvinio 
en  la  Tribu  XXV. 

Este  Cayo  Julio  Speratla- 
no  fué  Prefecto  de  la  Cohor- 
te L  de  los  Celtiberos,  esto 
es,  de  los  naturales  de  la  Cel- 
tiberia ,  no  de  forasteros  que 
residiesen  en  ella :  pues  las  Co- 
hortes no  se  intitulaban  por 
el  sitio,  que  cada  dia  podia 
variarse  ,  sino  por  el  territo- 
rio de  donde  se  tomaban  los 
Soldados  que  la  componian: 
y  asi  vemos  Cohortes  Asturum 
in  Germania:Bracarumin  Eri^ 
tania  ,  convenciéndose  que  el 
nombre  de  la  Cohorte  no  se 
tomaba  por  el  territorio  de 
la  residencia.  Solo  veo  exem- 
piares  en  las  Legiones ,  que 
ral  vez  se  dicen  de  la  España 
Citerior  ^  como  verás  en  la 
Inscripción  de  Q.  Hedió  (en- 
tre los  Magistrados  Cap.  20. 
n.  44.  )  y  en  la  siguiente 
(aqui)  sobre  Q.  Meneio  :  pero 
aquello  no  era  darlas  titulo: 
porque  expresan  el  Numero 
de  su  carácter  ,  y  añaden  el 
dictado  de  Gemina  ^  que  las 


Militares.  283 
intitulaba:  después  declararon 
el  sitio  donde  á  la  sazón  re- 
sidía, que  era  la  España  Cite- 
rior ,  y  por  eso  digeron  de  la, 
Citerior^  no  porque  la  residen- 
cia diese  titulo  á  la  Legión, 
ni  á  la  Cohorte. 

26  Un  fragmento  hay  en 
Grutero,  p.  DLL  6.  con  to- 
dos estos  defectos :  C.  LVG- 
TATIV  .  .B.  COS.  AN.  . 
..IVNIAE.  LVP....D1G- 
N1SSI..QVAE.  QVO...: 
TREM.  SOR. . . .  1 EMP VL- 

Bv.  ..SERvvM...  Líber- 

TV...TAM.  PV  Sábe- 
se^ que  este  C.  Luctacio  fué 
Beneficiario  del  Cónsul  :  y 
parece  que  él  es  el  dedicante 
á  una  Señora. 

27  Sigúese  por  Alfabeto 
Moneio^  de  quien  es  la  me- 
moria de  Grutero^  p.  DLIV, 
I.  que  dice  así: 

D   (i)  M 
Q.    M  O  N  E  I  O 
VERECVNDO 
NARBONENSI 
VET.  LEG.  VIL  GEM 
TEL.  AELL\.  VALEN 
TINA.  MARITO 

B.   M.  F 

Advierte  Grevio  ,  que  en  Io$ 
Mss*  de  Pighio  hay  la  nota 
de  7.  VET.  Centurión  Ve- 
Xerano.  La  Legión  fué  la  re- 
petida Séptima,  Gemina,  Fe- 
liz: 
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ílz  :  por  lo  que  el  principio  notan  los  Soldados  de  ^esta 
FEL.  del  antepenúltimo  ren-  misma,  en  la  qual  servia  el 
glon  no  apela  sobre  la  mu-  infeliz  mancebo  que  en  la 
gcr  Atlta  que  se  sigue,  sino  guerra  Civil  de  Vitelio  ,  y 
sobre  la  Legión  que  precede.  Vespasiano  mato  a  su  Padre 
Y  no  estrañes  tantas  memo-  Julio  Mansueto,  Español,  Sol- 
fias  de  esta  Legión  en  Tarra-  dado  de  la  Legión  Rapaz,  co- 
gona,  porque  a  causa  de  su  mo  refiere  Tácito  25. 
mucha  residencia  en  esta  tier-  Hallo'se  la  Séptima  Galbiana 
ra  ,  se  llegó  á  intitular  Legión  en  aquella  infeliz  batalla,  co- 
de  la  España  Citerior^  como  nio  escribe  el  mismo,  Cap. 
prueba  el  Mármol  de  Grutero  22.  En  ella  habia  puesto  Gal- 
p.  491.  12.  que  dice  TRI-  ba  por  Prefecto  á  Primo  An- 
Bnno  LEGionis  Vil  GEM?-  tonio  ,  que  no  solo  siguió 
nae   FELICIS.    HISPAN/W  con  la  Legión  el  partido  de 
CiTERIORIS  (donde  de  pa-  Vespasiano  (á  quien  se  unió 
so  puedes  notar  la  razón  con  en  Pannonia.  Ili  Hist,  86.) 
que  en  otras  interpretamos  sino  que  confiesa  haber  tral- 
las cifras  G.  F.  H.  C.  por  el  do  por  su  industria  á  favor 
apoyo  tomado  de  las  que  las  ¿q  Vesnasíano  las  Gallas,  y 
declaran  por  casi  todas  las  la  España,  Validissim  im  térra- 
letras.)  rum  partem^  como  escribe  Ta- 
Desde  el  tiempo  de  Au-  cito  IIL  Hist,  53  (  oncluida 
gusto  habia  en  España  tres  ¡as  guerras  volvió  á  España 
Legiones  (que  componían  co-  esta  Séptima  Legión  ,  come 
sa  de  veinte  mil  hombres,)  Es-  prueban  tan  repetidas  mencio- 
tas  se  mantenían  después,  co-  nes  suyas  en  piedras  de  Tar- 
mo  refiere  Tácito :  Hispanice  ragona  posteriores  al  tiempo 
recens  perdomit^  y  tribus  habe-  referido. 
bantiir.  An,  ¡ib,  4.  n.  4.  Una       28    También  es  dedican- 
de  estas  Legiones  era  la  Sep-  te  otra  muger  á  su  marido 
tima  ,  á  la  qual  expresa  en  (que  militó  también  en  aque- 
España  Dion  iib.  55.  p.  564  lia  Legión)  en  la  piedra  de 
atribuyéndola  á  Galba :  y  Ta-  Grutero,  p.  DLV.  i. 
cito  en  el  III.  Hist.  hace  mu- 
cha mención  de  esta  Sépti- 
ma Legión  a  Galbaconscripta^ 
y  de  los  Sevt imanos  ¡  que  de- 
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L.  NVMERIO 
L.  R  FELICI 
7.  LEG.  VII.  G.  F 
7.  LEG.  XX.  VICT 
7.  LEG.  XXII.  PR 
7.  LEG.  III.  CYR 
7.  LEG.  III.  ITAL 

MAMILIA 
PRISCA.  MARITO 
OPTIMO 

pn  cinco  Legiones  fué  Cen- 
turión ( 7. )  este  L.  Nimerio 
Feliz, ,  hijo  de  Lucio  :  en  la 
Séptima  Gemina  Feliz  ,  que 
otros  escriben  G.  P.  pero  en 
Ja  piedra  (que  persevera)  está 
como  la  damos  ,  excepto  que 
la  Legión  XXII.  FRimigenia 
no  se  sigue  á  la  XX.  VIC- 
Trix  sino  que  está  colocada 
entre  las  dos  la  IIÍ.  GYRí*- 
naica,  porque  serviría  en  ellas 
con  aquel  orden ,  esto  es  j  en 
la  VIL  en  la  XX.  en  la  Ilí, 
Cyrenaica  ,  en  la  XXIL  y  en 
la  III.  Itálica.  Finestres  impri- 
mió Legión  XII.  no  sé  por 
qué  motivo  :  pues  ni  la  edi- 
ción antigua  de  Grutero,  ni  la 
moderna  deGrevio  ofrecen  tal 
Legión,  sino  la  XXII.  y  aqui 
vuelve  á  manifestar  la  equi- 
vocación de  nombrar  á  Mura- 
tori  en  lugar  de  Grutero:  pues 
habiendo  citado  á  este  úni- 
camente en  el  titulo  i  dice 
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después  en  la  materia  ,  u^^^ff^ 
apud  eundem  Muratcriimy 
y  no  ha  precedido  mención 
ninguna  de  Muratori.  Estaba 
ya  muy  viejo  quando  publicó 
la  Obra  de  las  Inscripciones 
de  Cataluña  :  y  debilitada  la 
memoria  y  la  vista,  equivoco 
á  Grutero  con  Muratori ,  y 
la  Legión  XXII.  con  la  XIÍ. 

29  De  otro  ilustre  varón 
hay  memoria  en  Tarragona, 
la  qual  es  indeferente  para  la 
Clase  de  Magistrados  (en  que 
sue  e  ponerse)  y  para  la  pre- 
sente ,  por  haber  sido  Legado 
de  una  Legión :  dice  asi  en 
Gr Utero, p.  CCÍGCXLVIL  9. 

L,  OVINIO.  L.  F 
QVIR.    R  V  S  T  I  C  O 

CORNELIANO 
Cos.     DESIG.  PRAET 
INTER.  TRIBVNÍTIOS 

ADLECTO 
CVRAT.  VIAE.  FLAMIN 
LEG.  LEG.  VIL  CL.  IN 
M  Y  S.  INFERIOR 
CVRAT.  VIAE.  TIBVkTIN 
CVRAT.  R.  P.  RICINIENS 
RVSTICA.  OVINIA 
CORNELI  AN  A.  FIL 
PATRL  PIENTISSIMO 

Este  Z.  Onjinio  no  muestra 
en  todo  el  elogio  conexión 
con  Tarragona.  Su  hija  Rus- 
tica Ovinia  Corneliana  le  puso 

aqui 
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aquí  la  memoria  ,  sin  duda 
por    hallarse  residiendo  en 
Tarragona  ,  donde  por  la  fre- 
qüencia  de  gentes  quiso  publi- 
car los  méritos  y  empleos  de 
su  Padre.  El  titulo  de  LEGv^^a 
de  LEGion  le  da  lugar  en 
esta  Clase  :  pues  los  Legados 
de  las  Legiones  eran  los  que 
velaban  sobre  el  estado  de  los 
Reales  del  Egercito,de  las  Cen- 
tinelas, y  de  si  alguna  parte 
estaba  expuesta  á  riesgo:  zelan- 
do   el  cumplimiento  de  la 
obligación  de  cada  uno ,  y  dar 
parte  al  Emperador   de  las 
controversias  originadas  entre 
Soldados  de  diversas  Legio- 
nes. Lo  demás  de  la  piedra 
es  regular,  y  solo  debe  notarse 
que  en  la  linea  octava  no  hay 
mas  que  esto:  LEGLEGMYS. 
INFERIOR  :  faltando  en  la 
piedra  original  (que  persevera 
en  la  Iglesia  de  S.  Miguel) 
las  letras  VIL  CL.  IN  (sep- 
timíe  Claudia)  de  modo  que 


Trat.  62.  Cap.  24. 
la  piedra  no  expresa  el  nom- 
bre proprio  de  la  Legión, 
contentándose  con  expresar  el 
sitio  de  la  residencia  ,  que  en 
tiempo  de  esre  Legado  era  la 
MLia  inferior  (hoy  Bulgaria.) 

30  Mayor  variedad  hay 
en  la  siguiente  ,  estampada  en 
Grutero  ,  p,  DIN  i,  2  en  esta 
forma : 

D.  M 

BEN^..  SIT.  TIBT.  VTA 
TOR.  QVÍ.  ME.  PRAE 
T  E  R  1  ST  r.  PAVLVS 
HÍC.    lA  EO.  MILES 
AM.  P.  BLA  C  AN  AE 
N  ^vS.  V.  AN.  C 
ET.  SL  QVID.  SV 
P  E  R  V  I  X  L  HIC 
ME:OLEVv    N  £  xM  I 
11,  DEBET 

Esta  no  fyé  bien  copiada  :  y 
según  la  propone  Muratori, 
p.  DC\.  CLXaV  .  2.  da  á  en- 
tender mucha  diferencia.  Para 
esto  conviene  darla  como  alli; 


D 
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D  M. 

BENE.  FACIT.  TIBI.  VIATOR 

QVI  ME  NON  PRAETE 
TERISTI  LEGÉNDO....O.PAVS... 
lACEO  MILES  SAMOTHRAKIA 

NATVS    X  ANN  

 HIC  MESO  

LEVS  NEMINI 


Todo  el  contexto  denota  ser 
una  misma  (aunque  Murato- 
r¡  no  conoció  la  Gruteriana) 
pero  copiada  por  diversa  ma- 
no ,  Y  en  diferente  estado, 
de  maso  menos  conservación^ 
y  de  genio  diverso  en  el  es- 
crúpulo de  arreglarse  á  las  li- 
neas, y  entender  de  otro  mo- 
do los  vestigios  de  letras. 

31  La  primera  es  mas  ar- 
reglada en  bene  sit ,  que  bene 
facit.  La  segunda  prosigue 
mejor  con  el  nofiy  de  me  NONÍ 
pri£teristi ,  que  falta  en  la 
primera:  porque  pasarse  sin 
leer  el  Epitafio  ,  no  merece 
la  recompensa  de  bene  sit  tibí: 
ni  el  letrero  habla  con  guien 


se  pasa  de  largo.  Asi  esta^ 
como  la  siguiente  ,  y  otras 
hablan  con  el  pasagero  t  por- 
que los  sepulcros  se  ponían 
en  los  caminos ,  ya  porque 
los  pasageros  renovasen  la 
memoria  de  ser  mortales,  y 
ya  porque  deseasen  feliz  des- 
canso á  los  difuntos:  saludan- 
do á  los  Manes  con  afectos 
benévolos,  según  las  diversas 
formulas  que  vemos  en  las 
piedras* 

El  grabador  del  presente 
Epitafio  en  Muratori,  se  des- 
cuidden  PRAETERIST', re- 
pitiendo el  TE.  El  primero 
y  segundo  claro  del  quarto 
renglón  denotan  EGO.PAV- 

LVS, 
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LVS  ,  leyendo  mal  el  copian-   peruixi  queda  imperfecto :  so- 
te S.  por  L.  Sigúese  Miles    ñai  de  que  en  la  piedra  mal 
SamothtraKia  natuSyj  es  sen-    conservaba  falta  algún  ter- 
tido  corriente  y  literal,  á  di-  mino. 

ferencia  de  la  edición  Grute-       33    El  final  (diminuto  en 
riana  AM.  P.  BLACANAE    Muratori )  se  suple  por  la  pri- 
NATVS:  cuyas  letras  han  fa-    mera  copia:  HIv  .  MESOLE- 
tigado  á  algunos  inútilmente.    VS.  NEMiNI  ITcr  DEBfiT. 
Gutherio  interpreto  Alae  Ma-    La  voz  Mesokus  ,  se  escribe 
cedomm  Vrimae  y  lo  que  verás    MJESOLfiVS  (con  diptongo), 
bien  impugnado  en  la  nota    en  la  Inscripción  de  Grutero, 
de  la  edición  nueva  de  Grute-    p.496.  7.  Mcesoki  clwves  duae^ 
ro  ,  donde  se  hace  la  llamada    y  es  lo  mismo  que  Maitso' 
de  la  cita  asi :  i  AM.  esto  es,    leum.  Y  las  dos  letras  que  ea 
poniendo  un  uno  antes  de    Grutero  son  II.  deben  ser  IT, 
AM,  y  sacando  al  margen  el    esto  es  HVr,  camino:  pues 
mismo  numero  i.  para  decía-    en  otras  Inscripciones  se  ha- 
rar  donde  apela  la  Nota.  Fi-    lia  por  todas  letras  ;  HViC. 
nestres  mal  enterado  de  esto,    MONV MENTO.  ITER. 
dijo  que  en  el  Thesauro  de    Griit,  p,  DCXL  13.  y  alli  ex- 
Muratori  se  leia  lAM.  y  no    plica  lo  que  incluye  el  ca- 
hay  tal  lAM.  sino  AM.  con    mino,  por  pies,  y' confines, 
el  I.  de  la  cita  :  ni  aquello  se    Otra  de  la  pag.  CDLXXXI/. 
lee  en  el  Thesauro  d^  Mura-    i.  acaba:  M  JNVMíNTVM. 
tori,  sino  en  el  de  Grutero:  y    CVM.  P.  XV.  El.  ITER. 
es  vestigio  de  la  SAMothracia    Fundase  esto,  en  que  el  Se- 
mencionada,  donde  dice  ha-    pulcro  debe  tener  camino  por 
ber  nacido  este  Soldado.  donde  se  vaya  á  él :  y  en  Fe- 

32  El  X  de  Muratori  (li-  brero  los  frequentaban  ,  en- 
nea  sexta)  debe  ser  V.  del  VI-  cendiendo  Cirios ,  con  ofren- 
XI  Al>ÍN.C*{Annos  cenhpn)  das,  y  precaciones  faustas  á 
Finestres  que  imprimid  V.  los  Manes»  Teníase  por  infeli- 
AN.  C.  creyó  ser  ciento  y  cidad  carecer  del  camino  para 
cinco  anos ,  contra  el  orden  el  Sepulcro  de  los  Padres,  por 
regular,  pues  nunca  se  escri-  lo  qaQCictron pro  Sexto  Ros^ 
be  quinqué  annos  centum:  y  ció  9.  lo  encareció  diciendo: 
asi  la  V.  no  es  numeral ,  sino  Mors  hominis  ftorentissimi  cru- 
Nota  de  Yixi.  El  si  ^nid  su-    ddissima : JilU  autem  ejus  eges- 

tas 
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fas  indigentissima  ,  cul  de  tan-  debe  algo  á  otro.  Si  no  pea- 
to  patrimonio pr^do  iste  nefa-  de  de  nadie  ,  dice  NEMIl^L 
rius  ne  ITER  quidem  ad  Se-  ITer  debet  :  y  este  es  el  sen- 
pulcrum  patriim  reliquisset,.  tido  de  nuestra  Inscripción. 
SI  el  confinante  no  da  cami-  34  Confina  con  ella  p  r 
no  ,  se  le  obliga  por  el  Supe-  estilo  ,  y  por  Alfabeto  ,  la  si- 
riorconinspeccion  de  la  opor-  guiente  ,  en  Grutero  ,  pag* 
tunidad ,  y    asi    el  camino  DLVL  3. 

BENE  SIT.  TIBI.  VIATOR.  QVI.  ME.  PR  AETERISTI 
VOLVISSEM.  TAMEN.  NISI.  LEGENDO.  PRAETERTSSES 
SL  MILES.  MALE.  SIT.  TIBL  EGO.  T.  PLANC.  GLAVTIA 
ATILIA.  NATVS.  MILES.  ERAM.  ET.  OH  DO.  MILIT,  ORE 
PIO.  MANES.  DEBET.  MILITAR.  SALVERE.  BENE.  VLYI 
ET.  Mim.  ET.MEIS.ET.PATRIAE,  NEQ.  VLLAE.  DE.  ME.  F 
MANS.  QVERELLAE  GLAVCIA.  MATER.  ME.  HEIC,  POS 
NATVM-  LXXXVIIL  AN.  CVM.  IPSA.  CXVIL 
lAM.  ANN.  AGERET.   FELIX.   SI.  EGO.    EAM.  ANTE 

HVMASSEM 

Aquí  podemos  recelar  ,  que  » dosos  a  los  Manes  de  los 
como  en  la  precedente  falta  3)  Militares.  Viví  bien  ,  asi  pa- 
al  pr¿eteristi  el  NON,  por  ra  mí,  como  para  los  mios 
ser  uno  mismo  el  motivo,  j>  y  para  la  Patria.  Ningunas 
y  haber  espacio  desocupado  « quejas  han  quedado  de  mí 
en  la  linea.  El  concepto  es  ( asi  entiendo  yo  Ñeque  ullaj 
mas  razonable  que  el  latin:  de  meFMANS.  querellser^/z^í 
pues  traducido  quiere  decir  aunque  un  moderno  lee  en 
lo  siguiente  :  "Bien  te  suce-  FMANS.  fuerunt  ;  parece  muy 
«da  pasagero ,  que  no  te  inconexo  y  y  es  mas  literal 
5)  pasaste  de  largo  :  pues  si  pa-  Vact.e  Mri^Serunt  Querellae; 
jjsases  sin  leer  ,  quisiera  que  porque  el  MANS  guia  a  man- 
99  te  sucediera  mal  ,  en  caso  serunt  la  F.  se  usa  frequen- 
»  de  que  seas  Soldado  :  por-  t  emente  en  Inscripciones  por  ha- 
•)  que  Yo  Tito  Planeo  ,  hijo  cer)»  Mi  madre  Glaucia  (;?ro- 
í9de  Glaucia  Atilia  ,  lo  fui:  signe)  puso  aquí  á  los 
>♦  y  los  del  Orden  Militar  de-  «  ochenta  y  ocho  años  ,  en 
•j  ben  saludar  con  labios  pia-  »>  que  ella  contaba  ya  ciento 
Tomo  XXIV.  T  y 
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M  y  diez  y  siete  :  feliz  ,  si  yo 
»la  hubiese  dado  antes  se- 
w  pultura." 

35  Esta  ultima  locución 
parece  equivoca  ,  esto  es  ,  si 
el  hijo  queria  sobrevivirá  la 
de  117.  años  ,  ó  si  el  hijo 
se  tenia  por  feliz  en  sepul- 
tar á  la  madre.  Ni  uno  ni 
otro  es  adoptable  ,  no  supo- 
niendo un  ridcíulo  dictador 
del  Epitafio  :  porque  el  que 
habla  ya  difunto  de  88.  años, 
no  puede  afirmarse  feliz  por 
vivir  mas  de  117.  ni  suspirar 
porque  la  madre  hubiese 
muerto  antes ,  porque  ni  los 
hijos  ,  ni  los  padres  quieren 
ver  morir  á  los  que  aman. 
Por  tanto  en  la  voz  Feliz  en- 
tiendo á  la  madre  :  no  solo 
por  ser  la  autora  del  sepul- 
cro ,  sino  por  la  natural  con- 
dición de  que  la  madre  es 
la  que  se  reputa  feliz  en  no 
sobrevivir  ,  sino  morir  antes 
de  los  hijos.  El  sentido  será; 
Feliz,  la  madre ,  si  el  hijo  la 
hubiera  dado  a  ella  sepultura, 

36  A  Planeo  se  sigue  Pom- 
j?eio  ,  de  quien  habla  la  piedra 
de  Grutero  p.  DLVIL9. 

CN.  POMPEIO 
FRVCTO  B-F.  CüS 
TOLETANO.  ANN 

XXXXIl 
TERENTIVS 
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B  ASINVS.  HERES 
SECVNDVM  VOLVN 
TATEM 
D  OM  ITl  A  E 
FORTVNATAE.  MA 
TRIS.   EJVS.  FECIT 

Este  Pompeyo  Eructo  fue  Be^ 
nejiciario  del  CWw/,  natural 
de  Toledo  ,  que  murió  á  los 
42.  años.  Heredóle  Terentio 
Basino(que  asi  5  y  no  Pasi^ 
no  5  le  nombraba  la  piedra,  ya 
quebrada  en  este  año  de  67. 
pero  copiada  antes)  y  de  or- 
den de  la  madre  de  Eructo  le 
hizo  esta  memoria  ,  que  se- 
gún D.  N  icolas  Antonio,  Cens. 
de  las  Hist.  fdb.  lib,  14.  r.  3. 
fue  Estatua  con  la  presente 
Inscripción.  Alégala  bien  D. 
Nicolás  contra  la  ficción  de 
Julián  Pérez  ,  que  al  Padre 
de  S.  Eructos  ( Segó viano)  le 
hizo  descendiente  de  este  Cn. 
Pómpelo  Eructo  Toledano:  y 
lo  contrario  manifiesta  y  au- 
toriza la  piedra,  pues  por  ella 
vemos  que  Pompeyo  Eructo 
murió  sin  sucesión ,  y  por 
eso  declaró  heredero  al  que 
no  era  hijo  suyo  ,  pues  el 
heredero  expresa  hacer  esto 
de  orden  de  la  madre  cié  Fruc» 
to  :  y  si  él  fuera  también  hi- 
jo ,  no  digera  matris  ejus  ,  sí-  j 
no  nostr¿e  ,  ó  cosa  semejante.  \ 
La  voluntariedad  de  Juüan, 

no 


Memorias  de  Militares.  29 1 
no  merecía  ni  aun  esta  re-  37  Prosiguen  los  Solda- 
dargucíon  ,  sino  desprecio.  dos  de  la  Séptima  Legión  por 
De  M.  Porcio  Apro,  Tribu-  medio  de  un  c  enturion  ,  cu- 
no en  la  Legión  sexta  Ferrata,  ya  memoria  está  en  Grute- 
tienes  arriba  memoria  entre  ro  ,  p.  DLXÍ II.  x.  y  dice; 
los  Flamines. 

C.    TADIO.  C.  L.  lANVARIO 

PISAVRIENSI 
VIXIT.    ANN.  XXXIIII 
C.    TADIV^  LVCANVS 
7.   LEG.   VTI.   GE.  F.  LÍB 
OPTIME.    DE.  SE 
MERITO 


El  segundo  C.  Tadio  (que  es 
el  Lucano)  fue  Centurión  (7) 
de  la  Séptima  Legión ,  Gemi- 
na, Feliz.  El  primero  (  que  es 
el  Januario)  fue  natural  de  Pi- 
sauro ,  Ciudad  de  la  Umbria, 
hoy  del  Ducado  de  Urbino. 
Este  fue  Liberto  del  Centu- 
rión ,  y  vivió  treinta  y  tres 
años ;  en  que  sirvió  con  fide- 
lidad ,  y  mereció  la  benevo- 
lencia del  Patrono,  quien  por 
tanto  le  puso  esta  memoria. 
Equivocóse  Finesrres  quando 
en  la  pag.  285.  hizo  Liber- 
tos á  estos  dos ,  queriendo 
por  ellos  hacer  de  la  misma 
condición  al  Legado  Augus- 
tal  L.  Tadio  (cuya  memoria 


pusimos  entre  los  Presiden- 
tes de  esta  Provincia  )  pare- 
ciendole  que  el  nombre  de 
Tadio  era  proprio  de  Liber- 
tos :  lo  que  no  es  asi ;  pues 
el  hallarse  en  ellos  ^  era  por 
la  costumbre  de  tomar  el 
nombre  de  los  Patronos :  y 
estos  constan  con  el  de  Ta-^ 
dios  en  varones  ¡lustres  :  Du- 
umviros  Urbanos ,  y  un  Pro- 
cónsul ,  como  pudo  ver  Fi- 
nestres  en  Grutero  ,  pag.  471. 
5.  y  6.  (demás  del  Legado 
Augustal )  y  el  presente  C  en- 
turion Tadio  Lucano  ,  que 
no  era  Liberto ,  ni  la  Inscrip- 
ción dice  tal  cosa  ,  sino  que 
él  fue  quien  Ja  puso  al  Li- 
T  2  beV' 


España  Sagrada, 
b'^rto  ,  debiéndose    leer  ,  no 
IL  Brtiis  ,  sino  LlBerto,  Op ti- 
me de  se  nurito  ,  concordando 
uno  con  otro  en  tercer  caso. 

38  Sigúese  la  Ilustre  fami- 
lia de  los  Valerios  ,  que  tam- 
bién militaron  en  la  Séptima 
Legión  :  y  el  primero  que 
nos  da  el  Alfabeto  ,  se  halla 
en  Grutero  ,  p.  DLXIV.  5. 
en  esta  forma  ,  con  sola  una 
errata  ,  que  damos  emendada 
como  diremos. 

D.  M 

VAL.  ATTICO.  BF 
COS.  LEG.  VIL  G 
P.  FE.  STIP.  XXIIII 
VIXIT.  ANNIS.  XLI 
FECIT.  AELIA.  PAR 
THENÍS.  HOSPITI 
BENEMERENTI 

Esta  es  una  de  las  memorias 
que  convencen  la  incuria  de 
Muratori ,  en  ofrecer  Nue'vo 
Tesoro  de  Inscripciones  inéditas^ 
sin  ver  primero  las  ya  publi- 
cadas en  Grutero  ,  una  de  las 
quales  es  ésta  :  por  cuya  fal- 
ta incurrió  en  la  indisoluble 
duda  de  que  significaba  HOS. 
en  el  se  gundo  renglón  (  no 
conoció  el  primero  de  D.  M) 
y  si  hubiera  consultado  á  Gru- 
ro  ( ya  que  no  en  £l  cuerpo 
de  la  Clase  de  que  va  tra- 
tando ;  á  lo   menos  en  los 
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Indices  de  Scaligero )  hubiera 
evitado  la  d  ida,  pues  no  hay 
HOS.  sino  COS.  La  copia  de 
Muratori  pone  bien  LEG.ViL 
Lo  mismo  halló  Grevio  en 
los  Mss.  de  Pighio  :  y  por  eso 
la  estampamos  asi ,  y  no  con 
XIL  como  en  Grutero  ,  don- 
de salió  errada  la  X.  por  la 
V.  y  lo   mismo  piden  los 
dictados  de  la  Legión  Gemina 
Pia  FEliz  :  errados  en  la  co- 
pia de  Muratori ,  que  en  lu- 
gar de  G  P.  FE.  dio  G.  PEO. 

39  Finestres ,  estampada 
ya  Ja  piedra  en  Grutero ,  y 
en  Muratori  ,  no  la  conoció 
en  uno  ,  ni  en  otro  ,  y  re- 
currió á  Tnctnasim  (que  la  to- 
mó de  Grutero  )  y  salió  con 
nuevo  yerro  de  R  F.  (al  fin 
del  segundo  renglón  )  en  lu- 
gar de  BF.  que  trae  Grutero. 
Corrigiólo  por  buen  discur- 
so ,  como  la  Legión  XII.  en 
VII.  (p.  177.)  pero  evitaba 
uno  y  otro  ,  si  hubiera  visto 
la  nueva  edición  de  Grutero 
con  Grevio,  y  la  de  Muratori. 

40  Este  Valerio  Atico  fué 
Beneficiario  del  Cónsul ,  y 
militó  en  la  Legión  Séptima, 
Gemina  ,  24.  años  (como  el 
arriba  puesto  num.  17.)  Vi- 
vió 41.  años  (aquel,  mas 
de  57.)  La  dedicante  de  es- 
ta memoria  fue  ( como  en  el 
primero)  Aelia  Parthenis,  que 

hos- 


Memor  íes  de  YHitcrcs.  ^9?^ 
hospedo  a  uno  y  á  otro.  El    Este  fué  Soldado  de  los  I!a- 


apellido  es  griego  :  porque 
Parthenos  significa  Virgen,  Sá- 
bese quan  reconocida  fué  á 
sus  huespedes ,  pues  faltán- 
doles la  vida  ,  procuro  per- 
petuar su  memoria. 

41  También  fuémuger  la 
que  dedicó  la  siguiente  á  otro 
Soldado  de  la  misma  Legión, 
llamado  también  Valerio^  pero 
Rufo,  Grutero,  p.  DLXV-  1 1. 

VAL.  RVFO.  MIL 
FRVM.  LEO.  VIL  G 
EM.  QVI.  VIXIT 
A  N  N.  XXXV.  DI 
ES.  vnl  POMPEIA 
BASILIA.  CON 
I  V  X.  C  V  M.  Q  V  O 
VIXIT.  A  N  N.  V 
MENS.    II.    B.    M.  F 


mad. -s  VKVMentarm  ,  que 
servían  en  la  Legión  Sépti- 
ma GEM//7./-  De  los  Frumen- 
tarios hablamos  agui  en  eí 
num.  19.  La  muger  Pompe" 
ia  Basilia  ,  casada  con  él  por 
espacio  de  cinco  años  y  dos 
meses  le  hizo  este  monumen- 
to :  ( ^ene  M  erenti  Fecit)  por- 
que lo  merecia.  Esta  piedra 
existe  hoy  en  la  Iglesia  del 
pueblo  Masricart,  á  una  legua 
de  Tarragona  :  pero  la  muger 
se  lee  POMEIA  BASSlLLA, 
no  Pomp^u  Basilia :  y  unos 
y  otros  nombres  eran  usa- 
dos. 

42  Otro  Valerio  ,  apelli- 
dado Segundo  ,  hay  en  Grute- 
ro ,  p.  DLXVÍ.  3.  en  esta 
forma: 


l.  va5.erivs.  l.  f.  se 
cvndvs.  domo 
albenTibili.  mil.  leg 

VII.  G.  F.  PAMPdlLlVS.  VARVS 
E  T.     V  A  L  I V  S.     V  E  L  O  X 

MILI  Tes.  leg.  eIvsdem 

HEREDES.  POSVERVnT 

Tres  Soldados  de  la  Legión    ce  la  Inscripción  ,  L.  Valerio 
Séptima,  Gemina,  Feliz,  ofre-    Segundo,  Pamphilio  Varo 
Tomo  XXIV.  I3  y 
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y  Valió  Veloz.  £1  Violto  era 
nombre  común  (aunque  re- 
gularmente con  dos  LL. )  por 
lo  que  no  debes  corregirle  en 
Valerio.  Estos  dos  heredaron 
al  primero ,  y  le  pusieron  la 
memoria.  Era  natural  de  Al- 
bentibil ,  que  Grevio  al  pie 
de  esta  piedra  en  la  nueva 
edición  de  Grutero  escribe 
Aíbintimelhm.  Finestres  recur- 
re, p.  207.  á  Albintemelhm  de 
la  Liguria  ,  hoy  Vintimiglia. 

43  Finalmente  persevera 
memoria  de  otro  Soldado  de 
la  misma  LegionV  con  nom- 
bre de  Valerio ,  en  la  misma 
plana  de  Grutero  ,  n.  6. 
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L.  VALERIO 

SEVERO 
VETERANO.  LEO.  VII 
G    F.  C.  IVLIVS 
SEVERVS.  PATRI 
PIENTISSIMO 

El  hijo  Julio  puso  la  me- 
moria á  su  Padre  i.  Valerio^ 
que  cumplió  el  servicio  Mi- 
litar ,  y  por  eso  le  intitula 
Veterano-  En  lo  antiguo  ser- 
vian  'Veinte  y  cinco  años  :  pero 
Tiberio  los  redujo  á  'veinte^ 
después  que  por  sedición  h  - 
bia  va  jado  á  diez,  y  seis^  como 
escribe  Tácito  I.  Annal.  78, 


CA- 
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CAPITULO  XXV. 


INSCRIPCIONES  SEPULCRALES, 

ú  de  Afectos ,  puestas  en  Tarragona. 


tra  clase  hay  de  Memo- 
rias puestas  á  personas  di- 
funtas ,  que  suelen  decirse  5^^- 
pulcrales ,  por  estar  en  ellas 
el  Titulo  ,  ó  Epígrafe  del  Se- 
pulcro ,  donde  solian  expre- 
sar los  dedicantes  sus  afectos, 
y  por  lo  mismo  hay  en  las 
Colecciones  generales  varias 
Clases  de  Afectos  de  Padres 
á  hijos  y  de  Maridos  á  mu- 
geres ,  y  asi  de  otros.  Aquí 
por  tratar  de  una  Ciudad  so- 
lamente ,  van  debajo  de  un 
solo  título  :   pero  distribui- 
das en  Alfabeto  ,  para  ha- 
llar con  facilidad  la  que  se 
busque, 

2  Las  que  tienen  al  prin- 
cipio D.  M.  (  D//í  Manibus  ) 
son  dedicadas  á  difuntos.  Tal 
vez  continúa  el  sentido  de 
estas  dos  letras  con  las  si- 
guientes ,  como  quando  el 
nombre  immediato  está  en 
segundo  caso  :  y  entonces  di- 
ce ,  A  los  Dioses  Manes  de  N. 
como  prevenimos  en  el  Ca- 
pítulo precedente  num.  15.  y 
lo  convence  la  piedra  que 


pondremos  aquí   num.  49. 

Manibus  FRATRVM 
&c.  Otras  veces  es  dedicación 
á  los  Dioses  Manes,  sin  con- 
cordancia grammatical  con  el 
nombre  siguiente  :  y  enton- 
ces ponen  en  primero ,  6  en 
tercer  caso  á  la  persona  :  v, 
g.  D,  M.  L  TVSCVS.  D. 
M.  Q.  OVÍLIO  Esto  ultimo 
es  lo  mas  común:  pero  con- 
viene tener  presente  que  se  ha- 
lla  en   estos  varios  modos. 
Siempre  imploran  á  tales  Dio- 
ses en  estas  frases,  y  entienden 
los  de  tal  persona  :  esto  es,  los 
que  desean  propicios  para  ella. 
Otras  veces  van  ordenados  los 
Titulos  á  la  Memoria Segur i^ 
dad ,  Descanso  ,  ó  Quietud  de 
la  persona.  Tal  vez  no  usa- 
ban de  nada  de  esto  :  y  algu- 
nas Inscripciones  de  estas  pue- 
de dudarse  si  fueron  puestas 
á  personas  vivas :  excepto  si 
expresan  los  años  que  vivid, 
6  algún  afecto  indicante  del 
dolor  de  la  ausencia.  Por  es- 
to las  intitulamos  ^  epulcrales, 
ü  de  Afectos  :  para  abrazar^ 
T  4  unas 
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uaas  y  otras,  aunque  algunas 
no  declaren  s^r  de  difunto. 
Otras  que  lo  expresan  (con 
Jas  notas  de  D  M.  Diis  mu- 
ivbus)  quedan  ya  puestas  en 
sus  Clases ,  quando  las  decla- 
ran ,  V.  g.  diciendo  haber  si- 
do Flamen  ,  Servir  ,  Augus- 
tal,  i^c. 

3  La  primera  por  Alfabe- 
to es  la  siguiente  ,  publicada 
en  Grutero  DoCCC.  lo. 

D.  M 

C.   AEMILIVS.  ACHIL 
L/\EVS.     SIBI.  VIVO 
SCRIBI,  IVSSIT 
SIC 
NON  FVÍ 
DEINDE.  FVI 
MODO.     NON.  SVM 

Estando  vivo  Este  Cayo  Emi- 
lio Achileo  ,  mandó  grabar 
en  la  piedra  destinada  para  su 
sepulcro  la  sentencia  memo- 
rable de  los  tres  estados  de 
los  vivientes,  en  la  nada,  en 
el  ser  ,  y  en  el  no  ser.  Era 
f  ormula  usada  en  algunos, 
como  se  ve  en  Grutero  938. 
8.  Q50.  6.  NON.  FVI.  FVI. 
MEMINl.  N  O  N.  S  V  M. 
NON.  CVRO:  y  en  la  pag, 
928.  6.  FVI.  NON.  SVM. 
ESTIS.  NON.  ERITIS.  Nii- 
MO  IMMORTALIS.  Acor- 
dábanse vivos  de  la  muerte: 
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pero  como  les  faltaba  la  fe 
de  la  immortalidad ,  despre- 
ciaban el  tiempo  de  dejar  de 
ser.  En  nosotros  debe  este  ser 
norma  del  vivir. 

4  Muratori  en    la  pag. 
1650.  15.  pone  de  oin»  mo- 
do la  Memoria  con  nombre 
de  CAMILIVS  ACHILES. 
SVO.  TVMVLO.  SCRIB. 
&c.  y  advierte  al  pie  que  Gru- 
tero la  dio  viciada  :  pero  no 
prueba  el  vicio :  y  mas  segu- 
ridad hallamos  en  las  copias 
de  Schoto  (  de  quien  tomó  la 
suya  Grutero )  que  en  las  Es- 
quelas Farnesiunas  citadas  por 
Muratori  :  pues  el  apellido 
yl c hilen s  ^  y  no  el  Aquiles  se 
halla  comprobado  en  los  Mss. 
de  Foulcacio  vistos  y  citados 
de  Gre'VíO.  El  se  'vi^o  de  Gru- 
tero es  también  mas  de  esti- 
lo de  Inscripciones ,  que  el 
Stio  Túmulo.  Añade  Murato- 
ri que  la  memoria  pertenece 
ad  hominem  Epicureum:  lo  que 
tampoco  prueba :  pues  la  sen- 
tencia grabada ,  Non  fui,  dein-  . 
de  fui ,  modo  non  sum  ,  es  del 
genero  humano  ,  no  propria 
de  Epicúreos.  Los  nombres 
de  Camilio  ,  Emileo ,  y  Aqui- 
leo  ,  tampoco  son  particulares 
de  Epicúreos. 

5  Otros  Emilios  hay  en 
Grutero  Pag.  DCLX.  5, 

D. 


Memorias 


D.     M.  S 

L.  AEMIL.  HIPPOLYT 
L.  AEMIL.  EVHODVS 
C  O  L  L  IB.  E  T.  E  D  V  C 
B.  M.  P.  Q.  V.  ANN.  XCVII 

SINE-  DOLORE 
QVL     F  V  I  T.  NATIONE 
GRAECVS 


Pag.DCQCLV^p. 

C.  AEMILIO 

PATERNO 
M.  AEMILIVS 
VALERIANVS 
AMIGO 
OPTIMO 
E  T.  FIDELISS 


6  En  EInestres  p.  293. 


D.    d)  M 

L  (j)  AEMILIVS 

PEREGRI 
NVS.    SE.  VI 
V  O.    S  I  B I 
F  (i)  C 

Estos  Emilios  se  diferencian 
por  los  apellidos.  Los  dos 
primeros  recibieron  el  nom- 
bre de  otro  Emilio  ,  cuyos 
siervos  fueron ,  y  dándoles 
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libertad  ,  ambos  se  digeron 
Emilios ,  y  Colibertos  ,  guar- 
dando el  nombre  antiguo  de 
Hyppolito^y  E^hodo.  Ei  Evho- 
do  puso  esta  memoria  á  Hyp- 
polito  ,  á  quien  crió  (  pues 
eso  denota  el  RDWCator^  y 
dice  la  memoria  (  B.  M.  P. ) 
Bene  Merenti  posuit.  Añade, 
que  vivid  noventa  y  siete 
años  sin  dolor  ,  y  que  era 
Griego  de  nación.  La  segunda 
Inscripción  es  de  un  amigo  á 
otro  :  la  tercera  ,  dispuesta  en 
vida  para  después  de  la  muerte. 

7  En  Grutero  pag.  DCC- 
LlI.  3.  hay  una  memoria  se- 
pulcral con  nombre  de  AE- 
TIA^'^  To  él  mismo  la  po- 
ne jes  pag.  DCCLXlir. 
4.  con  nombre  de  Baebia, 
donde  la  damos. 

8  Ahora  juntaremos  dos,, 
por  convenir  una  con  otra: 
ambas  en  Grutero  pag.  DCC- 
CGI.  que  de  la  primera  dice 
ser  tabla  sostenida  de  dos 
muchachos:  por  lo  que  yo  so- 
licité dibujo  ,  y  le  ofrezco  ,  á 
fin  que  no  se  juzgue  estar  la 
piedra  sobre  dos  muchachos, 
sino  que  la  forma  de  la  ins- 
cripción es  como  en  tabla, 
y  que  el  sostenerla  los  niños 
es  en  la  grabadura  ,  en  esta 
forma: 


Es 
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Es  piedra  de  once  pies  de 
largo :  (cosa  extraordinaria  en 
memorias  de  difuntos )  Los 
dos  Niños  parecen  Genios, 
con  Tea  en  la  mano  contra- 
puesta á  la  Inscripción:  y  por 
los  extremos  de  la  piedra  hay 
un  racimo  de  Uvas  en  un  la- 
do, y  en  el  otro  no  se  percibe 
bien  si  es  racimo,  ü  ojas  de 
hiedra:  ambas  cosas  proprias 
del  Genio,  y  usadas rj  -epul- 
cros  con  otros  símb.\rj^  del 
Sacriñcio.  El  nombre  de 
ALETHI  le  entendió  Scali- 
gero  en  los  Indices  de  Grute- 
ro,  como  Alethius  ,  por  otras 
Inscripciones  de  Aletius  (sin 
aspiración  '  y  de  Aletia:  co- 
mo sucede  en  el  AVE ,  que 
en  la  siguiente  (publicada  alli 
en  G rutero  ,  como  de  Tarra- 
gona) tiene  aspiración: 

D    <á)  M 
APHRODIAE 
ARIA.  IVCVN 
D4(iH  A  VE. 

Asi  dice  la  copia  que  yo  ten- 
go de  la  piedra  existente  en 


Masricart  ,  Aphrodlae  ,  no 
Aphrodite  ,  como  anda  im- 
preso. 

Ambas  son  sdplicas  bené- 
volas á  los  difuntft,  que  los 
Gentiles  creian  servirles  de 
refrigerio :  y  por  esto  los  en- 
terraban junto  á  los  caminos, 
para  que  los  pasageros  los 
deseasen  bien.  Lo  mas  co- 
mún era  decirles ,  SU  tibi  ter^ 
ra  levis.  Aqui  usan  del  AVE, 
que  muchas  veces  ponían  con 
aspiración:  y  tal  vez.  VALE: 
todas  expresiones  benévolas 
á  los  Manes. 

9  Grutero  en  la  pag.  CC- 
CLI.  2.  pone  la  siguiente  me- 
moria : 

D.  M 
ALIONIAE 
P  F 
MATRON 
I.  GAL.  AD 

Es  tan  estraño  el  ultimo  ren- 
glón,  que  aunque  admite  al- 
gunas interpretaciones,  es  di- 
fícil autorizarlas,  por  no  ofre- 
cer su  estrañeza  otros  egem- 
plares.  Desde  que  vi  en  Gru- 

te- 


Memorias  Sepulcrales.  299 

tero  (p.  872.  5.)  otra  piedra  que  alteraron  algo.   En  no 

de  la  misma  Tarragona ,  me  estando  bien  conservada  una 

persuadía  que  era  perder  tiem-  Inscripción,  es  fácil  leerla  con 

po  el  discurrir  sobre  esta,  alguna  diferencia.  Las  cinco 

porque  aquella  denota  yerro  ultimas  letras  de  la  primera 

en  esta.  La  segunda  dice:  se  hallan  al  fin  de  la  segun- 
da ,  con  la  única  vulgar  dife- 

D.      M  rencia  de  G.  por  C.  y  aun  la 

FVLIONAE  D.  puede  equivocarse  con  la 

ET  P.  Pero  si  alguno  no  se  aquie- 

MATRON,  .  .  .  ta  con   esto,  puede  tenerlas 

ICALA.  P. . . .  por  diversas ,  y  divertirse  en 

explicar  la  primera ,  autori- 

El  cotejo  dá  á  entender  diver-  zandolo  coñ  otros  í^gempla- 

sas  copias  de  una  misma  pie-  res  de  esta  Clase, 

dra :  y  aunque  ambas  las  atri-  10    Muratori ,  pag.  MD- 

buye  Grutero  á  Strada;  ó  las  CXXIX.  5.  da  una  Inscrip- 

hizo  en  diversas  ocasiones,  cion  de  AUia  Plavia:  en  esta 

ó  paso  por  diversas  manos,  forma. 

D.    M.  S 
SOMNO.  AETERNALI 
SECVRITATI.  MEMORIAEQ. 
PERP 
ALLIAE.  FLAVIAE 
MELITINE.  Q,  VI.  AN.  XXXI 
M.  III.  D.  XX 


Esta  murió  de  treinta  y  un 
años  de  edad,  tres  meses,  y 
veinte  dias.  Deseanla  sueño 
eterno ,  seguridad ,  y  Memo- 
ria perpetua  ,  de  suerte  que 
nadie  inquiete  jamás  sus  Ma- 
nes ,  y  que  dure  siempre  su 
nombre.  El  apellido  de  Meli- 


Une  es  uno  de  los  que  en 
mugeres  eran  indeclinables, 
por  lo  que  los  ponían  sin 
diptongo,  como  luego  vere^ 
mos  en  otros  egemplares,  al 
modo  que  en  el  Evangelio 
leemos  Maria  Magdalene  ^  y 
Salome:  y  asi  no  hizo  bien 

Fi- 
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Finesíres  en  la  pag.  1293.  don-  representan  algunas  Medallas, 

de  copiando  á  Muratori  tras-  como  verás  en  la  que  dimos 

tornó  lo  que  hay  allí  ,  po-  de  Oliif7t ,  y  de  Iripuo  en  el 

nieiido  Memorie  ,  y  Meltte-  Tomo  2.  de  las  Aíedaiias.  La 

nae ,  que  están  al  revés  en  Inscripción  no  está  distribui- 

Muratori.  da  como  él   la  pone  ,  sino 

II    Un  bello  Cylindro  es-  como  aqui  la  damos,  pues 

tampdGrutero,pag.DCCLV.  existe  hoy  en  el  Claustro  de 

8,  con  nna  piña  encima ,  qual  la  Cathedral ,  y  dice  asi: 

D  M 

ANTONIAS  CLEMENTINAE  VX.  P.  RVFIVS  FLAVS 

M.  F.  ET.  S.  VIV.  INQ.  MEMORIAM  PERPfíTVAM, 

HORTOS  COHERENTES  SIVE  SVBVRBANVM  TRADIDIT 

LIB  LIBERTABVSQ.  EX  FAMILIA  VX.  MARVLLO  ANTROCIQ 

HELENAE  TERTVLINAE.  EXCEPITQ  NE  QVIS  EOS  t 

VENDERET.  SET  PER  GENVS  IPSORVM  POSESSIO  DECVRRERE 

VEL  PER  A  T  N  A  T  O  S  VEL  MANVMISSOS 

Hállase  con  la  Ortografía  pro-  menta  por  Grutero  pag.  DC- 

puesta:  y  en  la  nueva  edición,  CCLXXX.  3.  que  en  seme- 

las  variantes  de  ANTRO-  jante  memoria  pone  ANTIO- 

CLO,  y  TERTVLIANAE,  CHO:  y  por  quanto  la  ma- 

tnlugoiv á^l  Antrocio,  Antiocio,  teria  es  la  misma,  la  juntare- 

y  Tertullinae ,  que  estaban  en  mos  con  la  precedente:  • 
la  antigua.  Otra  variante  se  áu- 

MARVLLO.  ANTIOCHO.  HELE 
NAE.  TERTVLLIANAE.  P.  MA 
RVL.  PAT.  VIVENS.  BONIS.  CES 
SIT.  PARTE.  SIBI.  Q.OAD.  VI 
XER.  RETEN.  EXCEPITQ. 
NE.  QyiSQVAM.  ALIQ,  VEND 
SED.  PER.  GEN.  IPS.  POSSESSIO 
DECVR.  VEL.  PER.  ADNAT.  VEL 
MANVMISSOS 


Ya 
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12    Ya  aquí  vemos  diver-    su  familia  ,  y  estaban  ya  en 

libertad.  Por  esto 


sa  Ortografía  ,  ó  por  diver- 
sos copiantes ,  ó  por  diferen- 
tes grabadores ,  pues  en  am- 
bas debe  ser  uno  mismo  el 
nombre.  Yo  adopto  el  An- 
trocio  de  la  piedra.  De  ellas 
resulta  que  Publio  Marullo 
fué  padre  de  Marulo  Antro- 
cio  ,  Y  de  Helena  jTertulina. 
El  padre  cedió  sus  bienes 
en  vida  ,  reservándose  parte 
mientras  viviese  ,  y  añadien- 
do la  expresa  condición  de 
que  ninguno  pudiese  vender, 
ó  enagenar  la  herencia  ,  sino 
que  fuese  corriendo  en  la  Fa- 
milia, y  permitiendo  que  pu- 
diese pasar  á  parientes  ó  á 
los  Siervos ,  que  fueron  de 


se  )untan 
unes  y  otros  en  la  primera 
Inscripción  puesta  á  Antonia 
Clementina  ,  de  cuya  familia 
eran  los  libertos  Marullo  An- 
trocio  ,  y  Helena  Tertulina, 
como  expresa  el  marido  de 
Antonia  Publio  Rufíio  (  EX. 
FAMILIA.  VXom)  el  qual 
les  dio  los  huertos  y  here- 
dad pegados  (al  lugar  del  se- 
pulcro )  expresando  en  la  Ins- 
cripción la  circunstancia  de 
que  ;no  pudiesen  enagenarse 
de  la  familia. 

13  De  un  Medico  hay  en 
Grutero  pag.  DCXXXIII.  6. 
la  siguiente 


DIS.  M.  TIB.  CL.  APOLLINAKIS.  TI 
CL.  ONITI  LIB.  ET.  ^ERES.  ARTIS.  MEDICINE 
DOCTIS.  H.  S.  E.  TITVLVM.  POSVIT,  IVL.  RHODINE 
VXOR.  MARITO.  B.  M  ET.  CL.  IVLIANE.  FOTENTIA 
PATRL  PIENTISSIMO 


Este  Tiberio  Claudio  Apoli- 
nar fue  Liberto  y  heredero 
de  Tiberio  Claudio  Onito. 
Floreció  en  Medicina  :  y  mu- 
riendo antes  que  su  muger 
Julia  Rhodine  ,  en  quien  tu- 
vo una  hija  ,  llamada  Claudia 
Juliana  Potentia  ,  le  pusieron 
madre ,  y  hija  esta  memoria, 
á  quien  llaman  TITVLO, 
pues  entre  los  Latinos  signi- 


fica esta  voz  lo  mismo  que 
entre  los^ riegos  Epigrapke^ 
ó  Epitaphion  en  los  Sepul- 
cros,  esto  es,  lo  escrito  so- 
bre alguna  cosa  ,  como  en 
Aras,  Estatuas,  Siervos ,  ó  Ca- 
sas,  que  se  vendían  :  todo  lo 
qual  se  decia  Titulo ,  por  la 
Inscripción,©  memoria  visi- 
ble á  que  se  ordenaban  ,  v.  g. 
en  las  Casas  ,  y  Siervos  ,  para 

la 
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la  venta  ,  o  agregación  al  Fis- 
co ,  al  modo  que  leerás  en 
la  Ley  i,C*  de  Aqn¿ed,  Fun- 
dtim  Fiscalis  tituli  pr^scriptio- 
ve  signatim  ,  privíitis  rebus 
nostris  aggregandum  :  en  las 
Aras  ,  para  declarar  el  moti- 
vo ,  y  Deidad  á  que  se  ofre- 
cían ;  y  en  las  Estatuas,  y  pie- 
dras sepulcrales ,  para  perpe- 
tuar, y  hacer  visibles  las  pren- 
das del  sugeto:  porque  no  pu- 
diendo  ya  las  del  difunto  ofre- 
cerse á  la  vista  ,  resarcían  ,  y 
aun  realzaban  lo  caduco  coa 
la  representación  continua  del 
Titulo  5  pues  como  nota  Ter- 
tuliano ,  era  en  algún  modo 
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resucitar  y  dar  perpetuidad 
al  muerto  :  lilis  ómnibus  ¿y> 
Statuas  diJfundiHs  y  ér  iniagi-^ 
nes  inscribitis  ,  TITVLOS 
inciditis ,  ¿eternítatem  ,  quan» 
tnm  de  monimmtis  potestis^ 
scilicet  pTíestatis^  ipsis  quod* 
ammodo  mortiiis  resurrectio^ 
nem,  A  pol.  45. 

Por  esto  el  impío  Daciano 
enfurecido  c  ntra  el  mártir  S. 
Vicente  aun  después  de  muer- 
to ,  tiro  á  que  no  hubiese 
memoria  del  Santo  por  me- 
dí >  de  algún  Titulo,  que  los 
Chrístianos  pusiesen  en  el  se- 
pulcro, como  escribe  Pruden- 
cio, Himno  V.  v.389. 


Jam  mine  et  ossa  extinxeroy 
Ne  sit  sepulcrum  fimeris, 
Quod  plebs  gregalis  excolaty 
Titulumque  Jingat  martyris. 


Este  hacer  Título  al  Mártir 
es  erigir  en  el  sitio  de  su  en- 
tierro alguna  cosa  visible  que 
excite  la  memoria  del  difun- 
to ,  como  quando  Jacob  le- 
vanto Titulo  sobre  el  sepul-* 
ero  de  Rachel(Gm.  35.  o'. 
20.)  poniendo  allí  coluna 
(  según  la  voz  matz*hab )  ó  por 
medio  de  alguna  piedra  ,  que 
refiriese  á  la  posteridad  lo  que 
pretendían  perpetuar  en  la  me- 


moria. Por  el  contrarío,  quan* 
do  quiso  Dios  borrar  el  nom- 
bre de  los  Cananeos ,  mando 
que  destruyesen  los  Tiru- 
los, y  quebrasen  las  estatuas:  | 
Confringite  titulas ,  ¿r  Stu^^^ 
fuas    comminuite   Num.  33. 

Julia  Rodíne  procuro  per- 
petuar  la  memoria  del  nom- 
bre de   su  marido  ,  y  de  la. 
sabiduria  en  su  facultad  de 

Me- 
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Mediciné  5'-  para  esto  le  eri-    exercitaba  entre  los  antiguos 
gió  aquel  Titulo- 

14  Los  Christianos  usa- 
ron de  la  voz  Titulo  por  lo 
mismo  que  Iglesia  :  y  asi  se 
dice ,  que  en  nombre  de  tal 
Santo  hay  Titulo ,  esto  es, 
Iglesia  :  que  el  Clérigo  perse- 
vere en  el  Titulo  para  el  qual 
fue  ordenado  :  y  asi  de  otros 
mil  exemplares  en  que  el  Ti- 
tulo significa  Iglesia.  Y  aun- 
que hay  varias  opiniones  so- 
bre el  motivo  ,  podrá  alguno 
reducirlas  al  expresado  ori- 
gen y  significación  del  signo 
visible  con  que  se  ^'eclara  el 
intento  :  pues  aunque  digas 
con  Baronio  que  proviene  de 
los  Títulos  Fiscales ,  con  que 
el  Fisco  hacia  suyas  las  co- 
sas ,  y  que  la  Iglesia  ponía  á 
este  modo  la  señal  de  la  Cruz 
en  sus  Templos ,  como  man- 
dó Theodosio  ,  quando  apli- 
co' á  los  Chrís  ianos  los  de 
los  Gentiles  :  y  aunque  recur- 
ras con  otros  á  los  Sepulcros 
de  los  Mártires,  6  á  la  Inscrip- 
ción del  nombre  que  daba 
Titulo  al  Templo  ;  en  qual- 
qu'era  conformidad  coincide 
con  lo  expuesto  de  provenir 
de  la  inscripción  á  que  se 
ordenaba  la  memoria. 

15  Finestres  sobre  esta 
Inscripción  previene  (  pag. 
270. }  .que  la  Medicina  no  se 


Romanos  por  hombres  inge- 
nuos ,  sino  por  Siervos,  ó  Li- 
bertos 5  como  era  este  Apo- 
linar. 

16  El  mismo  Grutero, 
pag.  277.  ofrece  la  siguiente; 

D.  M 

P.     A  P  V  L  E  I  O 
CRESCENTI 
APVLEIA 

ANTISS.  F  ORIS 

B.    M.  F 

Existe  hoy  esta  piedra  ,  y  en 
la  copia  remitida  por  el  Doc- 
tor Foguet  dice  ANTISFO- 
RiS  en  una  dicción,  y  coa 
una  sola  S. 

Otra  Memoria  alega  Fines- 
tres  en  la  pag.  279.  tomaJa  de 
Retes  en  los  Epitafios  il  'srra- 
dos  en  la  Carta  á  Rodrigo  Ca- 
ro ,  reimpresa  01  el  IVuenjo 
Tliesauro  del  Derecho  Civil  y 
Canónico  ,  con  nombre  de 
Gerardo  Meerman  ,  en  Ley- 
den  ano  de  175;.  en  el  lo- 
mo 6.  pag.  18,  donde  está  ir/:- 
presa  la  Inscripción  en  esta 
forma: 

M.  S 

FARASCE  DOMINAS 
FEC.  MARASCVS  L.  M£R 
VIX.  PLVS  MINVS  ANNOS 
CH  S^ESTT  L.  T.  R.  P.  D 

Pe- 
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17    Pero  debe  apuntarse 
de  este  modo: 

M.  S 

F.  ARASCAE.  DOMINAE.  S 
FEC.  M.  ARASCVS.  L.  MER 
VIX.  PLVS.  MINVS.  ANNOS 
C.H.S.  E.  S.  T.  T.L.  T.R.  P.  D 

Omitió  Finestres  el  Manibus 
Sacrum,  y  añadid  puntos  á  va- 
rias dicciones  que  no  le  tie- 
nen  en  la  citada  edición  ,  di- 
solviendo los  diptongos  que 
en  ella  están  con  JE :  pero 
pudiera  haber  añadido  mas 
puntos  en  tres  dicciones  que 
dejo  sin  separación  ,  y  son  las 
principales ,  en  que  están  des- 
figurados los  nombres  de  las 
personas  :  pues  quien  lea  la 
memoria  en  Retes  ,  y  en  Fi- 
nestres ,  creerá  que  la  Señora 
se  llamo  Farasca  ,  y  el  dedi- 
cante Marasco  :  pero  en  el 
Comentarlo   puso  Finestres 
F.  Arasca  ,  y  M.  Arasco  :  de 
modo  que  el  nombre  no  em- 
pieza por  la  F.  ni  M.  sino  por 
A.  y  por  tanto  ponemos  la 
Inscripción  en  este  sitio :  com- 
probando el  nombre  común 
á  los  dos ,  por  decirse  Liberto 
el  Arasco  :  y  ios  Libertos  to- 
maban el  de  su  Señor  ,  ó  Se- 
ñora: lo  que  hace  leer  Arasen 
en  la  Señora ,  y  Arasco  en  el 
Liberto,  diferenciándose  solo 
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en  los  Pronombres  de  Fabm 
y  Marco  ,  de  cuya  varied¿fd" 
hay  exemplares ,  como  tam- 
bién de  que  la  F.  denote  á  Fa^ 
bia,  como  reconoce  con  otros 
Sertorio  UrsatOj^í»  NuHs  Ro^' 
manorum.  De  este  modo  tie- 
nes ya  declarado  lo  que  di- 
ce la   piedra  acerca  de  los' 
nombres  de  la  dedicada  y  de- 
dicante. 

18    No  expresa  Retes  que 
la  piedra  existe  en  Tarrago- 
na: solo  dice  que  es  de  una 
Matrona  Tarraconense:  lo  que 
parece  supone  haberse  puesta 
aquí.  Sobre  las  ultimas  letras 
congeturd  Retes  que  decian 
Titulum  Kufiis  Vater  DedicU" 
'vit :  lo  que  Finestres  rebate 
bien  ,  diciendo ,  que  si  la  hi- 
ja murió  de  unos  cien  años, 
como  dice  la  piedra  (  Vixit 
Plus   minus   Annos  C)  no 
puede  admitirse  el  Padre  de- 
dicando el  Titulo.  El  dedi- 
cante es  M,  Arasco  ,  que  era 
Liberto  de  F.  Arasca  ,  no  Pa- 
dre. Finestres  después  de  mos- 
trar que  Arasco  no  era  Padre 
de  esta  Se.'iora,  y  examinan- 
do qué   persona  representa; 
dice  que  ciertamente  no  era 
SierTo  ,  sino  libre:  y  añadien- 
do que  no  era  marido ,  con- 
cluye ,    reconocerle  liberto: 
según  lo  qual  fue  Siervo  ,  y 
pudo  omitir  el  ser'vus  certe 

non 
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non  crat ,  sed  líber  ti  nonun  ha- 
bet:  pues  no  tiene  nombre  de 
Libre,  sino  el  que  como  Sier- 
vo tomó  de  su  Señora  ,  y  ya  se 
expresa  Liberto,  como  desci- 
fra lia  L.  después  del  nombre, 
y  la  voz  Domina  su  je, 

19  El  sentido  de  la  pie- 
dra es:  F.  Arasele  Domina  Su¿e 
FecitM.Arascus  Libertas  Me- 
rentu  Vmt  Plus  Minus  Annos 
Centuin.  Hic  Sita  Est.  Sit  Ti- 
bí Terra  Lewis,  Lo  restante  es 
mas  obscuro,  por  no  ser  re- 
gular. La  interpretación  de 
Retes  queda  bien  rebatida  por 
Finestres.  Este  dio  otra  en  la 
Nota  impresa  al  pie  de  la  edi- 
ción de  Retes,  diciendo:  Ti- 
bí Reddant  Premia  Divi  :  la 
qual  aunque  da  sentido  á  las 
cifras  T.  R.  P.  D.  no  fué  adop- 
tada por  el  mismo  Autor  en 
la  Obra  posterior  de  Sylloge 
Inscríptíonwn ,  ni  aun  citada: 
y  solo  pone  ia  siguiente :  Ter- 
raconensis  KeíPuhlíc¿e  Decreto: 
lo  que  es  mas  conforme  con 
el  estilo  de  Inscripciones,  y 
con  la  circunstancia  de  ser 
piedra  de  Tarragona ,  según 
da  a  entender  la  expresión  de 
Retes ,  quando  la  dice  de  Ma- 
trona Tarraconense. 

20  G  rutero  pag.  DCLX- 
XVIII.  8.  9.  pone  dos  de  una 
Assalica,  en  esta  forma: 

Tomo  XXIV. 
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ASS  \LICAE.  L 

AVITAE 
CORNELIA.  L.  F 
AVITA.  MATER 

Cornelia  Avita  puso  esta  me- 
inoria  á  su  hija  Assalica  :  y 
esta  hija  puso  otra  á  su  hijo 
en  esta  forma: 

M.  CORNELIO 
M.  F,  GAL.  AVITO 
ASSALICA.  L,  F 
AVITA.  MATER 

De  modo  que  Assalica  alcan- 
zo en  días  al  hijo :  y  la  avue- 
la  Cornelia  sobrevivió  ai  nie- 
to Cornelio,  y  á  la  hija  Assa- 
lica. 

21  En  la  pag.  DCCLÍX. 
5.  tiene  Grutero  la  siguiente 
de  C  Atilio : 

D.  M 
C.    A  T  I  L  I  V  S 
C  A  LVE  N  T I 
A  N  V  S.    P  O  M 
PEIAE  VERA 
NAE.  CONIV 
GI.  SANTISSÍMAE 
MERITAE 
F.  C 

Este  honro  á  su  muger  dífun- 
ta  con  el  tratamiento  de  San^ 
tisima  y  esto  es,  sin  mancha, 
V  ó 
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ó  inculpable,  al  modo  que 
leemos  en  Virgilio  ^n.  XL 
158.  Tuque  Sanctissima  con- 
jux.  Pero  en  nuestra  pie- 
dra omitió  el  grabador  la  C 
después  de  la  N.  en  Sanctis- 

22  En  otra  elogian  a  uno 
con  dictado  de  simplicissimo, 
Grut.  DCCCLX.  n.  2. 

C.  A  V  F  I  D  I  O 
VICTORINO 
FABIA.  LYDE 
AMIGO.  SIMPLI 
C  I  S  S I  M  O.  E  T 
INCOMPARABILI 

Fsta  Pabia  Lyde  puso  otra 
memoria  (en  Grut.  p.  848. 
5»)  á  su  hermano  M.  Fabio 
Aucto  no  (Avito,  como  en 
Finestres  p.  2^6.)  Pero  en 
hermano  es  afecto  mas  regu- 
lar que  en  una  muger  con 
hombre  por  titulo  puro  de 
amistad.  El  dictado  de  Simpli- 
cissimo  declara  que  Aufidio 
fué  muy  ingenuo,  sin  doblez, 
ni  arte  de  fingir. 

23  Finalmente,  los  nom- 
bres de  la  A.  conservan  me- 
moria de  dos  Aurelios  :  el 
primero  en  Grutero  pag.  DC- 
XV.  10. 
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D.  M 

AVR.  MACEDONIS.  LTB 
MARCIANVS.  AVG.  LIB. 
ET.DALUNE.PAKENTES 

Los  Padres  de  este  Aurelio 
se  llamaban  Marciano,  y  Da- 
liine :  Marciano  era  Liberto 
de  Augusto:  el  hijo  era  tam- 
bién Liberto ,  pero  de  otro, 
llamado  Macedo. 

24    El  segundo  Aurelio  es- 
tá en  la  pag.  DCCLXI.  11. 

D.  M 

M.  A  V  R  E  L  I  O 
NICEPHORO.  FABI 
A.  EVCARPÍA.  MA 
RITO.  OPTIMO.  CVM 
QVO.  ViXn .  ANNIS 
XXVI.  POSVIT 

La  muger  de  M.  Aurelio  Ní- 
ceforo ,  llamada  Fabia  Eucar- 
j)ia  (  voz  griega,  que  equiva- 
le á  Fructuosa )  vivió  con  él 
26.  años,  y  alcanzándole  en 
vida  ,  le  puso  esta  memoria, 
aplaudiéndole  de  Optimo  ,  co- 
mo que  no  pudo  ser  mejor. 

C  D.  E. 

2¡  Otra  muger  con  so- 
brenombre griego  hay  en  la 
pag.  DCCLXIllí.  4.  (  mejor 
que  en  la  DCCLIÍI.  5.  ;  á 

quien 
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quien  el  marido  Intitulo  tam- 
bién Optima: 

D.   M.  S 

BAEBIAE.  HELICE 
VXORL  OPTIMAE 
CORNELIVS.  THE 
SEVS 
F  E  G  I  T 

Hélice  se  llamo  una  Ciudad 
del  Peloponeso ,  por  Helico  hi- 
jo de  LIcaon.  El  nombre  de 
Bcebia  se  escribe  aquí  tam- 
bién en  algunas  copias  con 
el  diptongo  de  AI,  que  es  lo 
mismo  que  AE,  cSimo  reco  ' 
nocid  Prisciano  lib.  i.  tit.  5. 
diciendo  :  AE  quando  a  Poe-^ 
tis  per  diaresim  profertiir^  se- 
cundum  Gr ¿ecos  per  A  et  Iscri- 
bitur  5  ut  Aulai ,  ptctai ,  pro 
AuUy  pict^.  Et  Virg.  in  IIL 
uíulai  in  medio  libabant  pocu^ 
¡a  Bacchiy  é^c.  Ennio  hizo  co- 
mún uso  de  aquel  estilo ,  co- 
mo verás  en  el  Ennio  de  Me- 
rula  (pues  Gerónimo  Colum- 
na le  dio  suavizando  el  AI, 
en  AE.)  El  Theseo  es  también 
famoso  entre  los  Griegos,  cu- 
yos nombres  eran  muy  fre- 
qüentes  en  personas  de  Tar- 
ragona. Muratori  transformó 
en  tres  esta  Ii^scripcion  :  mu- 
dando los  nombres  de  la  mu- 
ger  y  del  marido :  pues  en  la 
pag.  1292.  5.  puso:  D.  M,  S. 
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Aenae  Helicae  uxori  optimae 
Cornelius  Tiseus  fecit ,  y  luego 
en  la  pag.  1313.  8.  D.  M.  S, 
Baenae  Hélice  uxori  optimae 
Cornelim  Aneseus  fecit.  Una: 
vez  es  la  muger  Aena ,  y  el 
marido  Tiseo :  después  Baena^ 
Y  Aneseo»  Finalmente  dio  ter- 
cera Inscripción  en  la  pag. 
i47>4.  I.  Seviae  Hélice  uxori 
optimae.  Cornelius  Ti^  trasfor- 
mando  la  Aena,  y  Baena  en 
Servia.  Esto  nace  de  fiarse  de 
malas  copia^y  no  cotejar  unas 
con  otras ,  ni  las  modernas 
con  las  ya  impresas  en  el  cuer- 

j  po  de  Inscripciones ,  donde 
estaba  publicada  en  el  modo 
propuesto. 

26  Brutio  Demetrio  puso 
la  siguiente  memoria  á  He- 
rennio  Primitivo,  Grut.  pag. 
CCCCXVIir.  10. 

BRVTI VS 
DEMETRI 
VS 

HERENNIO 
PRIMIT.  nr 

 VRI. .  . 

 M  . . . . 

27  No  conoció  FInestres 
las  que  repite  Grutero  pag. 
DCCCLV.  9.  con  nombre  de 
C.  Aemilio ,  y  pag.  DCCC- 
LXIV.  I.  con  el  de  C.  Gamillo  y 
que  fuera  de  esto  convienen 

Y  2  (y 
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(y  por  el  Camilo  las  pone- 
mos aquí ) 

C.  A  EMILIO 

PATERNO 
M.  AEiVilLIVS 
VALERIANVS 
,  AMIGO 
OPTIMO 
ET.  FIDELISS 

Asi  dice  la  copio  Schoto :  pe- 
ro la  que  pone  después  to- 
mada de  Apiano  dice :  C.  Ca- 
millo  Paterno,  M.  Aemilhts  Va- 
Icriamis,  Amico  Optimo,  et  Jide- 
lis  simo»  Ni  una  ni  otra  están 
bien  :  porque  existe  la  piedra 
en,  un  ángulo  de  la  casa  de 
Magín  Bastida  ,  que  cae  á  la 
plaza  de  la  Fuente,  y  dice  asi: 
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CAIO.  GAMILLO 
PATRONO 

M.  A  E  M  I  L  I  V  S 
VALERIANVS 
AMIGO 
OPTIMO 
ET.  FIDELISSIMo 

El  nombre  fué  Camilo ,  el  ape- 
llido Patrono,  como  en  otros, 
no  por  relación  á  biervo  ,  á 
guien  diese  libertad,  pues  el 
Emilio  le  obsequia  como  á 
muy  fiel  amigo. 

28  E:^  la  Obra  Inglesa  in- 
titulada Philosophical  Transac^ 
tiones, Vol  28.  del  año  171 3.  p. 
157.  grabaron  la  siguiente  Ins- 
cripción ,  llevada  de  Tarrago- 
na  á  Inglaterra  por  un  Cape- 
llán de  Regimiento ,  y  comu- 
nicada á  GuiL  Musgra've ,  que 
la  explico ,  Y  dice  asi; 


D 


Memorias  Sepulcrales. 


3^9 


D  0M 
CAMILIVSC^ 
iATVRNALfS^CA 
MILIE^  NATVLE'PAT 
RONEMERENTiSSINE 

C5  ¥IQ\T0 


Muratorí  la  reprodujo  en  la 
pag.  MDXXVI.  4.  omitiendo 
algunas  de  las  nptas  señaladas, 
y  añadiendo  diptongo  en  C¿i- 
mili2Le ,  y  poniendo  Merentis- 
simse,  donde  la  piedra  tiene 
Merentissina :  cosas  de  poca 
importancia  ,  pero  notadas 
por  Musgrave. 

Saturnal  fué  Siervo  de 
Camilia  NatiilUy  que  le  dio  li- 
bertad: y  entonces  (según  cos- 
tumbre) tomó  Saturnal  el 
nombre  de  Camilio  ,  perpe- 
tuando el  de  su  Patrona,  muy 
merecedora  de  que  el  Liber- 
to erigiese  á  sus  Dioses  Ma- 
nes la  presente  memoria.  No 
es  digno  de  reparo  la  omi- 
sión de  diptongos:  pues  si  fal- 
tara en  solo  el  nombre  de 
Tomo  XXIV. 


Natide ,  le  tomáramos  como 
indeclinable,  al  modo  de  otras 
mugeres  cuyos  nombres,C//^r- 
mosiney  Daliine ,  Hélice^  Lyde^ 
Militine  ,  y  Callíste  ,  se  ven 
aqui  sin  diptongos  :  pero  fal- 
tando en  todas  las  dicciones, 
fué  omisión  del  grabador,  d 
poco  gusto  del  que  la  dicto, 
en  tiempo  de  la  decadencia 
del  Imperio.  A  lo  mismo  de- 
bemos reducir  la  formación  Üe 
la  A,  que  solo  en  la  primera 
dicción  tiene  la  linea  trans- 
versa ,  y  en  las  demás  la  puso 
de  arriba  abajo:  cosa  bien  ir- 
regular ,  pero  no  sin  egem- 
plar:  pues  yo  tengo  una  La- 
pida original  con  la  misma 
particularidad.  Puede  reducir- 
se al  preciso  arbitrio  del  cin- 
V3  ce- 
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celador,  sin  misterio  instruc-    trio  del  grabador:  porque  el 


tivo  como  ni  en  la  variedad 
de  notas  con  que  divide  dic- 
ciones, y  la  que  pone,  quan- 
do  no  debe  (al  fin  del  tercer 
renglón)  y  quando  correspon- 
de separación  ,  la  omite  ,  co- 
mo'en  la  penúltima  linea.  Las 


símbolo  de  la  humana  fragi- 
lidad no  es  (dice  del  caso,  en 
Elogio  que  precisamente  se 
ordena  á  gratitud  y  gozo,  (i) 
Pero  no  tuvo  razón:  porque 
es  memoria  de  persona  di- 
funta ,  donde  el  reconocido 


otras  notas,  que  Musgrave  puede  indicar  afectos ,  y  sen- 
reputa  ojas  de  hiervas  tie-  tir  'o  frágil  de  la  vida  que 
nen  comunmente  figura  de  amaba,  con  mayor  propriedad 
corazón.  Uno  y  otro  pudo  que  la  alegría,  imaginada  en 
ser  intentado  ,  ya  para  sim-  piedra  de  Patrona  difunta, 


29  Mas  notable  es  la  de 
Grutero  p.  DCLXXV.  11.  que 
dice  asi: 


bo!o  de  la  fragilidad  de  la  Vi- 
da, ya  para  expresión  de  afec- 
to con  la  persona  amada.  Mus- 
grave  lo  reduce  á  puro  arbi- 

D.    M.  s 

L.    CEIONIO.  LICINO 
FILIO.  INCOMPARA 
BILL  CEIONIVS.  MAR  ^ 
CVS.  ET.  IVNIA.  EVTY 
CHIA.    P  A  R  E  N  T  E  S 
INFELIC  ISSIM  I.  ET 
CEIONIA.  APRICLA 
SOROR.  FRATRI.  PI 
ENTISSIMO.    QVÍ.  VIXIT 
ANN.  XXV 
MENS,  X.  D.  XV 
B.    M.  F 

To- 

(1)  Ubi  nibil  niri  animum  beneficHs  olligatum  ^  6*  ¡atitia  pknum^  otten- 
iit  Lapis.  Musgrave  ubi  supra. 


Memorias  Sepulcrales.  3 1  r 

30    Todo  está  inuy  claro,    el  principio  ,  donde  estuvo  el 
como  en  la  siguiente  pag.    nombre  de  su  padre ; 
DCCCCLXVIÍi.  2.  puesta  á 
una  Sierva  por  su  hermano: 


CHARMOSYN  E 
M  TITI.  FLAVIANI 
SER.  HIC.  SITA.  E  S  T 
CHARMOSYNVS.  FRATER 

31  Otra  vez  ocurre  el 
nombre  ác\Helke  (arriba  pues- 
to) en  una  muger  llamada 
Furia  Hélice ,  que  con  otra 
hermana  llamada  Fariña^  pu- 
sieron á  la  hija  y  sobrina, 
Clodia  Rufina ,  la  Inscripción 
siguiente,  en  Grutero  p.  DC- 
LXXVII.  10. 

CLODIA  E.  Q.  FIL 

RVFINAE 
FVRIA.  HELICE 

AVIA.  ET 
FVRINA.  MATERTERA 
PIENTISSIMAE 

Finestres  imprimid  en  el  quin- 
to renglón  Turina,  y  dijo  que 
acaso  diria  Furina.  Pero  en 
las  ediciones  que  tengo  de 
Grutero,  antigua,  y  moderna 
de  Grevio,  no  hay  la  imagi- 
nada Turina,  sino  Furina. 

32  L.  Coelio  Bellico  tie- 
ne memoria  en  Grutero ,  pag. 
DCCXXVI.  10.  en  que  falta 


H  (j)  S 
ET.  EIVS.  F.  L.  COELI 
VS.  BELLICVS.  AN 
XXV.  H.  S.  E  S  T 
TiTVLVM.POS.PATr.eT 
FRA.  SVO.  ET.  SIBI.  MIL 
LEO  VIO.  VERECVNDI 
T.  TERI 

El  hermano  de  L.  Coelio,  lla- 
mado Milkouio ,  erigió  este 
monumento  para  su  herma- 
no, para  el  padre  ,  y  para  sí. 
El  Padre  parece  se  llamaba 
Tito  Teri,  si  al  fin  suples  el 
Films ,  por  el  estilo  freqüen- 
te  de  significarse  el  hijo  de 
tal  padre,  sin  la  voz  Filíus^ 
solo  con  poner  en  primer  ca- 
so al  hijo ,  y  en  segundo  al 
padre,  v.  g.  Simón  Joannis^  lo 
que  basta  para  declarar  á  5/- 
mm  hijo  de  J  :.^n, 

33  D e  u  na  Cornelia  A ^ifa 
hay  expresión  arriba  en  la 
piedra  de  Assalica:  con  otra 
de  Cornelio  Avito  ,  alli  mis- 
mo. 

34  En Muratori  pag.  MC- 
CCXXXIIl.  II.  hay  el  final  de 
una  piedra  que  dice: 

V  4  COR- 
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C  O  R  N  E  L  I  V  S.  VALVS 
M  A  R  I T  V  S.    S.    P.  F 

El  Apellido  de  Valus  es  raro, 
conocienvlose  solo  Vallhis  ^  y 
ni  el  mismo  Muratori  le  sa- 
có al  índice  de  los  nombres 
proprios. 

35  Una  inédita  en  otros 
da  Finestres  pag.  266.  que 
dice  asi  (añadidas  por  mi  co- 
pia D.  M.) 

D.  M 

DOMIT.  G  E  M  E  L  L  r 
NAE.    C  A  E  C  I  L  I  V  S 
PRISCÍ  ANVS 
CONIVGI 
OPTIME.  DE.  SE.  MERITAE 

También  es  poco  común  el 
sobrenombre  de  Gemellina, 
Portóse  tan  bien  con  el  hiari- 
do,  como  éste  publica  en  la 
gran  satisfacción  que  de  ella 
manifiesta  haber  tenido. 
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36  En  la  pag.  DCCCL- 
XIX.  14.  da  Grut.  la  siguien- 
te, sin  D.  M.  que  añadimos, 
pues  existe  acia  el  Mar,  no 
lejos  del  Anfiteatro  ,  y  dice 
asi ; 

D,  M 
SEX.  ERVCIO 
ATHENODOR 
B.  M 

En  el  año  146.  de  Christo  fué 
Cónsul  Sexto  Erucio  Claro: 
pero  solo  sirve  para  apoyar 
el  Erucio  presente  ,  diverso 
del  Consular:  porque  al  Cón- 
sul no  le  nombrara  el  dedi- 
cante tan  fria  y  desnudamen- 
te. Otro  Eructo  vimos  en  el 
cap,  22.  num.  38. 

G.  H.  I. 

37  De  una  Fabia  Lyde 
hay  expresión  en  la  piedra  ya 
alegada  de  Aufidio,  Otras  Pa- 
bias con  un  Fabio  hay  en  Gru- 
tero  DCLXXXII.  6. 


FABL^.E.  MARTAE.  QUAE.  VIXIT 
ANN.  XXXIIII.  FAB.  MARVL 
LA.  MATER.  FAB.  PARILIS.  FRA 
TER.  ET.  LVPVS  MARITVS 
CÜNÍVGI.  PIENTISSIM 
B.    M.  F 


Res 
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%S    Resta  otra  Fabia,  y  u^n    no  se  halla  en  Grutero  ,  y 

dice  asi  (añadi  Ja  por  mi  co- 
pia la  ultima  letra  del  ren- 
glón sexto)  y  un  diptoi:!go, 
que  hay  en  la  piedra  actual- 
mente existente: 


Fabio  en  Gruíero  DCCLX 
XXI.   5.  y  es  memoria  de 
aquellas  que  ponen  en  segun- 
do caso  el  nombre  del  su- 
geto: 


DIS 
MANIBVS 
P.  FABí.  (J)  I  AN  VARI 

FABIA.  ^  HRYsIS.  VXOR 

FE  IT.  ET 
CHRYSEROTI.  F.  AN.  XX 

Esta  Fabia  ofreció  la  memo- 
ria de  esta  piedra  á  los  Dio- 
ses Manes  de  su  marido  Pu- 
blio  Fabio  Januario,  y  al  hi- 
jo Chrysero,  que  murió  de 
veinte  años.  ® 

39  Un  Firmidonio,  y  una 
Firmidonia  tenemos  en  Gru- 
tero pag.  DCCXIX.  7.  cuya 
memoria  dice  asi: 

D.  M 
HIC.  lACET.  FIRMJDONIVS 
FIRMIDONIA. FILIA.  SVA 
H  A  N  C.    SEl^VLT VK AM 
PROCVRAVIT 

Aqui  nota  bien  Finestres  (pag. 
£39.)  el  tiempo  en  que  iba 
ya  decayendo  el  latin,quando 
se  puso  esta  memoria. 

40  De  una  F/a'vIa  pone 
el  mismo  Finestres  la  siguien- 
te Inscripción,  pag,  265.  que 


(J)  D.  M  d) 

FLAVIAE.  A  

CÍSIAE.  VXO 
RI.  OPTIMAE.  ET 

AMANTISSI 
MAE.  HOSTILIVS 
CAMPESTER.  FE 
CIT 

41  Otra  Flavia  hay  en 
Grutero  pag,  DCCLXXiV.  6. 

FLAVIAE.  TROPHTMES 
FL.  E  VGR  A  M  M  VS.  V  XOR I 
SE.  VIVO.  F lCIT.  E  1 . Sí BI 

42  Mas  notable  es  la  de 
Fabio  Gemelo,  estampada  en 
Grutero  pag.  DCLXXXlIi.  9. 
en  esta  forma: 

MV.  FLAVIVS.  M V.  F.  GE 
MELLVS  ANNOR.XXVIL 
H.S.EST.  SliRVíLI  VS.  MIN 
DOITV.  lí.  FLAVIA.  SVC 
CESSA.  MATER./  GEMELLI 

Finestres  la  estampó  ,  pag. 
247.  creyendo  que  las  dos  II, 
del  penúltimo  renglón  no  ser- 
vían por  letras,  sino  de  se- 
pa- 
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paracion  :  lo  que  no  es  asi: 
pues  la  separación  de  diccio- 
nes se  hace  en   las  piedras 
antiguas  por  el  punto ;  las  dos 
II.  denotan  E.  como  conven- 
cen repetidos  egemplares ,  y 
en  una  misma  piedra  lo  ha- 
llarás practicado  ocho  veces 
enGrutcro  DCLVI.6.  DIIIB. 
por  DiEBusiSUX.  por  SEX. 
IIT.  por  ET.  y  esto  es  lo  que 
significa  en  nuestra  piedra, ¿Vr- 
njüüis  Mindoitu.  ET.  Fla^via 
&c.  cuyo   perfecto  sentido 
aquieta,  y  asegura,  que  ha- 
biendo dos  personas  sirve  la 
cifra  de  E.  por  la  ET  copu- 
lativa. Véase  la  Inscripción 
de  Muratori  p.  151 2.  9.  que 
en  todas  las  dicciones  usa  11. 
por  E. 

43  Dos  nombres  de  mu- 
geres ,  Ful'viona ,  y  Icala  nos 
ofrece  la  Inscripción  puesta 
arriba  con  la  de  Alionia. 

44  Otros  dos  hay  actual- 
mente en  Tarragona  ,  que 
Grutero  ,  DCLXXXIV.  12. 
reduce  á  Compluto  ;  y  son 
los  siguientes: 

F  V  L  V  I  \  E.  P  R  O  C  V 

L  AE  d)  C  0  F 
CELS  I  A  dj)  FLAVINA 
MATERd)FIL  (j 
KARISSIMAE 


Trat.  62.  Cap.  2s^. 
repite  Grutero  la  Inscripción 
en  las  pag.  940.  13.  y  DCC- 
CCLXXVII.  9.  en  que  la  po- 
ne asi: 

dTs.  manib 
graníaf.  sabini 
lib.  vitali 
c.  g  r  a  n  i  v  s 
s  a  b  i  n  v  s.  se. 

VIVO.  FEC.  S  I  B I 
ET.  S  VI  S 

La  I.  de  la  primera  dicción 
vale  por  dos ,  Dlis  ,  y  asi  so- 
lian  usarla  ,  mayor  que  las 
compañeras,  para  denotar  dos 
II.  Pero  no  es  regla  firme: 
porque  hay  letra  grande,quan- 
do  debe  ser  pequeña ,  v.  g, 
Dils.  quPvíxit:  y  al  revés, 
pequeña  ,  quando  debe  ser 
grande,  como  DIS.  Esto  prue- 
ba que  era  arbitrio  de  los 
grabadores,  como  quando  des- 
igualaban otras  letras  p.T. 
staTilio.  chrYsippvs.  pLo- 
Tivs  &c.  Algunas  veces  que- 
rian  denotar  ,  que  era  larga 
en  el  acento,  como  dívI  ,  se- 
gún D.  Antonio  Agustín  (al 
fin  del  Dialogo  X.) 

46  Persevera  en  el  fortín 
de  Carlos  V.  la  memoria  si- 
guiente, estampada  por  Gru- 
tero pag.  DCCCCXL  3 


45   De  una  Grama  Vital, 


D 
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que  seis  años,  dos  meses,  y 
16.  días  {(¿u^  <víxit  Anuos 
D  d)  M  d)  S  VI.  Mens.  II.  Dies  XVL) 

HELPIDI.    LIBERTAE     q"^^^     "^^^^^  ( llamada  M/- 
BENEMERENTI  nilia^  perpetuar  el  nombre 

VIXIT(1)A  N      XXX  delaniña. 
SALVIVS.    BA  í  HILIVS  Grutero,  y  Grevio  estam- 

PATRON VS.    A  R  A  M     P^^^^  IVCVNDE:  pero  sien- 
POSVIT  latina,  la  correspon- 

de el  diptongo  de  la  voz 
precedente  :  sino  que  digas. 
El  nombre  desta  muger  era  neutralizaban  ,  ó  hacian  inde- 
Esperanza  ,  en  griego  ElpiSy  clinables  los  apellidos  de  las 
escrito  aquí  con  aspiración:  mugeres. 
otras  veces  ,  sin  ella  ,  como  48  De  una  Julia  Tertulia- 
en  una  Lapida  original  que  se  na  hay  memoria  en  Grutero 
guarda  en  mi  Estudio,  sepul-  pag.  DCCCCXVI.  10. 
eral,  con  nombre  de  IVNI  A, 

ELPiS.  El  Patrono  que  dio  D  T  S.  M  A  N  I  B  V  S 
libertad  á  Helpis,  tenia  tam-  I  V  L  I  A  E.  T.  F 
bien  apellido  griego  Bdthíllo,  TERTVLIANAE 
que  aquivale  a  Fértil. 

47  En  Grutero  pag.  DC-  Arriba  en  la  Inscripción  del 
LXXXVl.  II.  tenemos  una  num.  1 1 .  tienes  una  7éT/í//m^, 
Inscripción  ,  que  nos  ofrece  que  algunos  escriben  Tertu- 
dos  nombres  de  mugeres,  ma-  liana. 

dre,  y  hija,  Manilia,  y  Here-  49  Un  agradecido  Patro- 
nia,  en  esta  forma:  no,  llamado  C.  Julio  Merops 

(que  significa  hombre)  perpe- 
D.       M  tuó  la  memoria  de  dos  sier- 

HERENNIAE         vos ,  llamados  Hermetio  ,  y 
I  V  C  V  N  D AE.  FIL        Harmónico  ,  en  esta  piedra, 
Q.  V.  A.  VL  M.  H        Grut.  DCCCCXLl.  n 
D.  XVL  MANiLlA 
2V1ATER 

Sin  embargo  de  no  haber 
vivido  la  hija  Herennia  mas 

D. 
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D.  M 

F  R  A  T  R  V  M 
H  E  R  M  E  T  I 
ANN.  XXXIII 
HARMONICO 
ANN.   X  V  1 1  r 

C.  IVLIVS 

MEROPS 
SER.  KARISS 

50  Otra  piedra  tiene  la 
particularidad  de  letras  grie- 
gas mezcladas  por  la  semejan- 
za con  latinas,  \  por  A.  A  a 
por  M.  Hallase  en  Grutero 
pag,  DCCCLXXIV.  2. 

^        D  M 

C.  IVLIO.  AEAAI 

LIANO 
AAAICO.  OPTI 
AAO. 

Callo  su  nombre  el  dedican- 
te ,  contentándose  con  expre- 
sar y  perpetuar  el  de  su  buen 
amigo. 

51  Un  Romano  tiene  la 
siguiente  memoria ,  en  Grut. 
DCCCCXiV.  ir. 

TI.  IVLIVS.  TI.  F 
A  M  I  T  E  R  N  V  S 
DOMO  F.OM.  AN 
XXVIII.  DIE... 

52  La  Inscripción,  que  en 
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Grutero,  p.  DCCCCXLTX.6. 
se  aplica  á  Tarragona,  tiene 
alli  mismo  la  duda  de  si  es 
la  estampada  en  el  Tomo  14. 
cap.  I.  de  Salamianca  :  porque 
fuera  de  leerse  alli  L.  IVL. 
CAPITONI,  lo  demás  es  co- 
mo  aqui: 

D.     M.  S 
IVLIO.  FRONTONI 
SALMANTIC  ^ 
ANN.  LXX 
IVLIA.  RV^TICILLA 
SOROR 
PIENTISSIMA 
F.  C 

H.  S.  E.'s.  T.  T.  L 

Entre  las  Inscripciones  de  Mi- 
litares pusimos  la  de  Pompe- 
yo  Fructo  ,  que  era  de  Sala- 
manca ,  Y  fué  enterrado  en 
Tarragona.  Pero  no  es  tan 
seguro  admitir  aquí  la  de  que 
hablamos  con  la  diferencia 
referida  de  Capitón  ,  y  de 
Frentón  :  porque  es  cosa  di- 
fícil, que  si  fueran  personas 
distintas  aquel  Capitón  ,  y  es- 
te Frontón  ,  hubiesen  muerto 
de  una  misma  edad  de  70. 
años.  Tampoco  es  fácil  que 
una  misma  persona  se  ape- 
llide tan  diversamente  por 
una  hermana.  Acaso  esta  va- 
riedad consistid  en  los  copian- 
tes. De  haberse  puesto  en  Sa- 
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lamanca  no  se  puede  dudar:  de  que  murid ,  cosa  que  no, 
pero  sí  ,  el  que  ía  hubiese  se  pone  en  piedras  labradas 
también  en  Tarragona  :  pues  por  los  vivos.  Por  tanto,  me 
aunque  por  Capital  pudieran  parece  que  mientras  no  haya 
poner  allí  piedra  con  su  nom-  mas  seguridad,  dejemos  quie- 
bre ;  no  es  lo  mismo    una  ta  la  piedra  en  Salamanca, 
piedra  sepulcral  en  dos  par-       53    Otro  tanto  sucede  ccn 
tes ;  denotando  H/r  Situs  Est:  la  Inscripción  de  C.  IVL.  F  A- 
porque  no  está  en.  dos  par-  BIAN.  ANN.  XÍX.  FABÍA. 
tes  un  Cuerpo  :  y  aunque  vi-  PAVLA.  AMITA.  MVNVS, 
viendo  la  pusiesen  en  un  lu-  SVPREMVM.  que  en  la  pag. 
gar  ,  y  en  otro  después  de  874.  7.  del  Grutero  por  Gre- 
muerto  (y  de  este  modo  ha-  vio  se  aplica  á  Barcelona  por 
liarse  m.emoria  de  un  suge-  un  Autor  ,  y  á  Tarragona, 
to  en  dos  partes )  esto  no  tie-  por  otro, 
ne  aquí   lugar :   porque  es       54    Una   bien  particular 
piedra   grabada  después   de  ofrece  Grutero  ,  p.  DCCCC- 
muerto ,  según  prueba  la  edad  LXXX.  2. 

D.  M 
C.     IVL.  OLYMPIAN 
T  E  R  E  N  T 
LVCENTIN A 
T  E  á  E  N  T 
VALENTINES.  LIB 
SIBI.   ET.   S  V  O. .   C  O  N  I  V  G 
AMATOR.   REMANE.  RENOVA 
NOMEN.  S.  T.  S.  B 

Cuyo  sentido  es,  que  Teren-  ma.  Pide  á  quien  tenga  amor, 

cia  Lucentina,  liberta  de  Te-  que  se  pare  ,  y  renueve  eí 

rencia  Valentines ,  dedicó  es-  nombre  de  lo  que  amo  ,  o 

ta  memoria  á  los  Dioses  Ma-  bien  sea  del  marido ,  íi  de 

nes  de  Ca)'0  Julio  Olympianoj  la  muger ,  pues  la  memoria 

su  marido,  y  para  ella  mis-  se  hizo  para  los  dos:  aun- 
que 
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que  parece  mas  fineza  en-  56     Un   fragmento  mal 

tenderlo  del  nombre  del  ma-  estampado  en  Finestres  pag. 

rido  ,  porque  á  este  perte-  277,  pone  bien  Grutero  pag. 

necen   las  ultimas  cifras  S.  CCCCXXVLp.enestaforma: 

T.  S.  B.  que  Frabreto  en  las  ^^^.^^    rM7  ttau 

emiendas  Gruterianas  Ínter-  matr 

preta,  Sit  Tibi  Sit  Bene:  pe-  n  tty    p  p 

ro   mejor  Sertorio   Ursato,  ^' 


• » •  • 


4S//  Tibi  Semper  Bene. 

55  Otros  Julios  con  una  Ju-  Omitid  Finestres  el  EX.  que 
liana  hay  en  la  pag.  DCXV. 3*  denota  haberse  puesto  aque- 
ja lia  memoria  ex  Vecunia  ?nbli^ 
j  Y  £    p  ^  ca  por  Decreto  de  los  Z)ecu- 
ppjjj^  riones :  lo  que  es  de  honor 

I  VL.    SECVN  €f  "'"ir.  P'^^ÍT'\^^'''^* 

D  V  S     A  V  G  apellido  MATK.  hace  a 

LIB  ¿T  IVL  muchos  Matreniana  ,  Matriz 

lANA.  MATER  «'^  ^  empiezan 

A.  XIII.  M.I  por  aquellas  letras 

57    Poco   cuidado  puso 

De  trece  años  y  un  mes  fa-  Grutero  en  la  Inscripción  que 

lleció  el  alli  enterrado  ]hIío  dio  pag.  DCXCI.  4.  defectuo- 

Vamphilo  ,  á  quien  el  padre  sa  y  errada,  quando  en  la  pla- 

y  la  madre  pusieron  esta  m^-  na  siguiente  n.  5.  la  da  bien 

moría.  en  esta  forma : 

DIS.  MANIBVS 
M.  IV VALIO.  LICINIANO 
ICEMENIO.  MENSIVM.  VIIII 
FILIO.  DVLCISSIMO 
PARENTES.  INFELICISSIMI 

Grevio  que  acostumbra  com- 
binar  citas ,  no  lo  hizo  en 

esta.  58    Los  LIcin ios,  famosos 

en  Cataluña,  tienen  (demás 

de 
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de  las  memorias  ya  alegadas)  mención  abajo  en  la  de  su 

este  monumento  en  Tarra-  marido  Val.  Reburro. 

gona:  61    Un  Marulo  queda  arri- 

D.      M  ha,  num,  II. 

L.    L  I  C  I  N  I  O  62    Con  apellido  de  ^u- 

SEVERO.    DIA  ¿usta  hay  una  Masclia  en  Gru- 

STRATONíCE  tero  pag.  CMXLVL  8.  cuya 

MATER.  FILIO  memoria  dice: 
PIENTISSIMO 

D.  M 

Asi  ladaGrutero,  p.  DCX-  MASCLIAE.  AVGVSTAE 

CIll,  10.  pero  iMuratori,  pag.  MASCLIA.  GLAVCE 

MCLXXXI V.  2.  en  lugar  de  LIBERTA.  ET.  H  E  R  E  S 

Dia ,  pone  DELI A ,  omitien-  PATRON AE 

do  Maten  y  á  Licinio  ante-  BENEMERENTI 

pone  T.  en  lugar  de  L.  Todo  FE.  ET.  S 
puede  ser.  La  determinación 

pende  de  la  piedra  original.  Agradecida  Masclia  Glauce  á 

59  De  una  Manila  habla  su  Señora  Masclia  Augusta^ 
la  piedra  publicada  en  Grute-  erigid  esta  memoria  sepulcral, 
ro  p.  DCCCCXLVI.  4.  que  destinándola  también  para  sí 
Finestres  imprimió  pag.  283.  misma.  Finestres ,  pag,  280. 
como  descubierta  poco  ha:  erro  los  nombres  de  estas 

mugeres :  y  siguiéndose  por 

D.    M  su  copia  errada ,  tomó ,  al  ex- 

M  A  N  L  I  A  E  plicar  la  piedra  ,  por  primer 

Q  V  I  N  T  A  E  renglón  al  segundo  ,  en  que 

M  A  N  L  I  A  puso  Masilla^  en  el  primero 

SEVERA  Maselia,  y  en  ambos  es  uno 

P  A  T  R  O  N  A  mismo  el  nombre  de  la  li- 
berta y  la  patrona  en  Grutero, 

En  Grutero  imprimieron  Pa-  siempre  Masclia  :  pues  corno 

trono:  pero  su  nueva  edición  en   Inscripciones  vemos  el 

pone  Patrona ,  como  corres-  nombre  de  Masclius ;  habia 

ponde  (por  ¿er  de  mugeres)  también  Masclia. 

y   se   halla   en   el  Ms.  de  63    De  un  Milleoníio  queda 

Foucalt.  puesta  memoria  can  L.  Coe- 

60  De  Mar  da  Procula  hay  -lio ,  num,  3  2. 
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A  otros  Patronos  dedico  una 
Lií^erta  la  Inscripción  de  Gru- 
tero  pag,  CMXLVilI.  5- 

D.  M 
L.    N  V  M  I  S  I  O 

SYMPHOR 
N  V  M  I  S  I  A 
PHILVMENE 
PATRONO.  VE 
N  E.  MERENTI 
ET.  CAECILIAE 
MVSAE.  VXORI 

Esmeróse  Phihmene  en  perpe- 
tuar el  nombre  no  solo  de 
JVumrsto ,  sino  de  su  muger 
Cecilia  Musa, 

64  De  un  Niimmio  Mari- 
no hay  memoria  en  la  de 
Torda  Procula,  Num.  71. 

65  De  unas  Octavias  ha- 
llarás memoria  en  la  de  Ul- 
pió. 

66  Un  Opio  verás  luego 
en  la  piedra  de  L.  Sulpicio. 

67  De  los  Ovillos ,  padre, 
y  hijo  5  es  la  siguiente ,  pag. 
DCXLV.  12. 

D.  M 
Q.  O  V  I  L  I  O 

V  E  N  V  S  T  I  A 
NO.  NEGOTI 
ANTI.  Q.  OVI 
LIVS.  SVCCES 
SVS.  PATER 
FILIO 


Trat.  62.  Cap,  25. 

PIENTISSIMO 
FEC  cj) 

El  hijo  Ovilio  Venustiano  se- 
guia  el  comercio ,  y  el  padre 
le  da  nombre  de  Negociante^ 
ó  negociador ,  proprio  del 
que  manejaba   gran  caudal, 
como  en  el  Mercader  :  pero 
en  rigor  (dice  Sigonio)  lla- 
maban Negociante  al  que  re- 
sidia  fuera  de  Roma  ,  como 
vimos  en  la  Inscripción  del 
Emperador  M.  Aur.  Vero 
(donde  los  comerciantes  de 
Sevilla  se  dicen  NegocLinres^ 
Y  los  de  Malaga-- se  intitula- 
ban   también  Negociantes^ 
como  prueba  la  piedra  de  Ro- 
ma  (en    Grutero    647.  i.^ 
NEGOTIANTIVM,AIALA 
CITANORVM.  Los  Comer- 
ciantes en  Roma  llevaban  el 
nombre  de  Mercatores ,  como 
en  la  piedra  de  Roma  (ea 
Grut.    II 16,    I.)  Mercatori 
Olei  Hispani  ex  Provincia  B.e- 
tica :  aunque  también  se  ha- 
llan piedras  fuera  de  Roma 
con  voz  de  Mercader  ,  por- 
que tendria  allí  su  casa  ,  si 
es  firme  la  opinión  de  Sigo- 
nio. 

68  De  un  Placido ,  ó  Pla- 
cidio  habla  la  piedra  de  Gru- 
tero DGCCLXXXIIL  17.  que 
dice  asi: 

PLA- 
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P  L  A  C I D  I 
L  V  C  I  V  S 
•  SEVERUS 


Parece  fragmento,  por  lo  que 
hay  que  suplir  ,  aunque  uses 
aqui  de  lo  notado  sobre  la 
piedra  de  Coelio. 

69  Una  Perpernla  ,  y  un 
Perperm  tienen  memorias  en 
Grutero  ,  pag.  DCCCXV.  1. 
la  primera. 

PERPERNI 
AE.  EVNOID  I 
VXORI  (í?OPT 
ET  (i?  CARISSI 
PORC.  LONGINVS 
M  ARIT  VS 


La  segunda  ,  pag.  DCCCLX- 
XXIII.  12. 


PERPERNI 
...  VM  I  S  I  AN 

.  . .  CAVI  

. . .  L  I  C  I  

..AMIGO  

OPTIMO 


70  Sempronia  Materna 
dedicó  á  su  marido  la  estam- 
pada en  Grutero  pag.  DGCC- 
XVII.  I. 


L.    P  O  M  P  E  I  O 

A  VITO 
SEMPR.   M.  F 
MATERNA 
•  MARITO 
IN  COMPARA 
BILI 

A  esta  misma  Sempronia,  que 
aqui  dedica  ,  erigid  luego  su 
hijo  un  elogio  que  pondre- 
mos en  la  S.  num-  78. 

71  Porcia  Eucheria  ,  tierna 
flor  de  veinte  años  ,  falleció, 
teniendo  ya  marido  que  la 
amaba  mucho  ,  y  desahogo  su 
cariño  ,  poniéndola  esta  me- 
moria perpetuada  en  Grutero, 
pag.  DCCLXXX.  II. 

D.  M 

PORC.  EVCFTE 
R  1  A  E.  A  N  N 
XX.  FL.  MATER 
NVS.  VXORI 
KARISSIMAE 

De  un  Porcia  Félix  queda 
puesta  Inscripción  entre  los 
Seviros  Augustales. 

72  A  otra  Porcia  con  so- 
brenombre de  Procnla  puso 
el  hijo  Numio  Marino  la  sig. 
Grut.  DCCXXXVIII.  a. 


Tomo  XXm 


X    ,  POR- 
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POR'  J  A  E  Pubiilia  habla  la  piedra  que 

Grutero  estampd,pag.DCCG- 

D.  M  . 


PRO  Vi  AE 
N  V  M  V!  1  V  S 
MA-Rí  N  V  S 
^^ATRÍ.   PÍISSIM  \E 
ET.  iNDVLGENTrSS 


7!:;    Miiy  reducida  ,  ó  di- 
r.inuta  se  halla  en  Grutero 
p.  DcCCCXXI.  y. 


DIS.  ^^ANIB 
POST  vM  O 
A  G  R  E   T  I 
ANN.  XXX 

En  el  primer  renglón  tienes 
buena  prueba  de  que  agran- 
daban la  I.  quando  el  graba- 
dor quería  ,  sin  motivo  :  pues 
la  primera  I.  no  la  segunda 
podía  equivaler  por  dos  hste 
Posiumio  se  apellidaba  ,  ó  era 
hijo  de  Agrestio 

74  Con  solo  el  nombre 
de  primitiva  erigid  el  marido 
esta  memoria  á  la  siguiente, 
Grut.  DCCCXIX.  5. 

.  M 

P  R  I  M  I  T  I  V  A  E 
\  XORI.  PIENTIS 
SI  MAE.  QVAE.  VIX 
ANN.  XLIK  M.  V 
1  A  N  V  A  R  I  V  S 
MnRTVS 
E.  ME 

75  De  un  Fublilio ,  y  una 


PVBLILIO 

T  E  O  P  O  M  P  O 
P  V  B  L  I  L  I  A 
NYMPHERVSA 

H  E  R 
MARITO.  OPTIM 
ET.  SIBI 

Grutero  Imprimid  Symphmi^ 
sa  :  pero  Pighio  en  sus  Mss, 
reconocidos  por  Grcvio  ,  y 
AUuatori  pag.  ^394»  3.  dan 
Nymplierusa.  Finestres ,  pag. 
268  previene  que  la  primera 
N  (puesta  en  Grevio ,  y  Mu- 
ratori  sin  raya  encima^  equi- 
vale á  AV.  esto  es,AVLO.  Pe- 
ro este  prenombre  le  ponían 
con  A.  sola.  En  los  Indices 
Gruterianos  se  pone  la  nota 
de  N.  por  Nwnt'rio  ^  y  puede 
anteponerse  al  Publilio,  Fines- 
tres  se  equivocden  decir  que 
Muratori  le  nombra  Publío, 
y  claramente  es  Publilio.  La 
muger  tenia  el  mismo  nom- 
bre ,  y  la  dejd  ¥Ll¿Kedera. 

s.  T.  V. 

76  Genio  muy  Lacónico 
tuvo  el  que  dicto  la  memo- 
ria estampada  en  Grutero 
CMXXIl.  13. 

SE- 
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SEILDIO 
ACHILLEO 

Una  copia  remitida  á  Fines- 
tres  (pag.  289.)  dice  SELE- 
DIO,  nombre  tan  desusado 
como  el  primero. 

77  Parecido  al  dedicador 
precedente  fué  el  de  la  si- 
guiente. Pag.  CMXXIL  14. 

SEMPRONIAE 
CHARIDI 

78  Mas  humanidad  publi- 
ca la  siguiente.  Grutero  DC- 

CXLI.  5. 

SEMP.  M.  F.  MATERNAE 
MATRI.  OPTIMAE 
E  T.  K  A  R  I  S  S  I  M  A  E 
ET.  S  ANCTISSIMAE 
C.  CAECIL.  IVB  AT  VS 
SEMP.  MATERNVS 
FIL.  FEMINAE.  INCOM 
PARABILIS.  PIETATIS 
ET.  CASTITATIS 

Parecióle,  no  mal,á  Finestres, 
p.  237.  que  aquí  hablan  dos 
hijos:  uno  C.  Cecilio  Jubato, 
otro  ,  Sempronio  Materno  :  y 
aunque  qualquier  honor  he- 
cho á  los  padres  es  debido; 
quedó  bien  elogiada  la  ma- 
dre con  los  dictados  de  Op- 
tima, muy  amada  ,  muy  san- 


"^tilcrales.  3^3 
ta  y  de  incomparable  piedad 
y  castidad. 

79  Otro  hijo  ,  con  la  ma- 
dre ,  dedicó  á  su  padre  esta 
memoria.  Grutero  pag.DCC- 
Vlil.  I. 

L.    S  V  L  P  I  C  I  O 

MAXENTIO 
V  E  R  N.  T  A  R  A  C 
L  OPPiVS.  MAXÍMVS 
FIL.  ET.  PEDAN  í  A 
CRESCENTINA.  CON 
IVG.      M.  F 

Aunque  VERN^  y  Vernácu- 
lo pertenecen  propriamente 
en  latin  á  Siervo  nacido  en 
casa  de  su  dueño  ,  previene 
bien  Finestres  p.  271.  que  no 
lo  admite  aqui  ,  porque  en 
la  muger  Pedania  ,  y  en  el 
padre  (Jiijo  debió  decir)  L. 
Oppio  ;  no  hay  sombra  de 
cosa  servil.  Por  tanto  se  in- 
clinó mas  á  que  juntándose  á 
VERN.  el  TARRAC.  (en 
Grutero  sola  una  R.)  denota 
Vernáculo  Tarraconense  ,  esto 
es  nacido  en  Tarragona.  Pero 
como  para  significar  esta  pa- 
tria se  contentaban  con  la 
voz  T AVs.?^kConense  (como 
vimos  en  los  hijos  de  Tarra- 
gona ,  Cap,  23  n.  12.)  por 
tanto  es  mejor  entender  aqui 
lo  mismo  por  TaRAC.  y 
reducir  el  VERN.  preceden- 
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te  a  uno  de  los  varios  nom- 
bres que  empezaban  por  Vern, 
como  Vernasenus  ,  VernasmSy 
y  Vernhis,áQ  los  quales  hablan 
otros  monumentos  antiguos. 

80  Otro  nombre  ocurre 
ahora,  común  entre  los  Grie- 
gos ,  pero  no  expresado  aqui, 
de  un  Epitynchano  (que  equi- 
vale a  adipiscens  el  qual  puso 
á  la  patrona  (tomando  se- 
gún costumbre  su  nombre) 
la  memoria  siguiente.  Grut, 
DCCCCLV.  I. 

SVTORTAE.  SVRILLAE 

SVTORIVS 
EPIT  YNC     AN  VS 

PATRONAE 
HONESTISSíMAE 
E  T.     O  P  T  I  M  E 
DK  SE.  M  E  R I  T  A  E 

81  Una  madre  sentida  de 
la  falta  de  su  hija  en  la  flori- 
da edad  de  25,  años  perpetuo 
su  memoria  en  la  siguiente 
piedra.  Grutero  DCCIX.  4. 

D.  M 

TIROCINAE.  SERVAN 
DAE.  VIXIT.  ANN 
XXV.    M.   II.  D 
XXV.  TIROClNA 
AFRODISIA.  MATER 
INFELICISSIMA 
MEMORIAE.  EIVS 
POSSVIT 


Trat.  62.  Cap.  2g. 

82  De  los  Valerios  han 
quedado  varias  memorias  en 
esta  Capital.  La  primera  está 
en  Grutero  pag.  DCCCXXX'- 
VI.  14. 

D  (í?  M 
Ccí^VALERI 
A  V  G  V  S  T  I  NI 
ANNOR.  XXX 
ATILIA.  QVIETA 
M  ARITO  cí?  IN 
DVLGENTISSIM 
...CIT 

Al  fin  pusieron  fe^it.  El  sobre- 
nombre de  Augustm  se  cree 
derivado  de  Augusto^  pues  an- 
tes no  era  nombre  de  persona. 
Hizose  muy  ilustre  y  plausi- 
ble por  el  esclarecido  Doc- 
tor el  gran  Padre  S.Augustin. 
En  España  es  también  famo- 
so por  el  insigne  Arzobispo 
de  Tarragona  D.  Antonio  Au- 
gustin  :  y  hasta  hoy  perseve- 
ra apellido  en  algunas  fami- 
lias. 

83  Una  Sulpicia  Ursa  eri- 
gió á  M.  Valerio  Calisto ,  y  a 
Licinia  Satula  ,  la  siguiente 
memoria  ,  sin  declarar  si  era 
hija  ,  ó  sierva  ,  ni  si  eran  ma- 
rido y  muger,  sino  solo  ,  que 
lo  merecían  bien. Gruter.  pag. 
DCCCCXCII.  3. 
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D.  M 
M.  VALERIO.  CAL 
LISTO  (í)  ET.  LICINIAE 
i  S-VTVLLAE.  SVLPICI 
A.  VRA.  BENE.  ME 
RENTIBVS.  FECIT 

84  Con  mas  individuali- 
dad procedieron  los  que  eri- 
gieron la  siguiente  á  Valeria 
Flavina.  Grutero  pag.  DCC- 
XLV.  3. 

VAL.  FLAV  INA  E 
MATRI.  KARIS 

SIM  AE.  VAL.  VOCaT  VS 

FILIVS.  ET.  CLODIVS 
FELICIO  

Lo  que  falta  .^o  es  parte  de 
Feiicio,  pues  este  es  nombre 
por  sí ,  repetido  en  otros  mo- 
numentos. Finestres,  p.  238. 
no  dio  á  entender  defecto  en 
la  piedra. 

85  Los  Padres  de  Valeria 
Modestina  perpetuaron  su  me- 
moria en  la  siguiente.  Grut. 
DCCXII.  2. 

MEMORIAE 
VALERIA  E 
MODESTINAE 
QVAE.  VIXIT.  AN 
XXIV.  M.  líl.  DXXVII 

CAECIL 
Tomo  XXIV. 


POLYCHRONIVS 
ET.  AVRELIA 
PRIMITIVA 

FiLIAE 
KARISSIMAE 

8(5  Persevera  hoy  en  Tar- 
ragona otra  memoria,  no  co- 
nocida en  el  publico  ,  que 
existe  en  el  Horno  del  Cabil- 
do, y  dice  asi: 

D.  M 

C.  VAL.  REBVRRO  é 
VET  MARCIA  PROCV 
LA  VXOR  ET  V  A  L 
REBVRRINVS  Fí 
LIVS  P  A  T  R  I  PÍEN 
TISSIMO 

Este  Cayo  Valerio  Reburro  era 
de  la  Tribu  VETwm  ^  asi  lla- 
mada por  la  Familia  de  aquel 
nombre)  Su  muger  se  llamo 
Marcia  Procula ,  en  quien  tu- 
vo al  hijo  Valerio  Reburrim: 
el  qual  con  su  madre  erigid 
esta  memoria  á  su  padre  Re- 
burro. 

87  Es  también  notable  la 
siguiente,  publicada  por  Mo- 
rales fol.  64.  de  las  Antigüe- 
dades, y  en  Grutero  CCLC- 
LXXXI.  4.  en  esta  forma: 


'    X3  L 
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L.  VAL.  TEMPEsTlvO 

patrI.  val.  GALLI 

VALERIA.  SILVANA 

M.  F 
QVINTIVS.  FLACCVS 

AVONCVLVS 
VALERIA.  VERANA 
SOCRVS.  HEREDES 
REDEMl  TA.  PORTíONE 

VALERL  AVITI 
C  V  I  V  S.  P  R  E  T  I  V  M 
VALERIA.  SILVANA 

INTVLIT 
IN.  DOMO.REPERTAM 
IN.  FORO.  POSVERVNT 

En  la  p3g.  893.  8.  la  pone 
Grutero  con  otra  distribu- 
ción 5  Y  letras :  pe- 
ro el  texto  es  el  mismo ;  al- 
go obscuro  ;  por  lo  que  no 
en  todos  es  una  la  inteligen- 
cia. Morales  empieza  dicien- 
do que  L,  Valerio  Tempestivo, 
hijo  de  Valerio  Gailo  ,  y  yo 
no  sé  com.o  empieza  asi :  pues 
la  Inscripción  en  su  texto  no 
dice  hijo,  sino  PATRI.  Fi- 
nestres  pag.  290.  interpreto 
Patris  VaU  Galli,  aplicando 
la  razón  de  Padre  sobre  el 
nombre  siguiente ,  no  sobre 
el  que  precede.  Pero  luego 
manifestó  no  aquietarle  esta 
razón:  pues  á  qué  fin  (dice)  han 
de  expresar  en  Valerio  Tem- 


Trat,  62.  Cap.  25. 
pestivo  que  era  Padre  de  Va-- 
leriü  Gallo ,  si  este  Galo  no  se 
dice  heredero  del  padre,  no 
vuelve  Galo  á  nombrarse  en 
la  piedra?  Esto  urge,  si  Va- 
lerio Galo  se  pone  en  segun- 
do caso  ,  A  VaL  Tempestivo 
Padre  de  Valerio  Galo ,  como 
suele  entenderse  ,  pues  no 
vuelve  Galo  á  nombrarse:  pe- 
ro hay  sentido  perfecto,  le- 
yendo á  Galli  en  primer  caso, 
y  suponiendo  que  Galli  es 
principio  de  uno  de  los  va- 
rios nombres  que  empiezan 
por  tales  letras,  v.  g.  Galli'- 
canus ,  Gallicimis  ,  Gallius  &c. 
de  los  quales  hablan  piedras 
antiguas:  y  en  esta  suposición 
leerás  la  presente  asi:  Valerio 
Gallio  a  su  Padre  L,  Valerio 
Tempestivo;  Valeria  Silva ^a^ 
hija  de  Marco  (y  por  tanto  no 
hija  del  precedente)  Quintio 
Flaco,  tio por  parte  de  madre^ 
y  Valeria  Verana  suegra^  los 
quales  fueron  instituíaos  here^ 
deros.  Asi  corre  bien  el  sen- 
tido: pues  entre  los  dedican- 
tes va  en  primer  lugar  el  hijo 
como  primero  entre  los  he- 
rederos. Y  prosigúela  Inscrip- 
ción diciendo  ,  que  los  ex- 
presados pusieron  en  la  plaza 
esta  memoria  e  ncontrada  en  ca- 
sa de  L.  Val.  Tempestivo,  sa- 
tisfaclendo  la  parte  que  perte- 
necia  a  Valerio  Avilo  ^  el  qual 

pa- 


Memorias 
parece  no  convenía  en  el  he- 
cho; por  el  medio  de  que 
Valeria  Sil^iina  dio  el  precio 
correspondiente  á  la  parte  de 
Valerio  Avito.  No  expresan 
qué  parte  era  la  de  Avito: 
pero  el  contexto  da  á  enten- 
der que  aquí  hubo  alguna  Es- 
tatua, por  las  ultimas  clausu- 
las in  domo  repertam  in  foro 
jposuerimt ,  las  quales  no  pue- 
den entenderse  de  la  Inscrip- 
ción presente ,  porque  esta  no 
podia  ser  hallada  en  Casa 
de  L.  Valerio  Tempestivo,  ha- 
biendo sido  hecha  después 
de  morir.  Puesta  á  la  vista  en 
la  plaza  no  era  necesario  ex- 
presarla ,  sino  poner  al  pie  lo 
grabado  en  la  piedra. 

83  Dos  Varias  y  y  un  Va- 
rio nos  da  la  piedra  siguiente. 
Grut.  DGGXIÍ.  n. 

D.  M 

VARTAE.  IVCVNDAE 
DEFVNCTAE.  ANNO.  S 
NATIVlTATIS.XVIil.MES 
VIL  DIES.  XX  VI  III 
VARIVS.  POLLIO.  EX 
VARIA.  IV  CVNDA 
PARENTES 
INFELICISSIMI 
B.    M,  P 


Sepulcrales. 

Reprodujo  Grutero  esta  ins- 
cripción en  la  pag,  909.  7. 
pero  con  defectos  ,  aunque 
alli  pone  bien  DIES  XX  Vi  IL.. 
que  ántes  dio  mal  con  dics 
39.  (pues  esto  pasa  de  Mes.) 
Alli  pone  en  la  cabecera  Tar^ 
racone-  y  ántes  Dianii  ^el  Tar- 
racon.  También  estampó  en 
la  segunda  cita  DARIA  P: 
pero  en  la  mejor  copia  VA- 
RÍ AE  ,  correspondiente  en  la 
hija  con  los  padres  ,  Vario, 
y  Varia.  En  la  primera  pla- 
na dio  Anno  Nativitatls  sin 
la  S  intermedia  (que  es  Siiae) 
púsola  en  la  segunda.  Mura- 
tori  dio  esta  piedra  mal  co- 
piada ,  y  con  nota  de  quebra- 
da, p.  1637,  I.  poniendo  el 
nombre  de  ARRIA E.  SE- 
CVNDAE.  El  hecho  es  que 
hoy  existe  la  piedra  en  Tar- 
ragona ,  y  está  como  la  da- 
mos. Finestres  pag.  244  po- 
ne DíES  XXVIIL  Grutero 
acaba  en  IIII. 

89  Otra  Varh  Saturnina 
erigid  la  memoria  estampada 
en  Grutero  DCCXIII.  i.  mal 
copiada  en  Finestres  pag.  248. 
que  dice  asi: 

D.  M 

VARIO.  HIPÍODAMATI 
VAR.  lAN VARIVS.  ET 
VARIA.  S  AT  VRNINA 
FILIO.  PIENTISSIMO 
X  4  QVT, 
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OVI.    VIXIT.  ANN 
XXVII.  MENS.  V.  D.  VII 
B.    M,  F 

E!  apellido  de  este  Joven  es 
lo  mismo  que  domador  de 
Caballos.  El  nomibre  fué  co- 
nnin  á  los  padres. 

90  Spedió  Materniano eri- 
gió á  su  muger  la  memoria 
sií^^üiente  en  Grutero  pag. 
DCCCXXXVÍIL  16. 

VENERI 
LATÍNILLAE 
SPEDIVS.  MA 
TERNIANVS 
MARITVS 

MuratorI  ,  sin  reconocer  lo 
estampado  en  Grutero  ,  puso 
Vatmillae  Sp.  Eolms  ,  p,  1417- 
II.  V  acaso  la  tuvo  asi  Gru- 
tero,  pues  la  que  publicó  sa- 
lió como  se  ha  dado  j?or 
Esquelas  de  Schoto  ,  y  emien- 
das de  Kebortello.  El  Spedius 
es  nombre  bien  frequente  en 
Inscripciones,  pero  no  cono- 
cidos los  dados  p^r  Murato- 
ri.  Añade  que  acaso  la  voz 
de  Veneri  no  denota  nonibre 
de  la  m.uger,  sino  efecto  ama- 
torio 5  ó  adulatorio  del  ma- 
rido. Finestres,  p ag.  264  es- 
cribí)  lo  mismo,  sin  atri- 
buirlo á  Muratori  \  pero  si  las 
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Inscripciones  nos  dan  frequen- 
tisimamente  en  mugeres  co- 
mo nombre  propio  el  de 
Aphrodisia  (que  en  griego  es 
lo  mismo  que  Venus  entre  los 
latinos)  no  hay  motivo  de 
no  admitir  como  nombre 
proprio  el  de  Veneri. 

91  Finalmente  persevera 
la  memoria  de  Ulpio  en  Gru-» 
tero  p»  DCCXVI.  2.  que  di- 
ce asi; 

MEMORIAE 
VLPI.  BONICI 

GENER.  ET 
OCTAVIAE.CALLISTE 
FILI AE.  D  VLCISSIMAE 
OCTAVIA.GRAECVLA 
MATER 

La  suegra  de  Ulpio  Bonicio  de- 
dicó este  monumento  á  la 
memoria  de  su  Yerno  ,  y  de 
Octa'via  Cdlista  ,  su  hija ,  á 
quien  amaba  tierriiamente.  La 
madre  se  llamaba  Octa'viaGre- 
cula ,  y  el  sobrenombre  de  la 
hija  era  también  (jriego,  que 
equivale  á  muy  hermosa  :  y 
ponen  Calliste  sin  diptongo 
de  AE,  al  modo  que  prac- 
ticaban en  otras  mugeres 
{Hélice^  L)de)  como  nota- 
mos arriba  en  la  Inscripción 
de  Camílius  :  por  lo  que  no 
es  necesario  recurrir  con  Fi- 
nestres  pag.  273.  á  la  decli- 
na- 
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nación  griega  de  Calliste  en  .  . 

tercer  caso :  pues  si  la  piedra  JnSíTlfCíGneS  que  CarC' 
se  puso  (como  significa)  a  la  ¿gfi  ¿¡¿  nombre. 

Memoria  de  los  dos  que  ex- 
presa ;  tan  en  segundo  caso  92  Perdio'se  el  nombre  de 
(y  no  en  tercero)  estará  el  una  muger  que  derramó  al- 
nombre  segundo  como  el  pri-  gunas  lágrimas  en  la  falta  de 
mero :  pero  indeclinable  el  so-  su  marido,  como  expresa  la 
brenombre  de  la  muger.  siguiente  piedra  ,  impresa  en 

Grutero  p.  DLXII.  7. 

 T.  LEe 

 NTIS 

N. .  FAGMEN.  IIII 

MANES.  SI.  SAPEREnT.  MISE 
RAM.  ME.  ABDVCERENT.  CON 
IVGEM.  VIVERE.  lAM.  Q_VO 
ME.  LVCEM.  lAM.  NOLO.  VI 
DERE  ^ 

DVLCEM.  CARVI.  LVCEM.  CVM.  TE 
AMISI.  EGO.  CONIVX.  HAS.  TIBI 

FVNDO.DOLENS.LACHRIMAS.SI.PRO 
SVNT.  VJSIS  TE.  OSTENDE.  VÍDERI 
SEMPER.  IN.  PERPETVO..  VALE.MIHÍ 
CARISSIME.  CONIVX 

MuratorI  en  la  pag.  1428.  conocido  el  nombre  de  la 
3.  la  estampó  con  alguna  d¡-  muger  y  del  marido,  publi- 
versidad ,  pero  que  deja  des-   cando  únicamente  la  infeli- 

ci- 
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ciJad  de  la  Viada,  y  la  poca 
latinidad  del  que  compuso  el 
Epitafio. 

93  Mas  diestro  y  envidia- 
ble era  el  Autor  del  siguiente, 
que  por  tan  apreciable  en  to- 
das sus  circunstancias,  falta- 
ba ya  de  Tarragona  en  tiem- 
po de  Morales,  que  dice  fol, 
71.  b.  "fué  llevada  (la  pie- 
«dra)  á  Roma  á  lo  que  se 


Trat.  62.  Cap,  2^. 
«cree,  por  ser  tan  excelente. 
«Era  un  Niño  pequeño  es- 
«culpido  en  mármol.  Esta- 
cha recostado,  y  tenia  junto 
j)á  la  cabeza  un  ramo  fío- 
«rido,  y  á  los  pies  otro  seco. 
5>Por  lo  bajo  tenia  escritos 
jjquatro  Versos  á  la  larga, 
«pero  faltaba  el  postrero, 
«por  estar  la  piedra  quebra- 
?ída  por  alli.  Los  versos  son: 


ASPICS.  QVAM   SVBíTO.  MARCET.  QVOD  FLORVIT.  ANTE 
ASPICE.  QVAM.  SVEITO.  QVOD.  STETIT.  ANTE.  CADAT 
KASCENTES.  MORIMVR.  FINISQVE.  AB.  ORIGINE.  PENDET 


Grutero  la  imprimió  entre  las 
espurias  p.  XVI.  10.  diciendo 
que  Morales  nescio  qiue  alia 
subnectit»  Pero  si  supiera  el 
Español,  y  quisiera  consultar 
la  Obra  de  Morales ,  no  di- 
gera  nescio;  pues  lo  que  aña- 
de son  dos  versos  latinos, 
con  uno  de  los  quales  inten- 
to Morales  llenar  el  que  fal- 
taba en  la  piedra:  y  es  este: 
Illa  eadem  ^vitam  qii¿e  inchoat 
hora  rapit.  El  otro  fué  del 
Doctor  Francisco  Hernández 
(á  qiiien  elogia)  que  tiró  á 
su^Wv  ^ú'.  Ipsíique  inta  suce  se^ 
Víina  mortis  habet-  Ambos  son 
conatos  plausibles  por  la  ga- 
lantería de  los  sugetos  ,  no 
por  hacer  de  la  piedra  lo 
que  expresan  parto  de  su  in- 
genio. 

94   Prosigue  Grutero  (no 


Muratori ,  como  equivoco  FI. 
nestres  pag.  295.)  diciendo 
de  la  piedra :  F/<^c'/¿¿r  tumulus 
S£culi  recentioris:  pero  no  ale- 
ga pruebas,  sin  las  quales  no 
merece  crédito  :  porque  el 
ayre  de  los  Versos ,  y  la  pro- 
priedad  de  los  términos,  mas 
aluden  á  siglo  de  alto  impe- 
rio 5  que  á  moderno  :  pues 
decir  con  Finestres  p.  295. 
que  el  tercer  verso  se  halla 
en  M.  Manilio  lib.  4.  Astro- 
nomic.  V.  16.  solo  pudo  de- 
tener á  algunos  anteriores, 
que  juzgaron  ser  M.  Manilio 
del  Siglo  Theodosiano  ,  con- 
fundiéndole con  Theodoro 
Manilio,del  fin  del  Siglo  quar- 
to(de  quien  habló  Claudiano.)' 
Pero  ya  se  halla  reconocido 
M.  Manilio  entre  los  doctos 
como  Escritor  del  imperio  de 

Au- 


inscripciones 
Augusto.  Fabriclo  expresa: 
Scripsit  Rom¿e  post  Varianam 
cladem  ad  enmdem  Atigustum 
&c.  lib.  I.  c.  i8.  Ricardo 
Bentleo  en  la  novísima  edi- 
ción de  Londres,  resuelve  Ad 
AugHsti  témpora  omnino  perti- 
nere :  ni  se  podrá  persuadir  á 
otra  cosa  quien  le  lea ,  es- 
pecialmente en  la  menciona- 
da edición,  donde  se  ha  des- 
vanecido tai  qual  sombra  que 
desiucia  el  texto  en  las  anti- 
guas. 

AUi  pues,  lib.  4.  V.  16.  se 
halla  el  tercer  verso  de  nues- 
tra piedra :  Nascentes  morí- 
mur^Jinisqtu  ab  origine  pendet, 
Pero  esto  solo  prueba  que 
nuestra  Inscripción  se  hizo 
por  un  Poeta  que  como  afi- 
cionado á  buenos  versos ,  le- 
yó la  Obra  de  Manilio,  lo  que 
pudo  ser  en  el  mismo  Im- 
perio de  Augusto  ,  o  poco 
después :  porque  los  dos  pri- 
meros versos  prueban  tiempo 
de  mucho  gusto  y  naturali- 
dad en  la  elegancia  poética, 
"  no  inferior  á  un  Ovidio.  La 
grabadura   en  mármol  con 
tanta  gracia ,   que  Morales 
asegura  ser  la  mas  linda  pie- 
dra que  hubo  en  Tarragona^ 
y  faltaba  ya  en  el  Siglo  XVI. 
no  da  fundamento  á  descu- 
brirla moderna:  porque  en  los 
tiempos  anteriores  es  difícil 
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hallar  escultores  de  tan  gra- 
ciosa pieza ,  Poeta  de  aquel 
gusto ,  ni  genio  para  el  gas- 
to de  lo  que  po  resulta  ho- 
nor ,  pues  no  descubre  nom- 
bre de  ninguno.  En  tiempo 
de  los  Romanos  era  Tarra- 
gona  una   pequeña  Roma; 
lengua,  trage  ,  opulencia  ,  ge- 
nio, y  propensión  á  perpe- 
tuar memorias,  era  tan  vivo 
acá  como  en  Italia ,  según 
dice  el  efecto  de  los  muchos 
monumentos  erigidos  en  Tar- 
ragona ,  que  no  puede  ceder 
sino  á  la  misma  Roma.  Des- 
de la  entrada  de  los  Barba- 
ros en  España  al  principio  del 
siglo  quinto,  todo  fué  deca- 
yendo :  renació  el  buen  gusto 
en  el  siglo  XVL  y  si  enton- 
ces permitió  Tarragona  que 
la  hurtasen  esta  piedra  de  tan 
lindo  gusto  ;   ¿quien  podrá 
reducirla  á  edad  moderna? 

95  En  la  plana  CCCCX- 
CIX.  estampó  Grutero  varias 
Inscripciones  de  Tarragona  sin 
nombre.  En  el  num,  6.  la 
siguiente: 


COHORTÍ.  BREV  

TRíB.  MIL.  PRO 
DIVI  TITI.  ALEXAN 

DRIAE.  AGNOTHE 


I.,,..., 
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T  A  E.  CERTAMINIS 
PENTAETERICI.  BIS 

EX.  textamenTo 

DOMESTICI.  LIB 

HEREDES 
C.  CAECILIVS.  FRONTO 
M:  FLAViVS.  VERAN  VS 

Este ,  cuyo  nombre  falta ,  sir- 
vió en  una  de  las  Cohortes 
que  formaban  los  Bremos 
(pueblos  de  la  Alsacia  supe- 
rior) Fué  Tribuno  de  Solda- 
dos ,  Procurador  del  Empera- 
dor Tito  (que  había  ya  muer- 
to al  grabar  esta  piedra)  en 
Alejandría :  donde  fué  dos  ve- 
ces Agnotheta  ,  ó  Presidente 
repartidor  de  premios  en  el 
Certamen  Pentaeterico ,  esto 
es  Qiiinqumal :  lo  demás  no 
tiene  que  advertir. 

96  En  el  num,  7.  propone 
la  siguiente: 


 GALLT.  XV.  VIR 

 LARIS.  FILIA 

 RI.  EPVLONVM 

 CONSVLARIS 

 Tí  S.  LEG  ATI 

 DO  L  ABE  LLAE 

 GNATÍ.  LOCO 
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Era  monumento  estimable, 
si  estuviera  cabal,  por  el  Quin- 
decimvirato,  Epulones,  y  Le- 
gacía de  Dolabella. 

Ultima  clase  de  Moder- 
nas ,  ó  dudosas. 

97  Finalmente  proponen 
los  Autores  las  Inscripciones 
que  parecen  fingidas  moder- 
namente ,  espurias,  ó  dudosas. 
Finestres  hizo  su  ultima  Cla- 
se con  titulo  de  Vdriaruniy 
suspectarumquey  tr  spiiriarum^ 
Y  fuera  mas  plausible  que 
apartase  las  que  llama  Varias^ 
separándolas  de  las  sospecho- 
sas ,  ó  espurias:  porque  las 
legitimas  no  deben  confundir- 
se con  las  apócrifas:  pues  el 
Lector  que  á  todas  las  ve 
mezcladas,  no  sabe  por  la  Cla- 
se, qual  es  verdadera  ,  6  fin- 
gida. Entre  las  antiguas  puso 
algunas  modernas  ,  que  debia 
haber  desechado  :  ahora  en- 
tre las  espurias  pone  varias 
que  son  legitimas.  Nosotros 
las  dejamos  distribuidas  en 
sus  Clases, 

98  Pero  acerca  de  las  ca- 
lificadas de  espurias  ,  sospe- 
chosas ,  ó  apócrifas ,  no  ha 
parecido  conveniente  gastar 
tiempo,  porque  el  fin  de  pro- 
ducir estos  monumentos  es 
para  autorizar  algún  concep- 
to 


Inscripciones 
to  de  Ortografía  ,  Historia, 
Familias  ,  Niagistrados ,  Anti- 
güedades &c.  pero  los  teni- 
dos por  fingidos  ,  ó  dudosos, 
no  sirven  ps^ra  autorizar.  De 
esta  linea  ^on  unas  Inscrip- 
ciones que  dicen  haber  esta- 
do en  Tarragona  puestas  á 
CkerQji :  pero  el  mismo  Luis 
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Fons  de  ícart  que  las  alega 
desde  el  fol.  196.  pone  alli 
los  vicios  que  descubrió  el 
llustrisimo  D.  Antonio  Au- 
gustin  ,  Obispo  entonces  de 
Lérida.  Ni  á  Cicerón  ,  ni  á 
Tarragona  les  hace  falta  :  y 
lo  mismo  debe  decirse  de 
otras  de  peor  casta. 


CAPITULO  ULTIMO. 

MEDALLAS  BE  LOS  REYES  GODOS 
con  nombre  de  Tarragona. 


I  T^Espues  de  las  memo- 
JL^  rias  del  tiempo  de 
los  Romanos  corresponden 
las  de  los  Godos :  pero  estos 
mas  dados  á  las  Armas  ,  que 
á  perpetuar  su  fama  en  fá- 
bricas ,  ni  en  materias  de  po- 
lítica y  de  gusto  ,  dejaron  á 
la  posteridad  muy  pocos  mo- 
numentos. 

2  Duran  hasta  hoy  Mo- 
nedas con  nombres  de  sus 
Reyes ,  y  de  las  Ciudades  que 
ellas  mismas  expresan.  Por 
ahora  solo  necesitamos  refe- 
rir las  de  Tarragona. 

3  Varias  se  hallan  ya  co- 
nocidas €n  el  público  por 
mención  de  diversos  Autores, 
en  los  Reyes  Recaredo  ,  Wi- 
terico ,  Gundemaro,  Suinthi- 


la ,  y  Recesvintho ,  á  que  de- 
bemos añadir  otras  no  cono- 
cidas 9  que  se  hallan  en  mi 
estudio. 

4  D.  Antonio  Augustin 
en  el  Dialogo  séptimo  de  sus 
Medallas  propone  algunas 
proprias  de  Tarragona  ,  apli- 
cándola otras  que  no  la  per- 
tenecen ,  donde  se  halla  :  CE: 
AR  :  C.  O  :  TA  IV  :  T.  Yo 
las  tengo  de  Recaredo,  no  so- 
lo en  oro  ,  sino  en  plata  ,  del 
modo  con  que  van  aqui  le- 
tras y  puntos.  Pero  no  cor- 
responden á  Tarragona  sino 
á  Zaragoza,  cuyo  nombre  de 
CEí AR^GOjTA  ,  IVsT^/.f  se 
declara  en  los  caracteres  pro- 
puestos 9  sirviendo  tres  ve- 
ces de  S.  los  puntos ,  como 
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va  suplido.  He  observado  en    sucesores  del  tiempo  del  cau- 
tiverio en  estas  y  otras  alte- 


slgunos  pergaminos  antiguos 
la  misma  práctica  ,  de  poner 
dos  puntos  en  lugar  deS.  v.g. 
es :  por  est.  Varias  veces  abre- 
viaban nombres  los  Godos 
sirviéndose  de  las  principales 
letras,  como  IN  O.  TN.  M, 
por  IN  D  E  I  NOMí>ÍB.  y 
TÍR:  3:  NÍA,  por  Tí  RASO- 
NA.  A  este  mo.io  en  Cesar 
agosta  ,  se  contened  el  graba- 
dor con  poner  las  que  solo 
favorecen  á  Zaragoza  ,  no  á 
Tarragona. 

Mecía/la  del  Rey  Re  car  edo. 

5  La  que  pertenece  a  esta 
Ciudad  es  la  que  ale^a  alli 
del  Ref  Recaredo:  RSCCA- 
REDVS  :  y  por  el  otro 
lado  :  TERR  :  CO>ÍA.  IV: 
TOS:  esto  es,  Keccarediis  R'x. 
Tarracona  Justus,  Observa  alli 
el  il'istrisimo  la  desfiguración 
que  se  iba  introduciendo  del 
nombre  de  la  Ciudad  con  E 
en  la  primera  silaba  ,  y  mu- 
dando el  primer  caso  de  Tar^ 
racG  en  Tarracona^  como  Bar- 
citiona  ,  y  Narbona.  Es  cierto 
que  los  Godos  desfiguraban 
nombres ,  como  el  Casaran- 
gusta  ,  en  Ccsarn^osta  ,  y  que 
de  alli  empezó  el  uso  vul- 
gar de  alterar  las  voces  que 
hoy  usamos,  prosiguiendo  los 


raciones. 

6  Pero  en  lo  que  mira  a 
la  Ciudad  presente  ,  no  es  se- 
guro que  err  la  primera  sila- 
ba pusiesen  E  por  A.  pues  no 
solo  el  mismo  Agustín  da  las 
demás  con  TAR  ,  sino  que 
la  presente  de  Recaredo  la 
publico'  Mahudel  con  A.  y 
no  c^n  E  ,  TARR.  COSA 
17.  Ya  vimos  en  los  libros  de 
las  Colonias  y  Municipios  de 
España  ,  que  este  ilustrisimo 
varón  no  tuvo  tanta  abundan- 
cia de  Monedas,  que  pudie- 
se escoger  las  mas  perfectas. 
Lo  mismo  sufrid  en  las  Go- 
thicas  ,  cuya  ma!a  formación 
de  letras  ,  y  desfiguraeion  de 
nombres  ,  pide  mayor  inte- 
gridad para  asegurar  alguna 
cosa  ,  cotno  prueba  la  Mo- 
neda de  S.  Hermenegildo,  que 
mal  conservada  ,  ó  no  bien 
entendida  ,  dio'  ocasión  á  que 
se  hayan  publicado  concep- 
tos muy  improprios  y  age- 
nos  de  la  verdad.  Yo  la  tengo 
en  mi  Colección  ,  y  al  con- 
torno de  una  Victoria  dice: 
REGI.  A.  DEO.  VÍTA.  En- 
tre las  dos  letras  ultimas  de 
DEO  ,  que  caen  á  ios  pies  de 
la  basa  de  la  Victoria  ,  (don- 
de otras  Monedas  de  Liuva 
y  de  Leovigildo  ponen  CO- 
NO) 


Medallas  de 
NO)  tiene  esta  ONO  ,  (y  del 
mismo  modo  otras  de  su  Pa- 
dre- correspondientes  á  CO- 
NO ,  ó  como  otras  ofrecen 
C  ONÓ  :  ó  bien  por  descuido 
del  grabador  ,  que  omitid  en 
algunas  Monedas  la  C.  ó  con 
reflexión  de  que  la  O  tiene 
en  sí  el  semicírculo  de  la  C. 
Lo  cierto  es  que   ONO  se 
ordena  al  mismo  concepto 
que  CONO  :  y  estas  letras 
son    por  imitación  del  uso 
entre  los  Emperadores  del 
Oriente  ,  que  ponían  al  pie 
de  sus  Monedas  CONOB.  cu- 
yas cifras  interpreta  Cedreno 
pag.  322.  de  la  edición  Real 
de  París  ,    Cinjitates  Omnes 
lS¡osir^  Obedicifit  BeneTatioJii. 
Los  Godos  Lia  va  y  Leovigil- 
do  siguieron  aquel  estilo,  po- 
niendo al  pie  del  reverso  CO- 
NO ,  y  ONO  ,  para  denotar 
Qi'vitates  Omnes  J<¡ob¿s  Qbe- 
diant ,  tirando  á  imitar  á  los 
Emperadores.  Sirve  esto  por 
incidencia  , sobre  quanto  per- 
judica una  Moneda  mal  con- 
servada ,  ó  no  bien  entendi- 
da ,  y  que  no  podemos  admi- 
tir el  TERRACONA, 
mientras  no  haya  mas  certe- 
za :  pues  las  que  tengo  ,  y  las 
demás  que  ofrece  D.  Anto- 
nio Agu^in  ,  convienen  en 
poner  TARRACO,  con  A.  y 
no  con  E. 
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Moneda  de  Witerico. 

7  Muerto  por  Witerico 
el  hijo  de  Recaredo  en  el  año 
de  603.  ocupó  el  Trono  el 
tirano  ,  que  como  tal  hizo 
muchas  cosas  ilícitas  ,  según 
S.  Isidoro  :  pero  las  Ciudades 
tirando  á  lisonjearle  batieron 
Monedas  con  su  nombre  ,  es- 
cribiéndole WITER:CO,y 
WlTíRíCO,  pero  no  Ykie- 
rico.  Una  de  las  Capitales  fué 
Tarragona.,  de  cuya  Moneda 
en  este  Rey  habla  Morales 
lib.  12.  cap.  lo.  diciendo, 
haber  insto  Monedas  de  Oro 
suyas  ,  donde  está  de  ámbas 
maneras  escrito  (Witerico  ,  y 
Wilirico)  La  una  con  su  ros- 
tro  tiene  estas  letras  de  su  nom- 
bre :  VVriERíCVS.  REX, 

Y  de  la  otra  parte  con  el  mis-, 
mo  rostro  dice  :  TARRACO. 
PIVS.  Religioso  en  Tarragona, 

Y  siendo  tan  malo  como  está 
dicho  ,  no  se  puede  entender 
por  que  se  le  puso  esta  letra. 
Pueaese  conjeturar ,  que  no  ha- 
hiendo  poaido  salir  con  ^volnjer 
la  heregia  ;  se  fingió  rnuj  ca- 
ihoiico  ,  y  ció  alguna  muestra 
desto  en  aquella  Ciudad  \y  la 
lisonja  y  como  suele  ,  con  "ver dad 
y  sin  ella  ,  celebró  en  el  Rey 
lo  que  no  habia. 

8  La  especie  de  que  Wite- 

ri- 
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rico  intento  volver  á  intro-    nevolencia  del  nueva  Rey, 
ducir  la  heregia  ,  no  se  halla    batiendo  alguna  Moneda  en 
en  San  Isidoro.  Anadióla  de    que  perpetuasen  el  nombre 
suyo  el  Tudense,  La  otra  es-    de  su  República  coa  el  del 
pecie  de  que  dio  en  Tarrago-    Principe.  Las  mas  finas  en  es- 
na  alguna  muestra  de  ser  muy    to  fueron  Toledo,  Sevilla, 
catholico,  estriva  en  preten-    Merida  ,  y  Tarragona  ,  con 
der  éste  ,  y  otros  Autores,    otras  de  las  principales  ,  que 
que  para  batir  las  Ciudades    no  son  del  asunto,  como  Cor- 
estas  Monedas  ,  se  necesitaba    doba  ,  Ebora  &c.  hasta  mas 
hiciesen,  los^  Re^es  alguna    de  veinte  y  cinco  Ciudades, 
obra  ,  ó  particularidad  en  los    ya  conocidas ,  sin  las  que  se 
pueblos.  Pero  la  práctica  an-    irán  descubriendo  ,  pues  yo 
tígua  ,  y  la  presente ,  no  pre-    tengo  una  de  Salamanca  ,  cu- 
cisan  á  esto  :  pues  en  la  anti-    yo  nombre  no  se  ha  coloca- 
gua  de  los  Romanos  vemos    do  hasta  hoy  en  Catálogos 
á  las  Ciudades  que  batianMo-    de   Ciudades  que  batieron 
neda,  producirlas  con  el  nom-    Medallas ,  y  otra  de  Valencia^ 
bre  del  nuevo  Emperador,  sin    tampoco  conocida  entre  las 
necesitar  de  nuevo  beneficio:  Gothicas. 
y  hoy  en  las  Aclaaiaciones  de       9    Entre  ellas  hay  algunas 
los  Reyes ,  se  esmeran  en  la-    que  batieron  copioso  nume- 
brar  Medallas   con  nombre    ro  de  Monedas ,  no  solo  en 
del  Rey  y  del  pueblo  los  que    diversos  reynados,  sino  en  un 
desean  mostrar  su  devoción,    mismo   Rey  con  diferentes 
antes  de  empezar  el  Sobera-    cuños :  y  estas  dan  á  entender 
no  á  derramar  favores  ,  co-    fabrica  en  aquella  Ciudad  pa- 
mo  se  ve  en  mi  estudio  por    ra  surtimiento  del  comercio, 
medio  de  mas  de  treinta  y    Las  que  no  ofrecen  mas  que 
dos  Ciudades ,  que  á  compe-    una  Moneda  ,  no  necesitaban 
tencia  aclamaron  la  entrada    fabrica  ,  como  hoy  vemos 
de  nuestro  Rey  D.^CARLOS    en  Aclamaciones  de  Reyes 
líL  (que  Dios  guarde)  esme-    por  Ciudades    que  no  tie- 
randose  en  unir  el  nombre    nen  casas  de   Moneda.  De 
proprio  con  el  del  Monarca    la  primera  clase  son  Toledo, 
para  alargar  su  gloria  á  la  pos-    Sevilla  ,  Merida  ,  con  nuestra 
teridad.  A  este  modo  los  Go-    Capital ,  Córdoba  ,  y  Cesara- 
dos  procuraban  ganar  ía  be-    gusta.  Las  demás  ,  ó  se  valían 


Medallas  de 
destas  para  el  caso  de  obse- 
quiar á  un  nuevo  Principe, 
ó  las  batían  por  sí :  facilitan- 
do aquella  operación  lo  muy 
delgado,  ó  endeble  de  la  Mo- 
neda, que  á  poco  impulso 
podia  recibir  la  impresión. 

10  Con  eso  se  conven- 
ce el  poco  caud;il  de  Mone- 
das Gothicas  con  que  ajusto 
Manuel  Severim  Faría  sns 
cuentas  en  las  Noticias  de  Por- 
tugal Disc.  IV.  §.  XX.  donde 
dio  á  Portugul  29.  Monedas, 
y  al  resto  de  España  26. 
quando  pasan  de  ciento  y 
treinta  y  seis  las  conocidas,  y 
de  doce  Ciudades  de  España 
las  que  él  no  conoció. 

11  Infiérese  también,  que 
no  es  preciso  establecer  Ca- 
sa de  Moneda  en  cada  Ciu- 
dad de  las  que  pusieron  su 
nombre  en  las  Monedas  Go- 
thicas :  pero  puede  recono- 
cerse en  Tarragona  ,  por  los 
varios  cuños  en  un  mismo 
Rey  ,  que  no  se  necesitan  para 
una  sola  Moneda  de  Aclama- 
ción. 

1 2  Finalmente,que  sin  re- 
currir á  beneficio  particular 
del  Rey  en  una  Ciudad  po- 
demos roconocer  batiesen  las 
Monedas ,  no  por  pagar  ,  sino 
por  merecer  el  beneficio,  mos- 
trándose ambiciosas  de  ser- 
virle. 

Tomo  XXIV. 


Reyes  Godos.  SóT 
De  Gundcmaro. 

13    A  Witerico  sucedió 
Gundemaro,en  el  año  de  610. 
sin  lograr  dos  años  enteros 
la  Corona  :  pero  aunque  el 
espacio  fué  corto ,  no  falto 
Tarragona    á    perpetuar  su 
nombre  ,  como  vemos  en  la 
Moneda  de  que  habla  D.  An- 
tonio Agustín ,  donde  graba- 
ron el  busto  por  ambos  la- 
dos ,  y  en  uno  el  nombre  del 
Rey  con  estas  letras  bárbaras 
>^CONIEM  \RVS  RE  y 
aunque  no  ofrece  la  ultima  le- 
tra de  Rex,  solían  valerse  pa- 
ra ella  de  la  >J<  puesta  sobre 
la  cabeza  del  Rey  antes  de  la 
primera  letra  de  su  nombre, 
donde  venia  á  rematar  el  RE, 
y  la  >J<  servia  de  X.  Por  el 
otro  lado ,  TARRACO  :  A 
IVO  ,  por  IVStus ,  Tarracona 
lustiis  ,  supliendo  por  los  dos 
puntos  la  N.  como  arriba  vi- 
mos substituirlos    por  otras 
letras ;  y  entre  las  mias  de 
Recaredo   suplieron    en  el 
nombre  del  Rey  la  ultima  E. 
poniendo  RECCAR  :  DVS 
R)  y  por  el  otro  lado  el 
nombre  de  la  Ciudad  de  Ta- 
razona  ,  supliendo  dos  letras 
con  puntos ,  en  esta  forma: 
TÍR  :  s  :  ONA.  Las  letras, 
que  después  de  TARRACO- 
Y  NA, 
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NA,  añade D.  Antonio  Agus- 
tin  ,  IVO.  aluden  á  IVb/wí, 
por  formar  mal  la  S  ,  como 
0,0  por  no  tener  el  Au- 
tor bien  conservada  la  Mo- 
neda. Los  dictados  mas  co- 
munes que  aplicaban  á  los 
Reyes ,  eran  los  de  PIVS  ,  y 
]VSTVS  ,  pues  lo  Religioso^ 
y  lo  Justo  es  lo  mejor  que 


Del  Rey  Sisebuto. 

14  Después  de  Gundema- 
ro  reynó  Sisebuto ,  á  quien 
S.  Isidoro  llama  Christuinisi* 
nio  :  y  aunque  no  anda  co- 
nocido en  el  público  su  nom- 
bre en  las  Monedas  de  Tar- 
ragona ,  lo  será  de  aqui  ade- 


puede  desearse  en  los  Reyes,  lunte  ,  pues  la  tengo  de  Oro, 
Tarragona  se  ciñó  á  estos  con  su  busto  por  una  parte, 
dictados  en  las  Monedas  que  y  al  rededor  :  >J<  SISEBVT VS 
tenemos  conocidas-  REX.  Por  el  otro  lado ,  el 

mismo  busto ,  y  las  letras, 
TaRR.  >í<  Co  IVbTo  en  es- 
ta forma. 


En  esta  pusieron  REX  con 
X.  sin  embargo  de  seguirse  la 
>J<  de  que  en  otras  se  apro- 
vechaban por  X ,  según  ve- 
remos en  las  siguientes.  El 
pelo  de  la  cabeza  baja  des- 
de arriba  hasta  los  hombros 
con  lineas  en  que  parece  qui- 
sieron representar  los  cabellos. 
El  rostro  es  cari-largo  ,  y 
grueso ,  á  diferencia  del  si- 
guiente ,  que  es  agudo  por 
parte  de  la  barba.  El  nom- 
bre es  Sisebutus  con  B.  La 


ropa  parece  larga  de  los  hom- 
bros abajo,  con  dobleces,  y 
al  lado  un  pequeño  circulo 
sobre  el  hombro  izquierdo, 
al  modo  de  botón ,  en  que 
conviene  la  figura  del  rever- 
so. Aqui  empezaron  el  nom- 
bre de  la  Ciudad  de  abajo 
arriba ,  á  diferencia  de  otras 
Ciudades,  que  bajaban  de 
aniba  abajo.  Al  llegar  á  la 
>J<  que  está  sobre  la  cabeza, 
echaron  un  punto ,  después 
de  TARR.  y  en  el  semicir- 

cu- 
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culo  restante  después  de  la 
>J<  añadieron  Co,  dexando  su- 
plida la  A  de  Tarraco  por  el 
punto.  Llenase  lo  restante  con 
el  dictado  IVST^  que  en  la 
siguience  es  IVSTO  ,  vulga- 
rizada la  voz  latina  IVSTVS, 
en  el  estilo  actual  en  que 
decimos  Justo.  Este  empezó 
á  reinar  en  el  año  de  612. 

Suinthiía. 

15  Muerto  Sisebuto  en  el 
año  de  621.  y  dentro  de  po- 
cos dias  su  hijo  Recaredo, 
que  era  de  corta  edad  {par- 
n)Hlo ,  según Isidoro)  ocupó 
el  Trono  Suinthila ,  asi  escri- 
to comunmente  en  las  Mo- 
nedas ,  aunque  D.  Juan  Bau- 
tista Pérez  (  en  el  Catálogo 


La  primera  ,  SVINTHILA 
RE  .)(.  lAi<R.>i<Co  PIV. 
con  la  T  cabeza  abajo.  =  La 
segunda,  ^  SVINTIHILA 
RE  .)(.  TARRv  >í<  Co  IV: 
TO.  Aqui  puso  la  A  acia  ar- 
riba ,  á  modo  de  Y  con  otros 
rasgos.  En  ambas  sirve  la  >J< 
de  X  para  REX.  y  ea  el  ñora- 
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puesto  en  el  Tomo  2.  pag. 
207. )  dice  le  vid  también 
en  ellas  sin  h  y  pero  no  Ciiu 
tila.  Yo  tengo  una  con  una 
letra  mas  SVINTIHILA.  Pe- 
ro lo  general  es  sin  ella, 
Suinthila. 

16  D-  Antonio  Agustín 
aplica  á  este  Rey  en  Mone- 
das de  Tarragona  tres  diver- 
sas :  pero  la  una  es  la  que 
arriba  mencionamos  de  CV- 
saragosta.  Las  otras  dos  las 
propone  asi :  una ,  SVINTHI- 
LA REX.)(.  TARR :  COTA 
IVX.  Otra,  SVINTHILA. 
RE.  .)(.PIVS.TARR>Í<  CO. 

17  Yo  tengo  las  dos  Mo- 
nedas ,  á  que  alude  :  pero  no 
se  hallan  como  las  propone, 
sino  en  esta  forma: 


bre  anadio  una  I  antes  del  H. 
Suintihila  ,  la  qual  falta  en  la 
otra.  En  una  tiene  el  dictada 
de  PI  Vi :  en  otra  de  IV  s  TO: 
en  ninguna  la  T.  y  A ,  que 
Agustín  pone  después  de  Tar* 
taco ,  TA. 


Y2  De 


^áD       España  Sagrada. 
De  Reccsvintho. 

i8    Después   de  algunos 
Reyes  con   cuyos  nombres 
no  hemos  descubierto  Me- 
dallas de  Tarragona  ,  empezó 
á  reynar  con  el  Padre  Chin- 
das vi  nro  su  hijo  RecesvínthOi 
en  el  año  649.  y  quedó  so- 
lo en  el  Trono  desde  i.  de 
Octubre  del  653.  como  di- 
gimos  en  el  Tomo  2.  Las 
Monedas,  en  que  está  su  nom- 
bre solo  ,  son  desde  jaquel  año 
de  653,  en  adelante.  Tal  es 
la  mencionada  por  D.  Anto- 
nio Agustin  en  esta  forma. 
Por  un  lado  una  cara :  por 
el  otro,  una  cruz  con  gra- 
das. Las  letras  dicen:  j^RLC- 
CESVINe:  R:  por  Kecces'vm- 
thus  Rex ,  usando  la  0  grie- 
ga por  th,  Y  de  la  otra  par- 
te: ^  TARRAGO.  PI V :  fal- 
ta (dice  )  la  S. 

19  No  se  conocen  publi- 
cadas otras  Monedas  Gothi- 
cas  en  Tarragona  ,  no  porque 
no  prosiguiese  la  fábrica  en 
ios  reynados  siguientes,  sino 
por  la  incuria  de  la  gente  de 
letras  sobre  recoger  semejan- 
tes monumentos ,  y  por  la 
prontitud  de  Plateros,  en  fun- 
dirlos, por  no  haber  quien 
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los  busque  y  pague  sobre  su 
precio  intrínseco.  Hoy  ya  tie- 
nen las  cosas  otro  gusto,  y 
cada  dia  se  descubren  monu- 
mentos antiguos ,  como  suce- 
de en  lo  que  vamos  á  aña- 
dir, hasta  hoy  no  conocido 
en  los  libros  que  han  llega- 
do  á  mi  noticia. 

De  Ervigio. 

20    Después  de  Recesvin- 
to  reynó  Vamba  desde  el  año 
672.  al  de  80.  y  aunque  hoy 
no  conocemos  sus  Monedas 
en  Tarragona,  tengo  por  cier- 
to las  hubo  ,   pues  fué  un 
Principe  muy  amado,  y  la 
experiencia  muestra  lo  fina 
que  se  mostró  Tarragona  con 
los  Monarcas:  porque  no  co- 
nociéndose tampoco  Moneda 
del  sucesor  Ewigio;  la  ten- 
go ya  en  mi  Estudio,  reco- 
gida y  franqueada  por  la  efi- 
cacia y  liberalidad  del  Doc- 
tor Foguet:  y  asi  por  esta, 
como  por  la  siguiente,  de- 
bemos suponer  haber  execu- 
tado  lo  mismo  Tarragona  con 
Vamba  ,  y  otros  Reyes  cu- 
yas Monedas  no  se  hallan 
conocidas.  La  mencionada  de 
Ervigio  es  de  oro,  en  esta 
disposición : 


Em- 


]\/[edallas  de  Reyes  Godos. 


21  Empezó  Ervigio  á  rei- 
nar en  el  ano  de  68o.  desde 
el  15.  de  Octubre  :  y  poco 
después  bariria  Tarragona  la 
Medalla  ,  ambiciosa  de  hacer 
obsequio  al  Soberano  ,  y  acla- 
marle Piadoso  ,  como  publi- 
ca el    reverso  TARRAGO 
PIVS.  Al  empezar  la  inscrip- 
ción señalaron  la  >J<.  practi- 
ca general  de  los  Godos  en  el 
principio  de  sus  obras  y  es- 
critos. Otra  >J<  grabaron  en  el 
campo  del  misn.o  reverso, 
con  tres  lineas  debajo  ,  al  mo- 
do de  peana  de  tres  gradas,  pa- 
ra mayor  culto  de  la  Cruz. 
Por  el  otro  lado  quisieron 
representar  el  busto  del  Rey, 
cuya  cabeza  pusieron  en  el 
medio  ,  y  al  rededor  el  nom- 
bre, en  esta  forma :  >J<  1.  D.  N. 
M.  N.  ERVIGIVS  RX.  Es- 
to es :  In  Del  NoMiNe  Ervi- 
gius  Rí^X.  El  piadoso  Rey 


Vamba  dio  principio  á  la 
formula  de  IN  DEÍ  NOMI- 
NE ,  y  la  continuo  el  suce- 
sor Ervigio,  y  Egica,  como  se 
ve  en  la  siguiente. 

De  Egica  ,  y  Witiza. 

22  Después  de  Ervigio 
reynó  Egica  desde  eJ  año  687. 
En  el  698.  hizo  consorte  en 
el  reyno  á  su  hijo  Win'za, 
que  reynd  con  el  Padre  hasta 
que  F.gica  murió  en  el  año 
de  702.  como  probamos  en 
el  Tomo  2. 

La  Moneda  de  que  va- 
mos á  tratar  (no  conocida  has- 
ta hoy)  se  batid  viviendo  el 
Padre  ,  y  reynando  con  él 
su  hijo  :  por  lo  que  corres- 
ponde al  año  de  698.  ó  sig. 
Es  de  oro  ,  con  las  particula- 
ridades siguientes: 
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23    Por  un  lado  hay  en 
el  medio  una  linea  ,  y  sobre 
ella  una  Cruz  alta   que  sube 
mas  arriba  de  los  bu^tos  que 
tiene  á  los  'a Jos  ,  los  quales 
tienen  por  basa  la  misma  li- 
nea en  que  estriba  la  Cruz, 
Miránse  el  uno  al  otro  ,  y  re- 
presentan á  Fgica  ,  y  á  Wi- 
tiza  ,  cuyos  nombres  constan 
álli  :  el  del  Padre  por  este  la- 
do ,  y  el  del  hijo  por  el  otro. 
En  el  contorno  de  la  Cruz  y 
fiír^uras  se  lee  :  >J^IND.  N.  N. 
EGiCA  RX.  R.  C.  Por  el 
otro  lado, en  el  contorno  pu- 
sieron el  nombre  del  hijo,  en 
esta  forn.a  :  ^  VVIITIZA 
RX.  R.  C. 

14  Antes  del  nombre  de 
Egica  está  la  formula  ,  que 
introdujo  el  devoto  Rey 
Wartjba  ,  In  Dei  NomiN'e  ,  la 
qual  se  figuraba  por  diversas 
Abreviaturas,  v.  g.  IN  D.  1  N. 
M.=  I.  D.  l\Vt.=  y  tal  vez, 
haciendo  un  monograma  de 
IND ,  como  consta  en  mi  (  o- 
leccion  ,  y  la  presente  Mone- 
da usa  deste  enlace  de  las  tres 
letras.  En  la  voz  ivEX  pare- 
ce quisieron  for  ar  otro  mo- 
nograma ,  pues  la  pr'mera 
Jttra  es  P  ,  y  la  linea  del  X. 
unida  con  la  primera  la  ha- 
ce R. 

25  lo  enraLO  es,  que  des- 
pués de  RX.  tiene  por  ambos 
lados  la  Moneda  unas  letras 
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no  observadas  en  otras  de  las 
conocidas  en  el  público ,  R  C. 
con  puntos  ,  que  denotan  di- 
ferentes dicciones. 

Para  explicarlas  con  algún 
fundamento  debemos  poner 
delante ,  que  F  gica  hizo  com- 
pañero en  el  Reyno  á  su  hijo 
Witiza  5  y  por  tanto  los  dos 
en  una  misma  Moneda  se  in- 
titulan Reyes,  y  el  Pacense 
dice  ,  Egicü  in  ccnsortio  regni 
VVitizunem Jiímm  sibi  hereaem 
fací,  ns  (^c.  Las  voces  in  con-" 
sortio  regni  ,  pueden  servir 
para  entender  las  letras  R.  C. 
de  la  Moneda,  como  que  de- 
notan Reirni  i  onsortes  ,  pues 
publican  la  realidad  de  que 
ambos  gobernaban  como  Re- 
yes ;  y  dado  esto  ,  correspon- 
de la  Moneda  presente  al  año 
de  698.  luego  que  Witiza  fué  . 
declarado   compañero  en  el 
Revno  con  su  Padre. 

26  En  el  campo  del  re- 
verso pusieron  el  nombre  de 
la  Ciudad  ,  donde  ñfe  batida 
la  Moneda  ,  de  un  modo  par- 
ticular, usado  en  este  rey  nado, 
repartiendo  las  letras  en  mo- 
nograma ,  ó  sueltas  ,  y  asi  lo 
practicaron  en  esta,  poniendo 
las  principales  TARcO  ,  en 
modo  de  Cruz  T 

D0> 

que  denotan  TARr^CO. 

Ya 
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27    Ya  tenemos  aJverti Jo  una  >  ,  que  parece  V.  y  es 

en  otras  partes  que  los  Go-  A  Gothica  ,  (  por  lo  prevé- 

dos  usaban  la  A.  sin  la  linea  nido )  propria    del  noa.brc 

trabiesa  ,  que  forma  el  trian-  Tarraco. 

guio  de  la  parte  superior,  co-  Estas  son  las  memorias 

mo  si  ponemos  núes  ra  V  acia  Tarraconenses  mas  notables 

abajo.  A  la  V  la  alargaban  que  conocemos  acer:a  de  An- 

por  abajo  ,  parecida  á  la  Y.  tigueJades  gentílicas  y  civi- 

Con  esto  no  pondrás  reparo  les :  las  sagradas  van  juntas  en 

en  el  dibujo  de  la  presente,  el  Tomo  siguiente, 
viendo  alli  ,  á  la  izquierda 


Y  4  APEN- 
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APENDICE. 

MAPA  DE  PTOLOMEO  SOBRE 
la  Provincia  antigua  de  Tarragona. 


Üando  escribid  Pto- 
lomeo  ,  abrazaba  la 
Provincia  de  Tarra- 


gona todo  lo  que  después  for- 
mó las  de  Carthagena  ,  y  Ga- 
licia. Pero  como  estas  las  pusi- 
mos ya  separadas  en  los  To- 
mos 5.  y  15.  solo  resta  dar 
aqui  lo  conservado  en  la  ju- 
risdicion  primitiva  de  la  Ca- 
pital ,  según  estaba  al  escribir 
Ptolomeo  ,  ó  por  mejor  de- 
cir ,  según  él  lo  en  endid  ,  y 
del  modo  que  hoy  le  tene- 
mos en  los  Códices  griegos 
(en  cuya  lengua  escribid ;  y 
en  las  ediciones  latinas  mas 
antiguas  ,  que  precisamen.e 
se  hicieron  por  manuscritos 
griegos.  Entre  estas  tengo  la 
Ulmén  se  ,  que  no  tuvo  Ber- 
cio^  y  refiere  celebrarla  Muns- 
tero  como  mas  pura  ,  ceterís 
emaculatíor :  y  es  asi  :  no  por- 
que no  tenga  defectos ,  sino 
por  no  tener  tantos  corno 
otras. 

2  La  de  Bercio  ,  que  sa- 
lid á  luz  en  el  1618.  por  £/- 


ze^ino  ,  prometiendo  ser  la 
mas  correcta  ,  es  la  menos  jus- 
tificada entre  el  griego  y  el 
latin  ,  y  la  que  mas  perjuicios 
me  ha  causado  en  la  proyec- 
ción de  este  Mapa,  por  no 
haber  atendido  Bercio  á  co- 
sas mejor  puestas  en  otras  edi- 
ciones mas  antiguas  ,  la  grie- 
ga de  Erasmo  en  el  1533.  y 
las  latinas  de  ülma ,  y  de  Ro- 
ma ,  y  las  de  Villanovano. 
Sirva  de  egemplo  ,  el  que  es- 
tas ponen  como  Pueblo  á 
Betulon  entre  los  L^etarios:  y 
Bercio  la  hizo  nombre  de 
Gente  ,  como  Región  ,  ó  ter- 
ritorio diverso  ,  introducien- 
do la  Gente  de  Bctulos  nunca 
oída  ,  y  omitiendo  el  lugar 
de  aquel  no  bre:  lo  qic  obli- 
go á  decir  á  Christoval  Cela- 
rio  ,  que  parece  no  existía 
Betulo  ,  quando  escribid  Pto- 
lomeo, pues  no  menciond  tal 
lugar.  Esto  resulta  de  la  edi- 
ción de  Bercio  :  y  lo  contra- 
rio consta  por  las  mas  anti- 
guas edi^ones. 

So- 


Apéndice. 
3  Sobre  las  circunstancias  orra  , 
generales  en  Ptolomeo  ,  to- 
cadas en  el  Mapa  del  Tomo 
V.  solo  pertenece  aqui  lo 
proprio  del  presente  ,  como 
V.  g.  lo  apuntado  de  los  Be^ 
fulos. 

4  Otra  cosa  particular  es 
en  los  Cosetanos  de  Tarrago- 
na ,  de  quienes  no  verás  en 
Bercio  ,  j  en  otras  ediciones, 
mas  lugar  que  Tarragona,  por 
causa  de  aplicar  á  los  imme- 
diatos Leetanos  de  Barcelona 
el  pueblo  de  Subur ,  que  otros 
Códices  mas  correctos  del 
mismo  Ptolomeo  ponen  se- 
guido á  Tarragona ,  como  lu- 
gar de  los  mismos  Coseta- 
nos ,  según  advenimos  en  el 
texto. 

5  La  variedad  de  núme- 
ros que  hay  sobre  la  situa- 
ción de  los  lugares  ,  asi  en  los 
Códices  griegos  ,  como  en 
los  latinos  ,  es  un  laberinto 
de  que  no  puede  salirse  con 
felicidad  .  aun  después  de  lar- 
ga reflexión  ,  por  el  encuen- 
tro general  de  unos  pueblos 
con  otros  En  esta  perpleji- 
dad no  hallamos  o<ra  guia 
que  nos  pueda  conducir  ,  si- 
no el  ver  que  Ptoloir.eo  pro- 
cede de  arriba  á  bajo  ,  quan- 
do  tiene  constancia  ,  á  lo  me- 
nos mientras  no  al  era  la  la- 
titud :  pues  a  pasar  de  una  á 
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suele  caminar  de  abajo 
arriba  :  pero  lo  regular  es, 
que  estando  en  un  grado  de 
latitud  ,  no  sube  ,  sino  baja. 
Esto  hace  que  sigamos  la  edi« 
cion  mas  conforme  con  aquel 
método  ,  en  uno  ,  ü  otro 
lance  particular. 

6  Ni  repares  en  los  Ma- 
pas de  Ptolomeo  que  andan 
estampados  en  sus  ediciones: 
pues  suele  no  corresponder 
lo  estampado  ,  con  los  núme- 
ros que  alii  mismo  antepo- 
nen como  Reglas  para  la  pro- 
yección :  y  asi  como  se  toma- 
ron la  licencia  de  poner  el 
curso  de  los  Rios  ,  que  no  se- 
ñaló Ptolomeo  (pues  solo  de- 
c  aró  la  boca  en  el  iMar  ,)  tal 
vez  las  fuentes  del  naci  'iien- 
to)  del  mismo  modo  pro':e- 
dieroti  en  pueblos  ,  corno 
quisieron  :  ó  como  debiera 
haber  hablado  Ptolomeo  ,  si 
estuviese  bien  enterado  :  v.  g. 
Dertosa  está  sobre  el  Ebro, 
cerca  de  su  boca  en  el  iVíar. 
Ptolo  neo  la  pone  och  >  le- 
guas mas  abaj  ^  de  la  boca 
del  Ebro  ,  y  algo  mas  ,  pues 
la  diferencia  en  medio  grado 
de  latitud.  Esto  expresan  las 
Tablas  de  Ptolomeo  ,  convi- 
niendo en  poner  mas  alto 
al  Ebro  ,  que  a  Dertosa  :  y 
esto  es  falso  :  pero  esto  es  io 
practicado  en  los  Mapas  :  y 

lo 


34 6  España  Sagra 

lo  que  yo  reprucbo  .  pues  es 
engañará  los  incautos  ,á  quie- 
nes ofrecen  com  >  Je  Ptolomeo 
un  Mapa  contrario  á  las  m^^ 
didas  que  los  mismjs  libros 
proponen  en  el  tex^o  de  Pto- 
lomeo. 

7  En  el  m'smo  defecto 
cayó  la  incuria  de  Bercio,qae 
no  poniendo  á  Betalon  como 
lugar  en  el  exto  ,  sino  co- 
mo Región  ;  al  proyectar  el 
Mapa  lo  hizo  al  revés  ,  dán- 
donos á  entender  que  no  tu- 
vo por  delante  á  su  mismo 
Ptolomeo. 

8  En  todo  esto  no  cen- 
suro á  Ptolomeo  ,  ni  ^  los 
publicadores ,  fuera  de  lo  q  le 
mira  á  España  ,  sino  precisa- 
mente en  la  materia  de  mi 
asun;o  ,  que  es  la  que  he 
examinado  con  macho  des- 
perdicio de  tiempo  por  la 
incuria  de  las  ediciones  de  los 
textos. 

9  Convienen  todos  en 
una  cosa  ,  que  por  lo  mismo 
debe  atribuirse  á  Ptolomeo: 
y  es  que  en  los  Vardulos  ,  y 
Vascones ,  dejó  sin  poblacio- 
nes el  dilatado  espacio  de  dos 
grados  de  longitud  (  el  14. 
y  el  I  s.)  y  ^^"^^  latitud  (el 
44 )  En  todo  esto  no  decla- 
ró mas  que  dos  lugares  lito- 
rales (Menosca  .y  fiaso)  de- 
jando enue  estos  y  los  que 
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imnjJiatam^nte  anule  en  las 
Tablas,  unos  dilatados  espa* 
cios  sin  ningún  pueblo  ,  co- 
mo convence  la  vista  de  su 
Mipa.  Es-o  no  es  admisible: 
pües  todo  el  resto  del  Mapa 
convence  la  irnmediacion  de 
lugares  :  ni  es  imaginable  que 
los  Vardulos  y  Vascones  tu- 
viesen cada  uno  un  lugar  en 
la  costa  ,  sin  otro  ninguno 
en  el  territorio  par  espacio 
de  unas  veinte  leguis  de  Me- 
diodía á  Norte  ,  y  mas  de 
treinta  de  Oriente  á  Poniente. 
Er'-óypues,  Ptolomeo  las  medi- 
das :  sin  que  esto  pueda  emen- 
darse, sin  alterar  todas  sus  Ta- 
blas de  España  ,  y  de  las  Ga- 
lias :  es^as ,  sf  bajas  á  Menos- 
ca  y  á  Easo  :  y  aquellas ,  si 
subes  los  pueblos  mediter- 
ráneos de  Vascones  y  Var- 
dulos. Pero  aun  asi  queda- 
ban sin  c  jrar  otros  males; 
como  V.  g.  poner  á  Dertosa 
debajo  del  Ebro  ,  esiando  á 
su  margen  de  arriba  :  el  rÍ3 
Rubricato  encima  de  Barce- 
lona ,  y  corre  por  debajo: 
y  asi  de  pueblos  mediter- 
ráneos. 

10  Lo  mismo  sucede  en 
la  costa  de  los  Autrigones  y 
Caristos  ,  donde  se  mete  tier- 
ra adentro  mas  de  medio 
grado  >  ó  mas  de  ocho  le- 
guas ,  como  verás  en  el  Ma- 
pa, 


pa  ,  y  esto  no  es  asi  :  pues  no 
hay  tal  cosa  en  aq  ella  tier- 
ra ,  sino  como  dice  Mela  ,  q«ie 
poco  á  poco  se  va  angostan- 
do hasta  la  Galia  ,  con  pe- 
queñas ensenadas  y  promon- 
torios. Es'o  prueba  que  se 
halla  diminuta  la  La  itud  en 
Ptolomeo  :  pero  no  vemos 
textos  suyos  que  la  levan  en; 
y  asi  damos  el  Mapa  con 
aquella  grande  y  falsa  ense- 
nada que  representa  en  la  cos- 
ía de  los  Au  rigones  y  Ca- 
ristos  ,  la  qual  se  halla  aun 
irayor  en  los  m  meros  de  al- 
gunos tex  os  :  pero  seguimos 
los  mas  altos  ,  para  que  sea 
menos  el  defecto. 

II  Solo,  pues  , sirven  las 
Tablas  y  Mapa  de  Ptolomeo, 
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para  hacer  patentes  sns  )  ím*- 

ros  en  algunas  cosas  :  para 
conocer  las  que  llei^aron  á  su 
noticia  ;  los  n(  mbrcs  y  si- 
tios que  las  dio  :  y  por  coix- 
siguiente  ,  para  r  o  contar  so- 
bre él  ,  sino  quando  no  se 
desciibra  nada  en  contra.  11 
saber  que  erro  en  unas  co- 
sas no  basta  para  afirmar  que 
erro  en  otras  ,  mientras  no 
haya  docun  ento  que  lo  prue- 
be :  y  asi  decimos  ,  erro  en 
poner  á  Dertosa  muy  debaio 
del  Ebro  ,  pues  siempie  es- 
tuvo encima  ,  como  tí«  indu- 
bitable :  ptro  no  diremos  que 
erro  la  posición  de  otro  .u- 
gar,  mientras  fuera  de  él  no 
haya  Autor,  ó  instrumento 
que  califique  el  yerro. 


PTO- 
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PTOLEMEI,  TARRACONENSIS. 

KE  (p.^.  C  AP.  VL 

isnANlAs  TAPPAKÍ2NH2IAS    HISP.  TARRACONENSIS 
©g(r*$  Situs 

tvf¿7rr¡<9  TTÍva.^  (i  Europcc  Tabula  2. 

Tyí^  y¿  TíppcíKúúVi^Tfsi^  v\  (S^á  Tarraconensis  Hispanice  OccI- 
S^vcfjiiKn  TrMvpl ,  iíj  TrapóL  tov  dentale  latus  ,  quod  occiduus 
S^vTíKov  íiKiccvov  ,  '¡x^i  0oTátí$    alluit  Oceatius ,  sic  se  habet. 

nAisiKíiN  '  P^SICORVM 

^\cíiSiovoti¿icL.  toe.  H<P.  jüLt  yiZ.    Flavionavia.  11.  45-  45. 

KANTABPÍ2N  CANTABRORVM 

-^oiyctyKíff-lct  TT.  6.  /y.  /¿e.  yo    NoegaucesiíE  fl.  ost.  13.  4S-  ^* 

ATTPiroNíiN  AVTRIGON  VM 

NepVcc  TTOT.       ty.  H.  //i»,  yo.    Nerva  fl.  ost.     13.  ^^^•44- 
^AcLüioQpiycc     ty.  H.  /LiS^.  <P.  . 

Flaviobriga       13.  30-  44.  3^- 

K  A  p  I  2  T  í2  N  C ARISTOR VM 

áéd  TT.  e.   ey.  K^.  ¡xS^.  yiG.    Dev^  fl.  ost.      13.  4^  44.  30. 
OTAPAOTAíiN  VARDVLORVM 

UfivóíTKcc  y.  fjLí      Menosca.  14-  45- 

OTA-  VAS- 
(i)  Ita  Ulmt  10.  (2)  Ulm.  j.  (5)  Ulm.  13.  10.  44.  40.  (4)  30. 
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OTAXKHNnN 
Olcca-Cú  7roAt$.    li    H.    fxt.  tS 

p/cu  5  ^tíí'xP*  T'íí        rif  JC0Í.9' 

S'íTfi'^.  oS  Jtff-íg      y.  y 

e-ari  t/o^'  la-TToLVÍciv  ,  re  ro 
ftera^u  Tvií  Kvpr6rrjT@^  t7r\xí\,i 

JUiOÍ^OúV    77-pO$   Til  TcLppciKOüVYlíTiit 

•  •  •  • 

•  •  •  « 

hahtAníin 

TlxX\ctvr¡oi  TT.g./cT.  yo.Aí?.  HyíS 

Aiáj'iov        í£.  yo  aS  H 

lAEPKAONÍlN 

TÉvef^nv  a;c^oi'  í€.  HyiS.  a9.  yo 
TÉvétpii;^  At/>t.  te.  H, 

Ai  -zirjíyctí  5*  Ttor.       H  ^«f* 

KOlHTANÍiN 
Tctppocxwy  y.  yo 

(5)         i;,  10. 


VASCONVM 
Mcnlasci  fl.  ost.  15.  45. 
Oeaso  civitas     15.  30.  45.  ^ 
OeasoProm.Pyr.  15.  10.  45. 
Latiis  autem  aestivi  Solis  ter- 
minum  habet  Pyrenem  ,  á 
diíto    Promontorio  usque 
inontes  qui  nostrum  attin- 
gunt  mare ,   ubi  Templum 
Veneris  eredum  ,  cujus  po- 
sitio  est  :  20.      42.  ^o- 

Curvatur  vero  mons  pauliim 
quasi  Hispaniam  versus,  ita  ut 
sinuatiónis  médium  in  Tarra- 
conensi  gradus  sint  17.  43. 

EDETANORVM 

Pallantlíe  fl.  ost.  14.  40-  38.  ¿5- 
Turulios  fl.  ost.  15.  39. 
Dianiiim  15.  4^.  39,  30. 

ILERCAONVM 

Tenebr.  Prom.  15.  '^i-  39.  40- 
Tenebriiis  Port.  15.  30.  ^o. 
Hiberi  fl.  ost.     16.      40.  3<>- 
Médium  fluvii   14.  42. 
Fontes  ri.  12.  S^-  44. 

COSETANORVM 

TARRACON  ló.  ^o.  40.  40. 
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í9.  Hy.  ^.  HíP    Subur    (i)       16.      40.  4$ 


AAíHTANntí 

P'af^piKOLTy  TT.  e.  H.  ffcct  ' 

BútiT^Ao))^  í^,  Hy.  jt¿x,  y 

Ayvdpíov  cLk^ov  irf,  H.  /t¿í6.  H. 

ENAirETíllsr 
Sá^Spox^  TT.  e.  í>J.  H.  ^S.  H. 

P'aJ^j;  -¿EToAíS       i9.  H.  ^G.  H, 
Me6'  ¿É/*'  To  íl^fjjtjLÍvoy 


L^ETANORVM 

Barcinon  17.  ig-  41,  (O 

Rubricati  fl.  ost.  17.  30.  41.  15. 
Betulon  (a)  17.  ^0.  41  20. 
Lunar.  Prom.  18.  3^.  41  30. 
Dilurum  18.     41.  45- 

Blanda  18,  42. 

ENDIGETORVM 

(i) 

Sambroc.  fl.  ost,  18.  30*  42. 
Emporise  18.  45-  42. 

Clodiani  fl.  ost.  19.      42.  3o« 
Rhode  Civitas    19.  Z^*  42,  3^» 
Post  hanc  didlum  Veneris 
Templum.    20.  42. 


Hucusque  litoralia  :  mediterránea. 


Qi^pYi  Of    TóLppcLKOúVYICrícL  KCtTO' 

vofJLd^i^  ra,  Tg 

yo,        <ÍV.  ^.  /5r.  ^y 


Montes  in  Tarraconensi  in- 
signes sunt. 
Vindius ,  cujus  fines  habent 
partes  9.  45.  et  1 1.  3°-  44.  ^S* 
Et  EduHus,  cujus  termini  ha- 
bent partes 

14.  40.42.  15.  et  16.43. 
Et  Tdubeda,  cujus  fines  habent 
partes. 

14- 


( [ )  Ita  ÜlmentiT ,  atque  Romana  editio ,  necnon  gtcecus  PtolenKei  Codex 
á  Cl,  y,  de  Marca,  lib,  2.  c.9.  memtratus :  ubi  Subur  Cosetanis,  non  Loseta' 
nis  {uti  in  aliis)  accensetur,  (a)  Magno  cum  detrimento  Bertius  Betuloa 
quasi  Gemif  nomen,  absque  positionis  numeris  edidit ,  cum  populi  nmien  sif^ 
uti  latinee  editiones  y  Ulmensis  1486.  Romana  1508.  et  Gracus  ErasmiCo" 
des  Basikís  1533.  ali^que  ante  Bertium^  produnt,  ef  convincunt* 


tS'.  fítt. 


H. 
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a9. 


TT     CLVúLTOXCúV    A  c^. 

KcLxixüfri  KANTa- 


BPOI  , 

KovkÍvól  i(i     H.  /uS". 

ObtÁAlKct  íjS.  H.  ¡llÍ, 

l'  üXicfi^íycL  1/3.  ^.  /.tJ^. 

T';ro  J^g  T¿TV$  MOTPBO- 


yo 

H 
yo 


yo 


A6o£piyo¿Afl6 


lió.        /Lty  yo 
íct.  J^.  f^y  H 

ij3.      /¿y.  H 


C^/  0Í$  T0Agí$  /¿gíTOygiOi 

7.iyi(Tafjiov)covÁQV,  ly  y.y,  H 

A  VTÉJío'-         /y  />ty 

^eoiepiya       ly,  <P.  ^y.  h 


14.  41.  30-  et  14. 


39' 


Orientalia  aurem  Astnri^e  te» 

nent  CANTaBRI 
in  quibusCivitates  mediterra* 
neas 

Concana  12.  3°-  44.  5^ 

Odaviolca  12.  ^o-  44.  50. 
Argenomescum  12.  44.  3o« 
Vadinia  11.  44* 

Véllica  12.  30-  44.  15. 

Camáiica  11.40-44.  ^ 

Julióbriga         12.  ^o. 
Móreca  11.  45-  4-;. 

Sub  his  MVRBÜGI.in  qui- 
bus  civitates 

Bravum  12.      43.  4o» 

Sisáraca.  1 1.      43.  3°- 

Deobrigüla.  11.  ^o.^^.^^. 
Ambisna  {Ulm.)  11.  jo.  ¿. 
Setisacum  (i)    12.      43.  lo. 

OrlentalIoresautemhisetCan- 
tabris  sunt  AVTRIGONES,  ¡n 
quibus  Civit.  mediterránea, 

Uxamabarca.       13.    [44.  i^. 
Scgis3munculum.i3,  43. 
Burvesca  (P.Vir.)  1 2.  43. 
Antecüia  13.  43. 

Deobriga  13.  ^i-  43.  30. 

V  en- 


2 

55. 
3 

10. 


Canta^rorum  textu  latiné^  Ulmensem  ample&imur  editionem^  qua  Ptoio^ 
maum  magis  sapit:  nam  is  sursum  deorsum  ,  non  contra^  populorum  situm 
determina!,  (i)  C7/m.  Egisamum.43. i o.Rowa«a,  Aegisa men:  ex  qua  gemina 
Jectione,  si  primam  Setisaci  litteram  prísponas  ;  veram  nominis  Segtsawn 
vocem  habebis:  Plinius  quippe  Segisamonenses  Turmodigis  qui  Ptolemsei 
Murbogi  sunt)  sub  Cluniensi  Conventu  annumerat:  situsque  utbis  Segi- 
samonis  ex  veteri  Inscriptione  (alibi  data)  constai,  senis  á  civitate  Burgis 
in occasumieucis, in  Mmbogis,  (2)  C7/m.43.$5.  (3)  í7/m.43.  20. 


Tpínov  fií-fciAov  ty,  /¿S.Hy 

H'AHTANOI  ,     ^     TTOA.  /¿6í70. 


España  Sagrada.  Traf.  62. 
f/?.  yo.  fiy.  H    Vendelia  12.  40-  43.  30. 

íy  >o    Salionca  13-      43.  ^. 

.  .  .  Pelendones.de  quibus  T.  V. 
Sub  Aiitrigonibus  vero 
BERONEs,  in  quibus  Civit. 
Tritiummetallum  13.    42.  S^- 
Oliba  13.  42.40. 

Varia  13.  3o-  42.  i^, 

:::^r¿'T;í:ír¿e,de  quibus  T.  V.&c. 
HEDETANI,etc¡v.meduerr. 

(Pal.  insignes ,  /z^.)  (o 
Csesar^ea  August.  14.  3Q-  41.  S^* 


K'pa-Y} 

MOHKCt 


<<5^.  yo. 
»<í  />t. 
*J^.  yo.  yo 
íí.H.  /.c.  H. 
yo.  u. 

tí^yo.AS.  HÍ> 


Bernama. 

Ebora 

Belia. 

Arse 

Damanía 

Leonica 

Osicerda 

Etobesa 

Lassira 


vig.  aO.  y 

Í2'V  gTÍ  ¿VóLTOÁlKcÍTípOL 

IaEPKAOnES,  ^  ^oA.  /¿g(r. 

Kctp%>y<P¿j'  ;7"útA<*í  1  «r.  yo.  ^ct-y 

'BKTKdpyi^  iS*.  yo,  fxct.  y 

GicLvct  tí.      ^.  yo 

K'S'ificc  i£.  yo.  ^t.  H 

TicL^iüÁicL  le,  H.  y 

Xíyci^^oL  le.  íjS.  <í 

(jíclU       vTpíyoQív    oi/^  ftétrüi 

TÍO' 


14.  41. 
14,  4c>-  41. 
14.  3°-  40.  4á- 
14.  40*  40.  4<>« 
14.  30-  40.  30. 
14.  40-  40. 
14.  40, 
14.  40-  39.  44- 
14.  ¿o.  ao. 


Hederá  quseet  Liria  14.  25-39.^^- 
Saguntum         14.  ^5-  39  3^. 

lis  magis  orientales  sunt 
ILERCAONES.  et  civ.  med 
Carthago  vetus  16.  40-  40.  5^ 
Biscargis  14.  ^o-  41.  10. 

Theava  15.  15-  40.  4»- 

Adeba  15.  4°»  40.  3o« 

Tiariulia  15.  30-  40.  20. 

Sigarra  15.  ¿-  40.  ^á- 

Dertosa         .  15.  i^.  40. 

Inter  Iberum  fluvium  et 
Pyrenes  partem  Autrigonibus, 
quos  medius  interluit  flu- 

vius. 


(1)  Ulm.  43.  5.  (i)  Ita  Ulm.  (2)  Omnes  hic  41.  sed  gradas  Ule  latí' 
tüdinis  llorcaonum  finibus  re^ugnat :  et  40.  pro^tersa  ré^onendus» 


^Apendice 


OTAPAOTAOL 
Ti^Aanoy 


/y.  yo,  fuy.  hS^ 
*y.  yo.  //ty.  hJ^ 
ly.H'/íZ.fiy  y 

avíXToAíKOTe^oí 
^  53"  oA. 

Í<P  ;^y.Hi3. 
jy.HytS.^y.Hj^ 

T^ít:ov  ThQ¿(^iK&v  iS^.yo  fJLy.í'-, 
ecL^oÚKcc  <<^.      fji^.  Hy 

MiTíi  J^é  tÍtüí  OtAX- 

j  Tipia-a,  íÉ.yiS.^y.HyiC 
no/>t;r6A¿F         *«  jULy.nS^. 
B*T¿íf  í$  ig.  H,  ^y.  yo 

Ki^/JKoVioy  *<P.  Hy.^y. 

r¿>c;c<36  ig.  H,  ^y.  y/^ 

TpoíKüpíí  is.       fiy,  i(i 

Kcc?y>cLyop¡VA  tS'.yo.  fJifi,  Uy 

KÍa-KGtVToy  n.      /¿jS.  H(?. 

E'pynovídL  lí^,  Hi(i 

ráppuyüL  ií^.  H  J^.  /¿i3.  H. 

M%j*Xí¿j/ot  <<r.  y.  /¿i3.  yt<P 
SiTiíst  yo.  /ttjS.  A 

KoLi  íri  fJLirí  t^tW^ 
IAEPrHT£2,  c#  olí  ;roA, 
fte^-oy^oi 

Bg. 


3f;3 

vius  ,  adjacent  versus  Sohs 
Ortum  CARISTl.  Et  Civit. 
mediterraneaj 

Suestasium  13.  4<5'  44.  T 
Tullica  13-  43' 

Velia  13-  ^^;43- 

lis    vero   magis  orientales 
sunt  VARDVLI,  et  Civit 
mediterranese 
Gebala 
Gabalaeca 


14-  43' 
14.  30.  43. 


13.  55.43.  3 


Tulonium 

Alba  14.  35.  43.  3o('í 

Segontiaparam.14.  ^^•43- 
Tritium  tuboric.  1 4.40-  43. ^S-^^ 
Thabiica  14.     4^^.  5^* 

Post  hos  autem  VASCONES, 
in  quibus  Civitates  medít. 
Iturisa 
Pompelon 
Bituris 
Andelus 
Nemanturisa. 
Curnonium. 
lacea 
Gracuris 
Calagorina 
Cascantum 
Ergavia 
Tarraga 
Muscaria 
Seria 
AJavona 


15- 

15- 

'5- 
14. 

14. 

14. 
14. 
14. 
14. 
14. 


^5.  43. 

43- 
30.  43. 

(I)  43. 

30.  43. 

50.  43. 

30 


43" 

43' 

42. 

42. 

42 
42 

42.  *5 

40-  42. 
40-  41 


40, 


45 


45. 

30. 
35Í'' 

o.C'l 

45. 

35- 
30, 


S5.('l 


Et  post  hos  etíam  ILERGE- 
TES  ,  in  quibus  Civit.  medi- 
terráneas 

Ber- 


(*) 


Ulm,  15.  40.  44.  (r)  ha  Ulm,  (a)  Deeff  in  Ulm,  sed  metbodas 
^tolemaica  á  superioribtéS  in  inferiora  dsscendens  43.  ^.  ¡postula* 

Tomo  XXIV.  Z 


Ki\<r<t 


19.  H  /¿y. 

*e  H.  /¿g  H. 

íe.  H.  H 
//-S  H 
le.  H  Hyig 
Tx?>t^ifc^  (pXioAa.  ig.H.^w-  -f.  yo 
íl'Vy-ct  *e.        iw*.  H 

I*Ag.  S^cL  yí2  jLLcc.  y\y 

7aT0i         eiíTiV  KEFPOITAN02 

j  ¿Alia  AtCfícst  1^.  y  /¿E^  Htí 

J'vixca;^  AreHrAixOI,  ^oA. 
r  <?^T¿t  j3o/>c¿       yo  /¿S.  H 
A  va-ct  t^.       /ttS-  H 

B¿4í;cyAx  i^. 
npVvcTx  t*^.  yo.  >'0 

JK^..'  /^éTAucrír  KaxtEAíVAnOI 
Cúv  7r6\.  jxí'TÓy, 
^eQtví'c'Vov  yo.  /¿G.  <r 

Bol  (Ti 

EyiSíToe.  t/.  y.  ^t:-..HyiS 

^oA. 

Aícs-cL  (p,  A)j(7x)  1=^.  y 


España  Sagrada.  Trat.  62. 

Bergusia 
Celsa 
Bergidum 
Erga 
Succosa 
Osea 
Burtina 
Gallica  Flavia 
Orgia 
ílcida 


16.  30.  4^, 
1 6.  42 
15.  3^.  42, 

4¿.  42, 
10.  42, 
42. 
^o-  41. 
30-  41. 

41. 
^5-  41. 


15 

16. 

15 


2eT6Aj*$ 


if  .yo  /X*.  Hi& 


45. 
30' 

a 
30. 
30. 

40. 
30. 

Sub  his  máxime  orientales 
sunt  CERRGEi  ANl,  quo- 
rum civitas 

Julia  Libyca  17.  «o.  ^2.  4í- 
lis  aboccasu  hserent  AVTHE- 
TANÍ ,  er  ci  vitares  ("^^ 
Aquae  calida?  16.  4°-  42.  3°* 
Ausa  16.      42.  3<>*^ 

Becula  17.  d)  42, 

Gerunda.  17  $;>•  42 

Et  post  hos  CASTELLANf, 
quorum  C  ivit.  mediter, 
Sebendunum     17.  ^o.  ^2 
Bisi 
Egosa 

Beí^eda  17.  3o-  41. 

lis  maeis  Orientales  sunt 
lACCETANI,(t)  in  quibus 
civitates 

Lissa  (P.  Lesa)  :6.  42. 
Udura  16.  3«  41.  4^ 

Ascerris  j6.      41.  40- 

Setdsis  i6.  49.  41.  35* 


IO«. 

17  5¿  42.  l 

17.  20.  41. 


(f)    Ira  t7/í«.  (a)  í7/m.  42.  T  sed  ,1  leg.  ex  praec. 

(*)  Au  etani  Icgendum,  ab  Aüsa  Civitate,  lía  eíiam  Tliwus,  quí  Aw 
aeraijos,  «ow  Authetanos  norr.mat, 

(fj  Auser-'no»;  Pl'nins  Lacetatoí  rreirorati  nrisquam  Ja^ccetanos.  (gwí 
¿ce  nomins  apud  Strabomm^  et  Ffokmtcum'^  iid^m  at  Lacetani  Laíin^rutn» 


Kívva, 


Apéndice. 


16.  yo.  fÁ,^>  y 
le.  H. 

i«r.  y.  ftfli.  y 
(e.  Hy.  ^.  Hy. 

eVítI  5  ^  "^^^  ^ 

I¿yy¿tpíoL         /í?.  H  /jl(í.  y 
Tcív  J^g  A  AI  HT  ANfíN 

P'oyGpíJCfltTít         y.  f^a.  Ht|3, 


Telobis  (aí.Teb.)  i6. 


3SS 


2©. 
X 


Ceressus  15.  40.  41, 

Bacasís  16.  45'  41 

lespus  15.  30»  41. 

Anabis  16.      41.  ^ 

Cinna  15.     40  s«^» 

^  Simt  et  ENDIGETVM 
civíc.  medit  , 
Deciana  17. 42.  35- 

loncaria  18.  30-  42.  ^^^-^ 

L^ETANORVM  vero 
mediter.  civit. 

Rubricau        17*     41.  3^- 


CO  Ita  ülm,  (f )  lu  Villanor, 


IN- 


INDICE 

DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES 
de  este  Tomo  XXIV. 

Después  se  pone  el  de  las  Inscripciones  separado^ 


A 

A^ccenso  ,  empleo,  Pag. 
^33* 

Agnotheta  de  Certamen.  332. 

Alaba,  Provincia.  14. 

Alas  de  Soldados.  177. 

Alba,  Rio-  51. 

Albenses.  13. 

Albogalero.  i6r. 

Alica ,  Ciudad.  280. 

Amano,  Puerto.  13. 

Amphi teatro  de  Tarragona. 
228. 

Anillo.  252. 

Antoninos.  254. 

Apellidos  de  mugeres  acaba- 
dos en  E.  299.  309, 

Apice.  143. 

Aqueducto  famoso.  230. 
Ara  de  Augusto  en  Tarrago- 
na. 143. 
— de  Circes.  145, 
Arbiterium.  272» 
Arcar  ios.  219. 
Arco  de  Bará.  231. 
Aruspices.  183. 
Aspergilo.  145. 


Atanagia ,  Ciudad.  26. 

Augures.  '83  200. 

Augustales,  ^^eviros.  184.  Jo» 
ridicundo.  186. 188. 

Augusto  hizo  nueva  reparti- 
ción de  Provincias.  2,  y  Sí, 
Sus  Legados.  81.  Vino  á  la 
Guerra  Cantábrica  ,  y  reci- 
bid Consulados  estando  en 
Tarragona.  82.  No  dio  aqui 
el  Edicto  del  Censo  gene- 
ral. 83.  y  sig. 

Auriga  de  los  Circos.  228. 

Ausetanos.  31. 

Autrigones.  10. 

"  B 

•BacauJas  Tarraconenses, 
99. 

Baco ,  Dios.  240. 
Baleares,  Islas.  266. 
Barcelona.  89. 
Bardietas.  14. 
Bargusios.  38.  y  40. 
Becula  ,  Ciudad.  77. 
Beneficiario  del  Cónsul.  274. 
278. 

Beu- 


áe  este  T 

Benjamín,  Escritor.  57,  66. 
y  68. 

Bergidum,  Ciudad.  38.  y  i6r. 
Bergistanos,  y  Bergidanos.  40. 

778. 

Berones.  11. 

Besora ,  Canónigo.  171. 
Betulo ,  Rio.  52. 
Bilvao.  10. 

Brasaca  Secisama,  281. 
Breucos ,  pueblos.  332. 
Brevedad  de  la  vida.  330. 

c 

C/Aballo  público.  253. 
Campestre,  dictado.  150. 
Campi  doctores.  150. 
Cántabros.  6. 

Capitales,  Triumvlros.  215. 
Cara,  Ciudad.  174. 
Caristos.  11. 

Caro ,  y  Carino ,  Emperado- 
res. 91. 

Castelanos.  33. 

Catón  ,  Pretor.  78.  103. 

Celeste,  Diosa.  158.  Con  dip- 
tongo de  AE  ,  y  no  de  O. 

Censitor,  Oficio.  2 
Centonarlos.  222. 
Centurias.  271. 
Cereal.  176. 
Cerretanos.  27. 
Christo.  196. 

Cifras  de  inscripciones.  5.  por 
Convento.  179.  =  7.  por 
Tomo  XXIV. 


mXXIF.  Z^'r 
Centurión.  106. 151.  276.  y 
285.:=:^  es  con.  261  =:AÍ, 
por  AÉ.  307.  V  por  T  269, 
=0  por  V.  273.  X  Dena- 
rius.  213. 

Circo  Máximo.  223. 

Citerior,  España.  2.  43.  79* 

Clámide.  239. 

Clodiano  ♦  Rio.  <o. 

Clunía,  Colonia.  126.  iSi* 

Coelia,  familia.  159. 

Cohortes.  270. 

Coicas,  Regulo.  77. 

Colonias  Militares.  116.  La 
primera  fuera  de  Italia.  118. 

Colonias  de  la  Tarraconense. 

125.  201- 

Colores  de  las  facciones.  226. 
Comentarios.  221. 
Comes.  217. 

Concordia  ,  Diosa.  160» 

Conliberto.  153.  199. 

Constantino  dividid  las  Pro- 
vincias. 3.  y  sig.  97.  tus 
memorias.  96. 

Cónsul  designado.  109. 

— Sufecto.  110. 

Conventos  Jurídicos  de  la 
Tarraconense.  128.  179. 

Cornicularios.  222. 

Corona  de  oro  en  Tarrago- 
na. 87. 

Cosetanos.  20. 

Curia.  211. 

Cydo ,  y  Cydnus.  74. 


Z  3  DE- 
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D 

IDEcemvIros.  146. 
Decuria.  200»  252. 
Decuriones.  200.  211. 
Delegatus.  279. 
Dendrophoros.  223. 
Designados,  T09.  y  162. 
Deva  ,  Rio.  12.  44. 
Deyorato,  Rey.  80. 
Dictados  de  Pretores,  94.  98. 
250. 

Divo ,  título.  163. 
Domicio  Calvino.  104» 
Duumviros.  202. 

E 

Easo  5  Promontorio,  éi. 

Ebro ,  Rio.  ^9. 

Edeta ,  Ciudad.  176. 

Ediles.  208. 

Edulio ,  monte.  64. 

Encantación.  157. 

Escalas  de  Annibal.  53. 

Especulador.  273. 

Estuario  entre  Asturias  y  Can- 
tabria. 44. 

Eternidad  ,  y  inmortalidad. 
141. 

Eurico ,  Rey.  loi. 


F 

FAbros,  Colegio.  174. 

Facciones  de  los  Circos.  226. 

Faustina.  256. 

Flamen,  dignidad.  161. 

Flamines  de  la  Provincia  Tar- 
raconense. 166.  y  sig.  Fla- 
mines de  Tarragona.  182. 

Flaminicas.  180. 

Flaviaugusta ,  Ciudad.  167. 

Flaviobriga.  10.  46.  y  127. 

Frumentario.  280.  293. 

G 

GAIva ,  Emperador,  86. 
Gallo.  Véase  Hoiteria. 
Genio  Tarraconense.  120.  y 

Gerundense,  Obispo.  83,  y  85, 
Gunderit,  Conde.  102. 

H 

H  A  driano  ,  Emperador,  vi- 
no á  Tarragona.  87,  142. 
Hastatüs.  277. 
Heldefredo  ,  Conde.  102. 
Fercuics.  140. 

Heres ,  y  Fereditas  sin  dip- 
tongo 159 

San  Hermenegildo  ,  su  meda- 
lla. 334. 

Hos- 
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Hostería  con  insignia  del  Ga- 
llo. T 


I 

JBera,  Ciudad.  75. 
Idubeda  ,  monte.  Ó4. 
Ilergaones.  25. 
Ilergetes.  26. 
Iliturgi ,  Ciudad,  75. 78. 
Indibil ,  pueblo.  75. 
— Regulo.  77. 
Indigetes.  16. 

Inscripciones.  Su  utilidad.  ?,44. 

Puestas  á  Emperadores. 

Véase  Marmoles. 
Isis ,  Diosa.  147. 
Itálica,  Ciudad.  177. 
Itanos.  31. 

Itcr ,  en  Inscripciones.  288. 

J 

tF  Acétanos.  34. 
Julio  Cesar  en  España.  80. 
130. 

Juliobriga.  60.  Su  Puerto.  9. 
Juno.  149. 

Júpiter.  Su  corona  de  oro 
en  Tarragona.  87.  Su  Tem- 
plo. 139. 

De  Júpiter  ,  monte.  64. 


LAcetanos.  34. 
Laletanos.    17.   Sus  vinos, 
18. 

Lambris,  Ciudad.  168. 

Lares,  Dioses,  y  Larario,  196. 
y  sig. 

Larno  ,  Rio.  63. 

Legados  de  Augusto.  81.  Le- 
gado de  1  egion  286. 

Legión.  Tres  Legiones  en 
España.  284. 

— 'Fulminadora.  282. 

— Séptima.  106.  274.  y  sig. 

Leovigildo  ,  Rey.  104. 

Lérida.  264. 

Leyes  citadas,  iii.  260. 

Libisosa ,  Ciudad-  177. 

Llobregat,  Rio.  19  y  58. 

Logista ,  Empleo.  108. 

Lucrecia  Romana.  239. 

Lugo,  Ciudad.  127. 

Lunario ,  Promontorio.  63. 

M 

IV^Aestros  Augustales.  188. 
y  sig. 

— de  los  Lares.  192.  y  195. 

Mandonio ,  Regulo.  77. 

Manes ,  Dioses  de  los  Difun- 
tos. 278.  y  289. 

M.  Manilio,  escritor  del  tiem- 
po de  Augusto.  330. 

Z  4  Mar- 
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Marca  (Pedro)  136. 
Marica  (Diosa)  146. 
Marmoles  Tarraconenses  de 
Emperadores.  245.  De  Mi- 
litares. 270.  Puestos  en  Tar- 
ragona por  (  iudades  262. 
A  hijos  de  Tarragona.  267. 
Sepulcrales.  295. 


Novio  ,  Rufo.  259. 

o 

o 


Marte.  150. 
Mausoleiim ,  y  Mesoleus,  288. 
Maximino  confundido  con 

Maximiano.  94. 
Meció  Probo,  Pretor,  iii. 
Medallas  de  Reyes  Godos  en 

Tarragona.  333. 
Memoria   de  los  Difuntos. 

148  y  sig. 
Mercader,  y  Negociante.  320. 
Mercurio.  243. 
MiniQgrafo.  157. 
Monetales,QuatuorvIros.  216. 
Wonjui.  53.  y  sig. 
Muratori.  134.  292. 
Muros  de  Tarragona.  69.  71. 
Musgrave,  Escritor.  310. 

N 

INÍEgocíante,  320. 
Neptuno.  i  ^2. 
Nerón.  Pretor.  75. 
Nerua,  Kio.  10. 
Nocgaucesia ,  Rio.  44. 
Nombres  de  mugeres  sin  dip- 
tongo, indeclinables.  299.  y 

3^9- 

Novaugusta ,  Ciudad.  167. 


Easo,  y  Olarso.  15. 
Oningis,  Ciudad.  77. 
Ordo.  211. 
Orgenomescos.  8. 


if  Actumejus.  Su  ley  mencio- 
nada. ¿6o. 

Galacio  de  Augusto  en  Tarra- 
gona. 227. 

Palma  nacida  en  la  Ara  de 
Augusto.  143. 

Palma  ,  Ciudad  de.  Mallorca» 
266. 

Palphuriana ,  lugar.  23, 

Patera  145. 

Patrono.  199.  234. 

Pedestal  antiguo.  241. 

Pentaeterico  certamen.  332. 

Perequatuor.  217. 

Persecución  de  Valeriano.  88. 

Pontince.  161. 

Postumio  Albino  79. 

Prefectos  Romanos  recibidos 
en  Tarragona.  68. 
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